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    Uno de los convencimientos más constante en mis reflexiones sobre la dictadura franquista respecto al Partido único, es la necesidad de verlo en el conjunto del régimen y no sólo en sus orígenes y primeros pasos. Uno de los grandes objetivos de quienes como miembros del Proyecto de Investigación 2008-05949/ objetivos de quienes como miembros del Proyecto de Investigación 2008-05949/ 1982)») del Ministerio de Ciencia e Innovación, decidimos organizar un Congreso sobre la falange franquista era promover una reflexión general sobre el peso de la estructura burocrática falangista y de los actores que se autoperciben como falangistas dentro de la dictadura franquista, dejando de lado esa visión de que tras 1945 o al final de la década de los cuarenta, Falange es un reducto de una minoría paralizada por el nuevo contexto y que por lo tanto ya no interesa como objeto historiográfico ni debemos juzgar al franquismo por ese partido único que quiso emular a sus congéneres Partido Nacional Fascista y NSDAP. Según esta visión, deberíamos analizarlo por una práctica política mucho más pragmática, más cercana al catolicismo conservador (por lo tanto más amable ideológicamente) y menos enraizada con unos fascismos que quedan plenamente derrotados. Por lo tanto, desde ese punto de vista, no era necesario analizar una Falange que ya no tendría relevancia para explicar la propia evolución del régimen, más allá de la pervivencia de unas minorías radicalizadas cuya existencia apenas cuenta y mucho menos en los momentos de la muerte de Franco e inicios de la transición hacia la democracia, reducidos los falangistas a puro búnker. Era sólo la «clac», al decir del propio Franco a su primo Pacón. La propia evolución del régimen, su aparente vaciamiento ideológico desde finales de los cincuenta y claramente en los sesenta parece que induce a corroborar esa sensación. El régimen se mostraría ahora autoritario e incluso, a decir de algunos, base de la futura democracia al crear las clases medias, y permitir el gran salto de los españoles que les acaba abocando a la democracia y al primer mundo de manera más o menos definitiva.


    No es esta que acabo de exponer nuestra visión ni nuestra historia y sabemos que muchos compañeros con los que hemos discutido y escrito de estos temas, algunos de los cuales escriben en este volumen, están de acuerdo con nosotros, aunque los matices siempre sean infinitos. Es verdad que la evolución de la sociedad en los cuarenta años de franquismo es enorme, y es cierto que el régimen, a su pesar, toma decisiones económicas y ensancha su base social con la construcción del precario y peculiar estado del bienestar que late tras el nombre de «desarrollismo». Pero los ingredientes básicos del régimen no cambian, al igual que no cambia el cemento ideológico que sigue uniendo a la gente del 18 de Julio. Ni tampoco cambia la pugna entre fundamentalmente dos proyectos políticos en el seno del régimen, como nos ha recordado Ismael Saz: falangistas vs. católicos conservadores. Y al fracaso del régimen como proyecto de futuro se le suple con el miedo cerval a volver al pasado, con un subirse al tren (de mala manera y en el furgón de cola) del desarrollo económico y manteniendo unos rígidos controles políticos, sociales y directamente policiales cuando es necesario.


    Además, como base de un consentimiento a la fuerza, nos encontramos que el régimen sigue usando los viejos instrumentos del fascismo, en un plano menor y menos intenso de lo que se pudiera ver en 1937 a través de la organización falangista, con su entramado, que era la única capaz de garantizar un eficaz apoyo a la pervivencia de Franco y su régimen en las circunstancias más diferentes y difíciles e incluso en líneas alejadas de la doctrina falangista: desde posibilitar la conversión del régimen en una monarquía o la entronización de Juan Carlos como sucesor a partir del referéndum de 1966 o apoyar el acuerdo con los EEUU y el Vaticano en 1953 y siempre manifestarse en el sentido que Franco creyera necesario. 


    Esta legión de incondicionales tenían su compensación: puestos de todos los niveles dentro de la administración del partido y sus secciones, central y periférica. Especialmente periférica. Pero también en todos los demás ministerios, delegaciones provinciales, Organización Sindical, administración provincial y local, empresas públicas y un largo etcétera. Este apoyo era interesado no sólo en este sentido de participar del botín ganado con sangre en la guerra, sino que era el producto de saber que el futuro y continuidad de Falange sólo podía venir de la mano de Franco. Franco sabía que la Falange le necesitaba y por eso le iban a ser fieles.


    Pero además, Falange no va ser sólo una mera fuerza ciega en manos del dictador: hay una tradición, hay una doctrina, hay unas frustraciones y hay también proyectos políticos.


    Muchos de estos aspectos son los que no están suficientemente contados, ni suficientemente explicados, especialmente en el segundo franquismo. Y es el objetivo fundamental que nos planteamos al convocar el congreso matriz de este volumen, en el que, dentro de la especialización investigadora de cada autor, creemos que se arroja luz sobre la Falange de Franco, buscando singularmente su evolución a lo largo del régimen intentando encontrar el rastro de Falange en la sociedad española, como elemento que también hay que tener en cuenta a la hora de explicar la cultura política de los españoles, aspecto sobre el que se ha trabajado muy poco (más en los últimos tiempos, no tanto en el franquismo) y lo que se ha hecho ha sido desde el ángulo de los sociólogos, pero nada desde los historiadores.


    Esa es la razón por la que contamos en el libro con una buena parte de especialistas en Falange y en el régimen franquista, que vuelcan aquí el estado de la cuestión de sus investigaciones de décadas o que apuntan nuevas visiones a partir de aspectos concretos; intentamos no olvidar la perspectiva internacional comparada con la participación de un especialista de gran proyección internacional como es el caso de Robert Paxton; e incluimos también algunos ponentes que suponen nuevas vías de investigación e interpretación por su juventud y cercano impacto en la investigación y reflexión sobre este tema. Hemos querido incluir también en este volumen un disco CD-ROM con los textos completos de las comunicaciones presentadas en el Congreso, Con todo ello, intentamos proporcionar una retrato de la situación actual de los estudios sobre Falange, una reflexión sobre el papel de ésta, importante para comprender el conjunto del régimen y la evolución ulterior de los españoles y también proporcionar un cierto aliento a los jóvenes investigadores sobre este tema, reafirmando una visión del régimen que no acepta la comentada visión simplista y limitada de éste.


    En el congreso que ha servido de base para la confección de este libro hubo una afirmación compartida por todos sobre la necesidad de investigar sobre la respuesta popular a las políticas desde arriba del régimen. Sigue pesando mucho en el análisis sobre el franquismo la narración de los proyectos de los ministros y de los grupos que pululan en torno a Franco y se sabe poco de la respuesta de la población a dichas políticas, no en un sentido activo que no era posible en un marco dictatorial, pero sí en el sentido pasivo de medir el impacto a distintos niveles de éstas: por ejemplo la evolución desde dentro del sindicalismo franquista, el impacto del encuadramiento y la evolución de las organizaciones de éste, el tipo de socialización política en los jóvenes a través de escuela y asociaciones, la actuación dentro de los medios del régimen de personalidades luego señaladas del antifranquismo… en este último caso, no nos podemos cansar de repetir que todas las iniciativas e inquietudes de la población se canalizaban necesariamente a través de mecanismos, asociaciones, actividades, revistas de la dictadura porque no había mecanismos al margen, si quitamos parcialmente a la Iglesia, por otro lado comprometida estructuralmente con la dictadura, aunque dentro de ella se fraguaran, al margen de la jerarquía, voces contestatarias relevantes. 


    Esta socialización no podía dejar de imprimir una huella que no podemos ignorar; al igual que debe analizarse el peso de un proceso de socialización de ámbitos tan amplios de la población. Y además con una característica ambivalente: la influencia no sería sólo en una dirección ideológica determinada, de continuidad con el régimen o con el corpus doctrinal y político falangista, cada vez más exiguo y con menos capacidad de atracción; sino también como vía a partir de la cual evolucionar, buscar el cambio y la transformación social, como empezará a suceder con los jóvenes universitarios que se movían en el ámbito del Servicio Universitario del Trabajo, o del teatro universitario o de la alfabetización por pueblos perdidos de Castilla.


    Esto se acentúa con el hecho de que desde fines de los años cincuenta y primeros sesenta, Falange tiende a definirse frente a los sectores católicos representados por la sociedad religiosa del Opus Dei, apareciendo como una «izquierda» del régimen, que asume posturas «nacionales» y «sociales» frente a los sectores que sirven a un capitalismo denunciado como agresivo. Eso hace que Falange juegue con un proyecto político poco concretado, plural según las voces que lo expresan, pero con un deseo de pugnar por una evolución diferenciada cara al futuro del régimen.


    De estos temas, sin excluir la caracterización inicial del entonces arrogante y ambicioso partido único, se nos habla en este libro que intenta, como digo, ser un acicate para investigaciones futuras, pero sobre todo una llamada para que no se despache el tema de Falange y los falangistas dentro de la dictadura franquista como un mero movimiento epigónico de un fascismo fracasado o derrotado; o en el mejor de los casos el testimonio de unas políticas fracasadas en un ámbito palaciego y cerrado. Hemos querido reunir una buena parte de la mejor historiografía sobre el tema, llamando a los investigadores actuales y futuros a profundizar en la necesidad de investigar más y mejor este ámbito.


    Es necesario agradecer a la Institución Fernando el Católico y a su director Carlos Forcadell el apoyo recibido para la realización del Congreso y la edición del presente volumen, al igual que a la Universidad de Zaragoza y al Departamento de Historia Moderna y Contemporánea. Detrás de la iniciativa de este congreso, celebrado en Zaragoza entre el 22 y 24 de noviembre de 2011 y del presente volumen, del mismo título ambos, están los miembros del citado Proyecto de Investigación financiado por el Ministerio de Ciencia e Innovación, cuyos componentes son Javier Rodrigo, Javier Muñoz Soro, Nicolás Sesma y quien firma esta introducción. A ellos habría que añadir el trabajo de Carlos Domper como secretario técnico del Congreso y como eficaz ayudante en la preparación de la edición de este libro. Finalmente, y por encima de las demás cosas, hay que agradecer a los profesores e investigadores que con sus ponencias y comunicaciones hicieron posible la celebración del Congreso y el presente volumen y que con su labor cotidiana como historiadores impulsan el debate sobre éste y otros temas sobre nuestro pasado reciente y por lo tanto, son agentes activos de creación de ciudadanía.
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      71 Un aspecto hasta hace poco casi despreciado en la bibliografía sobre el tema, que despachaba el período posterior a 1945, o como máximo a 1957, con una rápida referencia a la derrota «definitiva» y la tendencia declinante del partido. Algo que está siendo superado por la ampliación de los estudios hacia las décadas centrales y el tardofranquismo, con una renovada atención a los proyectos azules: vid. nota 52. Así, se están abordando la reactivación falangista de los años cincuenta, atendiendo a las batallas culturales (Saz), las propuestas de «los jóvenes economistas de la Falange» (Martorell), el renovado activismo del SEU (Rodríguez Tejada), la cultura y práctica política del falangismo (Ruiz Carnicer) o los proyectos de Arrese; también la estrategia sindical de Solís para conseguir apoyo social, renovar el falangismo y asegurar una extensa cuota de poder (Ruiz Carnicer, Amaya, Molinero e Ysàs, González Madrid), el relanzamiento del Consejo Nacional del Movimiento (Ysàs), o la ofensiva postrera del Movimiento encabezada por Utrera (vid. el capítulo de Ferran Gallego en esta obra).


      72  GONZÁLEZ MADRID, D. A.: «La banalización de FET-JONS», op. cit. Sobre la relación entre Franco, Falange y las diferentes tendencias de la coalición reaccionaria, conviene señalar que la subordinación al dictador, el gran poder acumulado por éste y su capacidad de maniobrar aunando apoyos diversos, no nos debe llevar a contemplar a los falangistas, los católicos o los monárquicos como simples marionetas manejadas y engañadas por el hábil dictador, como a veces parece darse a entender. Al respecto, tampoco es muy fiable asumir de forma acrítica las versiones procedentes de los falangistas disidentes y auténticos, cuyo relato sobre la revolución traicionada por Franco y por falsos o acomodaticios falangistas tiene mucho de autoexculpatoria y legitimadora.


      73 Se trata de aspectos en los que no nos es posible detenernos en detalle, pero para los cuales remitimos a los apartados escritos por Carme Molinero, Ángela Cenarro y Martí Marín. En relación con los estudios y vacíos respecto a las secciones del partido vid. THOMÀS, J. M.: «Los estudios sobre las Falanges», op. cit., pp. 298-301, donde señala la falta de investigaciones sobre la Junta Política, el Consejo Nacional (del que en este libro se ocupa P. Ysàs y también han abordado Santacana o Peñalba), la fundamental Delegación Nacional de Provincias, el Servicio de Información e Investigación, la Delegación de la Vieja Guardia, el SEM y el SEPEM. 


      74 RUIZ CARNICER, M. Á.: El Sindicato Español…, op. cit. Visiones muy diferentes del FJ en PARRA CELAYA, M.: Juventudes de vida española. El Frente de Juventudes, Madrid, San Fernando, 2001; y CRUZ OROZCO, J. I.: El yunque azul. Frente de Juventudes y sistema educativo. Razones de un fracaso, Madrid, Alianza, 2001.


    


    75 Entre las numerosas aportaciones cabe destacar BLASCO, I.: Armas femeninas para la contrarrevolución: La Sección Femenina en Aragón, Málaga, Universidad/IAM, 1999; RICHMOND, K.: Las mujeres en el fascismo español. La Sección Femenina de la Falange (1935-1959), Madrid, Alianza, 2004; CENARRO, Á.: La sonrisa de Falange. Auxilio Social en la guerra civil y la posguerra, Barcelona, Crítica, 2006; OFER, I.: Señoritas in blue. The making of a female political elite in Franco’s Spain, Brighton, Sussex Academic Press, 2010; MARÍAS CADENAS, S.: ‘Por España y por el campo’. La Sección Femenina en el medio rural oscense, 1939-1977, Huesca, IEA, 2011. Los debates sobre el tema han tendido a matizar la visión de la SF en clave exclusivamente reaccionaria y clerical, atendiendo a la relativa modernidad de sus planteamientos en comparación con los eclesiásticos, a la contradicción entre el modelo de mujer difundido (sumisa y doméstica) y el modelo de mujer representado por las dirigentes y cuadros de SF (política, activa e independiente), así como a la citada relevancia de las falangistas en las políticas asistenciales.


    

      76 BERNAL GARCÍA, F.: El sindicalismo vertical. Burocracia, control laboral y representación de intereses en la Dictadura Franquista (1936-1951), Madrid, AHC/CEPC, 2010; MOLINERO, C.: La captación de las masas. Política social y propaganda en el régimen franquista, Madrid, Cátedra, 2005; AMAYA QUER, Á.: «El acelerón sindicalista y sus contradicciones internas: imagen y realidad en la propaganda de la OSE, 1957-1969», Ayer, 76 (2009), pp. 269-290.


      77 GÓMEZ HERRÁEZ, J. M.: «Las Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos (1942-1977). Del análisis franquista a la historiografía actual», Historia Agraria, 44 (2008), pp. 119-155; LANERO TÁBOAS, D.: Historia dun ermo asociativo. Labregos, sindicatos verticais e políticas agrarias en Galicia baixo o franquismo, Santa Comba, TresCtres, 2011; MATEOS, A. (ed.): La cuestión agraria en el franquismo,  Historia del Presente, 3 (2004); TÉBAR HURTADO, J.: Contrarrevolución y poder agrario en el franquismo. Rupturas y continuidades. La provincia de Barcelona, Tesis doctoral, UAB, 2005; ARCO BLANCO, M. Á.: Las alas del ave fénix. La política agraria del primer franquismo (1936-1959), Granada, Comares, 2005.


    


  


  Los estudios de ámbito local y regional han tenido un amplio desarrollo, en especial los centrados en las instituciones y los cuadros políticos de la dictadura, en algunos casos con atención específica a FET-JONS78. Los principales debates se han centrado en el grado de restauración o renovación existente en los cuadros políticos, aunque la cuestión también se relaciona con el peso atribuido al partido. Una primera interpretación ha subrayado la extensa restauración de veteranos políticos derechistas, caciques y representantes de las oligarquías locales, en ayuntamientos, diputaciones y demás centros de poder, incluso al frente de FET-JONS. Esto se ha relacionado con la debilidad del falangismo y el escaso poder del partido, llevando a autores como Cazorla a concluir que la dictadura significaría un salto atrás hacia los equilibrios político-sociales de la Restauración79. Frente a esta visión se viene afirmando otra en los últimos años que incide en el mayor grado de renovación observable a partir de 1939, con la llegada de hombres nuevos, en su mayoría jóvenes excombatientes y falangistas, que sustituyeron a los viejos notables o compartieron con ellos el poder. Todo ello con la afirmación del protagonismo de FET-JONS como instrumento de control de los poderes locales y vivero casi exclusivo de formación de cuadros, dentro de un radical cambio en la lógica de funcionamiento de las instituciones locales y provinciales, que sancionaba un estrecho control gubernativo a través de los gobiernos civiles80. Y es que la unificación de facto de los cargos de gobernador y jefe provincial del Movimiento, tradicionalmente interpretada como una derrota que sancionó la subordinación falangista al Estado, fue más bien un ejemplo de la simbiosis partido-Estado, traduciéndose en la llegada sistemática de falangistas resueltos al frente de los gobiernos civiles en los primeros años cuarenta, lo cual reforzó la ofensiva azul por la hegemonía en las provincias y redujo la notable conflictividad interna que se había desarrollado en las mismas, inaugurando un largo predominio de los hombres del partido en los poderes locales y provinciales81.


  

    

      78 Hemos tratado con mayor detalle el tema en SANZ HOYA, J.: «Jerarcas, caciques y otros camaradas. El estudio de los poderes locales en el primer franquismo», Historia del Presente, n.º 15, 2010, pp. 9-26, texto al que remitimos para la bibliografía, junto a THOMÀS, J. M.: «Los estudios sobre las Falanges», op. cit., pp. 301-311. Una visión general en SÁNCHEZ RECIO, G.: Los cuadros políticos..., op. cit., y una comparación con el caso italiano en SANZ HOYA, J.: «El partido fascista y la conformación del personal político local al servicio de las dictaduras de Mussolini y Franco», Historia Social, 71 (2011), pp. 107-123.


      79 CAZORLA SÁNCHEZ, A.: «La vuelta a la historia. Caciquismo y franquismo», Historia Social, 30 (1998), pp. 119-132. Una buena síntesis sobre la instauración de los poderes locales en CENARRO LAGUNAS, Á.: «Instituciones y poder local en el Nuevo Estado», en JULIÁ, S. (coord.), República y Guerra en España (1931-1939), Madrid, Espasa Calpe, 2006, pp. 421-447.


      80 SANZ HOYA, J.: «FET-JONS en Cantabria y el papel del partido único en la dictadura franquista», Ayer, 54 (2004), pp. 281-303 y «Jerarcas, caciques…», op. cit.; MARÍN I CORBERA, M.: Els ajuntaments franquistes a Catalunya. Política i administració municipal, 1938-1979, Lérida, Pagés, 2000; GONZÁLEZ MADRID, D.: Los hombres de la dictadura. El personal político franquista en Castilla-La Mancha (1939-1945), Ciudad Real, Almud, 2007; COBO ROMERO, F. y ORTEGA LÓPEZ, T. M.: «No sólo Franco. La heterogeneidad de los apoyos sociales al régimen franquista y la composición de los poderes locales. Andalucía, 1936-1948», Historia Social, 51 (2005), pp. 49-72; ARCO BLANCO, M. A.: «Hombres nuevos, el personal político del primer franquismo en el mundo rural del sureste español», Ayer, 65 (2007), pp. 237-267.


    


  


  Bien puede decirse, por tanto, que después de una fase «restauracionista» inicial, la dictadura favoreció la formación de una clase político-administrativa propia, por completo adicta y bastante renovada. Dominada en sus niveles superiores por componentes de la burguesía agraria e industrial y de la clase media integrada por profesionales, técnicos, militares y funcionarios; mientras en escalones inferiores y ayuntamientos predominaba una heterogénea suma de agricultores, propietarios, profesionales, pequeños industriales y comerciantes, empleados y funcionarios, además de algunos jornaleros82. Se trata de una cuestión que, pese a la abundancia de trabajos sobre personal político, merecería un estudio prosopográfico a fondo que permitiera conocer mejor los tipos de trayectorias personales (incluyendo las derivas fascistas y la experiencia bélica), las motivaciones ideológicas y los intereses socioeconómicos representados por aquellos hombres que ocuparon los escalafones del partido y del estado. Pues además desde las instituciones gestionaron políticas a través de las cuales la dictadura se relacionó con la sociedad, incluyendo las relaciones establecidas con la patronal y las élites económicas, la articulación de la base de apoyo del régimen, el funcionamiento de la autarquía —por tanto, la gestión del hambre y también las redes de influencia, favor, corrupción y estraperlo— y la invasión de la vida cotidiana a través del control social, del orden público y de las costumbres.
 FASCISMO Y SOCIEDAD. CAPTACIÓN DE LAS MASAS, VIOLENCIA, CONSENTIMIENTO, ACTITUDES SOCIALES
Encuadramiento, adoctrinamiento, discurso social, son aspectos que remiten al objetivo fascista de nacionalización de las masas. La visión tradicional ha subrayado que el régimen se sostuvo sobre el binomio de violencia represiva y desmovilización, sin acudir a los esfuerzos de búsqueda del consenso popular propios de los fascismos83. Sin dejar de tener en cuenta el enorme peso de la represión y del control social, un sector de la historiografía está apuntando la relevancia del esfuerzo de captación de las masas, al frente del cual estuvieron los falangistas. Molinero ha subrayado la centralidad de la política y el discurso social como uno de los referentes más significados de la legitimación franquista, vinculado con la voluntad de reforzamiento de la comunidad nacional y traducido tanto en un conjunto de políticas de previsión y asistencia social (impulsadas por los falangistas desde el Ministerio de Trabajo, las obras sindicales, Sección Femenina y Auxilio Social) como en el despliegue de un discurso propagandístico fundado en la idea de justicia social84. El esfuerzo de penetración social y legitimación de la dictadura tuvo otro campo fundamental en el aparato de prensa y propaganda, uno de los ejes del poder falangista a través de una extensa Cadena de Prensa del Movimiento presente en todo el país, en un marco de férreo control estatal85. Un aparato volcado en la legitimación de la dictadura, en un principio portavoz del discurso nacionalsindicalista revolucionario, para moderar pronto sus planteamientos de acuerdo a la redefinición ideológica que acentuó los elementos católicos, originales y españoles del falangismo, siempre reivindicando al Movimiento como inspirador del régimen del 18 de julio y adalid de las políticas sociales. Sin embargo, este dominio azul no alcanzó a la educación, la cual, tras una feroz depuración que expulsó de la enseñanza a los docentes no adictos, estuvo por lo general bajo control de los católicos, con una fuerte presencia del sector religioso, en claro contraste con los proyectos educativos del partido86. Mayor peso tuvo el falangismo en la alta cultura, a través del Instituto y la Revista de Estudios Políticos y de publicaciones como Escorial, Vértice o El Español, aunque desde luego en este terreno tampoco le fue posible conquistar la hegemonía cultural frente a la fuerte presencia de los medios católicos y reaccionarios (que tuvieron sus principales centros de elaboración en el CSIC, Arbor, la ACNdP y las revistas eclesiásticas)87.



  

    

      81 Expongo con mayor detalle la cuestión en SANZ HOYA, J.: «Camarada gobernador. Falange y los gobiernos civiles durante el primer franquismo», en NICOLÁS MARÍN, E. y GONZÁLEZ MARTÍNEZ, C. (coords.):  Ayeres en discusión, Murcia, Universidad de Murcia, 2008; vid. asimismo el capítulo de Martí Marín en el presente libro. Un buen estudio del despliegue de las políticas de un gobernador y su relación con los intereses económicos en TÉBAR HURTADO, J.: Barcelona, anys blaus. El governador Correa Veglison: poder y política franquistes (1940-1945), Barcelona, Flor del Vent, 2011.


      82 SANZ HOYA, J.: «Jerarcas, caciques…», op. cit., p. 18.
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    Creo que el origen, desarrollo y crisis final del franquismo tienen un hilo conductor distinto, que se refiere necesariamente al carácter de un falangismo que evolucionó en los límites que permitía la conservación de su identidad y los intereses generales del sistema. Aquello que caracterizaba a la Falange no era, fundamentalmente, su naturaleza de «versión social» de la cultura del 18 de julio. Aun cuando ésta no dejó de reivindicarse como un elemento distintivo del nacionalsindicalismo joseantoniano, pasó a formar parte de una posición de mayor importancia en la percepción que se deseaba acreditar para el falangismo: su voluntad de integración nacional. La insistencia en una necesaria política social del régimen, que siempre fue la del control de las masas en un proceso de nacionalización antiliberal, era una consecuencia de aquel afán de representación totalitaria de la nación, que encajaba perfectamente en el proceso de militarización de la sociedad y de recuperación de la identidad católica de España. Los aspectos «revolucionarios» de la guerra civil no agotaban el horizonte falangista más que comprendiéndolos como instrumento para que la unidad de la patria pudiera recuperarse anulando cualquier forma de nacionalismo de raíz liberal. El falangismo no se mostraba generoso en su deseo de integrar en la España victoriosa a los vencidos, sino que expresaba la forma más abyecta de sectarismo: el expolio de todas las actitudes de regeneración nacional presentes en la crisis de la Restauración y su realización histórica necesaria en el marco del proyecto nacionalsindicalista. Por otro lado, esa voluntad integradora se orientaba con mayor entusiasmo a los sectores que podían aceptar en la unidad del 18 de julio la actualización de los ideales de la contrarrevolución. Sobrados motivos para complacer esta percepción podían hallarse en los discursos y los escritos de algunos de sus más destacados intelectuales y dirigentes políticos, que no dejaron de manifestar tales esfuerzos de síntesis, cosa que se acompañaba por la evidente colaboración de diversos sectores del falangismo y católicos de distinta trayectoria en las publicaciones de unos y de otros. Los conflictos que se produjeron en múltiples direcciones, a la hora de interpretar una cultura política común basada en la aceptación de una misma legitimidad de origen del régimen, no fueron apagados ni en los aspectos doctrinales que se deseaban destacar como propios del 18 de julio en su conjunto, ni en los referidos a la competencia por espacios de poder. Lo que sostuvo el régimen en pie no fue la identidad diversa de sus dirigentes, sino el proyecto político que les unía incluso en la discrepancia. Por otro lado, tales conflictos ideológicos y tales luchas institucionales evolucionaron a través de recambios generacionales, mientras la legitimación del régimen iba realizándose sobre la eficacia de su propia capacidad evolutiva, sobre el mantenimiento de una amplia base de apoyo social transversal y sobre una perspectiva permanentemente actualizada del valor simbólico del 18 de julio y la guerra civil.


    Esta evolución se refirió siempre a la forma en que la Falange interpretaba esa voluntad integradora —y, por tanto, exclusivista—, algo que resultó evidente cuando el falangismo pasó a ser identificado con el Movimiento Nacional, trasladando a éste sus nada gratuitos elementos simbólicos y señalando que la superación del concepto del Partido en nada traicionaba los fundamentos doctrinales del viejo falangismo republicano. Por el contrario, la concepción movimentista permitía la integración de la organización política en las instituciones del Estado, sin que debiera existir tensión alguna entre ambos factores. Si no puede hablarse de la «conquista del Estado» por el partido fascista español, cabrá considerar la importancia de esta paradoja que hace del instrumento partidista un elemento defectuoso y contingente, mientras procura preservar el espacio en el que el Estado define su estrategia política y actualiza sus principios ideológicos. De hecho —como se ha apuntado antes—, en la experiencia fascista del periodo de entreguerras se había planteado esa integración como un elemento que consumaba la utopía fascista. Los «revisionistas» del fascismo italiano pudieron ver en el movimiento una fuerza dinamizadora que se agotaba en el cumplimiento de la revolución y en su creación de un Estado corporativo autosuficiente, mientras en el nacionalsocialismo se desarrollaban actitudes favorables a un Führerstaat basado en la progresiva homogeneización de la comunidad nacional-popular, encarnada en Hitler y organizada en agencias específicas carentes de cualquier coordinación objetiva, más allá del poder discrecional del propio Führer. En España, la defensa del Movimiento como organización,  dotado de un Consejo Nacional que actuaba como cámara de dirección político-ideológica del régimen, se opuso al intento de presentarlo como un mero espacio de comunidad de principios. Tal defensa de la vigencia institucional de los órganos del partido metamorfoseados en instrumentos del Estado fue apoyada de forma decisiva por Franco en los años sesenta, cuando el debate sobre la Ley Orgánica del Estado se acompañó de una discusión muy significativa sobre la Ley Orgánica del Movimiento Nacional y su Consejo25. 


    La ambición integradora del fascismo falangista se expresó también en conflictos de carácter doctrinal con otros sectores del régimen, aun cuando el ideal de una reconciliación se encuentra en espacios no estrictamente falangistas, llegándose a poder presentar la intransigencia fascista como un elemento que la podía dificultar, como se hará cuando la caducidad del totalitarismo europeo sea presentado como prueba de su fracaso en la construcción de una nación. La reorientación se producirá desde 1942-1943, proponiendo una superación de las condiciones ideológicas de la guerra civil y la inmediata posguerra como resultado de una evolución de todos  los sectores del régimen, empezando por los propios fascistas de Falange, cuya complicidad con ideólogos de Acción Católica o monárquicos procedentes de Acción Española se hace patente en reflexiones como las que van publicándose en aquellos momentos. La Revista de Estudios Políticos  es un laboratorio especialmente significativo para mostrarlo, con los elogios de Corts Grau a los textos de Laín sobre Menéndez Pelayo, con las condenas del totalitarismo a causa de su contradicción con el sentido católico del Estado planteadas por García Valdecasas o Fernández Cuesta, o con la voluntad de separar la guerra civil de cualquier contexto europeo expresando, al mismo tiempo, la unidad esencial de todos los integrantes de la sublevación, como lo hará José María de Areilza26. La síntesis del 18 de julio, realizada de la mano del pensamiento de José Antonio, será defendida por un Gómez de la Serna que había elogiado la resistencia de los combatientes de Saló en una de sus novelas27, actitud que se completará con un análisis del caudillaje unificador de Franco por parte de este ensayista que tan bien refleja la evolución del falangismo al atravesar los años cuarenta28. La tan destacada actitud de Laín Entralgo en torno al problema de España y la polémica a que dio lugar con un grupo de presión muy concreto dentro del régimen —y cuyo manifiesto fundacional es una de las pocas propuestas culturales articuladas que se dan en aquel momento al margen de Falange, aunque siempre tratando de integrar el falangismo en una corriente contrarrevolucionaria de mayor envergadura—29 se acompañó, al final de la década, de aspectos que tienen importancia en esos mismos puntos de encuentro culturales que no han dejado de estar presentes desde la misma guerra civil. Por poner un solo ejemplo, la participación de Laín Entralgo y Tovar en la Finisterre, una revista dirigida por un católico tan caracterizado como Leopoldo Eulogio Palacios, en la que Laín escribió nada menos que sobre la relación entre medicina y teología30.


  


  25 MOLINERO, C. e YSÀS, P.: Anatomía del franquismo. De la supervivencia a la agonía, Barcelona, Crítica, 2007, pp. 95-137. 

  La identidad falangista tuvo otros aspectos de evolución que deben destacarse para comprender algo que va más allá de una legitimidad de origen, para permitirnos entender determinadas actitudes del reformismo en el franquismo tardío. Si es bien sabido que en los ambientes falangistas pudieron formarse nuevas generaciones de españoles que trasladaron su fervor crítico joseantoniano a una ruptura con el franquismo, no lo es menos que la cultura falangista creó otra dinámica menos destacada, o considerada una especie de exabrupto ideológico sin relevancia. Para los cuadros que comenzaron sus carreras políticas en el franquismo de finales de los años cincuenta y de los sesenta, el falangismo pudo ser asumido como una representación legítima del pueblo español, que deseaba superar aquellas condiciones de conflicto que habían llevado a la guerra civil, siendo sus manifiestos responsables el liberalismo —entendido como la propuesta política experimentada a lo largo de la Restauración— y el comunismo. Estos cuadros, procedentes del SEU en buena parte, con formación universitaria y vinculación paralela a organizaciones católicas, percibieron el falangismo como un movimiento de integración nacional, una vía de modernización que cancelaba las culturas políticas que habían llevado a España al desastre de la República y la guerra civil. Su actitud no era —o no lo era exclusivamente— un cínico aprovechamiento de las condiciones de una promoción con competencia tan restringida, sino una sincera concepción del Estado como un ámbito capaz de representar la unidad de los españoles, afirmada doctrinalmente en los principios joseantonianos y ejecutada con brillantez por la capacidad de adaptación demostrada por el Caudillo, gerente de una progresiva constitucionalización del régimen, cuya culminación habría de ser la apertura de cauces de participación del pueblo en un esquema representativo auténtico, que dejara de lado cualquier veleidad neocanovista. Para ellos, la «liberalización» del régimen, en caso de comprenderse como un regreso a un sistema liberal-conservador, sólo podía ser entendida como una renuncia a un patrimonio unitario que debía prevalecer a causa de la severa advertencia de la guerra civil, y por arriesgar a que el esfuerzo de movilización e integración nacional fuera desbaratado a favor de una renovada fragmentación política y social. Tales actitudes de ortodoxia habrían de mantenerse en el seno del llamado «reformismo azul», sin el que resulta incomprensible, según creo, la capacidad del Movimiento Nacional de proporcionar una estrategia de cambio político en España, cuando la crisis del franquismo se expresó no tanto en el agotamiento de las diversas tendencias por separado como en la extenuación de todas ellas, que siempre se habían necesitado mutuamente para configurar la unidad que permitió la supervivencia del régimen. Un agotamiento que habría de llegar, además, por algo que no se producía en el interior del régimen, y que era la masiva presencia de unos actores políticos cuya razón de ser era la oposición a la totalidad del franquismo. Sin querer plantear aquí que la transición a la democracia se produjo como resultado del potencial existente en el falangismo más reciente, creo que debe considerarse, precisamente para abortar la confianza en otros aperturismos, la importancia que esta percepción del Movimiento como representación leal de todos los españoles tuvo en cuadros del régimen, llegando a estar presente de forma decisiva en el complejo mundo de la administración del Estado en la fase terminal del franquismo31.


  26 La mejor reflexión sobre este paso en el seno del IEP corresponde a SESMA, N.: Antología de la  Revista de Estudios Políticos. Madrid, CEPC, 2010, pp. 59-85.


  
27 GÓMEZ DE LA SERNA, G.: Después del desenlace. Madrid, Revista de Occidente, 1945. 


  
28 GÓMEZ DE LA SERNA, G.: «El discurso de Franco», Revista de Estudios Políticos ( Revista de Estudios Políticos ( 230; ÍD.: «Síntesis y sectarismo en el 18 de julio», Ibid. (1949), pp. 171-180. 


  
29 CALVO SERER, R.: «Una nueva generación española», Arbor (1947), pp. 333-348. 


  
30 LAÍN ENTRALGO, P.: «’Medicus Pius’ o el problema de las relaciones entre la Religión y la Medicina a comienzos del siglo XIX», Finisterre (1948), pp. 291-313. 


  Esta percepción del Movimiento Nacional y del falangismo en su seno como garantía de la representación popular, de la unidad de la nación, de la permanente integración social y política de los españoles, se expresó de formas diversas en la etapa de crisis del régimen. Esto fue así porque precisamente en aquellos momentos en que se preveían las circunstancias de una inquietante sucesión, y porque se observaba la posibilidad y urgencia de tomar decisiones políticas de futuro, el lugar preferente correspondía a los instrumentos del Movimiento, empezando por su secretaría general y su Consejo Nacional. La identidad del 18 de julio como equivalente a la identidad falangista fue entendiéndose de modo distinto en una evolución que implicó el desguace progresivo del Movimiento y sus desplazamientos en direcciones opuestas, que llegaron a la exasperación cuando, tras la muerte de Franco, el factor político decisivo fue la aceptación de una negociación con la oposición democrática, un elemento ausente en cualquier crisis anterior del régimen. 
 LA OFENSIVA DEL MOVIMIENTO EN LA CRISIS FINAL DEL RÉGIMEN
No hizo falta que se produjera la desaparición física del dictador para que el debate sobre la institucionalización del proceso sucesorio se presentara en un contexto cubierto de dramatismo, por el asesinato de Carrero Blanco el 20 de diciembre de 1973. La muerte del presidente del gobierno se produjo cuando el falangismo podía sentir su posición política más deteriorada, tras la crisis de octubre de 1969 y la llegada al poder de los gobiernos más controlados por la fuerte personalidad del almirante, apoyado en quienes contemplaban el futuro del sistema, más allá de la muerte de Franco, como una combinación entre la democracia orgánica y el poder de la tecnocracia. Las aptitudes de ésta habían empezado a ser denunciadas desde diversos sectores, para quienes la combinación de la crisis, el aire de despolitización y pérdida de tuétano ideológico, los indicios de una crisis económica profunda y el impulso de las movilizaciones sociales llevaban a criticar la debilidad del carrerismo o bien la frustración de las tímidas expectativas aperturistas de finales de la década de los sesenta. El debate sobre la tecnocracia pudo referirse a la primacía de la administración sobre la política, pero en el marco de un enroque autoritario que, desde 1970, llegaba a incluir el desarrollismo enfrentado a la crisis con la clausura de las propuestas reformistas que se habían ido apuntando en los debates del Consejo Nacional en los años sesenta, como lo demuestran los escritos de Fraga contra el pretendido «crepúsculo de las ideologías» que sostenían tecnócratas como Fernández de la Mora32. En ellos, el inmovilismo más duro pudo refugiarse —lo cual indica la transversalidad de actitudes que caracterizó al régimen en toda su trayectoria— tanto en las posiciones doctrinarias de quienes hablaban en nombre de la ortodoxia falangista, como entre quienes decían querer superarla a través de una defensa ultramontana de las Leyes Fundamentales. Otros sectores podían enarbolar la reivindicación del potencial no desarrollado del proyecto político del régimen, en el campo de la representación política y el perfeccionamiento institucional, mientras que algunas corrientes, que habrían de estar en las posiciones más abiertas y lúcidas del «reformismo azul», plantearon la necesidad de llevar adelante un proceso de apertura política basado en las posibilidades de la Ley Orgánica del Estado. De hecho, ni siquiera esta clasificación permite el adecuado encaje de sectores muy diversos, que fueron evolucionando de forma llamativa a medida que las condiciones políticas nacionales fueron modificándose33. 



  31 A este respecto, es importante destacar la ofensiva realizada en la Colección Horizonte, en la década de los sesenta, para presentar una visión de desarrollo político integrador y original del régimen. Miguel Ángel Ruiz Carnicer ha planteado una más que interesante reflexión en esta línea, tan poco frecuentada y, que como él mismo señala acertadamente, es indispensable para comprender el paso del falangismo a posiciones distintas a un mero conservadurismo con aires «liberales» y, menos aún, al espacio de extrema derecha aliancista de 1976. (RUIZ CARNICER, M.Á.: «La vieja savia del Régimen. Cultura y práctica de Falange», en MATEOS, A. (ed.): La España de los años cincuenta. Eneida. 2008, pp. 277-304.) 


  El nombramiento del nuevo presidente del gobierno, Carlos Arias Navarro, parecía apartar a quien, en su calidad de secretario general del Movimiento, Torcuato Fernández-Miranda, ostentaba la representación de la ortodoxia del régimen y, en especial, una vinculación más clara con la tradición falangista. Sin embargo, poca confianza podía inspirar en estos sectores quien había sido denunciado por la prensa más dura por haber jurado su cargo sin vestir la camisa azul —hasta ese punto llegaba la potencia acreditadora de los elementos simbólicos del régimen— y que había sido fiel portador de los estandartes de un endurecimiento de la vida política al servicio del proyecto carrerista. En este aspecto, el claro «inmovilismo» de Fernández Miranda podía contrastar con la «movilización» solicitada por otros al servicio de la permanencia de las instituciones, en dos caras de una defensa del régimen del 18 de julio que habían entrado en clara confrontación en 1969. La reducción del conflicto político de esta fase de la historia de España a las querellas entre «aperturistas» e «inmovilistas» guarda no sólo una insuficiencia, sino una falsificación que tendrá consecuencias políticas en el futuro. Pues tal juego binario ignora que el conflicto fundamental, el que conduce precisamente a esa confrontación en el seno del régimen, se produce entre el sistema franquista y la oposición democrática, siendo este factor el que convierte el debate en algo cada vez más áspero e irresoluble en el seno de las instituciones del régimen, del mismo modo que conflictos previos de singular dureza habían podido resolverse por la ausencia de esa función relevante de la oposición34. 


  32 FRAGA, M.: El desarrollo político. Barcelona, Bruguera, 1975 (1ª ed. 1971); ÍD.: Legitimidad y representación. Barcelona, Grijalbo, 1973.


  
33 Sobre la conciencia de la disfuncionalidad del régimen ante una sociedad evolucionada, véase YSÀS, P.: Disidencia y subversión. La lucha del régimen franquista por su supervivencia, 1960-1975, Barcelona, Crítica, 2004. 


  Si Arias Navarro fue recibido por la prensa falangista como un «franquista puro» que no representaba a ninguna de las corrientes del régimen, especialmente por su pragmatismo35, tales publicaciones también se apresuraron a saludar a José Utrera Molina, nuevo secretario general del Movimiento, como quien mejor representaba la superación de un gabinete técnico y el retorno de la política cuando se presentaban horas trascendentales36. Todos los comentaristas de este sector se felicitaron por la apertura de una etapa cuyo horizonte fundamental era el reforzamiento de las instituciones solicitado por Franco en su discurso navideño de 197337. Y la llegada de un falangista ferviente a la secretaría general resultaba un rasgo destacable de cuál era la voluntad del Caudillo en el designio del futuro y de cuáles eran las oportunidades que se abrían para una ofensiva reformista del Movimiento38. Las esperanzas de esta reactivación se consolidaron tras escuchar el discurso de Utrera en su toma de posesión, que se editó con el pomposo título de Derecho a la esperanza39. Tan pomposo como el discurso de Utrera, que recalcó en aquella ocasión las habituales referencias a la legitimidad de origen del régimen, basada en un 18 de julio «unitario, pero no uniforme». A lo que se añadía la voluntad de un perfeccionamiento institucional que hallaba en el propio proceso constituyente del régimen, iniciado en la guerra civil, su lógica indestructible. Sin embargo, Utrera había de manifestar algo que, en las condiciones de comienzos de 1974, se presentaría como el indicio de los problemas que llegaría a crear al presidente Arias, siendo el eje de la particular propuesta de movilización expresada desde la dirección del partido. Por un lado, el Movimiento no podía considerarse «una simple declaración de nobles y exactos principios». Debía tener —y, de hecho, recuperar— su carácter de «vanguardia de unos efectivos humanos resueltos, entusiastas y sacrificados»40. Además, su misión era la de devolver al pueblo su intervención en la política activa, a través de una intensa movilización canalizada a través de los servicios y las jerarquías del partido. «Tenemos que caldear de nuevo la ilusión de nuestro pueblo. Sin emoción, sin vivo contenido popular, el Movimiento no es nada41.»


  34 GALLEGO, F.: El mito de la transición. La crisis del franquismo y los orígenes de la democracia (1973-1977). Barcelona, Crítica, 2008, pp. 19-47. 


  
35 SUEVOS, J.: «Un Jefe», Arriba, 13 de enero de 1974. 


  
36 «Continuidad básica», Arriba,  4 de enero de 1974; VAN-HALEN, J.: «El gobierno del presidente Arias», El Alcázar, 4 de enero de 1974. 


  
37 «La sólida continuidad» y «Protagonista, el pueblo» El Alcázar 4 y 7 de enero de 1974; ÓNEGA, F.: «Reforzar las estructuras políticas», Arriba, 3 de enero de 1974. 


  
38 VASALLO, J.: «Un permanente cuatro de marzo»; ÓNEGA, F.: «Política en Movimiento», Arriba, 9 de enero de 1974. 


  
39 UTRERA MOLINA, J.: Derecho a la esperanza. Madrid, Ediciones del Movimiento, 1974.
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    Utrera Molina planteaba un desafío cuya envergadura no pudo más que atisbarse en aquel momento como la habitual retórica de los actos de toma de posesión, en la que el «estilo Solís» llegó a poner en boca del nuevo ministro confesiones tan sorprendentes como su creencia en los trigos y en las auroras, lo que debió provocar el sarcasmo implacable de un Torcuato Fernández Miranda que era desplazado por aquel verbo digno de un coplista de campamento de la OJE. La pulsión lírica joseantoniana no resultaba gratuita, al excavar en unas formas que buscaban la recuperación de una apariencia enérgica, soñadora, revolucionaria, juvenil y populista. Así quiso comprenderlo de inmediato la prensa más cercana. Para Fernando Ónega, lo que se requería era «la savia vieja y nueva, pero siempre virgen, que los haga auténticos»42. Al Movimiento le correspondía «estimular y albergar»43, apretando «el paso de acuerdo con el momento actual, sin abdicar de lo que fuimos», lo que obligaba a «la fuerza, el apogeo de la base» y a asumir adecuadamente la consigna de «caldear la ilusión del pueblo44.» Algo que sólo podía hacerse reconociendo el liderazgo político del Consejo Nacional, y con una exigente conciencia de la participación popular45.


    Poco podía objetarse a esta posición de principio desde el entorno más próximo al presidente del gobierno. De hecho, el propio Arias Navarro había de actuar de acuerdo con una estrategia común de la elite del franquismo en aquel momento: dar la impresión de que el impulso al cambio político era idéntico a la consolidación institucional del régimen. Su discurso del 12 de febrero establecía esas mismas bases de evolución controlada, leal a los principios fundacionales, promotora de una sucesión sin rupturas, alentadora de la participación en los cauces de reconocido pluralismo del sistema, dejando que el «contraste de pareceres» diera paso a un sistema asociativo de perfil aún difuminado, pero tajantemente definido por incluir en exclusiva a quienes aceptaran el carácter irrevocable de los principios del régimen. El cambio había de ser escenificado por el propio gobierno como autoridad capaz de velar por las aspiraciones del pueblo y por la mejor forma de preservar un sistema que había logrado la paz, el desarrollo y la permanente lealtad a un liderazgo personal, que debía ser capaz de ser sustituido por una legitimidad puramente institucional46. Nada había contrario a una ortodoxia formal que, sin embargo, la prensa del régimen había de leer de forma distinta, subrayando los factores de continuidad o los de apertura que se formulaban en el mismo discurso47. No podía hablarse, por tanto, de un conflicto entre proyectos que justificara la destitución de Utrera en la primavera de 1975. 
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42 ÓNEGA, F.: «Derecho a la esperanza», Arriba, 17 de enero de 1974. 


  
43 ÓNEGA, F.: «El lugar del Movimiento», Arriba, 18 de enero de 1974.


  
44 ÓNEGA, F.: «Movimiento amplio e integrador», Arriba, 19 de enero de 1974. 


  
45 ÓNEGA, F.: «La razón de ser», Arriba, 22 de enero de 1974; «La hora del pueblo», Ibid., 23 de enero de 1974; ÓNEGA, F.: «Los ‘papeles’ de la participación», Ibid., 27 de enero de 1974; «Serenidad como método», Ibid., 29 de enero de 1974; «No al inmovilismo», Ibid., 2 de febrero de 1974. Una de las muchas posiciones reticentes a esa defensa del Movimiento como partido, en La Vanguardia Española, «Apertura y participación», 20 de enero de 1974. 


  

    Las discrepancias que surgieron de forma cada vez más clara se debieron a un factor fundamental en cualquier escenario de cambio político: no sólo el ritmo y el sentido de la reforma, sino también —y sobre todo— quién había de diseñarla. Tanto Arias como Utrera remarcaban el control inflexible del cambio que consolidara las instituciones del régimen en el proceso de sucesión. Lo que pasó a ser prioritario fue asegurar ese proceso a través de una dirección exclusiva del presidente del gobierno o bien de una entrega de su orientación básica al secretario general y al Consejo Nacional del Movimiento. El conflicto se produjo ante la fundada impresión de Arias —sometido a presiones muy fuertes de sectores destacados del inmovilismo y, a la vez, de quienes demandaban más audacia en el cambio político— de que Utrera Molina contemplaba su propio discurso como una alternativa a la mezcla de timidez de convocatoria popular y posibles excesos aperturistas que podían expresarse en la estrategia de Arias. Era por tanto la exclusividad del Movimiento entendido en su versión más partidista lo que condujo al enfrentamiento, en especial cuando a esta cuestión de liderazgo se sumó una percepción del cambio a realizar, que adquiría una versión populista, de movilización de las estructuras ya existentes, frente a la imagen de carácter autoritario y sustitutivo de ese rearme y reactivación que se ofrecía desde la instancia presidencial. Un conflicto que reiteraba el que se había dado en la trayectoria del franquismo, que se había producido en las experiencias fascista y nacionalsocialista en condiciones históricas muy diferentes, y el que seguía produciéndose en los espacios herederos del fascismo en la Europa de los años setenta. 


    La ofensiva desplegada por Utrera Molina a lo largo de la primavera, el verano y el otoño de 1974 mereció tal apreciación del presidente del gobierno, cuya autoridad y autoría se veían constantemente quebrantadas por las intervenciones públicas de un secretario general que parecía recoger temores, insatisfacciones y esperanzas de un posible cambio que llevara aparejada la entrega al falangismo —al falangismo de 1974— de la representación más viva y eficaz del régimen. La actividad infatigable de Utrera respondía a un proceso abierto de recuperación  de espacios y de revitalización de estructuras inertes. Y se realizaba, además, en las condiciones de una ofensiva realizada desde otros puntos, que salían en defensa de la inmovilidad del régimen con argumentos diversos, pero que manifestaban el temor despertado en la elite más radical del franquismo por la coincidencia de la apertura política en España con circunstancias nacionales e internacionales de alto riesgo. Durante todo el año, no dejaron de lanzarse severas advertencias y amenazas desde estos sectores que sólo podemos mencionar aquí de pasada: el «manifiesto» de José Antonio Girón publicado en el diario Arriba a fines de abril; la «clarificación» del discurso del 12 de febrero ante los cuadros del Movimiento en Barcelona por parte de Arias en el mes de junio; la sonora ruptura de la revista Fuerza Nueva con el presidente —y, de hecho, con el gobierno entero— a mediados de septiembre; la crisis de gobierno provocada por la destitución de uno de los «rostros» de la apertura, Pío Cabanillas, el 28 de octubre, que se sumaba a la previa destitución del Teniente General Díez Alegría; y la organización de la Confederación de Combatientes en noviembre, con una actitud de estado de emergencia nacional dirigido no sólo contra la subversión, sino contra la pasividad del gobierno. 


  


  

    

      46
Discurso del Presidente del Gobierno Carlos Arias a las Cortes Españolas, 12-II-1974. Madrid, Ediciones del Movimiento, 1974. «La más exacta y cabal manifestación de lealtad consiste en saber actualizar la vigencia de unos Principios Fundamentales permanentes (…), savia vivificadora de una realidad dinámica y no letra muerta; punto de partida y firme cabeza de puente para abordar los horizontes más ambiciosos y no ancla en el pasado. (…) El consenso nacional en torno a Franco se expresa en forma de adhesión. El consenso nacional en torno al Régimen en el futuro habrá de expresarse en forma de participación. (…)» (pp. 17 y 26). 


      47 «Nueva etapa y convocatoria», Arriba, 13 de febrero de 1974; «El marco político», Ibid., 14 de febrero de 1974 subrayan la legitimidad originaria y la función crucial del Movimiento; Fuerza Nueva manifestó, en «Un discurso» (23 de febrero de 1974) su hostilidad de principio a las palabras de Arias. ABC habló de «Lealtad al futuro» (14 de febrero de 1974) y de «Integración de la juventud» (26 de febrero de 1974). 


    


  


  

    El ambiente de inseguridad y la necesidad de tomar decisiones que aseguraran el futuro político del régimen espolearon la actividad febril de Utrera, flanqueada por la dureza de las exposiciones realizadas por distintos oradores en actos conmemorativos que formaban parte de los rituales de identificación del Estado: fundamentalmente, los discursos en los aniversarios de la fusión de Falange y las JONS, el 4 de marzo, o del acto del Teatro de la Comedia, el 29 de octubre. Utrera podía moverse como un leal ministro de un gobierno que deseaba realizar una obra de regeneración que cumpliera las expectativas de participación popular deseadas por el falangismo fundacional, en el marco de una reactivación y movilización que había sido descartada en los años anteriores. Mientras procuraba distanciar su discurso del que podía promoverse entre los seguidores de Blas Piñar, su situación sólo podía caracterizarse por la cuidadosa ambigüedad con la que trataba de estar en los dos lugares al mismo tiempo, precisamente en una voluntad de integración de todos los sectores del régimen a través del Movimiento, ofreciendo a unos la seguridad de la apertura en la participación política del pueblo y a otros la lealtad al 18 de julio, que nadie podía preservar de modo más firme que la tradición falangista.


    Esta ambivalencia se apoyaba en algunos factores distintivos sobre los que se construyó la identidad del reformismo de Utrera Molina, ya fuera en la ocupación de áreas de poder institucional incontestable, ya fuera en la congruencia entre su discurso y las condiciones de un cambio en la continuidad y en la reivindicación permanente del 18 de julio. El legitimismo originado en la guerra civil, el discurso generacional orientado a la movilización de una juventud groseramente adulada en su espíritu «rebelde», el justicialismo, el catolicismo integral, la defensa de la democracia orgánica frente al liberalismo y, siempre, la presentación de un reformismo original, del único reformismo posible que no llevara a viejas catástrofes al pueblo español, eran piezas de un universo doctrinal fácilmente convertible en consignas ambiguas, polisémicas, adaptables a percepciones tanto de los defensores de la integridad del sistema como de quienes eran conscientes de la necesidad de una reforma sin riesgos que respondiera, al mismo tiempo, a la posibilidad de reactivación del Movimiento. A este universo se sumaban las condiciones institucionales desde las que se hacían las propuestas, una posición simbólica y legal que otorgaba indudables ventajas a la estrategia de Utrera. La autoridad de la jefatura del Movimiento no se refería sólo a Utrera, sino a Franco y al Consejo Nacional. Por otro lado, la posesión de un aparato administrativo ingente, construido para el control político de la población española y utilizable para una posible resistencia movilizada, ofrecía perspectivas alentadoras al proyecto de Utrera. Naturalmente, la perspectiva de la que disponemos puede indicar hasta qué punto tales previsiones iban erradas, pero lo que nos interesa es que en aquel momento se contemplaban como posibles, congruentes con la coyuntura política, alejadas de cualquier anacronismo, en una inercia de representación totalitaria de los españoles que se había experimentado durante los suficientes años como para consolidar una impresión de impunidad y de marginación definitiva de quienes se oponían al régimen.


    Las intervenciones de Utrera en la primavera, verano y otoño de 1974 fueron avanzando implacablemente en esta dirección. En el mes de marzo, Utrera realizaba un viaje a Cataluña, cumpliendo con su compromiso de rescatar «en provincias» la materia menos burocratizada del Movimiento, viaje al que seguirían otros a diversos puntos del país, y que subrayarían esa ambición de recuperar el contacto con las organizaciones locales, revitalizadas por la presencia directa del ministro o por las reuniones en Madrid de los jefes locales y provinciales48. A comienzos de abril, Jesús Fueyo sustituyó a Luis Legaz Lacambra en la dirección del Instituto de Estudios Políticos, ocasión que sirvió para que el nuevo presidente del principal laboratorio doctrinal del régimen indicara la necesidad de un giro que situara las actividades del IEP bajo la dirección clara del Consejo Nacional y al servicio del control de la reforma política49. A fines del mismo mes, Utrera acudía al homenaje de los falangistas caídos en la sierra de Alcubierre: el lugar era propicio para señalar el vínculo directo y permanente que se establecía entre el falangismo y la guerra civil. El recuerdo constante de las víctimas de aquel «holocausto» (sic) había de realizarse con el coraje de la actualización de las ideas que defendieron hasta la muerte. Ello suponía evitar que el Movimiento quedara convertido en un magma administrativo sin principios, o en un factor ornamental del Estado, renunciando a la necesidad que el régimen y el pueblo tenían de una verdadera vanguardia integradora, capaz de construir una comunión de ideales y una elite política al mismo tiempo50. El XXVII Consejo Nacional de la Sección Femenina, en junio, volvió a dar ocasión al ministro secretario general para defender las tareas exigidas por «la audacia de la continuidad, la urgencia de nuestra modernización y perfeccionamiento y, sobre todo, la necesidad de avanzar sin titubeos, sin pausas y sin claudicaciones, por el camino de la libertad, la unidad y la justicia»51. En aquellos mismos momentos, aun cuando no surgiera directamente de la secretaría general, se iniciaría una campaña en el diario El Alcázar perfectamente complementaria, al convertirse en portavoz de la legitimidad del 18 de julio en su aspecto más demagógico: oponer la reforma política a las condiciones materiales logradas por el régimen gracias a una política social que había dejado el parlamentarismo en manos de una casta de señoritos52. Una posición que flanqueaba las declaraciones de Utrera apoyando con entusiasmo las declaraciones del ministro a favor de una reactivación de los instrumentos políticos del régimen basados, entre otras cosas, en la posibilidad de movilizar al «auténtico» pueblo frente a los acomodados defensores de la «partitocracia.»


  


  

    

      48 «Hacia una gran política», Arriba,  14 de marzo de 1974; «Sin alardes», Id.,  15 de marzo de 1974; IZQUIERDO, A.: «Ni ruido ni nueces», Id. 24 de marzo de 1974; «Desde la solidez y la vigencia»; Id., 28 de marzo de 1974; «El Movimiento, factor integrador de las energías nacionales», Id., 31 de marzo de 1974; «Ante una nueva etapa», Id., 6 de abril de 1974; «Rearme doctrinal», Id., 9 de abril de 1974; «Movimiento y provincias», Id., 10 de abril de 1974; «Misión de los Consejos Locales», Id., 11 de abril de 1974; «Pueblo y sistema político», Arriba, 12 de abril de 1974; «Inyectar dinamismo y eficacia al desarrollo político», Id., 17 de abril de 1974; «La Constitución y la sociedad», Id., 19 de abril de 1974. 


      49
Una ocasión fundacional. Discursos de José Utrera Molina, Jesús F. Fueyo Alvarez y Luis Legaz Lacambra en la toma de posesión del nuevo presidente del Instituto de Estudios Políticos. Madrid, Ediciones del Movimiento, 1974, pp. 14-15 : «José Utrera Molina (…) acomete la resuelta dinámica del Movimiento con vistas al perfeccionamiento funcional de las Instituciones, a la justicia de nuestras soluciones políticas y a la convocatoria al pueblo eterno y joven de España. (…) Es por esto (…) que la directriz mental y casi estratégica de la reorganización es dar, en primer lugar, con un método de trabajo en la cumbre del Instituto que asegure al Consejo Nacional, pieza clave en el edificio constitucional del Régimen, la asistencia más metódica y funcional en la elaboración de sus decisiones».


      50 UTRERA MOLINA, J.: El Movimiento, vanguardia integradora. Madrid, Ediciones del Movimiento, 1974. 


      
51 UTRERA MOLINA, J.: El compromiso renovador del Movimiento. Madrid, Ediciones del Movimiento, 1974, p. 15. 


      
52 «Economía para el hombre», El Alcázar, 2 de abril de 1974; «Odres nuevos», Id., 15 de abril de 1974; «IV Plan de Desarrollo», Id.,  20 de abril de 1974; «Fariseos de la libertad», Id.,  30 de abril de 1974; «Los elegidos», Id., 25 de mayo de 1974; «La otra participación», Id., 8 de junio de 1974; «El verdadero problema», Id., 27 de junio de 1974; «Empezando por la empresa», Id., 28 de junio de 1974; «Reforma social», Id., 29 de junio de 1974; «Desarrollo político, desarrollo social», Id., 5 de julio de 1974; «Revolucionarios de Ateneo», Id., 1 de agosto de 1974; «Objetivo político», Id., 16 de septiembre de 1974; «Unidad para el desarrollo», Id., 17 de septiembre de 1974; «Apertura, pero de verdad», Id., 4 de octubre de 1974; «Falsa imagen», Id., 11 de octubre de 1974; «A espaldas del pueblo», Id., 18 de noviembre de 1974; «El objetivo de los trabajadores», Id., 11 de diciembre de 1974. 


    


  


  

    El punto nuclear del conflicto, y que llevaría a la ruptura definitiva entre Arias y Utrera, provocando su posterior destitución, fue el esfuerzo y el éxito obtenido por el ministro al obtener el control de las asociaciones políticas. Aprovechando lo que la misma legislación del régimen permitía, Utrera recalcó la función que correspondía al Consejo Nacional del Movimiento en lo referente a la participación política y el encauzamiento del pluralismo. El 22 de julio, Utrera se dirigió al Consejo Nacional donde debía elaborarse un texto-base del derecho de asociación. El ministro secretario general indicó que el proyecto de Arias expuesto el 12 de febrero debía encontrar en el Movimiento «su protagonista y su más leal intérprete»53. La apertura política sólo podía entenderse como culminación del 18 de julio, correspondiendo al Movimiento su institucionalización. El Movimiento, en exclusiva, «acoge e integra la dimensión puramente política del hombre en nuestro Sistema», por lo que sólo en él «el desarrollo político ha de tener origen y legitimación»54. Mientras Arias trató de que el control de las asociaciones políticas dependiera del gobierno y de su presidente, Utrera Molina logró convencer a Franco de los riesgos que se asumían en caso de que la orientación del desarrollo político quedara en manos distintas a las del Consejo Nacional. En septiembre, Arias Navarro pudo mostrar su irritación con Utrera, modificando la posición tomada en el mes de junio en Barcelona y recalcando la voluntad reformista de su gobierno, ante los obstáculos puestos por sectores inmovilistas55. La respuesta inmediata fue la declaración de guerra de Fuerza Nueva que, tras romper con el gobierno, llamaba en noviembre a la constitución de un frente en defensa del 18 de julio56. En el mismo momento, se incrementaba la radicalización de los sectores próximos a Girón, inicialmente próximo a Arias y a Utrera. Nombrado presidente de la Confederación integrada por antiguas asociaciones de excombatienes, en el congreso celebrado entre el 18 y el 20 de noviembre, Girón llamó a la actualización del combate realizado en la guerra civil, superando los rituales simbólicos para establecer la equivalencia política entre las necesidades patrióticas de 1936 y de 197457. 


    Mientras se producía esa captura de los espacios públicos de la extrema derecha del régimen, futuros integrantes de la «Alianza Nacional del 18 de julio», Utrera Molina seguía planteando desde el gobierno su propia estrategia reformista, destinada a reforzar el Movimiento Nacional aprovechando los objetivos de participación política que habían identificado la trayectoria del sistema a lo largo de aquel año. La condena de Arias a los obstáculos que encontraba a sus propuestas fue respondida por el ministro con concentraciones de jóvenes como las realizadas el 1 de septiembre —poco antes de las declaraciones de Arias, pero ya en una línea abierta de enfrentamiento— o, sobre todo, la que se realizó ante Franco el 10 de diciembre. Si, en la primera ocasión, el diario Arriba manifestaba que «Podemos afrontar el futuro sin incertidumbres», dedicando la portada a la concentración, en la segunda podía destacar la imagen del Caudillo, titulando: «Franco: mi confianza está en vosotros». Ese ejercicio de un poder paralelo y visible, que tendía puentes directos al Jefe del Estado y se presentaba como alternativa fiable frente al aperturismo de Arias, dotándolo de la aparente energía de una base movilizada y joven, acabó por señalar su capacidad de fuego con la aprobación del Estatuto de Asociaciones por el Consejo Nacional el 16 de diciembre, convirtiéndose en decreto-ley cinco días más tarde. En su discurso ante el Consejo Nacional, Utrera Molina quiso destacar que este organismo había hecho lo que le correspondía, entregando al gobierno un texto para su tramitación administrativa, lo que daba una perfecta imagen no sólo de las limitaciones que iba a tener el documento, sino de cuáles eran las relaciones de poder entre ambas instancias y, de hecho, en qué había de consistir la dinámica del régimen desde ese momento en que se había recuperado el «verdadero» espíritu de la Ley Orgánica del Estado58.


  


  

    

      53  UTRERA MOLINA, J.: Desarrollo político. Consejo Nacional del Movimiento, 22 de julio de 1974.  Madrid, Ediciones del Movimiento, p. 17. El único voto en contra del documento-base fue el de Blas Piñar («No», Fuerza Nueva, 3 de agosto de 1974).


      54
Ibid., p. 25.


      
55 «Unas declaraciones consecuentes», ABC, 12 de septiembre de 1974. «Un programa político de alcance», La Vanguardia Española, 11 de septiembre de 1974. 


      
56 
Fuerza Nueva, 23 de noviembre de 1974. 


      
57
El Alcázar, 18 de noviembre de 1974; «En orden de paz», Ibid.,  19 de noviembre de 1974; «Las eternas banderas», Ibid., 27 de noviembre de 1974. 


    


  


  EPÍLOGO. EL AGOTAMIENTO DE UN RÉGIMEN
La actitud consternada con la que Arias Navarro comunicó el contenido del decreto al país, así como su impresión de haber sido ampliamente desafiado por un plan que presentaba la reforma estrictamente desde las posiciones del falangismo movimentista, habían condenado ya a Utrera a un pulso final que sólo podía acabar con su destitución o con la del presidente del gobierno. La crisis del mes de marzo, que llegó tras el fracaso del intento de integrar a Fraga, Silva o Areilza en la estrategia asociacionista, se realizó por la única vía que le quedaba al presidente: arrebatar la dirección del Movimiento Nacional y su simbólica defensa a quienes, como Utrera, habían logrado mantener esa bandera desde la muerte de Carrero Blanco. La propuesta que plantearía el breve mandato de Herrero Tejedor, concluido abruptamente con su muerte en el mes de junio de 1975, reposaba en un giro del conjunto del régimen hacia la derecha, y en la oferta al país de un marco asociativo que reiteraba la existencia del Movimiento a través de una pluralidad asociativa ficticia, hegemonizada por la Unión del Pueblo Español. La ofensiva desencadenada por Utrera no había sido una estrategia en el vacío, una insensata cabalgata hacia el pasado o el inútil intento de alcanzar, como planificaron las tropas aliadas en uno de los episodios más desdichados de las últimas fases de la guerra, en el frente, holandés, un puente demasiado lejano: el lugar en el que podía transitarse desde la orilla de las condiciones políticas de los años setenta a la coyuntura de 1936, enarbolando la bandera legitimadora del 18 de julio, hasta la de la situación de dominio político que se ejercía en 1974. No era una ilusión emanada de la atmósfera viciada de los laboratorios del régimen, sino una percepción social cuyo incumplimiento conocemos a posteriori y cuyos deficientes análisis podemos contemplar hoy con mejor resolución. Se disponía de los recursos del Estado y del apoyo de una población formada en una cultura autoritaria, dispuesta a transitar por las vías de la evolución que se marcaran desde el gobierno. Pero, en los dos últimos años de la vida de Franco, ya no podía realizarse una tarea de este tipo sin contar con quienes se hallaban fuera del régimen, a medida que la capacidad de integración en los cauces del sistema quedaba deteriorada por la modernización social y cultural, además de por la movilización y progresiva coordinación de una oposición masificada en puntos neurálgicos del país. La oposición disponía de factores de influencia que provocaban efectos opuestos: la radicalización de los sectores más ortodoxos del régimen y la aceptación por otros —incluyendo poderosos medios de comunicación— de la necesidad de que la instauración de la monarquía se hiciera dotándose de una nueva legitimidad. Sin ese factor que perturbaba la acción libre del régimen, la apuesta realizada por el Movimiento habría podido tener otro destino y, de hecho, la percepción de quienes la propusieron se basaba en una visión del país construida sobre la tradicional capacidad de dominación política y presunción de consenso que había inculcado en la elite del régimen tan larga permanencia en el poder. 



  58
Asociaciones políticas. Discurso del vicepresidente del Consejo Nacional del Movimiento José Utrera Molina, 16 de diciembre de 1974. Madrid, Ediciones del Movimiento, 1975. 

  El margen de maniobra para todos se había agotado ya a aquellas alturas. La propuesta de apertura había quebrado la unidad de la elite franquista en unas condiciones de conflicto que nada tenían que ver con aquellas producidas en los treinta años anteriores, cuando podían plantear alternativas políticas dentro del régimen. Ahora, por el contrario, los enfrentamientos internos habían ido radicalizándose y mostrando algo mucho peor que el agotamiento de una u otra tendencia. Señalaban lo que había sido obvio desde la etapa fundacional del régimen y que era común a todas las experiencias fascistas: la imposibilidad de que el sistema pudiera sobrevivir a la pérdida de cualquiera de sus componentes. La voluntad  integradora del falangismo se había basado en una perspicaz mirada que iba más allá de sus propios intereses como parte del régimen, para desear identificarse con su lógica de poder. La identidad del 18 de julio sólo podía actualizarse del mismo modo en que se había planteado en 1936: siendo capaz de que todos los sectores antidemócratas se vieran igualmente representados en aquella propuesta. La ofensiva falangista encabezada por Utrera habría de mostrar un aspecto de ese esfuerzo de recuperación de la unidad, mucho más que el deseo de marcar las diferencias. Y tendría un final sólo aparentemente paradójico cuando, tras la muerte de Franco y la caída del primer gobierno de la monarquía, la formación de Alianza Popular permitiera reconstruir esa unidad en el marco de una alianza electoral en la que tecnócratas, «democristianos», falangistas y tradicionalistas creyeron poder representar de nuevo a una media España que representaba a la auténtica comunidad nacional. 
 RAFAEL SÁNCHEZ MAZAS Y LA ESENCIA CATÓLICA DEL FASCISMO ESPAÑOL1


FRANCISCO MORENTE UNIVERSITAT AUTÒNOMA DE BARCELONA

El corpus teórico que nutrió ideológicamente al partido único del régimen de Franco se articuló a partir de muy diversas contribuciones elaboradas por políticos, académicos e intelectuales que confluyeron en una misma organización política en abril de 1937 y que procedían de partidos y asociaciones, así como de tradiciones culturales e ideológicas, bien diferentes entre sí. Esa diversidad de procedencias ideológico-organizativas ha hecho que haya podido hablarse de culturas políticas enfrentadas en el seno de Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacionalsindicalista (FET y de las JONS), singularizando, especialmente, la falangista y la nacionalcatólica como culturas políticas portadoras de proyectos no sólo diferentes, sino, en las interpretaciones más extremas, prácticamente incompatibles. Las dinámicas políticas del régimen se explicarían, al menos en parte, como el resultado de la pugna de los grupos que encarnaban dichas culturas políticas por ampliar sus espacios de poder y, sobre todo, por imponer su propio proyecto frente al del adversario ideológico en el seno de lo que ha venido a denominarse «la coalición franquista»2, cuya razón de ser fundamental sería la lucha contra un adversario común. En la vida interna de la «coalición», los elementos compartidos tendrían menor importancia que aquellos que singularizarían —y diferenciarían— a los (dos) bloques en pugna en el seno de la misma. Y el resultado final de la lucha, en buena medida decidido ya en 1941 y ratificado por la derrota de las potencias fascistas en la guerra mundial, habría sido el triunfo de los sectores procedentes del espacio ideológico de la Acción Española de época republicana sobre los identificados como falangistas, que, sin desaparecer de la escena, habrían tenido que renunciar definitivamente a su proyecto fascista para reacomodarse en un nuevo orden de corte autoritario e ideológicamente nacionalcatólico3.



  

    

      1 Este trabajo se enmarca en el proyecto HAR2011-25749, «Las alternativas a la quiebra liberal en Europa: socialismo, democracia, fascismo y populismo (1914-1991)», financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad.


      2 O «coalición reaccionaria», como la ha denominado Sánchez Recio al señalar la existencia de grupos con planteamientos ideológicos diferenciados, pero sin estructuras organizativas propias, integrados en el seno del partido único del régimen franquista; véase SÁNCHEZ RECIO, G.: Sobre todos Franco. Coalición reaccionaria y grupos políticos en el franquismo, Barcelona, Flor del Viento, 2008, pp. 36 y 44.


    


  


  

    Esa construcción interpretativa suele completarse con la afirmación de que la unificación de falangistas y carlistas en FET y de las JONS (así como la absorción por la nueva organización así creada de sectores que provenían de los otros campos de la derecha de época republicana —alfonsinos, cedistas, etc.—) privó al partido resultante de cualquier nervio modernista y revolucionario (como el que habría tenido el fascismo republicano) reforzando, por el contrario, los aspectos más tradicionalistas, conservadores e incluso reaccionarios propios del tradicionalismo y del catolicismo políticos. El resultado habría sido una especie de híbrido del pensamiento falangista republicano y de las posiciones de la derecha autoritaria, fundamentalmente católica, que habría constituido el corpus doctrinal de un régimen fascistizado pero no fascista. En esa interpretación, falangistas (de verdad) serían quienes no compartían la síntesis alcanzada (y sus consecuencias en el plano de la política real) y aspiraban a acentuar en ella los elementos que habrían caracterizado a un falangismo de preguerra no sometido a transacciones con las posiciones del tradicionalismo católico y, por ello, auténticamente fascista, algo que, por tanto (si se acepta esa interpretación con todas sus consecuencias), FET y de las JONS no era. Es decir, que ni el régimen en su conjunto ni el partido único del mismo fueron nunca fascistas sino a lo sumo fascistizados4.


    Más arriba hablaba de falangistas de verdad; ese matiz pretende señalar que en esta interpretación (como, por lo general, en prácticamente cualquiera otra) sobre el régimen franquista, nos encontramos frecuentemente con un problema terminológico, pues, en buena lógica, todos los militantes de FET eran falangistas (ya que Falange era el nombre del partido), y sin embargo, cuando se habla de los falangistas, normalmente se hace referencia sólo a una parte de la militancia y los cuadros del partido único, sin que, por regla general, se establezcan explícitamente los límites del grupo. Y aquí surge el problema: ¿cuáles eran esos límites? ¿qué identificaba a sus miembros como auténticos falangistas por oposición a quienes, aun militando en el partido, no lo eran?; y a un militante que se incorporase al partido, pongamos por caso, a mediados de los años cuarenta y que no hubiese tenido nunca vinculación de tipo alguno con las organizaciones políticas de época republicana que confluyeron en FET y de las JONS ¿a qué sector se le debería adscribir?; más aún ¿sentiría ese militante la necesidad de adscribirse a algún sector específico del partido? ¿no podría sentirse, sencillamente, parte de un Movimiento con un único proyecto político personificado por el jefe del Partido, esto es, por Franco? Las preguntas de ese tipo simplemente dan cuenta de la dificultad (y no pocas veces de la artificialidad) de establecer determinadas líneas divisorias en cuanto a adscripción política e ideológica en el seno del partido único franquista5. Aunque no suele explicitarse así, creo que con mucha frecuencia lo que funciona a la hora de establecer esas clasificaciones es la identificación como falangistas (de verdad) de aquellos que bien lo eran ya antes de julio de 1936 (o incluso abril de 1937), bien mantuvieron a partir de la unificación, y en la larga postguerra, los principios ideológicos del falangismo republicano, dando por sentado que, en aspectos sustanciales, éstos fueron diferentes de los que mantuvieron el partido y el régimen tras la unificación y la guerra civil, y muy especialmente a partir de la evolución que uno y otro se vieron obligados a emprender a medida que la suerte de las armas se tornó adversa para las potencias del Eje, y no digamos tras la derrota de las mismas en 19456.


  


  

    3 El ejemplo más sólidamente construido y matizado de esta interpretación, en SAZ CAMPOS, I.: España contra España. Los nacionalismos franquistas, Madrid, Marcial Pons, 2003. Una apretada síntesis de sus planteamientos en SAZ, I.: «Mucho más que crisis políticas: el agotamiento de dos proyectos», Ayer, n.º 68 (2007), pp. 140-148.


    4 No deja de ser curioso que, en lo que se refiere al partido, esta última consecuencia no se suele extraer —o al menos no se acostumbra a explicitar— de las premisas anteriores, cuando resulta del todo inevitable si se lleva el razonamiento hasta el final.


  


  Cuestiones terminológicas aparte, la interpretación del régimen franquista y de su partido único a la que hacía referencia más arriba tiene una indudable potencia y está construida sobre argumentos que merecen ser considerados con atención. He de señalar, sin embargo, que, en aspectos esenciales, no comparto esa línea de argumentación. Y ello por varios motivos, no siendo el menor el hecho de que en la descripción de la cultura política falangista se opta habitualmente por establecer como rasgos definitorios de la misma los que podríamos identificar con un fascismo puro e ideal, sin ningún tipo de adherencia ideológica ajena, pero que en el caso español seguramente sólo encontraríamos en el minúsculo grupo de La Conquista del Estado, que fundó Ramiro Ledesma; las mismas JONS estarían ya contaminadas, una vez fusionados los ledesmistas con el grupo de Onésimo Redondo, y la cosa aún sería más problemática en Falange Española. Por otra parte, esa exigencia de pureza fascista —en lo ideológico-programático y en la praxis política— que se acostumbra exigir al franquismo no suele aplicársele ni al nazismo ni al fascismo italiano, puesto que de hacerlo habría que concluir que ni siquiera este último fue un verdadero régimen fascista, algo que hasta ahora nadie mínimamente sensato se ha atrevido a plantear. Con todo, mi razón de fondo para la discrepancia no es ésa, sino la que se asienta sobre un cuestionamiento de la premisa mayor de aquella argumentación, a saber, que el corpus ideológico del partido único de la dictadura franquista era sustancialmente diferente del que habían mantenido los falangistas en los años republicanos y hasta el momento de la unificación. Creo, por el contrario, que las diferencias (de haberlas) no eran sustanciales y que puede establecerse un potente hilo de continuidad entre el falangismo de preguerra y los principios y realizaciones del Nuevo Estado (lo que incluye, obviamente, al partido único). En realidad, creo que no puede plantearse el estudio de lo que fue la elaboración teórica de FET y de las JONS sin tener muy presente cómo se había construido el discurso falangista antes de abril de 1937, y muy especialmente durante los años de formación del fascismo español, durante la etapa en paz de la República. Por supuesto, las circunstancias extraordinarias de la guerra y del proceso de convergencia en una única organización de todas aquellas que habían combatido a la República con ánimo de destruirla habrán de dejar huella en la elaboración doctrinal que se haga entre 1937 y 1943 (a partir de ese año, otros factores, en este caso externos, volverán a condicionar el trabajo de los teóricos del régimen), pero no tengo la menor duda de que en lo esencial recogen lo que se había escrito entre 1931 y 1936, y muy especialmente la elaboración teórica de 1934-1936.


  

    

      5 Ciertamente, las cosas son algo más claras si sólo nos referimos a los altos cuadros dirigentes del partido y a los ámbitos intelectuales del mismo, pero incluso en esa tesitura abundan los casos de difícil adscripción a uno u otro sector, dificultades de adscripción que aumentan y se generalizan a medida que nos alejamos de los años de la inmediata postguerra.


      6 Pero este criterio, que tiene una lógica de partida evidente, va perdiendo consistencia, como señalaba en la nota anterior, a medida que nos alejamos de la fecha de la unificación y, no digamos, del final de la guerra civil. En primer lugar, porque la experiencia de la guerra fue tan determinante y extrema que en muchos casos pudo (y los testimonios de época permiten documentarlo abundantemente) relativizar hasta hacerlas irrelevantes las diferencias que muchos militantes del partido único pudiesen haber tenido con respecto a quienes provenían de partidos diferentes al suyo antes de la unificación. Por otra parte, porque cuanto más nos alejamos del final de la guerra, más abundan, por razones obvias, los nuevos afiliados al partido único sin experiencia militante ni adscripción ideológica previa y que, por tanto, ni eran falangistas (a la vieja usanza) ni tradicionalistas (de los de antes de la unificación), sino simplemente falangistas de FET y de las JONS, es decir, militantes del Movimiento Nacional que dirigía Franco, sin mayores etiquetas.


    


  


  En definitiva, y como espero poder mostrar a lo largo del texto, creo que buena parte de los ejes centrales del discurso falangista de 1937-1943 (pero también, y quizás más claramente aún, a partir de 1943) como la forma en que se abordarán tienen su origen en la elaboración doctrinal que se hizo durante el Kampfzeit falangista en los años republicanos. Y ahí creo que hay que atender básicamente al trabajo teórico de cuatro personajes. Por una parte, el de quien se ha quedado con el título de introductor del fascismo en España, Ernesto Giménez Caballero; por otra, la de quien posee el indiscutible mérito de haber creado la primera organización fascista de nuestro país, Ramiro Ledesma Ramos; en tercer lugar, quien pasa por ser el líder incuestionable del fascismo en época republicana, José Antonio Primo de Rivera. Los tres personajes indicados pueden decir que han tenido quien les escriba, y a estas alturas su pensamiento nos es bien conocido; los trabajos de Enrique Selva sobre Giménez Caballero, de Ferran Gallego sobre Ramiro Ledesma, y de, entre otros, Gil Pecharromán, Joan Maria Thomàs e Ismael Saz sobre José Antonio, han dado buena cuenta de ello7. Pero había escrito cuatro teóricos, y sólo he citado tres. El cuarto no es sino Rafael Sánchez Mazas, a cuyo pensamiento político van dedicadas las páginas que siguen a continuación.


  7 SELVA, E.: Ernesto Giménez Caballero. Entre la Vanguardia y el Fascismo, Valencia, Pre-Textos/ Institució Alfons el Magnànim, 2000; GALLEGO, F.: Ramiro Ledesma Ramos y el fascismo español, Madrid, Síntesis, 2005; GALLEGO, F.: «La realidad y el deseo. Ramiro Ledesma en la genealogía del franquismo», en 


  A día de hoy, sigue sin haberse publicado una completa biografía de Rafael Sánchez Mazas8. Así es por sorprendente que pueda parecer tratándose de un personaje de cierta relevancia literaria y de no poca importancia política en la construcción del partido fascista español, así como de no poco peso en determinados ámbitos —culturales y periodísticos— del régimen franquista. Ciertamente, contamos con la tesis doctoral que le dedicó Mónica Carbajosa en 1995 (que sigue inédita, si bien la autora ha dejado testimonios parciales de su trabajo en obras que ha publicado sobre temas más amplios)9. También hay trabajos sobre política y literatura falangistas en los que se analiza más o menos extensamente la obra de Sánchez Mazas situándola en el conjunto de la de otros intelectuales falangistas como él (me refiero a obras como las de Mainer, Trapiello, Rodríguez Puértolas o la ya citada de los hermanos Carbajosa)10. Y sin embargo, pese a este sólo relativo interés por su figura política, Sánchez Mazas podía acreditar aportaciones muy relevantes a la construcción del discurso falangista antes de la guerra civil. Quizás lo que ha hecho que pasaran hasta cierto punto desapercibidas esas contribuciones sea que en su inmensa mayor parte fueron publicadas sin firmar en las publicaciones falangistas, por lo que se ha tendido a considerarlas como una especie de elaboración colectiva u orgánica que recogería los planteamientos oficiales de la organización, cuando en realidad respondían a una reflexión muy personal de Sánchez Mazas, y que, precisamente por publicarse a modo de editorial en Arriba o como un sucedáneo de tal («Consigna» y «Guiones»), en F.E. —siempre en la primera página y sin firma—, hacían del pensamiento de Sánchez Mazas el oficial del partido, o al menos el que oficialmente el partido transmitía a través de sus principales órganos de prensa11.


  

    

      GALLEGO, F. y MORENTE, F.: (eds.), Fascismo en España. Ensayos sobre los orígenes sociales y culturales del franquismo, s.l., El Viejo Topo, 2005, pp. 253-447; GIL PECHARROMÁN, J.: José Antonio Primo de Rivera. Retrato de un visionario, Madrid, Ediciones Temas de Hoy, 1996; THOMÀS, J. M.: Lo que fue la Falange. La Falange y los falangistas de José Antonio, Hedilla y la Unificación. Franco y el fin de la Falange Española de las JONS, Barcelona, Plaza & Janés, 1999; SAZ CAMPOS, I.: «José Antonio Primo de Rivera y el fascismo español», en ÍD.: Fascismo y franquismo, Valencia, Universitat de València, 2004, pp. 65-77.


      8 Una recientemente publicada no colma las expectativas que la trayectoria política e intelectual del personaje genera. Véase SAIZ VALDIVIELSO, A.C.: Rafael Sánchez Mazas. El espejo de la memoria, Bilbao, Muelle de Uribiarte, 2010. 


      9 CARBAJOSA PÉREZ, M.: La prosa del 27: Rafael Sánchez Mazas, tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 1995. CARBAJOSA, M., y CARBAJOSA, P.: La corte literaria de José Antonio. La primera generación cultural de la Falange, Barcelona, Crítica, 2003.


      10 MAINER, J.C.: Falange y literatura, Barcelona, Labor, 1971; MAINER, J.C.: «Acerca de Rafael Sánchez Mazas (1894-1996)», Turia, n.º 61 (2002) pp. 9-18; TRAPIELLO, A.: Las armas y las letras. Literatura y Guerra Civil (1936-1939), Barcelona, Destino, 2010 [1994]; RODRÍGUEZ PUÉRTOLAS, J.: Literatura fascista española, Madrid, Akal, 1986, 2 vols.. A su vez, no hay aportación novedosa alguna en MEDRANO, A.: «Rafael Sánchez Mazas: le doctrinaire oublié», Totalité, n.º 13 (1981) pp. 87-90, breve nota escrita desde la proximidad ideológica con el personaje, del que se reivindica, a principios de los años ochenta del pasado siglo, la actualidad de su pensamiento para una «révolution non seulement espagnole, mais européene» (p. 90).


    


  


  Sentada, pues, la pertinencia de escrutar lo que Sánchez Mazas escribió, no hay que llamar a engaño. La densidad de su pensamiento no admite comparación (por defecto) con lo que unos años más tarde iban a escribir gente como Laín, Tovar, Conde o Legaz Lacambra, por citar a cuatro de los teóricos fundamentales del nacionalsindicalismo a partir de 1937. Sin embargo, bastantes de los temas que éstos iban a abordar, y en cierto modo la orientación en que lo iban a hacer en un momento u otro de la postguerra, ya estaban en Sánchez Mazas. Por otra parte, su pensamiento no fue más liviano que el de José Antonio, y no hay duda de que escribía mejor que éste.
 I. ALGUNAS NOTAS SOBRE EL PENSAMIENTO DE SÁNCHEZ MAZAS
Quizás convenga empezar recordando la temprana toma de contacto de Sánchez Mazas con el fascismo. Como es bien sabido, Sánchez Mazas explicó a los lectores de ABC, como corresponsal en Roma que era del periódico monárquico, qué era eso del fascismo, cómo Mussolini llegó al poder tras la Marcha sobre Roma, cómo se estableció la dictadura y cómo se empezó a construir el régimen fascista. Y todo ello desde una creciente admiración por lo que los fascistas estaban haciendo en Italia12. Una admiración que le hacía salir a replicar incluso a quienes —desde posiciones de simpatía— ponían objeciones a la obra del fascismo, tal y como hizo, por ejemplo, al defender el ruralismo fascista frente a la denuncia del mismo que había hecho José María Salaverría13. Y eso en fecha tan temprana como 1928. No escojo el ejemplo al azar. Como veremos, esa defensa del ruralismo va a ser un elemento central en el discurso de Sánchez Mazas y, por ello, en el del falangismo durante la República.

Rafael Sánchez Mazas no tiene la menor duda al establecer la identificación entre falangismo y fascismo, lo que no le impide defender a capa y espada la españolidad de aquél. Como es bien sabido, una de las acusaciones que los falangistas (como antes los jonsistas) recibían desde la derecha era la de no ser más que una mera imitación de movimientos extranjeros, como el fascismo italiano o el nazismo, y que, precisamente por ese carácter imitador, difícilmente podrían arraigar en España. Ramiro Ledesma percibió muy pronto ese peligro y por ello, pese a que él no tenía la menor duda de dónde se ubicaba ideológicamente, siempre fue contrario al uso del término fascismo para identificar al partido que había creado en 1931 (las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista —JONS—). Pero que los jonsistas (como después los falangistas) no acostumbrasen a autoidentificarse con el término «fascistas» no ha de llevar a ninguna conclusión equivocada14. Tampoco los nazis utilizaban nunca ese término para referirse a ellos mismos, y no porque se viesen como algo sustancialmente distinto a lo que el fascismo italiano representaba (aunque, obviamente, tampoco como algo idéntico), sino porque, y esto lo olvidamos con frecuencia, en aquellos momentos el término fascismo hacía referencia de una manera mucho más clara e inequívoca de lo que lo haría después a la experiencia italiana. Eso del fascismo genérico será algo que vendrá mucho más tarde15.



  

    11 Esos editoriales, «consignas» y «guiones», así como otros textos publicados por Sánchez Mazas en Arriba y F.E., fueron recopilados años más tarde —con ligeras modificaciones de estilo y puntuación— en SÁNCHEZ MAZAS, R.: Fundación, hermandad y destino, Madrid, Ediciones del Movimiento, 1957. Aquí se van a citar a partir de los textos publicados en Arriba y F.E. Agradezco a Ferran Gallego que pusiera a mi disposición su colección de ambos semanarios.

12 La etapa de Sánchez Mazas como corresponsal en Roma y su creciente admiración por el fascismo, en CARBAJOSA, M. y CARBAJOSA, P., La corte literaria de José Antonio, pp. 43-48. Igualmente, pero rebajando el grado de identificación del escritor con el movimiento y el régimen mussolinianos, SAIZ VALDIVIELSO, A.C.: Rafael Sánchez Mazas, pp. 85-93.

13 SÁNCHEZ MAZAS, R.: «Reflexiones sobre el fascismo. Carta a D. José María Salaverría», ABC, 14 de noviembre de 1928.


  


  Pero que no se identificasen con el término fascista no quiere decir, obviamente, que no lo fueran. Ocurre sencillamente que necesitaban definir el perfil propio de su proyecto político y eso pasaba por alejarse de cualquier imagen de meros imitadores de modas extranjeras16. Es más, no sólo negaban su condición de imitadores sino que acusaban a sus censores de serlo ellos en grado superlativo. Así, Sánchez Mazas reiterará en sus escritos en F.E. y luego en Arriba que, para imitadores, los socialistas (el marxismo es algo alemán), los democratacristianos (puros emuladores del sturzismo), los conservadores (cuyo copyright tienen los ingleses), los liberales (deudores de los franceses) y así sucesivamente. La conclusión, al final, era que si había un movimiento genuinamente español ése era el que representaba la Falange, cuyos orígenes intelectuales y doctrinales Sánchez Mazas remontaba, en un escrito de diciembre de 1933, al Imperio del siglo XVI y la Contrarreforma17. Pero, como decía más arriba, la defensa de una identidad propia no era incompatible con la identificación de una pertenencia a espacios compartidos con el fascismo y el nazismo. Sánchez Mazas lo señala con frecuencia en sus escritos; no de una forma explícita pero sí de manera que el sentido de lo que dice resulta inequívoco.


  

    14 Con todo, los falangistas, especialmente en los primeros tiempos, no tenían problema alguno en identificarse con el fascismo. En F.E. había una sección fija que se titulaba «Vida fascista», y no era infrecuente encontrar en el semanario la identificación entre falangismo y fascismo. Por ejemplo, el apartado «Vida fascista» del n.º 2 (11 de enero de 1934, p. 8) se dedicó a «Alemania: Nazis y Judíos», y en el texto (que aparece sin firma) se dice: «Por el «antisemitismo» el fascio alemán se distingue y separa del fascio italiano. Y de todos los otros fascios en germen. Por ejemplo, el nuestro: el español». De donde se deriva inequívocamente no sólo la condición de fascistas de los falangistas sino la identificación de los nazis y los fascistas italianos como miembros de la misma familia, cada uno, eso sí, con sus peculiaridades nacionales.


    15 BÖCKER, M.: «¿Nacionalismo o fascismo? El fascismo español de la Segunda República y su relación con los movimientos fascistas en el extranjero», en ALBERT, M. (ed.): Vencer no es convencer. Literatura e ideología del fascismo español, Frankfurt-Madrid, Vervuert-Iberoamericana, 1998, p. 18. Por otra parte, es bien conocida la reticencia de los diversos partidos fascistas europeos de la época de entreguerras a incorporar el término «fascista» al nombre de sus organizaciones, con la única excepción relevante de la British Union of Fascist, de Oswald Mosley —y Le Faisceau, de Georges Valois, aunque este partido tuvo corta vida y escasa implantación en Francia—.


    16 En «Actualidad y libertad», Arriba, n.º 2, 28 de marzo de 1935, Sánchez Mazas escribe: «En el extranjero no nos ligamos a ninguna ortodoxia de fascismo, ni asistimos a reuniones internacionales»; y añade la inutilidad de toda imitación: de nada sirven «imitaciones parciales, inconexas e insostenibles de cosas realizadas fuera: la constitución de Weimar, el portido (sic) centro-alemán (o el popular italiano), el radical socialismo francés, las teorías de Maurras, el legitimismo romántico (también francés), el marxismo, el bolchevismo».


  


  Situado, pues, en su espacio ideológico, hay que reconocerle a Sánchez Mazas un considerable esfuerzo por codificar algunos de los elementos fundamentales que caracterizarían al falangismo republicano y que serían asumidos después por la Falange unificada a partir de 193718. Sin ánimo de agotar ahora todos y cada uno de ellos, voy a intentar señalar algunos de los que me parecen más relevantes, sobre todo en orden a establecer la necesaria conexión entre el falangismo de preguerra y el de FET-JONS.
 Movimiento y no-partido. El espacio fascista Quizás sea ésta una de las cuestiones que de forma más reiterada aparece en los textos doctrinales de Sánchez Mazas. Falange no es un partido, sino un movimiento. Los partidos políticos son elementos disgregadores, que introducen una cuña de separación en el seno de la nación. Sirven sólo para defender intereses particulares, de clase o de grupo de presión, y, por ello, no pueden contribuir al bien común ni ser instrumentos de la necesaria regeneración nacional. Para Sánchez Mazas, los partidos de izquierda sólo aspiran a «gobernar para su miedo de clase», mientras que los de derecha aspiran a hacerlo «para su odio de clase», pero ninguno de ellos pone sus miras en metas más elevadas, que se sitúen por encima de la defensa de la propia facción19. La excepción, claro está, es Falange. Pero por eso mismo, Falange no es un partido, sino un movimiento; y un movimiento cuya concepción es «meta política», escribirá en noviembre de 1935, es decir, que está más allá y más acá de la política (sin que quede demasiado claro lo que Sánchez Mazas quería decir con eso)20. En cualquier caso, los falangistas han de despreciar (como él hace una y otra vez) a los partidos políticos, que son «malolientes y superfluos»21, y que sólo están inspirados o por el egoísmo (la derecha) o por la pura delincuencia (la izquierda)22. Ellos, no hay que decirlo, no son ni de derechas ni de izquierdas porque representan a la totalidad de la nación. El partido es la facción, el movimiento es la comunidad nacional en marcha.



  17 «La paja en el ojo ajeno», F.E., n.º 1, 7 de diciembre de 1933.


  
18 Y ello al margen de la decisiva contribución de Sánchez Mazas a la creación del universo simbólico y el estilo falangistas; véase CARBAJOSA, M. Y CARBAJOSA, P.: La corte literaria de José Antonio, pp. 124-129.


  
19 «¡Arriba España!», Arriba, n.º 31, 6 de febrero de 1936.


  
20 «Extrema experiencia», Arriba, n.º 21, 28 de noviembre de 1935.


  

    El problema en este planteamiento lo genera, claro está, la práctica política, el día a día, porque resulta difícil explicar la compatibilidad entre el denuesto constante de la derecha (que se exacerbará a lo largo de 1935, durante la radicalización antiburguesa de José Antonio y de su partido) y la búsqueda de financiación por parte precisamente de esos plutócratas a los que se acusa sin desmayo de egoístas y antipatriotas. Por no hablar de las maniobras de aproximación política en los contextos electorales: la negociación de plazas en la candidatura de las derechas ante la convocatoria de febrero de 193623; pero ésa es una cuestión sobre la que volveré más adelante.


    Al hilo de la reflexión anterior, creo que no es de menor importancia intentar acotar el espacio político que el falangismo comparte, ya durante la República, con quienes luego van a incorporarse al partido unificado durante la guerra. Es ésta una cuestión que remite, obviamente, al concepto de fascistización y, más aún, a la cronología de dicho proceso. Sobre el concepto y el proceso de fascistización, y limitándonos al caso español, Ismael Saz, Joan M. Thomàs, Ferran Gallego o Eduardo González Calleja, entre otros autores, han hecho decisivas interpretaciones (no en todo coincidentes), y no seré yo quien añada nada al respecto en este momento24. Lo que me interesa ahora es intentar una aproximación a cómo veían esa cuestión los contemporáneos, y más precisamente los falangistas. Y si nos hemos de guiar por lo que escribía Sánchez Mazas al respecto, no parece que pueda haber duda sobre la certeza que nuestro autor tenía sobre la pertenencia de Falange a un espacio compartido por las fuerzas de la derecha antirrepublicana; quizás no de forma clara en lo que hace a las cúpulas dirigentes de los partidos de la derecha, pero sí inequívocamente en lo que hace a sus bases, y muy especialmente sus juventudes. Y Sánchez Mazas no era, obviamente, el único que lo veía así. A la altura de septiembre de 1935, Ramiro de Maeztu escribía:


  


  21 «Etapa», Arriba, n.º 10, 23 de mayo de 1935; «Contienda por lo necesario», Arriba, n.º 11, 30 de mayo de 1935. 


  
22 «El sacrificio en el tablero», Arriba, n.º 19, 14 de noviembre de 1935.


  
23 Un análisis de la radicalización falangista de 1935 en GALLEGO, F.: «Ángeles con espadas. Algunas observaciones sobre la estrategia falangista entre la revolución de octubre y el triunfo del Frente Popular», en GALLEGO, F., y MORENTE, F. (eds.): Fascismo en España, pp. 199-205.


  
24 SAZ, I.: «El franquismo ¿Régimen autoritario o dictadura fascista?», en TUSELL, J., SUEIRO, S., MARÍN, J.M., y CASANOVA, M. (eds.): El régimen de Franco (1936-1975). Política y Relaciones Exteriores, Madrid, UNED, 1993, vol. I, p. 189-201 [ahora también en SAZ, I.: Fascismo y franquismo, Valencia, Publicacions de la Universitat de València, 2004, pp. 79-90]; THOMÀS, J. M.: Lo que fue la Falange; GALLEGO, F.: «Fascismo, antifascismo y fascistización. La crisis de 1934 y la definición política del periodo de entreguerras», en ANDREASSI, A., y MARTÍN RAMOS, J.L. (coords.): De un octubre a otro. Revolución y fascismo en el periodo de entreguerras, 1917-1934, s.l., El Viejo Topo, 2010, pp. 281-354; GONZÁLEZ CALLEJA, E.: Contrarrevolucionarios. Radicalización violenta de las derechas durante la Segunda República, 1931-1936, Madrid, Alianza Editorial, 2011.


  

    Y creemos que todas las fuerzas derechistas pueden y deben conjugarse para hacer frente a la revolución. Lo mismo que hacen los revolucionarios, ¿por qué no hemos de hacerlo nosotros? Si vemos que hay socialistas, maximalistas y otros que, como los fabianos, se introducen en la fortaleza del capitalismo para ir preparando el personal directivo del Estado socialista, ¿por qué no ha de haber toda clase de matices entre las derechas? Lo único que lo impide es el error de suponer que el enemigo está al lado y no de frente. Pero esto es ya algo peor que error: es el suicidio25.


    Nótese que no estoy hablando de identidad de posiciones entre las fuerzas de la derecha antirrepublicana, pero sí de muy estrecho parentesco entre ellas, en la misma forma que lo veía Maeztu en el texto citado: es absurdo, señalaba, persistir en la desunión cuando las diferencias entre los grupos de la derecha son puramente de matiz, sobre todo si se comparan con lo sustancial, que es impedir el triunfo de la revolución. El parentesco era tal que en sus artículos Sánchez Mazas no deja de señalar cómo algunos de esos partidos han entrado en un proceso de imitación (de burda imitación en su opinión) de algunos elementos característicos de Falange (que en este caso quiere decir ni más ni menos que el fascismo español)26.


    Las andanadas que, semana sí, semana también, Sánchez Mazas lanza contra las derechas —especialmente, como ya se ha señalado, durante todo el año 1935— responden a la necesidad de marcar un perfil propio, en un contexto en el que, y a veces se olvida, las siguientes elecciones estaban todavía muy lejanas. Pero cuando llega inopinadamente el momento de medirse en las urnas, José Antonio acude presto a negociar algunas actas de diputado con quienes han sido objeto de los ataques sistemáticos de su partido. Sánchez Mazas intenta disfrazarlo, de forma bastante patética, como una propuesta de articular un «frente moral», aunque reconociendo que un frente de ese tipo sólo es viable con la derecha, donde es posible encontrar algunos dirigentes que aún poseen la fibra moral imprescindible en un frente salvador de España27. Con todo, más significativo todavía es que cuando Sánchez Mazas se emplea con enorme contundencia contra populares y monárquicos, hace siempre una excepción con los tradicionalistas. De esta forma, el 24 de junio de 1935, Sánchez Mazas escribió lo siguiente:


  


  

    

      25 MAEZTU, R. DE: «La nueva monarquía y la unión de las derechas», en ÍD.: El nuevo tradicionalismo y la revolución social, Madrid, Editora Nacional, 1959, p. 314 [el artículo se había publicado con el título de «La unión de las derechas» en el Diario de Navarra, el 5 de septiembre de 1935].


      26 «Las lechuzas y la Pascua», F.E., n.º 10, 12 de abril de 1934; y «La línea divisoria», Arriba, n.º 18, 7 de noviembre de 1935.


      
27 «Un frente moral», Arriba, n.º 20, 21 de noviembre de 1935.


    


  


  Las derechas de España suponen el más bajo lodazal político que se haya constituido en Europa; la falsificación y la traición más grave del patriotismo auténtico y viril que imaginarse pueda. Hacemos excepción honrosa, ésta y todas la veces que se hable de derechas, del tradicionalismo, donde hay gentes de bien y de valor, víctimas de la picardía dirigente que administra pro domo sua el mito derechoide28.
 Tradición y revolución No es inocente esta referencia al tradicionalismo, que adquiere mayor relevancia si se piensa en quiénes van a reunirse en el futuro Partido único. En muchos aspectos, Sánchez Mazas podía ver en el ideario de Falange (que él mismo estaba contribuyendo a definir) una actualización de aspectos importantes del tradicionalismo, cuestiones dinásticas aparte. De la misma forma que, a la inversa, algunos destacados intelectuales vinculados a Acción Española (y la propia revista a través de uno de sus editoriales) habían saludado la bandera que se alzaba en el mitin del Teatro de la Comedia del 29 de octubre de 1933 puesto que lo dicho en aquel acto se sustentaba sobre presupuestos idénticos a los del tradicionalismo29. Así como en esos momentos los tradicionalistas podían ver en Falange algo prescindible porque su ideario ya lo defendían ellos, Sánchez Mazas (y con él un importante sector de Falange) podía ver en el tradicionalismo, a la altura de 1935, una cantera de futuros militantes falangistas (como la veía, más claramente aún, en las juventudes de Acción Popular). Si ambas cosas ocurrían sólo era porque, se quiera o no, existía la intuición de ese espacio ideológico común que iba mucho más allá de una mera coincidencia en algunas de las propuestas programáticas de los partidos que compartían dicho espacio30.

De hecho, esto último, que podía ser pura intuición a la altura de 1934 o 1935, era más que una realidad después de la guerra31; y no porque se hubiese llegado a una unión contra natura en 1937, sino porque buena parte de quienes formaban las bases de los partidos fusionados aquel año se identificaban como partícipes de una misma experiencia y un mismo proyecto. Y no sólo las bases. Rafael Sánchez Mazas no tuvo ningún problema en escribir, en 1940, el prólogo a un libro de un capitán de Requetés32 en el que el camisa vieja decía que el autor, José Evaristo Casariego, estaba lleno de pasión por Franco y por Zumalacárregui, y añadía «Yo también». No era un desliz ni una simple fórmula de cortesía. Un poco antes, en una conferencia pronunciada en Bilbao, Sánchez Mazas identificó la guerra que acababa de finalizar como «la tercera guerra civil» que se había librado en España, y señaló que, por fin, a la tercera fue la vencida, apuntando así inequívocamente una genealogía también carlista para el Movimiento Nacional33.



  28 «Insensibilidad vergonzosa», Arriba, n.º 14, 24 de junio de 1935.


  
29 MORODO, R.: Los orígenes ideológicos del franquismo: Acción Española, Madrid, Alianza Editorial, 1985, p. 75; GONZÁLEZ CUEVAS, P.C.: Acción Española. Teología política y nacionalismo autoritario en España (1913-1936), Madrid, Tecnos, 1998, p. 212.


  
30 No lo ve así, entre otros, Alfonso Lazo, para quien entre Falange y la Comunión Tradicionalista había un abismo ideológico: «la Falange era el fascismo, la Comunión Tradicionalista era la reacción en estado puro y duro. Un pensamiento político, además de distinto, incompatible con el pensamiento falangista»; cfr. LAZO, A.: Una familia mal avenida. Falange, Iglesia y Ejército, Madrid, Síntesis, 2008, p. 63.


  
31 E incluso ya en los meses que precedieron a su estallido, cuando destacados intelectuales y políticos de la extrema derecha como Ramiro de Maeztu y José Calvo Sotelo publicaban artículos en los que se identificaban abiertamente con el fascismo y reclamaban la convergencia de toda la derecha antirrepublicana en una organización de esas características. Cfr. GALLEGO, F.: «Sobre héroes y tumbas. La guerra civil y el proceso constituyente del fascismo español», en MORENTE, F. (ed.): España en la crisis europea 


  

    Y esa visión tenía recorrido de ida y vuelta. El prologado, el requeté Casariego, escribía en esa obra que el «fascismo» (así, con esa palabra) era una realidad viva en España, que se podía ver y oír cada día, y que se trataba de «una realidad inteligente y vigorosa»34. Y luego añadía: 


    A España, a nuestra genial España (...) le ha cabido el honor de adelantarse también a eso. España fue el primer país europeo donde floreció un «fascismo» militante, patriótico y popular, religioso y social. ¿Qué fueron, si no, las grandes convulsiones tradicionalistas del siglo XIX?35.


    Quede claro que no trato de decir que carlismo y fascismo fuesen la misma cosa. Es evidente que no era así. Lo que trato de situar (y éste es un ejemplo entre otros posibles) es cómo intelectuales de diferente filiación política (Casariego era escritor y periodista, además de requeté) podían reconocerse en ese territorio compartido, en el que los elementos comunes de sus respectivas opciones ideológicas eran tan numerosos y sustantivos que permitían superar sin demasiados problemas los elementos diferenciadores, que también existían. Y eso ya era así antes de julio de 1936. Luis Legaz Lacambra, uno de los principales teóricos del nacionalsindicalismo durante la guerra y la postguerra, lo veía de esta manera:


  


  

    

      de entreguerras. República, fascismo y guerra civil , Madrid, Los libros de la catarata, 2011, p. 255. Santos Juliá ha escrito que, ya en 1935, los intelectuales católicos que luchaban por la destrucción de la República no veían contradicción alguna entre fascismo y estado católico, así que, iniciada la guerra, no es de extrañar que «la fusión entre la tradición católica monárquica y la novedad que representaba el ideario fascista no ofreciera mayor problema a los intelectuales de Acción Española»; cfr. JULIÁ, S.: Historias de las dos Españas, Madrid, Taurus, 2004, p. 298.


      32 CASARIEGO. J.E.: España ante la guerra del mundo, Madrid, 1940. Agradezco a Ferran Gallego la información sobre esta obra.


      
33 SÁNCHEZ MAZAS, R.: Vaga memoria de cien años. Conferencia pronunciada en la Sociedad Bilbaina el 14 de octubre de 1939, s.l., Vértice, 1940 (ejemplar sin paginar).


      
34 CASARIEGO: España ante la guerra del mundo, p. 4.


      
35
Ibid., p. 5.


    


  


  

    Falange Española y Requetés no eran dos ‘sectas’ que, mediante una transacción en los respectivos puntos de vista dogmáticos hayan llegado a constituir una ‘Iglesia’; sino que eran dos ‘Iglesias’ a las que ninguna cuestión dogmática separaba, ni siquiera ningún cisma, sino tan sólo el hecho de haber sido fundadas por personas distintas y en tiempos distintos, pero sobre la base de un fondo dogmático común, siquiera interpretado con terminología y estilo diferentes, reconociendo a su vez esta diferencia como causa única, la temporalidad. Bastó, pues, que llegase esta nueva sazón de los tiempos para que quedase unido, sin transacción ni claudicaciones, lo que sólo el tiempo —no con posterioridad, sino anticipadamente— había separado36.


    Quizás Legaz exageraba algo, pero de lo que no hay la menor duda es de que en los años republicanos, y al menos en los ámbitos intelectuales conectados con Falange y con la Comunión Tradicionalista, así como con Renovación Española, la promiscuidad ideológica era un hecho, y ello se reflejaba no sólo en las elogiosas reseñas y comentarios sobre libros y artículos publicados que se dedicaban unos a otros37, sino también en el hecho de que todos publicaban en todas las revistas de ese espacio progresivamente fascistizado, con una absoluta normalidad38. De hecho, en fecha tan temprana como diciembre de 1933, la revista Acción Española levantaba acta de la identidad de objetivos entre la CEDA, los tradicionalistas, Renovación Española y los falangistas: «No hay discrepancia. El Estado liberal y democrático, hijo de la Revolución francesa, deberá desaparecer y ser sustuído (sic) por un Estado cristiano, nacional y corporativo»39. Todas esas organizaciones no eran lo mismo, pero, de momento, para el editorialista de Acción Española se había creado un terreno compartido identificado por lo que había que destruir (la República democrática) y por lo que había que crear. El proceso de fascistización de la derecha española estaba en marcha, y en los dos años siguientes no haría sino intensificarse.


  


  36 LEGAZ LACAMBRA, L.: Introducción a la teoría del Estado Nacionalsindicalista, Barcelona, Bosch, 1940, p. 173.


  
37  Véase, por ejemplo, la dedicada en F.E. (n.º 3, 18 de enero de 1934, p. 11) a una antología de textos de Marcelino Menéndez Pelayo a cargo del monárquico Jorge Vigón, que sirve, de paso, para hacer el elogio falangista del polígrafo montañés.


  
38 Un buen ejemplo de ello son las dos colaboraciones en la revista JONS del destacado miembro del alfonsinismo, y personaje clave en los contactos entre monárquicos, jonsistas y falangistas, José María de Areilza, tratando nada más y nada menos que sobre el nacionalsindicalismo y el estado nacional: «El futuro de nuestro pueblo. Nacional-Sindicalismo», JONS, n.º 1, mayo de 1933, pp. 7-10; y «El futuro de nuestro pueblo. Estado Nacional», JONS, n.º 4, septiembre de 1933, pp. 148-152. O las que aparecen en el semanario F.E. firmadas por Eugenio Montes, colaborador habitual en ABC y Acción Española: «Profecía del César Carlos V o el pacto de París con el demonio», F.E., n.º 4, 25 de enero de 1934, p. 10; y «Cantares de gesta», F.E., n.º 10, 12 de abril de 1934, p. 3. A su vez, Rafael Sánchez Mazas, Primo de Rivera e incluso Ramiro Ledesma publicaron textos en Acción Española: SÁNCHEZ MAZAS, R.: «Campanella y Maurras», Acción Española, n.º 44, 1 de enero de 1934, 769-779, y «El Dux o la política de vejez», Acción Española, n.º 51, 16 de abril de 1934, pp. 233-242; PRIMO DE RIVERA, J.A.: «Una bandera que se alza», Acción Española, n.º 40, 1 de noviembre de 1933, pp. 363-369; LEDESMA RAMOS, R.: «Ideas sobre el Estado», Acción Española, n.º 24, 1 de marzo de 1933, pp. 581-587. Y todo ello sin olvidar lo que representó la iniciativa de El Fascio, donde, bajo el impulso y amparo de sectores significados de la extrema derecha monárquica, se reunieron prácticamente todos los que unos meses más tarde iban a participar en el proyecto falangista.


  
39 «Hacia un Estado nuevo», Acción Española, n.º 42, 1 de diciembre de 1933, p. 515.


  En otro orden de cosas, Sánchez Mazas escribirá con frecuencia sobre la combinación de tradición y modernidad que Falange representaba. Una cuestión que, como sabemos, es una de las características más identificables en los fascismos. El modernismo reaccionario del que ha hablado Herf40 está presente, y casi con esos mismos términos, en algunos de los textos de Sánchez Mazas de los años 1935 y 1936: 
 En el fondo somos más reaccionarios y más revolucionarios que nadie, más originales y más tradicionales que nadie, más patriotas y más universales que nadie41. En otros textos, Sánchez Mazas señala que Falange aspira a mantener todo lo que de bueno hay en la tradición (incluyendo determinados aspectos de la producción económica) pero actualizándola de acuerdo con los nuevos tiempos (en el caso de la economía, mediante la asunción del progreso técnico, por ejemplo)42. Pero, con todo, el peso de lo tradicional acaba ganando la partida a los elementos de modernidad en el discurso de Sánchez Mazas (que, vuelvo a repetir, es el que el Partido asume como propio en la medida en que dicho discurso se vierte en los editoriales del órgano de expresión de FE de las JONS). Y quizás uno de los elementos donde más claramente se aprecia esa decantación (además de en la cuestión del catolicismo, a la que después me referiré) es en la apuesta por el ruralismo que el partido hace durante 1935 y que Sánchez Mazas teoriza desde su atalaya de Arriba.

Como ya señalé anteriormente, en fecha tan lejana como 1928, Sánchez Mazas había glosado las virtudes del fascismo italiano precisamente por su orientación ruralista, que no era incompatible, escribía entonces Sánchez Mazas, con otros rasgos de modernidad43. En aquel artículo en ABC, Sánchez Mazas decía (y lo decía con admiración) que «el fascio practica hoy el ruralismo como ninguna nación europea», lo que no era incompatible con otros rasgos de la modernidad fascista que podía representar, por ejemplo, un Marinetti (y que Sánchez Mazas alababa también). La clave estaba, sin embargo, en construir una modernidad que no renegase de la tradición y que no perdiese de vista que en el campo se encuentra la esencia de la nación en su estado más puro.



  40 HERF, J.: El modernismo reaccionario. Tecnología, cultura y política en Weimar y el Tercer Reich, México, Fondo de Cultura Económica, 1990.


  
41 «Concordia», Arriba, n.º 32, 13 de febrero de 1936.


  
42 «Sabiduría y rareza de España», Arriba, n.º 4, 11 de abril de 1935.


  
43 Era un debate que también se había dado en el seno del propio Partido Nacional Fascista y que, por ejemplo, en el ámbito de la cultura había dividido a los escritores fascistas en dos movimientos confrontados, uno de ellos ruralista y provincial —Strapaese— y el otro industrial, urbano y cosmopolita  —Stracittà—; véase PEÑA SÁNCHEZ, V.: Intelectuales y fascismo. La cultura italiana del «ventennio fascista» y su repercusión en España, Granada, Universidad de Granada, 1995, pp. 31-52.


  Unos años más tarde, embarcado ya en la experiencia falangista, Sánchez Mazas retoma el argumento y no necesita hacer de la necesidad virtud para defender que es en las aldeas de España, entre la humanidad labradora (como la describe) donde Falange ha de ir a buscar su nutriente y desde donde se producirá el renacer de la nación (mito palingenésico tan caro a los fascistas). Ciertamente, para entonces se había producido el fracaso falangista en el intento de hacerse con una base sindical obrera potente44; pero esta realidad no debe convertir la apuesta ruralista de Falange en un mero acto de oportunismo. No al menos, como se ha visto, en el caso de Sánchez Mazas. 

Hay en éste una visión idealizada del mundo rural, donde perviven las grandes virtudes del pueblo español, atesoradas por esos labriegos (no los jornaleros andaluces o extremeños, sino el pequeño propietario castellano como arquetipo) que han sido secularmente víctimas del abandono y el desprecio por parte de las derechas y las izquierdas, y que se han visto sometidos a la explotación sistemática por parte «de los tahures de la ciudad y de la Banca»45. El campo, pues, como punto de partida de la necesaria reconquista de una España que se hunde, en la que todo anda de mal en peor, desnortada, ruinosa, decadente... y de la que no habrá más remedio que hacer tabla rasa46.
 Nación e Imperio El fascismo es, entre otras cosas pero muy especialmente, un ultranacionalismo. La unidad y la grandeza de España constituyen otro de los elementos recurrentes del discurso de Sánchez Mazas. La crítica feroz del separatismo, encarnado sobre todo en el nacionalismo catalán, aparece recurrentemente en sus textos de los años republicanos, y suele ser despachado con exabruptos y argumentos a veces delirantes, como cuando escribe que el nacionalismo disgregador no es sino «BOVARYSMO separatista de divorciada provinciana», generador de pérdida de libertad para España pues «sus honradas hijas» (Vizcaya, Cataluña) son sometidas a una auténtica «trata de blancas» al pretender (los nacionalistas) ponerlas en manos de potencias extranjeras47. 

Naturalmente, la crítica del separatismo no debe confundirse, explica Sánchez Mazas, con una concepción uniformizadora y homogeneizadora de España. Todo lo contrario: es necesario reconocer la diversidad de España y la pluralidad de los pueblos que la forman (y que según él son cinco: vascos, catalanes, castellanos, gallegos y andaluces)48. Si España fue grande en el pasado fue precisamente porque esos pueblos supieron unirse en un destino común, superando la simple identificación con el terruño, la raza, el clima «y las cosas que hacen iguales a los rebaños»49. Afirmación ésta que nos lleva directamente a una cuestión central como es el concepto de nación que late en el falangismo de Sánchez Mazas.



  44 THOMÀS, J. M.: Los fascismos españoles, Planeta, Barcelona, 2011, pp. 98-99.


  
45 «Esquema de una política de aldea», Arriba, n.º 6, 25 de abril de 1935.


  
46 «Tabla rasa», Arriba, n.º 15, 27 de junio de 1935.


  
47 «Libertad y unidad», F.E., n.º 3, 18 de enero de 1934 [las mayúsculas, en el original].


  

    Para los falangistas, nos dice Sánchez Mazas, el territorio, la raza, la lengua... son elementos importantes en la definición de la nación. Pero no son ni mucho menos los más importantes ni, desde luego, determinantes (lo que es coherente con su afirmación anterior sobre los pueblos de España y la superación de sus hechos diferenciales). Por el contrario, lo que hace a España una nación («una unidad orgánica superior») es la «unidad de destino» que permite agavillar a todos los españoles en torno a un único y gran proyecto universal y que se eleva hacia el Imperio50. El planteamiento es de claras resonancias orteguianas —tras pasar por el filtro joseantoniano—, pero Sánchez Mazas no se detiene ahí, y es que, evidentemente, nos recuerda el escritor falangista, hay condicionantes físicos de la unidad, pero lo verdaderamente importante está en otra parte: «Del Pirineo a las columnas de Hércules, existen CONDICIONES impuestas a la unidad que son ciertamente naturales y particulares, pero las RAZONES para conquistar esta unidad —recobro de la libertad y de la fe— son sobrenaturales y universales»51.


    El concepto de nación es inseparable del de unidad. Pero los falangistas, sigue argumentando Sánchez Mazas, no cometen la simpleza de otros de identificar la unidad nacional con su unidad territorial, física52. Ya antes, en otro artículo, había advertido de que la unidad nacional implicaba también «la unidad social y la unidad política», contra la que atentaban los partidos políticos que se guiaban por intereses de clase, lo que los convertía, como a los nacionalistas catalanes o vascos, en separatistas53. Para los falangistas, la unidad nacional es sobre todo «cultural, ideal y de futuro», y se acaba plasmando en un ideal de Imperio54.


    Pero ¿de qué Imperio? ¿a qué se refiere Sánchez Mazas cuando utiliza ese concepto? Contra lo que se pudiera esperar, no hay en Sánchez Mazas una invocación al Imperio territorial, algo que, por el contrario, estará muy presente en la elaboración doctrinal del falangismo de guerra y postguerra (es decir, del falangismo unificado), y por parte no sólo de autores que provenían de la Falange republicana sino también de miembros del partido que antes de 1937 habían tenido otras adscripciones ideológicas55. En el Sánchez Mazas de los años republicanos, sin embargo, el Imperio es sobre todo una construcción espiritual, muy próxima, por tanto, a lo que escribían por entonces otros intelectuales de la derecha radical, no identificada como fascista, en una revista como Acción Española.


  


  48  «Diversidad y bienaventuranza», F.E., n.º 5, 1 de febrero de 1934.


  
49 Ibidem.


  
50 «Unidad de destino», Arriba, n.º 1, 21 de marzo de 1935.


  
51 «Libertad y unidad», F.E., n.º 3, 18 de enero de 1934 [las mayúsculas, en el original; el énfasis es mío].


  
52 «Conferencia de Rafael Sánchez Mazas», Arriba, n.º 1, 21 de marzo de 1935, p. 4. El tema de la conferencia versó sobre «Nación, Unidad, Imperio», y con ese título se publicaría más tarde en el anteriormente citado Fundación, hermandad y destino, pp. 259-266.


  
53 «Separatismos», F.E., n.º 2, 11 de enero de 1934.


  
54 «Conferencia de Rafael Sánchez Mazas», Arriba, n.º 1, 21 de marzo de 1935, p. 4.


  

    Para Sánchez Mazas, el Imperio es, ante todo, «misión nacional» y «unidad de destino», que lleva a España a la disyuntiva de «imperar» (sin que nuestro autor se moleste en explicar a qué se refiere con esa palabra, que utilizará sin desmayo durante estos años) «o languidecer»56. Por supuesto, el camisa vieja falangista no desdeña los elementos territoriales del Imperio, y por ello se remite al reinado grandioso del Emperador Carlos V, en su opinión, el momento de mayor gloria del Imperio español57, pero en sus escritos nunca llega a explicitar reivindicación territorial alguna, y no pasa de esa afirmación ya comentada de que España debe «imperar» si quiere ser tenida en cuenta en el concierto de las naciones. Efectivamente, el Imperio tiene un componente material, pero en realidad su sustancia es más compleja. Así lo señalaba Sánchez Mazas en una conferencia pronunciada en marzo de 1935:


    Hay una gran confusión de ideas en lo que se relaciona con el Imperio. Imperio no es únicamente sinónimo de grandes acorazados, territorios, islas, etc.; el Imperio es ante todo una actitud del alma colectiva. Antes que extensión es calidad. El Imperio no se reduce a la nación o al Estado. Puede haber Imperio en la familia, en la Falange por el sistema de mando. Imperemos dentro de la Falange; imperando en ella, imperaremos sobre los demás partidos. Imperando sobre los demás partidos, imperaremos en España58.


  


  

    55 Sin ir más lejos, en el anteriormente citado libro de Casariego, España ante la guerra del mundo, se explicitan clarísimamente las ambiciones territoriales de España en tanto que «potencia mediterránea» y «potencia atlántica». Casariego no duda incluso en utilizar el concepto de «espacio vital» para referirse a las aspiraciones en el Mediterráneo. Eso sí, a continuación dice que el Imperio es también una «misión universalista» y, «sobre todo, la expansión de una fe y de una cultura...»; las citas en pp. 65 y 74. Eso sin olvidar que la obra de referencia sobre las aspiraciones territoriales españolas, Reivindicaciones de España  (1941), fue escrita no por falangistas camisas viejas, sino por «dos recién llegados al partido como José María de Areilza y Fernando María Castiella»; cfr. SESMA LANDRIN, N.: «Importando el Nuevo Orden. El María de Areilza y Fernando María Castiella»; cfr. SESMA LANDRIN, N.: «Importando el Nuevo Orden. El 1943)», en GALLEGO, F. y MORENTE, F. (eds.): Rebeldes y reaccionarios. Intelectuales, fascismo y derecha radical en Europa, s.l, El Viejo Topo, 2011, p. 243.

56 «Estado e historia», F.E., n.º 4, 25 de enero de 1934; repetirá esa misma definición en «Fundación», F.E., n.º 12, 26 de abril de 1934: «Ahora bien: una política de unidad de destino y una política de misión que es lo mismo, sólo se llama Imperio» [mantengo la puntuación del original].

57 «Cuarto centenario de la toma de Túnez», Arriba, n.º 7, 2 de mayo de 1935, p. 6. 58 «Conferencia de Rafael Sánchez Mazas», Arriba, n.º 1, 21 de marzo de 1935.


  


  En definitiva, para Sánchez Mazas, el Imperio es ante todo misión nacional, unidad de destino y una actitud del alma colectiva. Y es también, como en la época del César Carlos, defensa de la cristiandad59.
 Catolicismo Y es que Falange es, sin duda, un partido fascista, pero es, también, un partido católico. Intensamente católico, diría yo, lo que no excluye, claro está, que entre sus militantes hubiese también gente escasamente religiosa, e incluso atea y anticlerical (aunque estos últimos me atrevo a pensar que seguramente constituían una excepción). Pero lo que importa ahora es la línea oficial del partido. Y en ese punto, y sobre esta cuestión, los escritos de Sánchez Mazas publicados como «consignas» y como «editoriales» en los principales órganos de expresión de la organización dejan poco lugar a la discusión.

Hay por una parte —si se quiere, la más superficial— una reiteración de referencias al carácter religioso del fervor militante que identificaba a los falangistas60, o a la condición de mitad monjes mitad soldados que tenían los miembros del partido. Y es que, señalaba Sánchez Mazas, «meterse en la Falange, cuando se cumple bien el juramento, es mitad como meterse fraile, mitad como hacerse soldado»61. O de otra manera:

A nosotros sólo tienen que unirse los afiliados como a una hermandad de fundación, como a una Orden militar y religiosa, donde habrá que hacer en su día noviciado y vela de armas, toma de hábito y toma de juramentos...62.

De la misma forma, era habitual la presencia en los textos de Sánchez Mazas de un léxico de carácter netamente religioso: penitencia, ayuno, expiación, cuaresma...63; como eran frecuentes también las referencias de carácter bíblico, como en aquella ocasión —en mi opinión, bien significativa— en que Sánchez Mazas explica cómo, con motivo de la celebración en 1934 de la festividad del 14 de abril, Falange colgó en los treinta y cuatro balcones de su sede su colección de tapices con la historia del «Casto José», que resultó «celebradísima por un inmenso público»64.



  59 En el anteriomente citado «Cuarto centenario de la toma de Túnez», al glosar la figura del César Carlos, Sánchez Mazas pone el énfasis en su condición de «brazo de toda la católica Europa».


  
60 «Valladolid», F.E., n.º 9, 8 de marzo de 1934.


  
61 «Hermandad», Arriba, n.º 8, 9 de mayo de 1935.


  
62 «Fundación», F.E., n.º 12, 26 de abril de 1934.


  
63 «Hora expiatoria», Arriba, n.º 33, 23 de febrero de 1936.


  
64 «Las fiestas y el camino de las derechas», F.E., n.º 11, 19 de abril de 1934.


  

    Pero con resultar ilustrativos estos ejemplos de expresividad religiosa, mucho más importante es observar cómo lo católico impregna los contenidos del discurso falangista, y muy claramente el de Rafael Sánchez Mazas. Es significativo que, para éste, el amor a la Patria sea lo más importante en la vida, aunque sólo después del amor a Dios —«Amamos a la Patria, como ella debe ser amada, la primera después de Dios»65—. O que resuma el programa falangista («las tres grandes reivindicaciones») en estas tres palabras: «pueblo», «Patria» y «Dios» (traicionadas, según nos dice, por las derechas —y, naturalmente, por las izquierdas—)66; o en estas otras cuatro: «la Patria, el orden, la Religión o la Familia», que los burgueses bienpensantes también invocan continuamente pero sólo, así lo escribe Sánchez Mazas, para camuflar con ellas la defensa de sus intereses espurios67. 


    Desde este último punto de vista, los falangistas aparecen, y así lo reitera hasta la saciedad nuestro autor, como los auténticos defensores de la fe católica (junto con, quizás, los tradicionalistas)68. Según Sánchez Mazas, la revolución falangista tendría un carácter de «revolución cristiana y civilizadora» al tiempo que «moderna, reivindicadora y popular»69. Los falangistas tenían, como José Antonio, un «sentido cristiano de la historia»70 y creían en un Dios ordenador de la vida de los hombres:


    Partía la Falange de una concepción total del mundo y de la realidad, de una concepción clásica y cristiana, que asumíamos por entero en sus imperativos de hoy frente a la realidad histórica. Con esto, cuando hablaba ya el Jefe Nacional en el acto de la Comedia de «unidad de destinos, leyes de amor» y de «guardias bajo las estrellas», en todo esto iba ya implícita una manera de concebir Dios y el mundo, el cielo y la tierra, el espíritu y el cuerpo, la idea y el hecho, y, a la vez, la convicción inseparable de que la vida humana debe ser regulada por una sabiduría que la trasciende, por fines que la trascienden y en primer lugar por una sabiduría divina, por un Dios ordenador, sin el cual no concebimos la naturaleza ni la historia71.


    Esta incorporación del humanismo cristiano al discurso falangista no se queda sólo en aquello que atañe al individuo, su conciencia y su estar en el mundo, sino que tiene también una clara dimensión colectiva, nacional: «Lo fundacional cesáreo, católico (o mixto de cesáreo y católico), es el genio de España como política de misión, como clave de la unidad de destino»72. En uno de los mítines de la campaña electoral de febrero de 1936 (doble discurso en los cines Europa y Padilla, de Madrid —2 de febrero de 1936—), Sánchez Mazas recordó que Falange había nacido en pleno apogeo de la reacción moral, religiosa y patriótica que se produjo en España durante el gobierno republicano-socialista; pero, añadió, para entonces (y se refería a principios de 1936) los principios que habían inspirado aquella enérgica reacción habían sido abandonados por las derechas:


  


  65 «Valladolid», F.E., n.º 9, 8 de marzo de 1934.


  
66 «¡Arriba España!», Arriba, n.º 31, 6 de febrero de 1936.


  
67 «Sobre unas sonrisas escépticas», Arriba, n.º 27, 9 de enero de 1936.


  
68 Sus andanadas contra las derechas iban dirigidas en primer lugar contra la CEDA y, después, contra Renovación Española. A los tradicionalistas, como ya se indicó más arriba, los salvaba de la quema.


  
69 «Bajo el tiempo difícil», Arriba, n.º 34, 5 de marzo de 1936.


  
70 «Sobre unas sonrisas escépticas», Arriba, n.º 27, 9 de enero de 1936.


  
71 «Extrema experiencia», Arriba, n.º 21, 28 de noviembre de 1935.


  
72 «Fundación», F.E., n.º 12, 26 de abril de 1934.


  Hoy ha desaparecido de esa propaganda política de las derechas toda alusión viva a los temas morales y patrióticos (...) Ya no se habla para nada del Clero, de las parroquias, de la ley del Divorcio, ni siquiera de los Estatutos, de todo aquello que podía ser un ansia de España por recobrar la unidad nacional, la unidad de la Patria, de la familia, el alma del niño. Todo esto parece que no preocupa nada73.
 Afortunadamente, sigue Sánchez Mazas, ahí está Falange para mantener la llama de la insurrección moral y religiosa: Pero ¿qué es esto? Esta no es una política para hombres, esta no es la política de la Falange; la política de la Falange es ante todo una política de predominio de los valores espirituales; la política de la Falange va sobre todo a reconquistar en el alma de España a los hombres de España... (Grandes aplausos) La Falange vela las armas, la Falange quiere el alma, la fe, la caridad; la Falange quiere la justicia, la Falange quiere ir a la lucha viendo la dependencia de las cosas con las leyes divinas, no con las leyes humanas. Este es el único valor. Cuando decimos una unidad de destino, no decimos nada sino (sic) agregamos una defensa de las cosas divinas74.
 Y concluye su discurso con estas palabras: No nos ha gustado hablar de cosas religiosas, pero nos va a tocar representar en esta España la más auténtica fibra religiosa. Preparaos, pues, a recibir en algún día claro y grande, la universal consigna que fué dando a cada una de las galeras de la flota de Lepanto don Juan de Austria: Cristo es nuestro Capitán General. ¡Arriba España! (Grandes aplausos)75.

Si no fuese por las alusiones que en el discurso hay a Falange, estas palabras podrían haber sido pronunciadas por algún dirigente católico de cualquiera de los partidos que integraron las candidaturas de la derecha antirrepublicana en aquellas elecciones. De hecho, y como ya se indicó antes, si Falange no participó en una coalición derechista no fue por falta de interés sino por la escasa disposición de populares y monárquicos a ceder a los falangistas plazas de salida en sus candidaturas en el número que éstos creían merecer76.
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      73 «El doble mitin de la Falange en la Capital de España», Arriba, n.º 31, 6 de febrero de 1936; la intervención de Sánchez Mazas, en las pp. 2 y 3. El discurso de Sánchez Mazas se publicó en Fundación, hermandad y destino con el título de «Nuestro capitán general», pp. 270-278.
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Ibid.
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    pueblo frente a los oligarcas, sería ahora encarnado por el nuevo Estado52. La 


    prensa de trinchera dirigida a los combatientes, y que estaba bajo influjo falangista, reproducía a menudo poemas enviados por soldados que alababan las bellezas de su región o su pueblo, y cantaban sobre todo a Navarra, Castilla, Galicia, Oviedo o Aragón, supuestos pilares de la España insurgente. También publicaba portadas dedicadas a las virtudes estereotipadas de cada una de esas regiones53. Aunque a veces se insinuaba en esas colaboraciones la petición de un trato de favor o privilegiado hacia las regiones leales, en otras se recordaba que los problemas peculiares de cada una sólo podían resolverse en la armonía del conjunto54.


    Eso se complementaba con el carácter beligerante que desde un principio habían adoptado algunos órganos falangistas contra el separatismo, frente a la ocasional pretensión carlista de atraer a los nacionalistas vascos católicos a su bando. A fines de octubre de 1936, Arriba España de Pamplona afirmaba que «¡España una! Es nuestra primera consigna. Y en la España una, no caben ni nacionalismos centrífugos, ni regionalismos centrípetos», por lo que cabía mantener toda forma de localismo o regionalismo fuera de la esfera política55. El neofalangista Pedro Laín Entralgo recordaba igualmente en agosto de 1937 que en tiempos de forja de una nueva España, frente al «descarrío diversificador no sólo marxista, pero también estatutario», había que marcar prioridades frente a la nostalgia foral: «¡España Una!, porque sólo así será ¡Grande y Libre!»; pues sólo la Falange y el Caudillo habían de decir en aquellas horas cómo sería la «unidad nueva de España», más allá de modelos caducos de organización del Estado como «la regalía borbónica, ni el centralismo liberal, ni [...] un estatismo panteístico», y sin atender a derechos históricos o geográficos, lo que también incluía a los «regionalismos de molde antiguo»56. Frente al nacionalismo y la nación, conceptos obsoletos con raíces en la doctrina de la soberanía nacional o en el romanticismo, que apelaban a pasiones primarias y afectos del terruño que darían alas a los separatismos de cualquier índole, cabía invocar al imperio. España sólo sería algo si recuperaba su vocación imperial; como nación sería una entidad condenada a la zozobra y a la irrelevancia. Así reaccionaban Arriba España o el donostiarra Unidad frente a las propuestas intelectuales del filósofo católico Manuel García Morente y su «nacionalismo español», que les sonaba a vieja política57.


  


  49 «España, Una», Unidad, 17.10.1936. 


  
50 Vid. por ejemplo RÍO, E. del: «Fueros a España», La Voz de España, 22.9.1936, o «Manifiesto que dirige a Vizcaya la Junta Carlista del Señorío», La Voz de España, 15.4.1937. 


  
51 Vid. FRESÁN CUENCA, F. J.: «Carlistas y falangistas ante el ‘hecho diferencial navarro’ durante la guerra civil. Una primera aproximación», Iura Vasconiae, 5 (2008), pp. 383-403. Para Álava, vid. algunos apuntes en CANTABANA MORRAS, I.: «Lo viejo y lo nuevo: Diputación-FET de las JONS. La convulsa dinámica política de la ‘leal’ Álava (Primera parte: 1936-1938)», Sancho el Sabio, 21 (2004), pp. 149-80.


  
52 «Ante el árbol de Guernica», Unidad, 3.5.1937. 


  
53 Vid. por ejemplo SIMÓN VALDIVIESO, J.: «Navarra», La Ametralladora, 62, 3.4.1938; SUÁREZ, E.: «Patria Chica», La Ametralladora, 55, 13.2.1938; «Aragón», La Ametralladora, 59, 13.3.1938; 


  
54 Por ejemplo, UN MARISCO GALLEGO: «El caso de Galicia», La Ametralladora, 2, 25.1.1937.


  La retórica de la guerra de reconquista de la periferia rebelde, alentada además por el nacionalismo cuartelero del ejército, se vio muy reforzada tras la conquista de Cataluña entre enero y febrero de 193958. Los tonos defensivos y el lenguaje de conquista al tratar con periferias derrotadas, pero rebeldes, fueron objeto, sin embargo, de una cierta evolución. Una cosa eran, en el terreno de las prácticas administrativas y políticas, las prohibiciones del uso del catalán, las sanciones administrativas y multas contra su uso, y los frecuentes desplantes de autoridades militares y civiles; y otra, más etérea, la constante apelación retórica por parte de la intelectualidad falangista a incorporar plenamente a Cataluña dentro de la comunidad de destino. El momento de apoteosis de esta retórica, que coincidió con el desplazamiento de los falangistas más radicales de los puestos de mando del partido único y la progresiva domesticación del falangismo dentro del discurso nacionalcatólico y la fidelidad al Caudillo, tuvo lugar con motivo de la visita del general Franco al Principado, en conmemoración del tercer aniversario de su conquista, entre el 25 y el 30 de enero de 1942. El viaje estuvo jalonado de manifestaciones populares de entusiasmo que despertaron encendidas loas a Cataluña, su historia milenaria, su vocación imperial y su carácter de Marca Hispánica, y por tanto de auténtica precursora de la unidad española, en la prensa falangista de Madrid59. Los discursos de Franco en Montserrat, Terrassa, Sabadell, Girona, Reus y Tarragona no mencionaban en absoluto las peculiaridades culturales e idiomáticas de Cataluña, y sólo de manera reticente incluyeron algunas referencias a la contribución catalana a la formación de la unidad española durante la Edad Media. Únicamente los empresarios catalanes fueron destacados entre sus pares españoles por su «carácter industrioso», al igual que los numerosos voluntarios catalanes de la Legión en Marruecos. No obstante, la prensa falangista se hizo eco del «significado especial» del hecho de que Cataluña hubiese dado la bienvenida al Caudillo, lo que expresaría que la Barcelona separatista, impía y roja había fenecido60. Al tiempo, recordaban de soslayo que el centralismo liberal, extranjerizante y afrancesado había constituido uno de los factores disgregadores y adulteradores del destino nacional de España, lo que había provocado como reacción el separatismo en algunas minorías. Pero el pueblo catalán, con su recepción al Caudillo, habría demostrado que Cataluña, de la mano de la restauración católica, había vuelto al buen camino, y al mismo tiempo que «España no es sólo Madrid», que las regiones reivindicaban su papel protagonista en la Historia y el presente español, como complemento de la unidad nacional61. 


  55 «¡España una!», Arriba España, 30.10.1936, p. 15. 


  
56 LAÍN ENTRALGO, P.: «Unidad y fuero», Arriba España, 7.8.1937, p. 1; ÍD.: «Nueva unidad de España. Aviso a los impacientes», Arriba España, 15.8.1937, p. 1.


  
57 «Palabras peligrosas. Otra vez ‘nacionalismo’», Unidad, 23.6.1938, y Destino, 7.7.1938. 


  
58 Una buena recopilación documental en BENET, J.: L’intent franquista de genocidi cultural contra Catalunya, Barcelona, PAM, 1995, pp. 263-328.


  No obstante, a principios de los años cuarenta los distintos sectores de Falange seguían inmersos en su propio y peculiar péndulo patriótico. Pues para otros órganos falangistas esa variedad en lo imperial también debía acomodarse a un mismo molde, en una permanente contradicción. Así, el vallisoletano Libertad (29.1.1942) afirmaba que, desde la visita de Franco a Cataluña, sólo existiría una manera de ser español. 
 LAS LENGUAS Y CULTURAS DEL IMPERIO
La nueva España que se empezó a construir en la zona sublevada durante la guerra civil también aspiraba a una uniformización lingüística de la nación que se pretendía reconstruir, mediante la imposición autoritaria del castellano. Sin embargo, durante el conflicto bélico afloraron sensibilidades diferenciadas entre los diversos actores que pretendían configurar, en competencia implícita y a veces explícita, el discurso público del nuevo Estado franquista62. Algunos publicistas, sobre todo los de tendencia carlista, abogaron al principio por un cierto reconocimiento de los idiomas regionales y su pervivencia como lengua auxiliar en la educación primaria, argumentando que aquéllas siempre habían ido unidas a la tradición católica. Siempre que fuesen las lenguas auténticas, las que siempre se habían hablado antes de que los separatistas pervirtiesen su gramática y léxico. Había, como recogía un periódico donostiarra en abril de 1937, dos vascuences: «uno, el de siempre, el que habla el pueblo español; y otro, hecho en los laboratorios; el incomprensible; el separatista»63. 



  

    

      59 Para los ecos periodísticos y las opiniones de la intelectualidad falangista, vid. SAZ CAMPOS: España contra España, pp. 326-35; varios de ellos en El Caudillo en Cataluña, Madrid: Eds. de la Vicesecretaría de Educación Popular, 1942. 


      60 GIMÉNEZ CABALLERO, E.: «¡Estos son nuestros poderes!», Arriba, 1.2.1942.


      
61 Vid. «España no es sólo Madrid», Arriba, 27.1.1942; «Lección de Historia», Arriba España, 31.1.1942 (citado por SAZ CAMPOS: España contra España, p. 334). 


      
62 Vid. NÚÑEZ SEIXAS: ¡Fuera el invasor!, pp. 306-15.


    


  


  

    Sin embargo, esos atisbos de tolerancia tenían un contrapeso en la beligerancia contra el espectro del separatismo, principal enemigo de la nueva España, según destacaba el Gobernador civil de Guipúzcoa, el antiguo monárquico José M.ª Arellano, en enero de 1937 y en abril de 1937: la semilla de Arana Goiri debía ser extirpada, y en cierto modo Guipúzcoa y Vizcaya tendrían que hacer penitencia por su pecado64. En la prensa de trinchera se hacía burla del catalán hablado por los catalanistas, o se parodiaban las invenciones lingüísticas ideando un idioma «konkense» para las milicias de una supuesta República de Cuenca...65. La crítica del uso de lenguas regionales extramuros de la casa familiar se generalizó en la retaguardia franquista desde marzo de 1937, cuando la prensa y las radios falangistas de San Sebastián, Sevilla o Burgos se hicieron eco de artículos y consignas que insistían en la necesidad de hablar exclusivamente en castellano en el espacio público y semipúblico, lo que podía incluir las conversaciones privadas en los cafés u otros locales. El detonante fue la presencia de numerosos refugiados catalanes, cuyo idioma se hizo sentir en las calles donostiarras66. 


    El tono imperativo de las consignas tendió a aumentar en los meses siguientes. En abril de 1937 el gobernador militar de San Sebastián exhortaba a todos los vecinos a expresar su patriotismo mediante el uso exclusivo del idioma castellano. Pese a señalar que ello no significaba «menosprecio de los idiomas regionales», sugería medidas de castigo para quienes incumpliesen la admonición. Las posiciones abiertas a una limitada pluralidad en lo cultural fueron barridas por el afán revanchista y el anhelo por asegurar la unidad de España sobre sólidas bases: la sangre de los caídos era un tributo a una nueva unidad que bien podía merecer el precio de los dialectos. El falangista catalán Víctor d’Ors afirmaba además, rebatiendo a quienes admitían que las lenguas regionales mantuviesen su uso privado, que la unidad de España debía ser un requisito previo para que se pudiese proceder a su regeneración autoritaria por el nuevo Estado, por lo que todo reconocimiento de la diferencia regional era contraproducente67. Y el canónigo y falangista catalán José Montagut Roca escribía que las lenguas no pecaban contra España, pero sí el uso perverso que se había hecho de ellas. Razón por la que la pluralidad lingüística era un peligro latente para la unidad de la patria68. 


  


  63 «El vascuence español y el vascuence separatista», La Voz de España, 13.4.1937. 


  
64 Cf. «Hay que españolizar Vasconia», La Voz de España, 7.10.1936, y el discurso de Arellano en La Voz de España, 23.1.1937; así como Unidad, 27.4.1937. En semejantes términos, ahora referidos a Cataluña, vid. «España Una», Destino, 57, 3.4.1938.


  
65 «Biba Kuenka Livre», La Ametralladora, 59, 13.3.1938; «El día del Presidente – de Catalunya doliente», La Ametralladora, 33, 12.9.1937; «Chispas. El desgraciado Chomin», La Ametralladora, 24, 11.7.1937. 


  
66 ESCAÑO RAMÍREZ, A.: «España, de habla española», Unidad, 18.3.1937.


  

    De hecho, detrás de varias disposiciones militares contra las lenguas no castellanas latía el anhelo de erradicar el carácter simbólico separatista de algunos usos idiomáticos. Los idiomas regionales podían ser utilizados con fines propagandísticos instrumentales, en algunas octavillas y emisiones de radio dirigidas a la retaguardia republicana de Vizcaya o Cataluña. Igualmente, dentro de Falange subsistieron algunos atisbos de tolerancia, sobre todo en relación con Cataluña. Cuando las tropas franquistas avanzaron por Cataluña en enero de 1939, el Servicio Nacional de Propaganda dirigido por Dionisio Ridruejo, a sugerencia de los dirigentes de la Jefatura Territorial de Cataluña, tenía preparada diversa propaganda bilingüe, y tanto en Tarragona como en Reus se usó en parte el catalán en los primeros actos propagandísticos de los ocupantes, así como en algunos bandos municipales. Pero la propaganda no llegó a repartirse en Barcelona por la oposición de la autoridad militar y del Ministerio del Interior69. Por el contrario, se impusieron las disposiciones restrictivas, y las representaciones de la conquista de Cataluña como una reincorporación manu militari a la disciplina cuartelera de la unidad.


    El marco legal de la reimposición del monolingüismo se caracterizó por una multiplicidad de disposiciones sectoriales, pero nunca existió una ley general de prohibición del uso de los idiomas regionales. La represión lingüística consistía preferentemente en un tejido de sospechas, presiones y temores, amparados en un clima de represión general. Y estaba alentada por la convicción, según resumía otra vez en 1939 el ferozmente anticatalanista José Montagut, de que una política castellanizadora consecuente, promovida por el Estado a través del sistema educativo, con la colaboración de la Iglesia y la interdicción del uso público y culto de las lenguas regionales, lograría a medio plazo «el imposible aparente de que una nación, castigada por la coexistencia de varias lenguas, sin perseguirlas ni ultrajarlas, llegue a comunicarse, gozosa y radiante, consciente de que la lengua es el Imperio [...] a través del idioma que se habla en veinte naciones por nosotros descubiertas»70. El credo oficial del primer franquismo insistió en que todo idioma diferente del castellano no era sino un simple dialecto, inapropiado para las funciones de la vida moderna.


  


  67 D´ORS, V.: «Proyección mundial del Nacionalsindicalismo. La reconstrucción de España (1)», Unidad, 13.5.1937. 


  
68 MONTAGUT ROCA, J.: «La pluralidad de lenguas en una nación es un mal evidente, pero remediable», El Diario Vasco, 6.8.1938. 


  
69 Vid. RIDRUEJO, D.: Casi unas memorias, Barcelona, Planeta, 1976, pp. 164 y 168-70. 


  
70 MONTAGUT ROCA, J.: «El Estado Nacional frente al problema de la pluralidad de lenguas», Solidaridad Nacional, 6.9.1939. 


  

    Las lenguas vernáculas no siempre eran rebajadas explícitamente a la condición de dialectos. Pero la exclusividad del castellano en la esfera pública las condenaba de hecho a su desaparición gradual. A pesar de todo, los idiomas regionales no desaparecieron totalmente de la letra impresa. Incluso durante los años de la guerra civil se permitió, sobre todo allí donde el sentimiento de identidad nacional alternativo se hallaba poco arraigado, la publicación de algunas obras religiosas, de tono costumbrista o satírico-campesino en idiomas vernáculos, que hacían propaganda de los fines del movimiento del 18 de julio. Al mismo tiempo, pervivía en varios círculos un interés erudito, folclorístico y etnográfico por las lenguas y dialectos. Los idiomas y dialectos regionales podían sobrevivir en géneros literarios menores, folclore y etnografía, sin normas estandarizadas que se alejasen de la idea de «lengua popular». Así se puso en evidencia, por ejemplo, en la promoción del valenciano con ocasión de las fallas y los Jocs Florals, autorizados desde julio de 193971.


    A partir de 1945 la presión sobre los idiomas regionales empezó a relajarse. Se toleraron algunas representaciones en lengua vernácula de teatro infantil y religioso, además de reediciones más o menos seleccionadas; y el Institut d’Estudis Catalans pudo organizar algunos cursos de lengua y literatura catalanas, siempre con poca publicidad. Raimundo Fernández Cuesta, a la sazón ministro de Justicia, afirmaba en octubre de 1946 que el castellano se había impuesto de forma natural como lengua de proyección universal sobre los demás idiomas peninsulares; pero que no había entorpecido «el cultivo y medro de otros idiomas y dialectos regionales», sino que «como ríos confluentes al mismo caudal, servían, a su vez, de vehículo a la universalización del castellano»72. Sin embargo, la política lingüística del franquismo siguió consistiendo en restituir al castellano al lugar en el que consideraba que era natural que estuviese: el de única lengua culta y oficial. Los métodos fueron autoritarios y cuarteleros, pero sus argumentos fueron los ya acuñados en décadas anteriores (superioridad intrínseca, mayor utilidad, dimensión universal, prestigio literario, y asociación con el alma de Castilla y el espíritu nacional español). A lo largo de la década de 1950 y 1960 la posición beligerante contra los idiomas vernáculos se fue matizando, y tanto el catalán como el gallego y el vascuence pasaron a ser considerados lenguas que formaban parte de un patrimonio cultural español; y la tolerancia hacia su uso literario y —limitadamente— público (festivo y conmemorativo) amplió sus márgenes. Con todo, no recobraron estatus legal alguno, y seguían excluidos de la enseñanza y la administración. Y el régimen vigilaba qué se publicaba en ellos. 


  


  71 Vid. CORTÉS CARRERES, S.: València sota el règim franquista (1939-1951): instrumentalització, repressió i resistència cultural, Barcelona, PAM, 1995.


  
72
Abc, 18.10.1946.


  ¿UN REGIONALISMO BANAL? LOS COROS Y DANZAS DE LA SECCIÓN FEMENINA
Los certámenes de Coros y Danzas que fueron organizados de modo regular por las secciones femenina y juvenil del partido único FET, desde el primer concurso nacional celebrado entre febrero y junio de 1942 —y que, en número de veinte, se sucederían de manera periódica hasta 1976, movilizando en cada edición a varios miles de participantes—73, se convirtieron en un escenario privilegiado para el cultivo y escenificación de la tradición y la variedad en sentido totalitario, ya desde los primeros pasos de la articulación del partido único (FET de las JONS) y del nuevo Estado franquista74, y en uno de los ámbitos donde también se manifestaron los dilemas prácticos del concepto falangista de unidad imperial en la variedad.

El regionalismo de los Coros y Danzas consistía de entrada en conservar tradiciones, lo realmente cantado y hablado por el pueblo. Era un propósito de anticuario: recopilar las «canciones antiguas que se conservan por tradición», sin adscribir más significados explícitos (que no implícitos) a una tradición supuestamente «congelada» que debía ser resucitada como presumiblemente había sido en el pasado reciente75. Seguía en eso una cierta impronta institucionista, patente en el hecho de que Ramón Menéndez Pidal actuó de primer asesor de la Sección Femenina (SF) en su labor de recuperación de cantares y coplas, del mismo modo que años antes se había comprometido en la búsqueda del Romancero; y prologó una de las primeras recopilaciones de cantos y danzas de España, alabando explícitamente la labor de la SF no sólo al recopilar, sino también al «encauzar y dirigir» el folclore español76. También se trataba de reinventar esas identidades locales y regionales, y convertirlas en una expresión de un patrimonio común que debía ser intercambiado y sentido como propio por todos los españoles, posibilitándoles un conocimiento mutuo que habría sido negado por los regímenes políticos anteriores. Como señalaban tres musicólogos contemporáneos, si al reformular de modo inventivo danzas o composiciones se alejaban del original, «nada importa, porque la tradición verdadera, la viva, es la que modifica y depura, siempre dentro de un cauce de unidad de estilo y fidelidad a la raíz lejana»77. Este proceso no estaba guiado por imperativos estrictamente ideológicos, sino también por la interacción de modalidades de representación cultural y política. Y un común denominador fue la noción de espectáculo, fundamental para el modo en que el franquismo, al igual que otros regímenes fascistas o autoritarios contemporáneos, moldeó su imagen pública, como parte de la sensación de «nuevo comienzo»78. Así se apreciaba ya en el magno homenaje dispensado por la Sección Femenina al ejército y a Franco en Medina del Campo, en mayo de 193979.



  

    

      73 En el II Concurso de 1943 se presentaron 203 grupos corales con 5.075 miembros, y 114 grupos de danza con 1.368 integrantes; en el XIV Concurso de 1959-60 compitieron 920 coros con 18.556 miembros, y 1.572 grupos de danza y 23.378 participantes, aunque el número de concursantes en los niveles locales era aún mayor. Existían, con todo, claros desequilibrios territoriales. En el XV Certamen (1962), participaron 153 grupos de la provincia de Barcelona, por 53 de Madrid y 22 de Albacete (cf. CASERO, E.: La España que bailó con Franco. Coros y Danzas de la Sección Femenina, Madrid, Ed. Nuevas Estructuras, 2000, pp. 54 y 88). 


      74 Cf. MARTÍNEZ DEL FRESNO, B.: «Mujeres, tierra y nación. Las danzas de la Sección Femenina en el mapa político de la España franquista (1939-1952)», en RAMOS LÓPEZ, P. (ed.), Discursos y prácticas musicales nacionalistas (1900-1970), Logroño, Universidad de La Rioja, 2012, pp. 229-54.


      75 «A últimos de septiembre se reanudará el Concurso Nacional de Folklore», Lucha, 28.8.1943. 


      
76 Cf. Canciones y danzas de España, Madrid, Sección Femenina de FET y de las JONS, 1953, p. 1. Pilar Primo de Rivera reconoció que «recibimos el consejo inapreciable de Don Ramón Menéndez Pidal, quien nos dijo que buscáramos la autenticidad por encima de todo»: PRIMO DE RIVERA, P.: Recuerdos de una vida, Madrid, Dyrsa, 1983, p. 239. 


    


  


  En 1940 María Josefa Hernández Sampelayo, entonces Regidora Provincial de Cultura de Madrid, puso en marcha el proyecto de restaurar el folclore regional español. De esa labor se encargaron las secciones locales de la SF, ayudadas desde 1946 por las llamadas Cátedras Ambulantes. El baile se consideraba un ejercicio físico conveniente para la mujer —hasta 1957 sería una actividad exclusivamente femenina—, que presentaba otras virtudes a la hora de implantar una nueva semiótica nacionalista: la mujer transmitía la tradición. Y el traje regional, repensado de manera casta, servía también para recrear una moralidad católica supuestamente arraigada en la tradición, retomando así un postulado que había sido igualmente caro a la dictadura de Primo de Rivera80. Esa tradición recreaba y ponía en escena la variedad, que «matizaba la unidad entrañable de las tierras españolas», confiriendo carácter orgánico a esa comunidad invocada y alejándola de la masa informe81. Para conmemorar el primer aniversario de la Victoria, se dispuso que «las muchachas de Sección Femenina cantasen y bailasen en las plazas de sus pueblos, como sus abuelos, usando además en sus canciones la lengua originaria de las mismas: catalán, gallego, bable, vascuence, sayagués o de las altas tierras de Aragón»82. Pilar Primo de Rivera hacía gala de esa diversidad: «los catalanes cantaban en catalán; los vascos en vasco; los gallegos en gallego, en un reconocimiento de los valores específicos, pero todo ello sólo en función de España y su irrevocable unidad, dentro de la unidad peninsular»83.


  77 DIEGO, G., RODRIGO, J. y SOPEÑA, F.: Diez años de música en España, Madrid, Espasa-Calpe, 1949, p. 84.


  
78 GRIFFIN, R.: Modernismo y fascismo: La sensación de comienzo bajo Mussolini y Hitler, Madrid, Akal, 2010 [Basingstoke 2007].


  
79 El homenaje particular de la Sección Femenina se escenificó como una entrega simbólica de las frutas de cada tierra y las labores típicas del artesanado, realizada por afiliadas vestidas con idénticos uniformes de la Hermandad de la Ciudad y el Campo pero con un pañuelo diferente para cada región cubriendo su cabeza. Mujeres de toda España se acercaban a la tribuna del Generalísimo y donaban las ofrendas naturales y trabajos artesanales típicos de su región, así como estandartes de su provincia. Durante la procesión sonaban como fondo canciones populares entonadas por las afiliadas, cuyas letras aludían a temas de religiosidad popular, trabajos rurales, alimentos, paisajes, etc. A mediodía se ofreció a Franco una comida al aire libre y la tarde se dedicó a ejercicios físicos, bailes rítmicos, juegos, canciones y bailes regionales, con intervenciones sucesivas de numerosas mujeres vestidas con trajes típicos, y acompañamientos musicales característicos: gaita, txistu, rondalla, castañuelas: muiñeira, danza vasca de arcos, la jota aragonesa, la sardana catalana, el vito y las sevillanas de Andalucía, así como el romance balear del Mayorazgo o la isa canaria (cf. Y, 17, junio 1939).


  
80 Cf. por ejemplo PALENCIA, I. de: Traje regional en España. Su importancia como expresión primitiva de los ideales estéticos del país, Madrid, Voluntad, 1926. 


  

    Las canciones populares y las danzas fueron cultivadas también de modo particular por las organizaciones juveniles del partido único, que veía en ellas un complemento formativo apropiado para fomentar virtudes castrenses como la disciplina y el orden, con sentido tradicional: una «unidad entre las tierras y entre los hombres, conseguida en la bella confusión de las músicas de las regiones»84. Además, las canciones y bailes populares eran vistos como una continuación del legado grecorromano, que se vinculaba con la teoría de la nacionalidad española como mejor expresión de la herencia clásica, con el tamiz agustiniano y católico. Una mezcla de temperamento guerrero y elegancia racional, elementos que ahora resucitaban en la nueva España y que debían formar parte de un nuevo estilo nacional85. Fomentar el baile y la canción tradicionales también era un antídoto contra la «invasión» de ritmos foráneos, desde el fox-trot al baile agarrao, identificados con la etapa republicana, al igual que las populacheras coplas y cuplés. Había que renacionalizar el ocio juvenil y femenino86. 


    La prensa falangista expresó su apoyo entusiasta a los Concursos Nacionales de la Falange celebrados en mayo de 1942, en los que se escenificó la pluralidad de ritmos y bailes para celebrar una «variedad eternamente Unida, Grande y Libre», sancionada por Dios y por el orden social jerárquico que esas canciones y bailes reflejarían87. Y con ocasión del I Concurso Nacional de Bailes Populares organizado por el Frente de Juventudes, celebrado entre abril y mayo de 1943 en Bilbao y Salamanca, también celebraba lo que emergía como gran manifestación de disciplina colectiva, que combinaba el culto a la tradición y al nuevo concepto de nación. La música popular forjaba una «unión espiritual», que caracterizaría a una generación marcada por «una unidad de pensamiento y unidad de acción […] la canción medida hace medir los impulsos y disciplinar la voluntad, que cada voz, cada individualidad no es más que un elemento de la armonía total». Si José Antonio había afirmado que España era «varia y plural», los falangistas habían heredado de él y de los precursores el deber de conocer mejor las tierras que ahora estaban definitivamente unidas, «porque precisamente por ser varia ha tenido España desde sus comienzos vocación de imperio». El folclore disipaba diferencias sociales y políticas, como mostraba de forma metafórica la película propagandística Ronda Española (1951), de Ladislao Vajda.


  


  81 «El pueblo en la concepción unitaria de la Falange», El Español, 22.1.1944; «Pueblo y no masa», El Español, 29.1.1944. 


  
82 Citado por SUÁREZ FERNÁNDEZ, L.: Crónica de la Sección Femenina y su tiempo, Madrid, Nueva Andadura, 1993 [2ª ed.], p. 125.


  
83 PRIMO DE RIVERA: Recuerdos..., p. 249. 


  
84
Consigna, 1 (1940).


  
85 CARMONA VICTORIO, J.: «El tesoro folklórico de España», ABC, 3.12.1944. Igualmente, HOYOS SÁNCHEZ, N. de: «España a través de sus bailes», El Español, 8.4.1944, y CASARES, J.: «Divagaciones de un aficionado. Cantos populares», El Español, 10.3.1945. 


  
86 «Así canta la juventud. El Día de la Victoria celebrará el Frente de Juventudes el Día de la Canción», Mediterráneo, 31.3.1942; MORENO TORROBA, F.: «Las canciones y las danzas regionales», Mediterráneo, 29.3.1942; ABC, 19.6.1942 y 9.3.1943. Postulados semejantes se expresaron con ocasión del Día de la Canción celebrado por el Frente de Juventudes el 1 de abril de 1943: vid. ABC, 2.4.1943.


  
87 ASENSI, E. F. de: «Coral de canciones. La riqueza folklórica de España, en el Concurso Nacional de Falange», Mediterráneo, 31.5.1942. 


  

    Precisamente porque la singularidad del legado cultural español estaba marcada por la diversidad, la experiencia de la variedad era un instrumento para enseñar a los falangistas que el amor por la patria española era algo situado por encima de los sentimientos de pertenencia primaria a una tierra, un idioma y una experiencia cotidiana. Sólo la percepción de la diversidad más allá de su mundo local podía hacer a los nuevos españoles conscientes de la importancia de la patria como misión, que iba más allá de la tierra, los muertos y el individuo: una ruta que «les hace marchar unidos en una canción»88. Si España era una e imperial, «no desgarrada por un separatismo infame y parricida», debía ser capaz de reconciliar en su regazo lo mejor de sus componentes, condensados en una serie de imágenes y estereotipos que comprendían virtudes raciales e implícitamente de género: «hidalga y recia, como Castilla; tenaz, como Aragón; intrépida, como Navarra; risueña, como Andalucía; hermosa y bella, como los vergeles y paisajes de Galicia». Pilar Primo de Rivera aludía así en enero de 1939, ante el III Consejo Nacional de la Sección Femenina, a la unidad de España como un gran coro de voces variadas, en el que unos aprendían de otros:


    Cuando los catalanes sepan cantar las canciones de Castilla, cuando en Castilla se conozcan también las sardanas y sepan que se toca el chistu, cuando del cante andaluz se entienda toda la profundidad y toda la filosofía que tiene, en vez de conocerlos a través de los tabladillos zarzueleros; cuando las canciones de Galicia se conozcan en Levante, cuando se unan cincuenta o sesenta mil voces para cantar una misma canción, entonces sí que habremos conseguido la unidad entre los hombres y entre las tierras de España. Y lo que pasa con la música, pasa también con el campo, con la tierra […].España estaría incompleta si se compusiera solamente del Norte o del Mediodía. Por eso son incompletos también los españoles que sólo se apegan a un pedazo de tierra89.


  


  88 «Competición nacional de Bailes Populares del Frente de Juventudes», Lucha, 28.4.1943. 

  

    Aunque todo lo español debía ser apreciado estéticamente por el mero hecho de serlo90, la recuperación del folclore debía huir además del casticismo (asociado a gusto populachero, urbano e implícitamente izquierdista, y además denostado como marcador étnico o como supuesto carácter nacional por los intelectuales falangistas)91 y del localismo (por su posible derivación hacia un nacionalismo particularista)92. La patria, recordaba otra vez Pilar Primo de Rivera parafraseando a su difunto hermano, no era «el arroyo y el césped, la canción y la gaita», sino «un destino, una empresa»93.


    Los coros estaban organizados por provincias y localidades, incluyendo agrupaciones existentes con anterioridad que en tiempos habían sido fundadas por sindicalistas, etnonacionalistas o republicanos —como los coros de Clavé o el grupo gallego Cantigas e Agarimos. La tradición era ahora territorializada exclusivamente en términos provinciales, aunque se admitían las subdivisiones en comarcas. La Sección Femenina se apropió de los repertorios folclóricos y los trasladó del ámbito rural al urbano, y sobre todo a los desfiles y conmemoraciones. La danza tradicional fue teatralizada, feminizada y, sobre todo, rejuvenecida. Así se revivía el espíritu de la nación. No sólo era un interés etnográfico, sino que trataba de depurar selectivamente ese repertorio tradicional, fijando versiones estandarizadas e implantando una práctica colectiva de su ejercicio, para encuadrar a la juventud94. Empero, la práctica de la recopilación del folclore no siempre estaba guiada por la retórica misional. La SF osciló a menudo entre el deseo de difundir el folclore español en su variedad en todas las regiones, previa depuración y selección, y el objetivo de refolclorizar las fiestas y conmemoraciones mediante la popularización de las piezas y canciones más o menos olvidadas95. Con el paso de los años combinó ambas tareas: las instructoras locales y provinciales buscaban el poso de la tradición; pero la Regidoría Central de Cultura de la SF, con la ayuda de musicólogos y el dictamen de las dirigentes falangistas, seleccionaba aquellas piezas que mejor servían a los fines propagandísticos del régimen. Sobre todo, las que mejor simbolizaban la conjunción entre catolicismo y tradición, y que después eran difundidas por todo el territorio español, además de integrar el repertorio después mostrado por los grupos de Coros y Danzas en sus giras al exterior96.


  


  89 PRIMO DE RIVERA, P.: Discursos circulares escritos, Madrid, Sección Femenina de FET y de las JONS. s. f. [1950], pp. 22-31. 


  
90 F. C.: «La ‘españolada’ y el tópico», Unidad, 27.1.1939. 


  
91 Vid. SAZ CAMPOS: España contra España..., pp. 246-48; GARCÍA LUENGO, E.: «Hipertrofia del sainete y envilecimiento de lo castizo», El Español, 10.3.1943. 


  
92 De hecho, en el I Concurso de Coros y Danzas de 1942 los repertorios musicales de los grupos de las distintas provincias combinaban piezas tradicionales o autóctonas con otras importadas (desde fandanguillos en Ávila hasta muiñeiras en Barcelona). Informe del Departamento de Música de la SF, citado por CASERO: La España, p. 101.


  
93 PRIMO DE RIVERA, P.: Discursos..., p. 71.


  
94 Cf. SAMPELAYO, M.ª J.: «Labor de la Sección Femenina en el resurgimiento del folklore español», en VV. AA.: Etnología y tradiciones populares, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1969, pp. 99-111.


  
95 Circular de Pilar Primo de Rivera de marzo de 1944, citada por CASERO: La España que bailó..., p. 46. 


  LAS AMBIGÜEDADES DE UN MENSAJE
Un factor que distinguía al nacionalismo de Estado franquista de otros nacionalismos de Estado fascistas contemporáneos era su menor y contradictoria capacidad para promover marcos de identificación local y regional como variantes complementarias de la identidad nacional. En parte, era una consecuencia del persistente espectro del separatismo, contemplado de modo implícito como un potencial enemigo presto a reaparecer tras cualquier concesión a las culturas e idiomas mesoterritoriales, o de cualquier medida de descentralización políticoadministrativa. Esas reticencias también tenían algún fundamento. La erudición local o regional, y la reatribución de significados atribuidos a las tradiciones y festividades locales, también ofrecieron ámbitos en los que intelectuales, activistas y grupos que habían militado en los nacionalismos subestatales con anterioridad a 1936-39, y que habían sido objeto de moderada represión, pudieron redefinir su espacio y modalidades de actuación. Algunos ejemplos catalanes podían ilustrar esa tendencia, como el caso de Vilanova i la Geltrù, donde los catalanistas católicos y los conservadores locales se transmutaron simplemente en entusiastas partidarios de la identidad local97. También en Galicia, donde surgió desde la segunda mitad de los años cuarenta una colaboración entre dos grupos de actores. Por un lado, algunos activistas culturales próximos a los círculos que mantenían en la clandestinidad el nacionalismo gallego de preguerra, y que ejercían de eruditos locales, etnógrafos, escritores o publicistas. Por otro lado, algunos falangistas y carlistas locales que abogaban por una forma de regionalismo cultural dentro de los límites tolerados por el régimen, incluyendo a historiadores locales, etnógrafos, políticos retirados, periodistas y profesionales liberales. No se debe subestimar el papel de varios intelectuales que oscilaron entre sus lealtades galleguistas de preguerra y el nuevo falangismo de los años bélicos, a menudo reforzado por su anticomunismo. Algunas trayectorias individuales ilustraron esas ambigüedades, desde el escritor Álvaro Cunqueiro, antiguo galleguista radical devenido en falangista desde julio de 1936, y periodista influyente en diarios del Movimiento durante los años cincuenta y sesenta, hasta el etnógrafo e historiador Xosé Filgueira Valverde, galleguista conservador que tras 1939 se convirtió en un miembro influyente del partido único en la provincia de Pontevedra, pasando también por antiguos fascistas como el periodista José M.ª Castroviejo y el historiador Santiago Montero Díaz98. Ferran Valls Taberner, José M.ª Porcioles —quien más tarde se convirtió en alcalde de Barcelona— y algunos representantes más del catalanismo conservador durante los años treinta podrían ser ejemplos comparables en Cataluña, como el grupo de la revista Destino, alrededor de personajes como el escritor Josep Pla, el falangista Ignacio Agustí o el tradicionalista Martí de Riquer. Y algo semejante ocurrió con algunos nacionalistas vascos antes de 1936, como el escritor católico José M.ª de Arteche, quien de ser miembro del Gipuzku Buru Batzar pasó a ser voluntario del ejército franquista en 1936, y un promotor de algún tipo de «vía vasca» dentro del régimen99. 



  96 SUÁREZ FERNÁNDEZ: Crónica..., p. 192. 


  
97 Vid. CANALES SERRANO, A. M., Las otras derechas. Derechas y poder local en el País Vasco y Cataluña en el siglo XX, Madrid, Marcial Pons, 2006.


  

    La exaltación de lo local también podía servir como un instrumento eficaz de integración social dentro de los mecanismos de creación de consentimiento puestos en práctica por el régimen. Esos impulsos demostraron, no obstante, ser contradictorios, lo que explicaba también el posterior (re)surgimiento de tendencias descentralizadoras en el seno de los cuadros institucionales, locales y provinciales del franquismo desde principios de los años sesenta, de modo paralelo al abrazo de postulados descentralizadores, regionalistas y/o nacionalistas periféricos por el conjunto de la oposición antifranquista. La eclosión autonomista de las postrimerías del régimen y que marcó el proceso de transición a la democracia también debe ser contemplado, desde esta perspectiva, como un resultado de las contradicciones y tensiones internas del nacionalismo franquista100. 


    No obstante, lo local y hasta cierto punto lo regional fueron elementos cruciales para la comprensión y definición de la nación y su escenificación y representación durante el franquismo, desde las conmemoraciones y fiestas locales hasta las exhibiciones de folclore, y desde las representaciones pictóricas hasta el periodismo de trinchera de la División Azul. Las consecuencias políticas tangibles de esa imaginación espacial, sin embargo, permanecieron presas de sus propias contradicciones. La geometría de esferas de identificación territorial en España era variada e inestable. La región no existía como entidad político-administrativa, pero era constantemente invocada en la propaganda del régimen, sus escuelas y su publicidad turística, los recursos dedicados a la recuperación y renovación del folclore y la tradición local, etcétera. El centralismo franquista se basaba igualmente en un tratamiento simétrico de todas las provincias, a las que reforzó como circunscripción administrativa general y ente local desde la Ley de Bases del Régimen Local de 1945. Al mismo tiempo, las diputaciones también sufrieron un vaciamiento progresivo de sus competencias, en beneficio de la Administración periférica del Estado. 


  


  98 Vid. por ejemplo FORTES ALÉN, M.ª J. (ed.): Xosé Filgueira Valverde – Ramón Otero Pedrayo. Epistolario, Pontevedra, Museo de Pontevedra / SECC, 2009.


  
99 MARIN I CORBERA, M.: Josep M.ª de Porcioles: Catalanisme, clientelisme i franquisme, Barcelona, Base, 2005; ÍD.: «Existí un catalanisme franquista?», en VV. AA.: El catalanisme conservador, Girona, Cercle d’Estudis Històrics i Socials, 1996, pp. 271-92; ARTECHE, J. M.ª de: d’Estudis Històrics i Socials, 1996, pp. 271-92; ARTECHE, J. M.ª de: 1971 San Sebastián, La Gran Enciclopedia Vasca, 1977; ECHENIQUE ELIZONDO, T.: «Intelectuales vascos de la posguerra», Cuadernos de Alzate, 36 (2007) [disponible en: http://www.revistasculturales.com/articulos/16/cuadernos-de-alzate/784/1/intelectuales-vascos-de-la-posguerra.html]. 


  
100 Vid. GARCÍA ÁLVAREZ, J.: Provincias, regiones y comunidades autónomas. La formación del mapa político de España, Madrid, Temas del Senado, 2002; NÚÑEZ SEIXAS, X. M.: «Regions, Nations and Nationalities: On the Process of Territorial Identity-Building During Spain’s Democratic Transition and Consolidation», en WAISMAN, C. H. y REIN, R.(eds.): Spanish and Latin American Transitions to Democracy,  Brighton/Portland, Sussex Academic Press, 2005, pp. 55-79.


  Como discurso identitario, el regionalismo cultural era compatible con un nacionalismo de Estado de signo fascista, autoritario o totalitario. Bajo los regímenes fascistas de la Europa de entreguerras, incluyendo en esa categoría al régimen franquista en su primera etapa, podían coexistir el uso de un imaginario e iconografía subnacional con una estructuración territorial centralista (en algunos casos), y con una apelación altamente emotiva a la nación como comunidad de destino, con un signo imperial. Como Alon Confino ha sugerido para Alemania, las metáforas de lo local y lo regional como vehículos de construcción de la nación siguieron aplicándose bajo muy distintos regímenes políticos101. A pesar del temor a la resurrección del separatismo, las visiones fascistas y fascistizadas de la nación y el Estado también eran capaces de guardar cierta afinidad con una noción de diversidad territorial y regional. El regionalismo podía ser invocado para combatir los peligros de la construcción estatal en su variante napoleónica: liberalismo, jacobinismo, progresismo y burocratización. Si el fascismo genérico puede ser definido, según autores como Griffin o Payne, como una forma de «nacionalismo palingenésico», situar la nación en la cumbre de la jerarquía de valores no significaba necesariamente que aquélla tuviese que ser homogénea desde el punto de vista territorial, político-administrativo y cultural. Para los fascistas, tanto en España como en otros países, la nación era una realidad más revestida de autenticidad que el Estado, que no se definía por ello en términos idealtípicos y racionales, sino a través de sus componentes espaciales subalternos, legitimados por la tradición.


  101 CONFINO, A.: Germany as a culture of remembrance: Possibilities and Limits of Writing History,  Chapel Hill, Univ. of North Carolina Press, 2006.

  


  DE LA REFORMA FISCAL A LA SUBIDA DE SALARIOS: FALANGE Y LA DISTRIBUCIÓN DE LAS RENTAS EN LOS AÑOS CINCUENTA


MIGUEL MARTORELL LINARES UNED

 «GANAR LA CALLE Y ESTRUCTURAR EL RÉGIMEN»1

«Dos tareas fundamentales corresponden en esta hora a la Falange: ganar la calle y estructurar el Régimen». Así se expresaba el 4 de marzo de 1956 José Luis Arrese, a la sazón ministro secretario general del Movimiento, en los actos conmemorativos del aniversario de la unificación de FE y las JONS, celebrados en Valladolid. En aquel momento, Arrese se hallaba enfrascado en la segunda tarea; en la lucha para que la Falange controlara el diseño del entramado legislativo-institucional que no sólo habría de garantizar la continuidad de la dictadura en un futuro sin Franco, sino dirimir de una vez por todas en favor de los falangistas la pugna entre las diferentes familias del franquismo por el predominio dentro del régimen. «Hemos de lograr una estructura firme y jurídica que impida el manejo y la especulación sobre el futuro», diría el propio Arrese en aquel discurso; asumir «la misión sublime de convertirnos en arquitectos de España». Respecto al otro reto, si había que «ganar la calle» era porque cundía entre muchos falangistas la certeza de que la calle se había perdido y por ello, apuntaba Arrese, era preciso conseguir «que la Falange vuelva a tener un mayor arraigo en el alma popular». Certeza contrastada por el repunte de la conflictividad social al comenzar la década de los cincuenta. No obstante, más preocupado en 1956 por el diseño institucional que por el creciente aislamiento falangista, las soluciones que Arrese ofreció en Valladolid a este problema no pasaban de ser meras figuras retóricas: un comportamiento acorde con los viejos valores falangistas, como la «honestidad» o la «camaradería», permitirían a la Falange «ganar arraigo entre los españoles»2.



  1 ARRESE, J. L.: «Discurso en los actos conmemorativos del aniversario de la unificación de FE y las JONS», Arriba, 6 de marzo de 1956.


  
2 ARRESE, J. L.: en Arriba, 6 de marzo de 1956. Sobre el repunte de la conflictividad social desde 1951, véase FERRI, LL., MUIXÍ, J. y SANJUÁN, E.: Las Huelgas contra Franco, Barcelona, Planeta, 1978 y MOLINERO, C. e YSÀS, P.: Productores disciplinados y minorías conflictivas, Madrid, Siglo XXI, 1998.


  

    Pero desde principios de los cincuenta también hubo quienes, dentro del heterogéneo conglomerado que se arracimaba bajo el paraguas falangista, intentaban ganar la calle con algo más que palabras. Un grupo de intelectuales, entre los que figuraban Pedro Laín, Antonio Tovar o Joaquín Pérez Villanueva, se sumó en 1951 al equipo del ministro de Educación, Joaquín Ruiz Giménez, católico de la ACNP. Todos eran conscientes de que la Falange se había convertido en una estructura burocratizada, sin apenas calado en la sociedad. Entre 1951 y 1956 dicho grupo, en sintonía con Dionisio Ridruejo, que no ocupó ningún cargo en esta etapa, trató de ampliar la base de la Falange y con ella la del régimen. Reivindicaron con este fin a individuos y valores del liberalismo y de la izquierda, sin que ello conllevara disidencia ante la dictadura, y enarbolaron un discurso que abogaba por la construcción de una conciencia nacional asentada sobre la integración selectiva de vencedores y vencidos. Un discurso integrador y comprensivo,  renovador, trufado de referencias joseantonianas, que gozó de amplia prédica entre jóvenes falangistas universitarios, y que chocó frontalmente con el discurso excluyente, reaccionario, nutrido de integrismo católico que esgrimió otro grupo de intelectuales, buena parte de ellos vinculados al Opus Dei, herederos del espíritu de Acción Española3.


    Recuperar el discurso de José Antonio, retornar a las más puras esencias no desvirtuadas por lustros en el ejercicio del poder, era un modo de emprender una renovación que a muchos falangistas se les antojaba necesaria, imprescindible para conectar de algún modo con la sociedad. Máxime si la relectura del corpus joseantoniano hacía hincapié en la justicia social. Mediados los años cincuenta la economía española comenzaba a crecer tras el fin del aislamiento internacional. Mas no por ello disminuyeron la desigualdad económica y social; al contrario: consolidado el régimen, descartada la coartada del cerco, éstas no sólo se hicieron más evidentes sino que incluso se acentuaron por un crecimiento asimétrico. Quizá la adopción de medidas que paliaran la creciente fractura social permitiera a la Falange ganar un mayor respaldo social. Esa fue la tesis de un grupo de jóvenes economistas, liderado por Juan Velarde, que en 1953 se hizo con el control de la sección de economía del diario Arriba. Desde las páginas del diario, pero también desde otras revistas económicas vinculadas al Movimiento, como la Revista de Economía Política, del Instituto de Estudios Políticos, o De Economía, de la Organización Sindical, este grupo contribuyó activamente a la elaboración de un programa económico para la Falange. Un programa que ellos mismos tildaban de radical, cuyas raíces aseguraban hallar en las palabras de José Antonio y cuya vocación anticapitalista proclamaban. Un programa que abogaba por la reforma agraria, que apostaba por la inversión estatal, que combatía los monopolios privados y que reivindicaba la redistribución de las rentas a través de la reforma tributaria. Un programa, en definitiva, que defendía la intervención del Estado en la economía y recelaba de la iniciativa privada.


  


  3 La política cultural del Ministerio de Educación en estos años, el programa de los comprensivos y su batalla con los excluyentes, en FERRARY, Á.: , en FERRARY, Á.: 1956), Pamplona, EUNSA, 1993; RUIZ CARNICER, M. Á.: «Las fisuras en el sistema y el nacimiento de la disidencia», en GRACIA, J. y RUIZ CARNICER, M. Á.: La España de Franco (1939-1975). Cultura y vida cotidiana, Madrid, Síntesis, 2001, pp. 201-239 y «La vieja savia del Régimen. Cultura y práctica política de Falange», en MATEOS, A. (ed.): La España de los cincuenta, Madrid, Envida, 2008, pp. 277-307; JULIÁ, S.: Historias de las dos Españas, Madrid, Taurus, 2004.


  VOLVER A LA «FALANGE SOCIALISTA DE JOSÉ ANTONIO»4
En el año 1952 Ismael Herráiz, director de Arriba —órgano oficial de Falange—, llamó a Juan Velarde Fuertes para que colaborara en el periódico, y a partir del 6 de febrero de 1953 le encargó la dirección de la nueva Sección de Economía. Velarde se rodeó en el diario de un equipo de jóvenes economistas, muchos de los cuales eran viejos amigos de la carrera o de sus primeros años de formación: Agustín Cotorruelo, Manuel Gutiérrez Barquín, Juan Plaza Prieto, Enrique Fuentes Quintana, Alfredo Cerrolaza, Carlos Muñoz Linares, César García-Albiñana... Fuentes, Velarde, Plaza Prieto y Cerrolaza pertenecían a la primera promoción de la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas de la Universidad Central, de 1947. Fuentes Quintana y Velarde estrecharon sus lazos como alumnos de Werner Goldschmidt en la Academia de Ciencias y Derecho de la calle Arrieta, de Madrid. Más tarde se unió a ellos Agustín Cotorruelo, quien preparó con ambos la oposición a técnico comercial del Estado. Este pequeño núcleo central se amplió poco a poco, asentándose en torno al Consejo Superior Bancario, donde se veían Velarde y Fuentes Quintana, Cerrolaza, Muñoz Linares, Carlos Fernández Arias, José Ignacio Ramos Torres, y más esporádicamente Manuel Gutiérrez Barquín, Manuel Varela Parache y Eduardo del Río. Además de la formación o el trabajo, compartían espacios de ocio, como las tertulias de Molinero, La Cervecería de Correos o Teide. Al comenzar la década de los cincuenta constituían, en palabras de Velarde, «una compacta comunidad» cuyo radio de publicación iba más allá de Arriba. Eduardo del Río les abrió las puertas de De Economía, la revista de la Delegación Nacional de Sindicatos, y José María Zumalacárregui y Manuel de Torres las de Anales de Economía. Velarde, Fuentes y Plaza Prieto también colaboraron en la Revista de Economía Política, del Instituto de Estudios Políticos. Velarde, además, dirigió entre 1948 y 1950 la sección de economía de La Hora, diario del SEU, colaboró en Alférez y participaría en la revista Alcalá, buque insignia de la política comprensiva del Ministerio de Educación. Entre 1953 y 1956 este equipo escribió la mayoría de los artículos de la sección económica de Arriba, pero también bastantes editoriales del periódico y esto dio una notable proyección política a sus ideas. En estas publicaciones del entorno falangista defendieron un programa económico cuyas raíces emplazaban en el pensamiento de José Antonio, articulado en torno a varios puntos básicos: reforma agraria, lucha contra los monopolios, intervención del Estado en la economía y redistribución de la renta a través de la política fiscal5.



  4 El economista Manuel de Torres aseguró, en un comentario a Velarde, que el grupo de jóvenes economistas de Falange pretendía volver «a la Falange socialista de José Antonio»; VELARDE FUERTES, J.: Introducción a la historia del pensamiento económico español en el siglo XX, Madrid, Editora Nacional, 1974, p. 249.


  

    «¿Hay alguno entre vosotros… que se haya asomado a las tierras de España y crea que no hace falta una reforma agraria?». Con esta cita de José Antonio comenzaba Manuel Gutiérrez Barquín una tribuna en Arriba, el 10 de junio de 1953, con el expresivo título de «Latifundios». La experiencia española, alegaba, mostraba como «regla general que las grandes fincas vayan acompañadas de un aprovechamiento deficiente, y como consecuencia, sostengan pocos obreros y éstos con jornales bajos». De ahí que se impusiera la parcelación de los latifundios, que no era «idea subversiva», precisaba para calmar a los lectores más conservadores, «sino doctrina constantemente recomendada por los Pontífices». Aunque quizá el problema no estuviera tanto en el latifundio como en la tradición absentista y despreocupada de los latifundistas. «Puede que el latifundio sea necesario, pero no el latifundista, como señaló José Antonio». En ese caso, debería darse a paso «a una explotación de tipo colectivo». Que nadie pensara que estaba refiriéndose a un koljoz, o algo parecido: era una práctica «de vieja tradición en el municipio español», «perfectamente posible», concluía, «porque existe una potente y extendida organización sindical». En cualquier caso, apuntaba Agustín Cotorruelo, había que resolver el problema de «la dimensión óptima de la explotación agrícola» para que no se cumpliera el vaticinio de José Antonio de que habrían de pasar como poco ciento sesenta años para que fuera posible la reforma agraria6.


    La denuncia de los grandes monopolios privados y la defensa de la inversión estatal, así como de una activa intervención del Estado en una economía en vías de desarrollo, ocupó buena parte de la actividad del grupo. «Las industrias del carbón, electricidad, acero y cemento, con intereses comunes entre sí e íntimamente ligadas al sistema bancario constituyen probablemente la más formidable oligarquía económico-privada con que se enfrenta la comunidad española», escribían Fuentes Quintana y Plaza Prieto, en la Revista de Economía Política, en 1952; «los grupos monopolísticos de la agricultura y de la industria están estrechamente asociados unos a otros y, además, han conseguido asociar a sus empresas a miembros de la antigua aristocracia terrateniente», proseguían. Era «la minoría de españoles, agazapada en la gran propiedad territorial, en los bancos, y en los negocios industriales», contra la que había alertado años atrás Ramiro Ledesma en la cita que encabezó una tribuna de Fuentes y Velarde en Arriba,  de agosto de 1953. La desconfianza hacia la banca, en concreto, es constante en numerosos artículos de Arriba: «habrá de cortarse de raíz cualquier intento especulativo de nuestra banca», escribía Fuentes Quintana, en noviembre de 1953, en un texto sobre la economía española y la ayuda americana. El Estado debía intervenir activamente en la producción para compensar el efecto pernicioso de los monopolios privados. De ahí los elogios al Instituto Nacional de Industria, «tal vez la más formidable creación del régimen», apuntaban Fuentes y Plaza Prieto, «trascendental para el futuro de nuestra patria», remachaba Plaza en Arriba, en agosto de 1953. «En España es preciso que gran parte de la inversión, por ahora y por mucho tiempo, se oriente por caminos estatales», advertía Velarde en 1954: «La inversión ha de dirigirse hacia ciertas actividades públicas —obras públicas, de saneamiento, enseñanza profesional y técnica, viviendas, etc.— aunque sea en detrimento momentáneo de las inversiones privadas... El ahorro que la respalde deberá obtenerse preferentemente por vía de los más ricos...». «Una vez más —concluía—, se comprende la razón de estas palabras de José Antonio: “mucho cuidado con invocar el nombre de España para defender unos cuantos negocios, como los intereses de los bancos o los dividendos de las grandes empresas”»7.


  


  

    

      5 «Compacta comunidad», en VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica de España, Madrid, Tecnos, 1967, p. 30. La historia del grupo, en este mismo, pp. 28-43 y VELARDE FUERTES, J.: Introducción a la historia del pensamiento…, pp. 96, 263 y ss. VELARDE en Alcalá, en RUIZ CARNICER, M. Á.: «Las fisuras en el sistema y el nacimiento…», p. 229.


      6 VV.AA: Notas sobre política económica española, Madrid, Publicaciones de la Delegación Nacional de Provincias de FET y de las JONS, 1954. Este libro contiene una recopilación de artículos de la sección económica de Arriba, escritos entre 1953 y 1954. Las citas de Gutiérrez Barquín, en p. 23; Cotorruelo, en p. 13.


    


  


  Un año antes, Velarde había defendido la esencia anticapitalista de la Falange en un artículo titulado «La economía española en unas pocas manos», publicado como editorial de Arriba el 3 de noviembre de 1953, y que ganó el Premio Primero de Octubre, concedido por la Secretaría General del Movimiento. «Desde La Conquista del Estado y las J.O.N.S., hasta la época de los magisterios de Franco y José Antonio, el nacionalsindicalismo señaló como uno de sus fines el de desmontar el sistema capitalista», escribía Velarde. «La inmensa mayoría de las actividades industriales y comerciales tienen su capital concentrado en unas pocas manos», una oligarquía económico-financiera que se mueve, insistía, únicamente «para conseguir su provecho a costa del de sus conciudadanos». Denuncia de tinte radical que iba acompañada de una propuesta quizá algo timorata: la creación de una comisión estatal, «con poderes ejecutivos amplísimos», que investigara contabilidades, listas de accionistas y política de patentes, y estudiara la conducta de los grupos monopolísticos, dando publicidad a los resultados. Una comisión que aclarara hasta qué punto la maquinaria legal y administrativa española favorecía el desarrollo de los monopolios8.


  7 FUENTES QUINTANA, E. y PLAZA PRIETO, J.: «Perspectivas de la economía española», Revista de Economía Política, núm. 9 (1952), pp. 53-54, 105. VV.AA: Notas sobre política…, Ledesma, p. 73; Plaza Prieto, p. 102; editorial de Velarde, pp. 165 y ss.; Fuentes, p. 233. VELARDE FUERTES, J.: «Crónica sobre la economía española», en De Economía, 29 (mayo-junio de 1954), p. 543. VELARDE FUERTES, J.: «Crónica sobre la economía española», en De Economía, 30 (julio-agosto de 1954), p. 692.


  

    Por último, el grupo de  Arriba también reclamaba una reforma del sistema tributario que contribuyera a redistribuir la riqueza. El sistema tributario español era regresivo, ejercía una presión mayor sobre las rentas más reducidas, debido al excesivo peso de la imposición indirecta. Los impuestos que gravan el gasto, apuntó Fuentes Quintana, en junio de 1953, recaen «en su mayoría sobre clases, si no modestas, sí medias, que soportan con su menor bienestar los gastos del Estado». «Sin justicia redistributiva no hay paz social», observaba en otro artículo, en noviembre de 1953. Amén de regresivo, el sistema era insuficiente: «El déficit presupuestario, casi crítico en los últimos años, no ha sido producido por lo cuantioso de los gastos, sino por lo insuficiente de los ingresos», escribía Alfredo Cerrolaza, en abril de 1954. La insuficiencia era fruto de la inelasticidad: los impuestos iban a la zaga del crecimiento económico. Esto, observaba Fuentes Quintana, era debido al escaso desarrollo de la imposición sobre la renta: los impuestos directos recaían sobre el valor de los productos, no sobre las rentas, y los impuestos sobre el producto tienden a estancarse y a crecer por debajo del desarrollo económico. La regresividad, la inelasticidad y el anquilosamiento del sistema tributario iban parejos de una excesiva e innecesaria complejidad, que el profesor Manuel de Torres, mentor de los economistas del grupo de Arriba, calificaba como «presión tributaria indirecta»: «el conjunto de molestias, inconvenientes y gastos que la tributación comporta, independientemente de la cantidad que paga el contribuyente»; la suma de leyes, decretos y órdenes establecían desgravaciones, recargos y otras casuísticas para cada tributo constituían una compleja e inextricable maraña. Por último, la suma de los factores anteriores y «una burocracia fiscal apegada a la rutina», caótica, débil e ineficaz, conducía a un alto grado de evasión y fraude: estimaba Torres que la evasión fiscal había pasado del 40 al 75 por 100 entre 1942 y 1953. Para compensar la ocultación, el Ministerio de Hacienda subía en exceso los tipos impositivos y ello acrecentaba la injusticia del sistema pues la carga tributaria que recaía sobre quienes realmente pagaban los impuestos era excesiva. En definitiva, el sistema tributario era injusto y regresivo; innecesariamente complejo y ofrecía demasiadas oportunidades para el fraude, propiciadas por una Administración fiscal poco capacitada. Por todas estas razones, mediada la década de los cincuenta se había divorciado de la realidad económica y no bastaba para sostener el gasto público9


    A la altura de 1953, el grupo de economistas de Arriba gozaba de cierta influencia en el diseño de la política económica falangista. Cuando Francisco Torras Huguet ascendió a la jefatura del departamento central de seminarios de Falange, Manuel Gutiérrez Barquín pasó a dirigir el Seminario de Estudios Económicos y llevó a Velarde con él de secretario. Los seminarios de la Falange fueron un nuevo punto de encuentro para el grupo, que desde allí participó de forma decisiva en la redacción de las directrices económicas del I Congreso Nacional de la Falange, celebrado en octubre de 1953. El punto VII de las bases de acción pública aprobadas en el Congreso apela a la redistribución de las rentas a través de la reforma tributaria y resume sus posiciones en el ámbito de la política fiscal:


  


  8 La concesión del premio, en Arriba, 20 de noviembre de 1953.


  
9 VV.AA: Notas sobre política económica…, Fuentes Quintana, en pp. 233 y 386; Cerrolaza, en p. 380. TORRES MARTÍNEZ, M.: Juicio sobre la actual política económica española, Madrid, Aguilar, 1956, pp. 138, 148 y 152-167.


  

    Para esta política de redistribución de la renta nacional se propugna el empleo del instrumento adecuado mediante la reforma del sistema tributario, con la disminución de los impuestos sobre el consumo y el aumento de aquellos que gravan la renta y la sucesión


    Suyo es también el punto VIII que pretendía la desarticulación de «‘los grupos de presión’, cárteles, trusts y monopolios», la «continuación de la política de inversiones estatales» y la «reorganización de la Banca para su subordinación a las necesidades del pueblo y la Nación». El grupo consideró como un gran éxito el haber logrado emplazar sus postulados en el programa del congreso nacional: «podíamos ser radicales sin ser heterodoxos —escribiría Velarde—. Es más, convertir lo que hoy se calificaría de socialismo o progresismo en la doctrina ortodoxa». Radicales, pero sin dejar por ello de ser falangistas, pues la «Falange fue la única fuerza que de algún modo atenuó o disfrazó el talante reaccionario del Estado instituido a partir de 1939», apuntaría César Albiñana, ya en 196910.


    Entre 1953 y 1956 los artículos de la sección económica de Arriba se encuadraron en la ofensiva falangista para definir el perfil institucional e ideológico del régimen, de la que fueron hitos el I Congreso Nacional de la Falange, de 1953, y los anteproyectos de leyes fundamentales elaborados por José Luis Arrese, en 1956. En este contexto, el grupo de Arriba aportó un programa económico coherente y atractivo, que daba un aire radical y renovado a una institución excesivamente burocratizada y anquilosada, y por ello tuvo el beneplácito de los jerarcas del partido y de los ministros falangistas. Cuando el grupo se enfrentó desde el diario al ministro de Hacienda Francisco Gómez de Llano por el proyecto de reforma de la contribución sobre la renta de 1953, contó con el respaldo de Raimundo Fernández Cuesta, ministro secretario general del Movimiento; al fin y al cabo, Gómez de Llano no era afín a la Falange y chocó en más de una ocasión con sus compañeros de gabinete falangistas. No obstante, esto tampoco significa que la relación de los economistas de Arriba con la dirección del periódico, con los dirigentes de Falange o con el gobierno fuera siempre fácil: entre 1953 y 1954, varios artículos fueron censurados y el ministro de Información y Turismo, el también falangista a la par que nacional-católico, Gabriel Arias Salgado, estableció un férreo marcaje sobre los economistas del diario11. 


  


  10 Sobre el Congreso Nacional de Falange, véase ELLWOOD, S.: Prietas las filas. Historia de Falange Española, 1933-1985, Barcelona, Crítica, 1984, p. 168 y ss.; FERRARY, Á.: El franquismo, minorías políticas..., pp. 371-372; PAYNE, S.: Franco y José Antonio. El extraño caso del fascismo español, Barcelona, Planeta, 1997, pp. 614 y ss.; RODRIGUEZ JIMÉNEZ, J. L.: Historia de la Falange Española de las JONS, Madrid, Alianza Editorial, 2000, pp. 488 y ss. Las conclusiones del I Congreso de Falange, en Arriba, 29 de octubre de 1953. VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica…, pp. 34-35. ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta en los años 1953-1954», Revista de Economía Política, 51 (1969), p. 33. Este último texto es un número extraordinario de la Revista de Economía Política, que en más de 500 páginas, a modo de compendio, recopila todos los documentos oficiales —proyectos, anteproyectos, borradores, informes, estudios…— generados en el debate sobre la reforma de la Contribución sobre la renta de 1954, así como artículos de prensa y otra documentación diversa, entre ella los diarios de Juan Velarde correspondientes a dicha época.


  «SIN JUSTICIA REDISTRIBUTIVA NO HAY PAZ SOCIAL»12
Al comenzar los años cincuenta la convicción de que era necesaria la reforma del sistema tributario estaba presente en el debate político-económico. Se ha creado un «estado de opinión casi unánime... que pide la reforma del sistema tributario», escribía en 1956 el economista Manuel de Torres. Un estado de opinión, proseguía, defendido «en las pastorales de los prelados, en ciertos sectores de la Acción Católica, en los acuerdos del último Congreso del Movimiento y de la Organización Sindical, por no citar sino los casos más destacados». Incluso el ministro de Hacienda, Francisco Gómez del Llano, reconocía en las Cortes que algunos «procuradores piensan que nuestro sistema impositivo es arcaico y representa un gravamen excesivo para las clases medias y necesitadas, y propugnan... una reforma tributaria a fondo». El sistema tributario español apenas había variado en sus líneas generales desde antes de la guerra, y los pocos cambios introducidos por el ministro de Hacienda José Larraz en 1940 consistieron en el refuerzo de los impuestos indirectos. Tal y como argumentó Torres en 1956, una reforma tributaria radical hubiera sido inadecuada en la inmediata posguerra, un período de depresión económica combinada con alta inflación. Pero al comenzar los años cincuenta la situación del país estaba cambiando. El gobierno de 1951 relajó en parte el intervencionismo estatal de la década anterior. El final del aislamiento internacional y, sobre todo, la política de pactos con Estados Unidos aumentaron la confianza en la economía española y contribuyeron a dotarla de un mayor dinamismo. Tras dos décadas de hundimiento, en los primeros años cincuenta comenzaron a recuperarse los niveles macroeconómicos de 1935. Y esta reactivación económica provocó que el sistema tributario, rígido e incapaz de captar el modesto crecimiento, se hiciera «cada vez más regresivo y más antisocial». Por ello, apuntaba Torres, había que reforzar «la imposición directa» para «evitar un grave empeoramiento en la distribución». Aplazar la reforma podría tener «efectos desfavorables sobre el proceso de recuperación» económica, concluía, «ya que el enjambre de impuestos indirectos pesa demasiado sobre los precios… y puede inducir un descenso de la demanda efectiva que tendría muy graves consecuencias para el desarrollo de la producción»13



  11 Respaldo de Fernández Cuesta y marcaje de Arias Salgado, en el testimonio de Velarde, en ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 28-32.


  
12 Enrique Fuentes Quintana en VV.AA.: Notas sobre política económica… p. 386.


  Aunque sólo era partidario de ajustar el sistema tributario con algunos «retoques sucesivos», huyendo de «ensayos peligrosos que pudieran colocar a la Hacienda en una situación difícil», en 1951 el ministro de Hacienda, Francisco Gómez de Llano, aceptó reformar la contribución sobre la renta. Ahora bien, una vez decidida la reforma surgieron dos posturas antitéticas. Si Manuel de Torres y el grupo de Arriba abogaron por transformar la contribución en un instrumento eficaz para redistribuir las rentas, otro grupo de economistas liderado por José María Naharro Mora, con el apoyo de empresarios y entidades financieras públicas y privadas, sostuvo que, en una fase de expansión económica, la contribución sobre la renta debía promover el desarrollo impulsando el ahorro y la inversión privada. En torno a estas dos orientaciones se libró una dura lucha política que abarcó todo un lustro, entre 1951 y 1956. Gómez de Llano se inclinó por la segunda. En su primer discurso ante las Cortes, en diciembre de 1951, argumentó que la política fiscal debía «procurar el ahorro» y con este fin encargó a José María Naharro Mora la reforma de la contribución sobre la renta. Naharro pertenecía a la última generación de discípulos de Antonio Flores de Lemus. En 1940 se incorporó al Instituto de Estudios Políticos y participó en su sección de economía, que años después integraría el núcleo fundacional de la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas. Vinculado al Banco Urquijo, compartía la preocupación de la banca por el escaso ahorro privado destinado a la inversión, justo cuando las perspectivas abiertas por la reintegración de España a la comunidad internacional aventuraban la expansión de la economía. El total de la inversión en España, aseveró al respecto la Memoria del Banco de España en 1952, no alcanzaba los 15.000 millones de pesetas, frente a una renta nacional de 250.000. Resultaba, por tanto, insuficiente. «La movilización total del ahorro hacia esas tareas de inversión parece constituir la exigencia más destacada del momento», concluía el Banco; «continúa siendo el problema básico en el desarrollo económico de la España de hoy», insistía la memoria del siguiente ejercicio14.


  13 Reactivación de la economía española en los años cincuenta, PARDOS DE LA ESCOSURA, L., ROSÉS J., y SANZ VILLARROYA, I.: Stabilization and Growth under Dictatorship: The experience of Franco’s Spain, Working Papers in Economic HistoryWorking Papers in Economic History 02.pdf. Evolución del sistema tributario en la autarquía, Comín, F.: «La Hacienda Pública entre 1940-1959», en COMÍN, F. y MARTORELL, M. (eds.): Historia de la Hacienda en el siglo XX, Hacienda Pública Española, Monografía 2002, pp. 169-191. Incidencia de las inversiones americanas en la reactivación económica, CALVO GONZÁLEZ, Ó.: «American military interests and economic confidence in Spain under the Franco Dictatorship», The Journal of Economic History, Sept. 2007, vol. 67, Iss. 3, pp. 740-768. TORRES MARTÍNEZ, M.: Juicio sobre la actual política…, pp. 145-147. GÓMEZ DE LLANO, F., en Boletín Oficial de las Cortes (BOC), 18 de diciembre de 1951, núm. 383, p. 7024.


  

    En junio de 1952, ya como jefe del gabinete técnico del Ministerio de Hacienda, Naharro Mora elaboró un dictamen sobre la contribución sobre la renta, en junio de 1952. Apuntaba el texto que la contribución sobre la renta, durante un largo periodo, debía ser un tributo débil, casi testimonial, que complementara, pero no remplazara, los impuestos directos sobre el producto. La situación económica del país, argumentaba, estaba sometida a «un proceso de transformación potente», y en ese contexto no procedía «añadir factores de perturbación» como una «extensa reforma del sistema tributario». Además, sostenía, el impuesto sobre la renta atravesaba una crisis en las grandes economías occidentales, pues no resultaba «un mecanismo demasiado efectivo para la lucha anticíclica». En definitiva, Naharro quería un impuesto sobre la renta pequeño, que no gravara en exceso el capital, que recaudara poco, que no detrajera capitales desde la iniciativa privada hacia el Estado. Su dictamen constituyó el punto de partida de dos anteproyectos de ley, redactados en julio y septiembre de 1952, discutidos ambos en el Consejo de Ministros. Las discrepancias entre los ministros debieron ser notables, porque hasta el 4 mayo de 1953 el gobierno no respaldó el proyecto de reforma de la contribución sobre la renta que poco después llegó a las Cortes. El texto contó con el apoyo de los principales bancos. Tal y como aseguró Pablo Garnica, ante la Junta General de Accionistas del Banco Español de Crédito, en abril de 1953, «la política fiscal debe tener muy en cuenta la necesidad de dejar medios disponibles para la autofinanciación de las empresas y para que puedan ser cubiertas sus emisiones, y, por ello, toda elevación excesiva de la presión fiscal se traduciría en menores disponibilidades en el mercado de capitales»15.


    Naharro pretendía que la contribución tuviera un lugar complementario, y no central, en el sistema tributario. Por ello proponía elevar el mínimo exento desde 60.000 pesetas hasta 125.000, medida que reduciría el número de contribuyentes. En el dictamen de junio de 1952 había alegado que de este modo se resolvía un problema práctico: «el aparato administrativo» era demasiado pequeño «en relación al volumen de declaraciones» y a la «comprobación e investigación de las bases». La evasión fiscal era grande porque un mínimo exento bajo generaba un número excesivo de declaraciones que la Administración no podía gestionar; alzando el mínimo exento disminuiría el número de contribuyentes y, al tiempo, el fraude. La segunda gran orientación del proyecto consistía en aumentar el número de exenciones y desgravaciones, de modo que las rentas invertidas en capital mobiliario o industrial tuvieran un trato fiscal favorable, medida que —estimaba Naharro— permitiría encauzar el capital ahorrado hacia la inversión. El preámbulo del proyecto reconocía que en el texto todo eran «ventajas y desgravaciones» para el contribuyente; a cambio, al «ofrecerlas generosamente» —de modo un tanto voluntarista—, el gobierno esperaba «la máxima colaboración, tanto en el fiel cumplimiento de lo establecido, como en el logro de los altos fines» perseguidos: unir el ahorro particular, la iniciativa privada y la gestión pública «en el esfuerzo común de conseguir para España más riqueza y para los españoles mejor bienestar». Se trataba, había advertido Naharro en el dictamen, de un cambio radical en la política fiscal, pues en su origen la contribución sobre la renta, «aparte del propósito fiscal recaudatorio», perseguía «fines de carácter social, buscando una más equitativa distribución de la riqueza». Al margen de las razones de índole financiera, promover el ahorro era una decisión eminentemente política. Y al tratarse de razones estrictamente políticas, insistía, «toda finalidad de justicia tributaria» estaba «fuera de consideración»16.


  


  

    

      14 GÓMEZ DE LLANO, F., en BOC, 21 de diciembre de 1953, núm. 452, p. 8781 y 18 de diciembre de 1951, núm. 383, p. 7024. Naharro discípulo de Flores, en SÁNCHEZ HORMIGO, A.: «El pensamiento económico de Valentín Andrés Álvarez», en FUENTES QUINTANA, E. (dir.): Economía y economistas españoles. La consolidación académica de la economía, tomo VII, Barcelona, Galaxia Gutemberg, 2002, p. 167. Vinculación al Banco Urquijo, en ESTAPÉ, F.: Sin acuse de recibo, Barcelona, De Bolsillo, 2001, p. 169. Memorias del Banco de España, en Moneda y Crédito, 1953, núm. 49, pp. 47-81 y Moneda y Crédito, núm. 45, 1954, pp. 52-80.


      15 Primeros anteproyectos, en ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», p. 20 y ss. NAHARRO MORA, J.M.: «Evolución y problemas esenciales del sistema impositivo español», en De Economía, 30 (1954), pp. 625-666. Dictamen de Naharro, en ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 61-105, citas, p. 87; Garnica, en p. 509.


    


  


  El grupo de economistas de Arriba arremetió contra el proyecto de Naharro. El 21 de junio de 1953, Enrique Fuentes Quintana escribía en el diario: El fruto que de la reforma cabe esperar es, pues, claro en lo que a recaudación se refiere: la disminución de ingresos por el impuesto sobre la renta. En cuanto al esperado efecto sobre la inversión, admitamos que ocurra, aunque la experiencia española al respecto no sea prometedora… Esto supone reconocer, en primer término, que estos medios, a los que el Estado tan generosamente renuncia en beneficio de un grupo de ciudadanos privilegiados, los invertirán más provechosamente que aquél —afirmación por demás discutible—; en segundo lugar, que esta capitalización que tan cómodamente se les ofrece merece pagar el precio carísimo, que es no sólo el de la virtual supresión del tributo, sino el de sobrecargar otros impuestos que con probabilidad se soportarán por los recargados hombros de los menos pudientes17.

Pero no sólo combatieron a Naharro desde el periódico. También redactaron las enmiendas presentadas contra el proyecto en la Comisión de Hacienda de las Cortes, firmadas por procuradores falangistas como Gerardo Gavilanes, Ismael Herráiz, director de Arriba, o Tomás Romojaro, vicesecretario general. «Mucho trabajo en las enmiendas del proyecto de ley sobre la renta», apuntó Velarde en su diario el 20 de junio de 1953. Más allá de las anotaciones de Velarde, es evidente la sintonía entre los textos de las tribunas de Arriba y de las enmiendas falangistas, que en su mayoría arremetían contra el proyecto por su falta de progresividad y por las facilidades que ofrecía a la ocultación y a la evasión fiscal. Una enmienda exigía más firmeza en la investigación fiscal para evitar «que por medio de documentos públicos o privados, se falseen los reales precios de venta o enajenación y se evadan del gravamen las rentas imponibles».



  

    16 Proyecto, en Archivo del Congreso de los Diputados (ACD), serie general, Comisión de Hacienda, 1023/11. Citas del dictamen, en ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 89, 103, 108.

17 FUENTES QUINTANA, E.: «La contribución general sobre la renta en el sistema fiscal español», Arriba, 21 de junio de 1953, en VV.AA: Notas sobre política económica… p. 383-388.


  


  

    Negar a los jurados fiscales la posibilidad de estimar, en conciencia, la existencia de rentas imponibles defraudadas —apuntaba otra—... supone legitimar conductas de ocultación o defraudación siempre repudiables y más en un impuesto personal y de acusado carácter corrector de desigualdades rentísticas…Con la redacción propuesta se alientan conductas defraudadoras.


    El elevado mínimo exento, se leía en otra, que eximía del pago del tributo a las rentas inferiores a 125.000 pesetas y reducía considerablemente el número de contribuyentes, implicaba «renunciar, de hecho, a la aplicación de este impuesto de acentuado carácter social y redistributivo». Y dicho carácter social estaba en la naturaleza del tributo: «Es regla general seguida en las contribuciones sobre la renta de otros países la de que para que estos tributos puedan formar la pieza fundamental del sistema fiscal, han de tener una adecuada progresividad». Por otra parte, una baja presión fiscal podría acrecentar las altas tasas de inflación, uno de los problemas que sufría la economía española:


    Al facilitar la existencia de una mayor cantidad de disponibilidades monetarias a ciertas personas, lo que se lograría con la baja de los tipos únicamente supondría el facilitar las posibilidades de inflación dentro del país, y los únicos favorecidos acabarán siendo los elementos especuladores que se mueven dentro de nuevos medios económicos18.


    Tres procuradores vinculados al Ministerio de Hacienda, a otros órganos del gobierno y a la banca integraban la Comisión de Hacienda que informó el proyecto: Alfredo Prados Suárez, director general de Contribuciones; José García Hernández, director general de Administración Local, y Luis Sáez de Ibarra. Este último, procurador sindical por el sector de banca y exdirector general de Banco y Bolsa con Benjumea, era subgobernador del Banco de España desde 1947. La comisión, por tanto, estaba en plena sintonía con el ministro de Hacienda y, sobre todo, con el promotor del proyecto, Naharro Mora. Los ponentes no sólo rechazaron todas las enmiendas contra el proyecto, sino que, además, acentuaron las desgravaciones, sumando al dictamen, emitido el 24 de noviembre de 1953, nuevos gastos deducibles. En definitiva, como señaló César Albiñana, resultaba patente «el signo desgravatorio» de los cambios. Pero precisamente el exceso de confianza de Naharro en sus propias fuerzas acabó resultándole caro. Los cambios introducidos en el dictamen eran de tal envergadura que el 4 de diciembre de 1953, Gabriel Arias Salgado, ministro de Información y Turismo, anunció la retirada del proyecto de la Cámara, «en uso de las facultades» que «el reglamento de las Cortes» concedía al gobierno, «por estimar que la Comisión de Hacienda había aceptado enmiendas en sentido desgravatorio» que desnaturalizaban «el propósito de la reforma». La apuesta de Naharro había sido excesiva, pero en el abandono del proyecto también debió de influir el hecho de que en este momento la Falange se hubiera fortalecido, apenas un par de meses después de la celebración de su Primer Congreso Nacional con el apoyo público de Franco. A finales de 1953, como ha escrito Álvaro Ferrary, todo parecía augurar a Falange un «revitalizado papel en la nueva fase en la vida del régimen». La postergación del proyecto de ley abunda en esta idea, pues al tiempo que informaba sobre su retirada, Arias Salgado anunció que el Consejo de Ministros modificaría el texto para mantener «el postulado de justicia tributaria» que debía «cumplir la contribución sobre la renta», principal reivindicación de la Falange. El grupo de Arriba vivió la retirada del proyecto como una victoria: «conseguimos que no viese la luz», anotó Velarde en su diario. El propio Arias Salgado le felicitó «por nuestras campañas»19.


  


  18 Diario de trabajo de Velarde, en ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 27 y ss.; cita, p. 29. El proyecto recibió 62 enmiendas, algunas en su defensa, pero la mayoría críticas. Enmiendas, en ACD, serie general, Comisión de Hacienda, 1023/11.


  Tras el 4 de diciembre de 1953, Naharro Mora siguió trabajando en el Ministerio de Hacienda, tratando de salvar parte del espíritu de su obra en nuevas iniciativas legales. De hecho, elaboró otros tres anteproyectos entre febrero y mayo de 1954. Buscando una línea de consenso con sus detractores, el segundo asumió algunas propuestas sugeridas por las Cortes, como el gravamen sobre los incrementos de renta no justificados o la recuperación de la valoración de la renta mediante la evaluación de signos externos, y llegó a ser discutido en el Consejo de Ministros. En su compendio de 1969, sin citar a los autores, Albiñana consignó los comentarios de algunos ministros sobre dicho anteproyecto que denotan la división del gobierno sobre la naturaleza que debía adoptar la reforma. Contra el gravamen sobre el incremento patrimonial no justificado arremetió uno: «el capital es miedoso —alegó— y si el contribuyente siente algún temor... el capital quedará oculto e inactivo, con evidente perjuicio de la economía nacional». Otro, de probable adscripción falangista, respaldó la medida, pues excluir ciertos capitales de la contribución, adujo, «equivaldría a establecer una amnistía permanente a favor de los defraudadores más hábiles u osados». No obstante, hubo un aspecto del nuevo proyecto que provocó el rechazo casi unánime: la estimación por signos externos, un sistema suprimido en 1943, que asentaba la valoración de la renta imponible sobre el gasto y el nivel de vida ostentado y que, por tanto, requería un desarrollo cualitativo de la inspección fiscal. Un ministro consideró que resultaba fácil «adivinar las impopulares consecuencias de este método estimativo de rentas imponibles». «La generalización del tributo —vaticinaba— se conseguirá a costa de una extraordinaria impopularidad, no justificada por el rendimiento del impuesto». Otro alegó que «la aprobación de este precepto significaría poner en manos de los inspectores una patente intromisión en las vidas privadas de los españoles que haría más odioso e impopular, si cabe, este medio de investigación utilizado por la nefasta República y abolido por el actual régimen»20. 


  19 Ponencia, ACD, serie general, Comisión de Hacienda, 1023/11. César Albiñana, en ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», asegura que los cambios en el dictamen fueron ordenados directamente por Naharro, p. 21 y 37; comunicado del Consejo de Ministros, en p. 40, citas de Velarde y celebración, en su diario de trabajo, p. 27 y ss. FERRARY, Á.: El franquismo, minorías políticas..., p. 372.


  Las críticas al anteproyecto evidenciaban la caída en desgracia de Naharro, que abandonó el Ministerio de Hacienda el 22 de julio de 1954. Caída en desgracia puesta de manifiesto por el hecho de que Gómez de Llano ya llevara un tiempo trabajando con Manuel de Torres, uno de sus principales competidores. Que Gómez de Llano, sin solución de continuidad, aceptara un relevo entre asesores que implicaba un cambio considerable en su política revela que, o bien, carecía de un criterio firme, o bien que su posición política en el gobierno era lo suficientemente débil como para no poder resistirse a la entrada en el Ministerio de un equipo que, hasta la fecha, le había combatido duramente y que contaba con el respaldo de la Falange. Acabada la guerra civil, Torres se había incorporado a la Universidad de Valencia, donde obtuvo su cátedra en 1942. En 1945 ya era catedrático de Teoría Económica en la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas de la Universidad Central, de Madrid, de la que llegó a ser decano. Durante su carrera compartió docencia e investigación con la economía política, ya como miembro del Consejo de Economía Nacional, ya como asesor del Ministerio de Hacienda. Torres se afilió a Falange al comenzar la guerra, al igual que muchos jóvenes de su partido, la Derecha Regional Valenciana: «los ritos fascistas son de derechas y en aquellos años no nos incomodaron», explicaría a Juan Velarde años más tarde. Pero mediados los cincuenta ya se consideraba más conservador que falangista. Sin renegar de su pasado, afirmaba que el «ser falangista ya no me corresponde», lo cual le distanciaba un tanto de sus jóvenes discípulos de Arriba que —a su juicio— trataban de volver a la «Falange socialista de José Antonio». «Me parece su ideario muy respetable —comentó Torres a Velarde—, pero yo tengo el mío y es un tanto diferente, aunque coincida en bastantes cosas». Discrepancias que no debilitaron los estrechos vínculos entre Torres y sus discípulos: Velarde y Fuentes Quintana salieron en más de una ocasión en defensa de su maestro desde la tribuna de Arriba, aun a costa de poner en peligro su continuidad en el diario. Y es que las críticas de Torres a la política económica no siempre eran bien recibidas en el gobierno. En octubre de 1953, por ejemplo, Fernández Cuesta ordenó la redacción de un editorial en Arriba que ridiculizara a Torres, quien había arremetido contra la gestión económica del gobierno en su conferencia «La coordinación de la política económica española»21.


  20 ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 43-46.

  Uno de los primeros encargos que recibió Manuel de Torres en el Ministerio de Hacienda fue la lectura crítica del anteproyecto de Naharro de mayo de 1954. Con este fin, Torres organizó una comisión que trabajó desde la Facultad de Ciencias Políticas y Económicas. Integraban la Comisión Torres Juan Velarde y Enrique Fuentes Quintana, a los que se unió César Albiñana, a «título de técnico comisionado por el Ministerio de Hacienda». De este modo, en el informe de la Comisión Torres participaron los especialistas en Hacienda Pública de la sección económica de Arriba. «En él están presentes muchos de los juicios e ideas del profesor Fuentes Quintana. Se advierte la participación de quien redacta estas líneas. El profesor Velarde puso a contribución la espléndida humanidad de sus ideales y de su inconformismo», escribiría tres lustros después Albiñana, para concluir que, en suma, «el informe Torres apenas fue de él». El informe perseguía un claro objetivo: desplazar a Naharro de la órbita del Ministerio de Hacienda, y con él a los grupos bancarios y financieros que respaldaban su política. Toda crítica valía con este fin, hasta el punto de que hubo notables discrepancias entre el informe y el pensamiento del propio Torres, expuesto en el proyecto de ley que aprobarían las Cortes meses después. «Fue un trámite de emergencia y despachado con urgencia. Sirvió para paralizar la tramitación del anteproyecto de ley de bases de mayo de 1954», explicaría Albiñana. Toda prisa era poca, pues —anotó Velarde en su diario el 30 de junio de 1954— corría el «rumor, quizá absurdo, de que en el Banco Urquijo», al cual estaba vinculado Naharro Mora, preparaban «el reglamento» del anteproyecto de mayo de 1954. El informe de la Comisión Torres cuestionó el texto en su forma y en su fondo: la «confusión administrativa» era «considerable» y la «mala redacción» impedía su clara comprensión; una «ambigüedad» nada inocente, pues permitía «la detracción de importantes deducciones». Contra los principios que inspiraban el anteproyecto, el informe defendía la doctrina expuesta desde las páginas de Arriba: «generalizar la contribución sobre la renta» era «mandato imperativo de imprescindible cumplimiento para mejorar nuestro futuro fiscal»; si había «que igualar a los ciudadanos ante la ley», lo justo era «igualar tributando». Y ni el proyecto de 1953 ni el anteproyecto de mayo de 1954 apostaban por la justicia distributiva, pues ambos pretendían «disminuir la carga de tal impuesto»: los dos desgravaban el capital, pero no aseguraban que después se invirtiera en riqueza productiva. «No queremos que las conveniencias de la economía nacional queden encerradas en los lindes de las Bolsas oficiales de comercio de valores mobiliarios», afirmaba rotundamente el informe22.


  21 TORRES, EN VELARDE FUERTES, J.: Introducción a la historia del pensamiento económico…, p. 249. Véanse también COSSÍO y COSSÍO, R.: «Manuel de Torres catedrático y economista», en FUENTES QUINTANA, E. (dir.): Economía y economistas españoles. La consolidación académica de la economía, tomo VII, Barcelona, Galaxia Gutemberg, 2002, pp. 281-305; ZABALZA ARBIZU, J. A.: «El keynesianismo desde la óptica de los países atrasados: su adaptación por Manuel de Torres a la economía española», en Revista de Historia Económica, 2 (Primavera-Verano 2003), Año XXI, pp. 399-433; SÁNCHEZ LISSEN, R.: «El profesor Manuel de Torres y la integración europea de España», en FUENTES QUINTANA, E. (dir.): Economía y economistas españoles. La consolidación académica de la economía, tomo VII, Barcelona, Galaxia Gutemberg, 2002, pp. 339-349. Fernández Cuesta y censura, en diario de Velarde, ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 28-32.


  

    En agosto de 1954, Manuel de Torres ya tenía preparado un primer anteproyecto de ley, antecedente directo del proyecto que el 24 de septiembre de 1954 ratificó el Consejo de Ministros y que después fue presentado en las Cortes. Un proyecto mucho más moderado de lo que hubiera querido el grupo de Arriba que, no obstante, se embarcó a fondo en su defensa: «aunque no llenaba nuestros deseos completamente, fue saludado con cordialidad suma», escribiría Velarde. La exposición de motivos del anteproyecto justificaba la reforma en la necesidad de generalizar el impuesto e impulsar la justicia distributiva:


    Si el tributo personal no alcanzase la indispensable generalización al menos entre quienes ofrezcan los más altos niveles de renta y, por tanto, una mayor capacidad contributiva, podría afirmarse que todas las ventajas y metas de justicia distributiva que la teoría asigna a tal clase de gravámenes no sólo no existirían, sino que sus efectos serían negativos en todos los órdenes de una comunidad nacional.


    El objetivo principal de Torres era extender el impuesto: por ello aumentó el mínimo imponible desde 60.000 a 100.000 pesetas, sacrificando «los intereses del Fisco» a la generalización del tributo. Aquí Torres coincidía en parte con Naharro y discrepaba del informe que para la Comisión Torres elaboraron Albiñana, Velarde y Fuentes Quintana, quienes habían censurado a Naharro por elevar el mínimo imponible; Torres llegó a afirmar, incluso, que si el proyecto hubiera sido sólo suyo el mínimo imponible se habría elevado a 150.000 pesetas. También quiso Torres personalizar más el gravamen, elevando las deducciones por hijos, que pasarían de 5.000 a 10.000 pesetas, y admitiendo entre las deducciones gastos familiares extraordinarios siempre que no fueran suntuarios. Por otra parte, redujo los tipos impositivos y estableció una tarifa progresiva, que hiciese menor la presión sobre las rentas más pequeñas, en particular sobre las inferiores a 500.000 pesetas. También amplió la desgravación por rentas del trabajo, desde 25.000 hasta 100.000 pesetas. De este modo, suavizando tipos y escalas y aumentando el mínimo exento, Torres pretendía disminuir la propensión al fraude, lo que facilitaría su arraigo entre los contribuyentes23. 


  


  

    

      22 Albiñana como comisionado de Hacienda, en ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 32n; cita de Albiñana, en pp. 22-23, la de Velarde en p. 32; Informe, en pp. 139-153.


      23 Cordialidad, en VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica…, pp. 365-366. Citas del anteproyecto de ley, en Albiñana García Quintana, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 223 y ss.; Torres, en p. 25. El proyecto de ley, en BOC, 15 de diciembre de 1954, núm. 486, pp. 9482-9487.


    


  


  

    Buena parte de las discrepancias entre el proyecto de ley que Naharro llevó a las Cortes en mayo de 1953, y el de Torres de septiembre de 1954, figuraban en los ámbitos de las deducciones. Torres descartó muchas de las que había propuesto Naharro. Pero las diferencias iban más allá. Pese a que buena parte del gobierno rechazaba un sistema asociado a la «nefasta República», Torres recuperó la estimación de la renta por signos externos, algo con lo que ya había transigido Naharro en sus últimos días en Hacienda. Al Consejo de Ministros correspondía precisar estas valoraciones, mediante una Orden que publicaría el BOE. Quienes evidenciaran los signos externos convenidos, junto con quienes tuvieran una renta imponible superior a 100.000 pesetas, estaban obligados a declarar. El proyecto, por último, amplió las facultades del Jurado Central de la Contribución sobre la Renta y reforzó las penas cuando la infracción no fuera causada por ignorancia o por errónea interpretación de la ley24. 


    A diferencia de lo ocurrido en 1953 con el proyecto de Naharro, el proyecto de Torres de 1954 apenas fue discutido en la Comisión de Hacienda de las Cortes. Algunos procuradores quisieron eximir del impuesto los ingresos o rentas invertidos en la renovación de equipos industriales, agrícolas o ganaderos, en la mejora de fincas urbanas o en el «fomento de la renta nacional, en general». Otros arremetieron contra la valoración por signos externos y contra las atribuciones del Jurado Central de la Contribución sobre la Renta. José Bustamante, de la Organización Sindical, pidió la supresión de la estimación por signos externos, y Gerardo Gavilanes trató de suavizarla, pero la Comisión de Hacienda hizo oídos sordos de ambas propuestas. No obstante, la Comisión sí admitió una enmienda de Roberto Reyes que ya avanzaba por dónde iría el desarrollo normativo de la ley: «la existencia de dichos signos externos de renta gastada o consumida —decía el nuevo texto— no permitirá en ningún caso inquisición sobre la vida privada o sobre el hogar de las personas en quienes tales signos se hayan apreciado». Asimismo, aceptó que en el Jurado Central de la Contribución sobre la Renta hubiera dos representantes sindicales, y suavizó el régimen de sanciones25.


  


  

    24 El proyecto de ley, en BOC, 15 de diciembre de 1954, núm. 486, pp. 9482-9487. Estipulaba el proyecto que la renta podría estimarse a partir de los siguientes signos de renta consumida: el valor en renta o alquiler de la habitación; el número de automóviles, coches, aeronaves, embarcaciones o caballerías de lujo, así como de servidores; el nivel de las fiestas y de las recepciones, «o cualquier otra manifestación» que pudiera «interpretarse como de ostentación suntuaria». También podría calcularse a través otros signos externos como el valor las explotaciones agrícolas, forestales, ganaderas, comerciales, industriales y otras de carácter lucrativo; la posesión de tierras, edificios, solares, minas, patentes y demás bienes muebles o inmuebles que produjeran renta a su propietario o el ejercicio de cargos directivos.

25 Comisión de Hacienda, ACD, serie general, Comisión de Hacienda, Actas taquigráficas, 3 de diciembre de 1954, 4871/35.


  


  


  «UNIDAD DE OPINIÓN SOBRE LA SUBIDA DE SALARIOS»26
Aprobada por las Cortes, la ley de reforma de la contribución sobre la renta entró en vigor el 16 de diciembre de 1954. Pese a los cambios introducidos en el proyecto a su paso por las Cortes, Manuel de Torres quedó satisfecho del resultado y colaboró en su reglamento. Sentía respecto a la ley, aseguró Albiñana, «el fervor propio del autor respecto de su obra». Pero también temía por el futuro de una norma cuyo éxito dependía, en buena medida, del «comportamiento de los órganos de la Administración tributaria». Y Torres tenía una «proverbial falta de confianza en la Administración pública, en general», y en la Administración «financiera en particular». La desconfianza, además, era recíproca. Los responsables de los servicios de recaudación del Ministerio de Hacienda interpretaron como un ataque personal el que Torres, en la primavera de 1954, denunciara que estaba cayendo el rendimiento de la contribución sobre la renta. La dirección general de Contribuciones e Impuestos replicó, en un duro escrito, que los cálculos de Torres eran «verdaderamente deleznables». El «meritísimo servicio de inspección» y el Registro de Rentas realizaban correctamente su trabajo, pues tenían censados a todos los rentistas profesionales; «la masa de defraudadores de la contribución» estaba formada «por el rentista accidental, que vive al margen del tributo, regateándole el mínimo exento», frente al que nada se podía hacer. Torres, en definitiva, había chocado con «el patriarcado del Ministerio de Hacienda»; aquel «patriarcado burocrático al que todos los ministros venían rindiendo la más completa sumisión», como describiría tiempo después quien más tarde fuera ministro de Hacienda, Mariano Navarro Rubio. Y ello comprometía el éxito de la reforma. Máxime cuando su principal esperanza era que la generalización del impuesto aumentara el número de declaraciones: «queda por ver qué es lo que hará la Administración con tanta declaración, y si está en condiciones de controlarlas», advirtió al respecto el economista Enrique Rodríguez Mata27.

Pero el problema no radicaba sólo en la Administración tributaria. Los economistas de Arriba pronto detectaron cómo el propio ministro, Gómez de Llano, una vez aprobada la reforma, volvía por sus fueros y trataba de desarrollar sus primeras ideas sobre la contribución, pervirtiendo el espíritu de la ley a través de la normativa de su desarrollo. En febrero de 1955 el Boletín Oficial del Estado publicó la orden que enumeraba en detalle los signos externos que permitirían valorar la renta. Velarde consideraba que eran claramente insuficientes. «Baste señalar que con tres criadas, una vivienda en Serrano de 500 pesetas mensuales y dos coches de 10 c. c. se le imputan al contribuyente 105.000 pesetas de renta total —el límite exento son 100.000 pesetas—, de las que podrá deducir un tercio por rentas de trabajo personal y tantas veces 10.000 pesetas como hijos», escribió en un editorial del 13 de julio de 1955. El 13 de mayo de 1955 un decreto-ley aprobó una amnistía para los contribuyentes primerizos. Nuevas órdenes del Consejo de Ministros, del 15 de julio y del 3 de octubre de 1955, desarrollaron varias excepciones tributarias. Todo esto, apuntó Albiñana, eximía del impuesto a ganancias «producto de ciega especulación», que constituían rendimientos «estimables como renta imponible en cualquier régimen general de un tributo personal». Las rectificaciones representaban, reconoció Albiñana en 1956, la victoria de Naharro Mora y de los grupos financieros afines, y la derrota del grupo de Arriba. Si a ello se unía la escasa colaboración de la Administración tributaria en la persecución del fraude, la reforma estaba sentenciada28.



  26 Título de un editorial de Arriba, 30 de marzo de 1956. Velarde se atribuye su autoría, en VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica…, p. 365.


  
27 Fervor y desconfianza de Torres, ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 24-25; alegatos de la dirección general a Torres, pp. 207-217. NAVARRO RUBIO, M.: Mis memorias, Barcelona, Plaza y Janés, 1991, p. 81. RODRÍGUEZ MATA, E.: «La nueva ley del impuesto sobre la renta», en Moneda y Crédito, 52 (1955), p. 92.


  Velarde expresó su contrariedad en un editorial titulado «¿Será imposible evitar la defraudación tributaria?», publicado el 13 de julio de 1955. Fue uno de los primeros artículos del grupo de Arriba que señalaban la responsabilidad de Gómez de Llano en el fracaso de la reforma y arremetían, directa o veladamente, contra el ministro, quien un año después, según contaba José Luis de Arrese, llegó a pedir a Franco el cese porque «se había visto atacado incesantemente por Arriba». «Arriba ha esperado bastante», comenzaba el texto de Velarde. Dispuesto a colaborar con el Ministerio de Hacienda, el diario no había criticado la amnistía de mayo de 1955, ni las normas sobre valoración de signos externos, que consideraba excesivamente febles. Pero pese a que la ley del 16 de diciembre de 1954 «era de benevolencia suma» y a que «la suavidad de los tipos impositivos era marcadísima», la reforma estaba fracasando: la Administración esperaba 125.000 declaraciones como mínimo y había recibido menos de 80.000. Y eso que el plazo para presentar las declaraciones se había ampliado hasta el 31 de mayo de 1955. Aun así, seguía Velarde, «abundan los que no han presentado declaración. Y parece ser que abundan los que han presentado declaraciones falseadas». Se trataba de «malos españoles y malos católicos», que «desde la altura de sus copiosos dividendos, sus suntuosos automóviles, sus escandalosas fiestas» y «sus excesivos veraneos» negaban ayuda al Estado. «Con plena conciencia han quitado el pan al hambriento, la casa al emigrante que huye del paro en el campo, la salud al niño que precisa de aire puro y vida sana», concluía. De ahí que exigiera al Ministerio de Hacienda el mayor rigor contra los defraudadores: que aplicara las sanciones que señalaba la ley de 16 de diciembre en un grado máximo; que publicara semanalmente en la prensa nacional la relación de los defraudadores sancionados y que estudiara una modificación del código penal que incluyera entre los delitos la defraudación en la contribución sobre la renta29.


  28  Editorial de Velarde en Arriba, 13 de julio de 1955, en VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica…, p. 365-366. ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: La contribución sobre la renta, Madrid, PYLSA, 1956, pp. 110-112 y 350. Las desgravaciones incluidas en las órdenes de julio y octubre de 1955 afectaban a la reinversión en viviendas de renta limitada, en las emisiones del Instituto de Crédito para la Reconstrucción Industrial, en RENFE, en los Institutos de colonización, vivienda, industria y patrimonio forestal, en valores de renta fija o variable de empresas de interés nacional, en títulos de deuda y en otros fondos públicos.


  

    Lo cierto es que el fraude era la piedra de toque de la reforma. Dispuestos a combatir la evasión fiscal, los legisladores habían renunciado a la perfección técnica en la construcción del impuesto. De ahí que, argumentaba el profesor Fuentes Quintana, sostuvieran y ampliaran el sistema de valoración de la renta mediante signos externos, una «medida política arbitrista» plagada de «imperfecciones», que ya había demostrado sus límites en la gestión de los viejos impuestos liberales sobre el producto, como la contribución industrial o la contribución territorial, pero que confería a la Administración tributaria numerosos recursos para combatir el fraude. Se trató de una decisión «esencialmente política».


    Y si a la política hay que juzgarla por el éxito —concluía Fuentes en 1961—, cabe afirmar que la reforma de la Contribución sobre la renta de 16 de diciembre de 1954 ha fracasado. Los hechos recaudatorios del impuesto son bien elocuentes… El ambiente de defraudación sigue siendo importante, a pesar de los arbitrios políticos introducidos en 195430.


    La ley del 16 de diciembre de 1954 pecó en exceso de voluntarista. La mera reforma legal de un tributo era insuficiente si no iba acompañada de una voluntad política real y de una administración tributaria eficaz. Y no se daba ninguno de los dos casos. El gobierno no tenía intención de perseguir el fraude. No en vano, aquellos «malos españoles» que —según denunciaba Velarde— «desde la altura de sus copiosos dividendos» negaban su ayuda al Estado, eran quienes integraban buena parte de la élite política y económica del Franquismo. Por otra parte, raro hubiera sido que el gobierno abordara la pesquisa de las rentas privadas cuando uno de sus ministros calificó a la valoración de la renta mediante signos externos como un terrible «medio de investigación utilizado por la nefasta República». La burocracia fiscal tampoco tenía voluntad —ni capacidad— para combatir el fraude. Para «el patriarcado del Ministerio de Hacienda» la reforma de la contribución sobre la renta de 1954 era un arbitrio elaborado por economistas universitarios ajenos a la realidad de las relaciones entre el Estado y los contribuyentes. Los funcionarios del Ministerio, como explicó Navarro Rubio, daban por hecho que las leyes fiscales «no se aplicaban nunca... y se buscaba el modo de llegar a un punto de compromiso entre las leyes y el fraude». Así había ocurrido antes de la reforma de diciembre de 1954, y así seguiría ocurriendo durante décadas. Por último, la cultura del fraude se hallaba ampliamente extendida entre la ciudadanía. La escasa voluntad de la Administración para combatir la ocultación, la proliferación de amnistías y moratorias, los altos tipos impositivos para sostener la recaudación ante el elevado nivel de elusión fiscal, el efecto contagioso del propio fraude, que al no recibir respuesta de la Administración se multiplicaba... todo ello alentaba a los contribuyentes a evadir los impuestos, pues, aunque fueran descubiertos no se enfrentaban a las sanciones que prescribía la ley, sino —en todo caso— a una negociación sobre el monto de la deuda fiscal31.


  


  29 VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica…, pp. 365-366. ARRESE, J.L.: Una etapa constituyente, Barcelona, Planeta, 1982, p. 86.


  
30 El texto de 1961 en FUENTES QUINTANA, E.: Las reformas tributarias en España. Teoría, historia y propuestas, edición al cuidado de Francisco Comín, Barcelona, Crítica, pp. 120-122.


  Tras el fracaso de la reforma de la contribución sobre la renta, Arriba redobló sus críticas contra el Ministerio de Hacienda. La irritación de Velarde ante el Ministerio le llevó a celebrar las subidas salariales decretadas unilateralmente por el ministro de Trabajo José Antonio Girón de Velasco, que Gómez de Llano conoció a través de la prensa, y que provocaron un repunte de la inflación. En un editorial de noviembre de 1953, Arriba había recordado que existían dos vías para redistribuir las rentas: la reforma del sistema tributario y la subida salarial. Alertaba, no obstante, contra esta última porque elevaba «los costes, con lo que la medida repercute sobre los precios casi inmediatamente», aumentaba «el riesgo de las empresas» y afectaba por igual a grandes y pequeños empresarios, provocando un «agravio comparativo». Pero la situación cambió en 1956 porque el Ministerio de Hacienda había renunciado a redistribuir las rentas a través del sistema impositivo: llegaba la hora del Ministerio de Trabajo. Velarde publicó en Arriba,  el 23 de marzo de 1956 un editorial titulado «El Ministerio de Hacienda tiene la palabra», en el cual celebró «la reciente y decidida medida de José Antonio Girón». Señaló Velarde que el objetivo del alza salarial no era otro que «mejorar el nivel de vida de los trabajadores». Y respaldó la medida pues juzgaba que, para financiar la elevación de los sueldos, el Ministerio de Hacienda tendría que modificar el sistema tributario: de ahí que fuera Gómez de Llano quien tuviera la palabra. No cabía recurrir a la deuda, aseguraba el editorial, pues ello provocaría una «inflación galopante», ni se podían reforzar más los impuestos indirectos, pues «la elevación de los precios de los artículos» amortizaría el aumento de los salarios. Sólo cabía actuar sobre la imposición directa: la contribución sobre la renta, la tarifa III de Utilidades y los impuestos sobre el capital. «Es preciso detraer los medios económicos de los más adinerados mediante impuestos no repercutibles, traspasándolos a los más pobres gracias a los seguros sociales sufragados así». Gracias a la subida salarial, por tanto, llegaba «la hora definitiva de la reforma tributaria»32.


  

    

      31 VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica…, p. 366. Dirección general de Rentas y Patrimonios, en ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», pp. 207-217. Navarro Rubio, M.: Mis memorias…, p. 81.


      32 El editorial de noviembre de 1953 es «Una nueva fase de la política económica española», en VV.AA: Notas sobre política económica… pp. 347-352. El editorial «El Ministerio de Hacienda tiene la palabra», Arriba, 23 de marzo de 1956, Velarde se atribuye su autoría en VELARDE FUERTES, J.: Sobre la deca


    


  


  «LA ACCIÓN DE FALANGE FUE DESVIADA POR LOS INTERESES OLIGÁRQUICOS ENQUISTADOS EN SUS CUADROS OPERATIVOS»33
Nunca llegó aquella «hora definitiva de la reforma tributaria». En febrero de 1957 Franco reorganizó su gobierno. José Luis de Arrese fue cesado de la secretaría general de Falange y relegado al ministerio de Vivienda. El traslado de Arrese fue parejo al veto a sus proyectos para conferir un sesgo falangista a la institucionalización del régimen y certificó el fracaso final de la ofensiva que había emprendido la Falange al comenzar la década. Las carteras de Hacienda y Comercio las ocuparon, respectivamente, Mariano Navarro Rubio y Alberto Ullastres, dos economistas pertenecientes al Opus Dei. Como también era miembro del Opus Dei Laureano López Rodó, secretario general técnico de la Presidencia del gobierno. Los tres tecnócratas habían sido promovidos por el hombre fuerte de la situación, el almirante Luis Carrero Blanco. La remodelación del gobierno constató la derrota de Falange pero ello no impidió que algunos de los integrantes del grupo de Arriba se sumaran desde el primer momento al nuevo equipo económico, lo que revela que en la etapa política que se abría falangistas y tecnócratas no constituyeron dos bloques estrictamente blindados y monolíticos. Agustín Cotorruelo fue nombrado jefe del gabinete técnico de la Oficina de Coordinación y Programación Económica, que dependía de la Secretaría General Técnica de la Presidencia del Gobierno, a cargo de López Rodó; César Albiñana accedió a la secretaría general técnica del Ministerio de Hacienda, con Navarro Rubio; Enrique Fuentes Quintana se incorporó al equipo del Ministerio de Comercio, con Alberto Ullastres. Puede que la esencia de las medidas liberalizadoras del Plan de Estabilización de 1959 —«la política de sano desarrollo basada en la iniciativa privada», tal y como lo definió Juan Sardá— contraviniera alguna de las ideas que habían defendido en los primeros años cincuenta. Pero su participación en el nuevo equipo de gobierno supuso una promoción para estos jóvenes economistas y técnicos comerciales que estaban afianzando sus carreras en la Administración, y que se adaptaron pronto a un lenguaje, más secularizado, que rehuía las referencias a los mitos fundacionales de la dictadura y hacía énfasis en conceptos como gestión, eficiencia o desarrollo34.



  

    dencia económica… , pp. 362-364. Véase también el editorial, obra de Velarde, «Unidad de opinión sobre la subida de salarios», Arriba, 30 de marzo de 1956. Las dos alzas salariales del ministro de Trabajo en 1956 alentaron la espiral inflacionista; véase GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, M. J.: La economía Política del Franquismo (1940-1970). Dirigismo, mercado y planificación, Madrid, Tecnos, 1979 y GARCÍA DELGADO, J. L.: «La industrialización y el desarrollo económico de España durante el franquismo» en NADAL, J., CARRERAS, A. y SUDRIÀ, C. (eds.): La economía española en el siglo XX. Una perspectiva histórica, Barcelona, Ariel, 1987 pp. 164189. Las alzas salariales no tuvieron que ver tanto con la voluntad del Ministerio de Trabajo para redistribuir las rentas, como con la respuesta al creciente grado de movilización social que hacía temer un año conflictivo, como lo fuera 1951; véase FERRI, LL., MUIXÍ, J. y SANJUÁN, E.: Las huelgas contra Franco… y MOLINERO, C., e YSÁS, P.: Productores disciplinados….

33 ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», p. 34.


  


  

    El cambio de gobierno significó el principio del fin de la relación del grupo con el diario Arriba, propiciado también por el cese de Ismael Herráiz en la dirección del diario, en 1956. La ruptura sobrevino en febrero de 1958, cuando Fuentes Quintana reseñó en el diario una conferencia de Manuel de Torres y al día siguiente, con referencia explícita a la nota de Fuentes, el periódico publicó una diatriba contra Torres titulada «Agricultura, industria y balanza de pagos». Los miembros del grupo que aún colaboraban en el periódico dimitieron. Aseguran Velarde y Albiñana que para entonces ya se habían deteriorado los vínculos entre ellos y el diario. Tras el fracaso de la ofensiva falangista para definir el perfil institucional e ideológico del régimen, Arriba se acomodó a la situación reconciliándose con sus viejos enemigos. Atrás quedaron los ataques a la banca como sustentadora de los monopolios en la economía española; también el discurso radical, joseantoniano, del que había hecho gala la tribuna económica del diario durante unos años. A estas alturas, apunta Velarde, ya eran considerados como «un grupo de oposición al gobierno»; algo cuestionable, al menos para todos los integrantes del grupo, pues varios de ellos habían adquirido importantes responsabilidades en la nueva etapa35.


    Esta última percepción de Velarde y Albiñana tiene que ver con el hecho de que ambos fueron los integrantes del grupo de Arriba  que de un modo más claro y evidente percibieron el cambio de rumbo como una derrota. Cuando menos así lo expresaron años después. A diferencia de lo ocurrido con algunos de los intelectuales falangistas que participaron en la política comprensiva  del Ministerio de Educación entre 1951 y 1956, nunca se convirtieron en disidentes; si en algún momento su discurso fue radical, ellos nunca quisieron ser heterodoxos. «Es raro que pasemos a la oposición», escribiría Velarde ya en 1972; «nuestra vinculación es con los que triunfaron» en la guerra. Tampoco denunciaron públicamente el reequilibrio de fuerzas ocurrido en 1957, ni la llegada de los tecnócratas a los ministerios económicos; a la postre, a lo largo de sus carreras profesionales como técnicos del Estado prácticamente todos los integrantes del grupo participarían, de una u otra manera, en la política económica abierta con el cambio de gobierno de 1957, impulsada en sus diferentes etapas por Laureano López Rodó. Sus reproches no fueron dirigidos contra la dictadura, ni contra el dictador, responsable último en los diferentes equilibrios de poder entre las distintas familias del régimen, sino contra el aparato institucional de la Falange, al que acusaban de traición por haber abandonado el legado de José Antonio. Durante unos años el grupo de Arriba había suministrado al partido un discurso radical, que fue respaldado por el aparato falangista mientras resultó útil para dotar de un programa económico a la Falange en su ofensiva para capturar el Estado. Pero al derivar de aquel discurso una propuesta política real, aun cuando fuera tímidamente reformista como lo fue la transformación de la contribución sobre la renta, los dirigentes de la Falange les retiraron su apoyo. «La acción de Falange fue desviada por los intereses oligárquicos enquistados en sus cuadros operativos», apuntaba Albiñana en 1969. «La falta de desarrollo intelectual de la política económica del Movimiento político fundado por José Antonio llevó a sepultar bajo un tumulto de pesadas losas de granito retórico sus alusiones a la reforma fiscal, a la estatificación de la banca y a la reforma agraria», había escrito Velarde dos años antes. El aparato oficial falangista, concluía Velarde, se limitó a defender un modelo corporativo que hermanase a los «sindicatos verticales» con lo que se entendía como «último grito de la Iglesia en doctrina social: la encíclica  Quadragesimo anno». Y para ello había optado por la vía más cómoda: un «neoliberalismo económico ligado a una permanencia de ciertas estructuras formales del mundo sindical»36.


  


  

    

      34 Incorporación de Cotorruelo, Albiñana y Fuentes Quintana a los nuevos equipos económicos, en HISPÁN IGLESIAS DE USSEL, P.: La política en el régimen de Franco entre 1957 y 1969. Proyectos, conflictos y luchas por el poder, Madrid, Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 2006, pp. 34-39. Lenguaje secularizado, JULIÁ, S.: op. cit., p. 395. Que no eran bloques monolíticos, SESMA LANDRÍN, N.: Camino a la institucionalización. La pugna entre Falange y los sectores tecnócratas en torno al proceso de reforma administrativa de finales de los años cincuenta, Documento de Trabajo 2009/2, Seminario de Historia, Dpto. de Historia Social y del Pensamiento Político, Dpto. de Historia del Pensamiento y de los Movimientos Sociales y Políticos, Fundación Ortega y Gasset. Sardá, citado en MARTÍN ACEÑA, P.: «Qué hubiera pasado si Franco no hubiera aceptado el Plan de Estabilización», en TOWNSON, N. (ed.): Historia virtual (1870-2004) ¿Qué hubiera pasado si…?, Madrid, Taurus, 2004, pp. 219-251.


      35 Cambio de línea editorial de Arriba, ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», p. 33. VELARDE FUERTES, J.: Introducción a la historia del pensamiento económico…,  p. 258n. Abandono, en VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica…, p. 37.


      36 VELARDE FUERTES, J.: El nacionalsindicalismo cuarenta años después, Madrid, Editora Nacional, 1972, p. 304. ALBIÑANA GARCÍA QUINTANA, C.: «La contribución general sobre la renta…», p. 34. «Neoliberalismo», en VELARDE FUERTES, J.: Sobre la decadencia económica…, pp. 20 y 35.
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  III LA FALANGE DEL SEGUNDO FRANQUISMO

«PRESOS DE LAS PALABRAS». REPUBLICANISMO Y POPULISMO FALANGISTA EN LOS AÑOS SESENTA*

JAVIER MUÑOZ SORO UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID

 INTRODUCCIÓN

Se dice que a Franco le gustaba utilizar un proverbio de origen árabe, «el hombre es dueño de sus silencios y esclavo de sus palabras», y es verdad que pocas frases reflejan mejor su comportamiento político, que llegaba a exasperar incluso a algunos de sus más íntimos colaboradores. Muchos dirigentes falangistas, sin embargo, parecieron guiarse por una idea opuesta y acabaron siendo «presos de sus palabras», de sus excesos retóricos y de su dogmatismo alejado de la realidad. Parecía tan evidente ese contraste entre retórica y realidad que solo podía estar impulsado por el cinismo y destinado al fraude o, en los casos donde fuera más o menos sincero, conducir inevitablemente al fracaso. Precisamente de ese fraude y/o de ese fracaso de las intenciones originarias se alimentaría el desencanto de los falangistas radicales, revolucionarios o puristas, que acabaron construyendo un mito sobre su propia historia, la «Falange idealizada» como la llamó uno de ellos, Cantarero del Castillo1.

La historiografía más reciente sobre la dictadura franquista ha intentado abordar el discurso ideológico e intelectual de sus élites desde un enfoque más atento a las lógicas internas y a su propia racionalidad, aunque son contados los estudios que se han ocupado de su evolución más allá de la inmediata posguerra, durante lo que solemos denominar «segundo franquismo»2. Seguimos todavía hoy prisioneros del esquema que Ricardo Chueca resumió en una acertada frase, «la paradójica victoria de un fascismo fracasado»3, de manera que la retórica falangista se interpreta como el adjetivo de un fracaso político, un placebo sin efectos reales, un dogmatismo vacío que, al máximo, sirvió para alimentar la nostalgia de una tradición inventada y el radicalismo de ciertos grupos disidentes, aunque de hecho tolerados e incluso mantenidos por el franquismo.



  * El presente artículo se enmarca en el proyecto de investigación «Cultura y memoria falangista y cambio social y político en España, 1962-1982» (HAR2008-05949/Hist), que dirige M. Á. Ruiz Carnicer.


  
1 CANTARERO DEL CASTILLO, M.: Falange y socialismo, Barcelona, Dopesa, 1973, p. 205.


  
2 Entre ellos, MOLINERO, C., e YSÀS, P.: Anatomía del franquismo, Barcelona, Crítica, 2008, o GALLEGO, F.: El mito de la Transición, Barcelona, Crítica, 2008.


  
3 CHUECA, R.: «FET y de las JONS: la paradójica victoria de un fascismo fracasado», en Josep Fontana (ed.), España bajo el franquismo, Barcelona, Crítica, 1986, pp. 60-77.


  

    Dentro de esa retórica un elemento clave fue el republicanismo, interpretado por la historiografía de acuerdo con las mismas categorías negativas que acabamos de ver. Es decir, en términos de ambición política fallida, de impotencia disimulada a través de palabras huecas que para lo único que sirvieron al final fue para alejar aún más a los dirigentes falangistas de la cambiante realidad social, de mero oportunismo o calculada ambigüedad en la competición con los monárquicos por espacios de poder, y de subordinación a Franco en la adaptación a hechos consumados, sobre todo después de la proclamación de Juan Carlos de Borbón como sucesor en 1969.


    Lo que ya en 1965 Stanley G. Payne llamó «el fascismo español» compartía con otros fascismos su escasa preocupación por un sistema de ideas o un programa4. Robert O. Paxton, Roger Griffin o Zeev Sternhell han explicado la naturaleza profundamente ecléctica del fascismo y su pragmatismo, que le permitió llegar a toda clase de acuerdos para alcanzar el poder y ejercerlo aun en evidente contradicción con muchas de sus primeras declaraciones doctrinales5. Emilio Gentile también ha destacado la necesidad de estudiar el fascismo como un proceso en continuo desarrollo a través de la dialéctica entre ideología y acción, entre proyecto y realización, distinguiendo entre movimiento, partido y régimen político6. Eso no significa que el fascismo careciera de ideología, sino su eficaz capacidad de síntesis entre ideas de procedencias muy distintas, incluso opuestas, subordinadas en una primera fase a la conquista del poder y a la primacía de lo político. Una auténtica «doctrina del hecho»7.


    Como sabemos, la guerra fue en el caso español la vía de acceso de Falange al poder y ello tuvo consecuencias duraderas en la conformación del nuevo sistema político, lo que los vencedores llamaron el «Nuevo Estado»8. Entre ellas la subordinación orgánica al ejército, con la imposición de un liderazgo en principio ajeno, el del general Franco; la hegemonía de la Iglesia católica como productora de discurso legitimador que incorporaba novedosos elementos de fascistización, pero adaptados a un contenido que seguía siendo esencialmente tradicional y reaccionario; y, sobre todo, la violencia como práctica social y política de dominación. Esa debilidad originaria, así como las sucesivas fusiones en pocos años o la pérdida de sus principales líderes, contribuyeron al eclecticismo doctrinario del falangismo, algo que estaría muy lejos de ser un inconveniente en el futuro.


  


  4 PAYNE, S.G.: Falange. Historia del fascismo español, París, Ruedo Ibérico, 1965.


  
5 PAXTON, R. O.: Anatomía del fascismo, Barcelona, Península, 2005; GRIFFIN, R.: The Nature of Fascism, Londres, Routledge, 1993; STERNHELL, Z., SZNAJDER, M. y ASHERI, M.: El nacimiento de la ideología fascista, Madrid, Siglo XXI, 1994, e ÍD.: «Fascist Ideology», en LAQUEUR, W. (comp.): Fascism: a Reader’s Guide, Los Ángeles, UCP, 1976, pp. 315-377.


  
6 GENTILE, E.: La vía italiana al totalitarismo. Il partito e lo Stato nel regime fascista, Roma, La Nova Italia Scientifica, 1995 (hay traducción española: La vía italiana al totalitarismo, Buenos Aires, Siglo XXI, 2006).


  
7 CANTARERO DEL CASTILLO: ob. cit., p. 160.


  
8 Para esos años ver THOMÀS, J. M.: La Falange de Franco: fascismo y fascistización en el régimen franquista, 1937-1945, Barcelona, Plaza y Janés, 2001.


  

    La imposibilidad de hacerse con «todo» el poder aprovechando el curso de la II Guerra Mundial, como demostró la crisis de mayo de 1941, y sobre todo la derrota de las potencias del Eje en 1945 determinaron cierto ostracismo del partido único y sus organizaciones, pero en ningún caso su liquidación más o menos «honrosa», como solicitaron algunos de sus más destacados dirigentes9. De hecho, el debilitamiento de la presión internacional y la consolidación del régimen franquista dieron paso en 1948 a una intensa reactivación institucional, intelectual y social del falangismo que se prolongó al menos durante una década. Los cambios en el poder entre 1956 y 1957 abrieron una nueva etapa en la que Falange siguió desempeñando una importante función legitimadora y ocupando un espacio de poder considerable, a pesar de que el desarrollo político-institucional iba en una dirección distinta a la que ella defendía.


    Tras el fracaso de los anteproyectos de leyes fundamentales del secretario general del Movimiento, José Luis Arrese, la entrada de los llamados «tecnócratas» en el gobierno y la salida de él de falangistas tan destacados como Raimundo Fernández Cuesta o José Antonio Girón entre 1956 y 1957, FET y de las JONS parecía condenada definitivamente a cumplir dentro del sistema un papel residual. Esta marginación institucional y decreciente influencia política sería contrarrestada con una retórica republicanizante, de marcado tono populista y demagógico, en intenso antagonismo político con los aliados/rivales dentro de la coalición gubernamental, los católicos monárquicos10. Otra consecuencia de esa crisis sería el surgimiento de una disidencia falangista más organizada, como la representada por los Círculos Doctrinales José Antonio, fundados en 195911.


    Sin embargo, durante los años siguientes el falangismo logró mantener ciertos espacios de influencia social y política gracias, por un lado, a la renovación de su discurso adecuándolo a las nuevas exigencias de modernización y racionalización burocrática y por otro, de manera compatible aunque contradictoria en ocasiones, al recurso a su antiguo arsenal de estrategias discursivas y prácticas sociales populistas. Ambas líneas, simbolizadas idealmente por los ministros Manuel Fraga Iribarne y José Solís Ruiz, no lograron sus objetivos últimos de relegitimación de la dictadura mediante la construcción de un renovado —aunque viejo en sus bases— consenso social entre los beneficiarios del sistema y las nuevas generaciones, ni menos aún impedir la imparable crisis del régimen. Pero es probable que contribuyeran a su supervivencia todavía durante tres lustros y a que unos cuantos falangistas, sin abandonar su autopercepción de fieles servidores del Estado, ahora bajo forma monárquica, tuvieran un protagonismo destacado en la salida de la dictadura.


  


  9 Me refiero a las conocidas cartas de Ramón Serrano Suñer y Dionisio Ridruejo; ver MORENTE, F.: Dionisio Ridruejo. Del fascismo al antifranquismo, Madrid, Síntesis, 2006.


  
10 SAZ, I.: «Mucho más que crisis políticas: el agotamiento de dos proyectos enfrentados», Ayer, 68 (2007), pp. 137-163.


  
11 Sobre los Círculos Doctrinales José Antonio, ver ELLWOOD, S.: Prietas las filas. Historia de Falange Española, 1933-1983, Barcelona, Crítica, 1984, p. 226.


  POPULISMO Y FALANGISMO
El populismo goza de muy mala prensa. Suele ser conceptuado como una forma inferior de ideología, como una versión degenerada de la política que, frente a la supuesta racionalidad de esta, actúa en sus márgenes y contra sus reglas recurriendo al sentimiento y la irracionalidad. Siguiendo las reflexiones de Ernesto Laclau12, aquí voy a utilizar el concepto como una lógica política con ciertos rasgos específicos, ante todo la institución de lo social por encima de reglas institucionales, no como una ideología comparable a otras —liberalismo, socialismo o fascismo— ni como un tipo de movimiento sociopolítico delimitable. El populismo es un modo de construir lo político, presente desde el principio como un elemento fundamental de la política fascista y falangista, que esta última potenció ante el fracaso de su ambición por hacerse con todo el poder y, más tarde, de marcar el rumbo en la institucionalización de la dictadura, buscando legitimidad en la ampliación de sus apoyos sociales.

Como aconseja Laclau13, debe invertirse el habitual análisis del populismo y, en lugar de partir de un modelo de racionalidad política que lo entiende en términos de lo que le falta, de su vaguedad, vacío ideológico, antiintelectualismo o carácter transitorio, ampliar su racionalidad en términos de una posibilidad distintiva, pero constante en la vida política, y una dimensión de la cultura política presente en movimientos de signo ideológico muy diferente. En esa dimensión jugaría un papel clave la retórica, entendida no como una anomalía de la racionalidad política moderna, sino como «anatomía del mundo ideológico», a través de la cual no solo se satisfacen las expectativas de unos grupos sociales ya existentes, sino que se construyen identidades políticas amplias que abarcan distintos sectores de la población, normalmente de manera transversal o interclasista, constituyendo así «sujetos populistas». Al igual que en el lenguaje populista republicano, el «pueblo» no era una clase, sino la reunión orgánica de todas las clases14. Ya lo advirtió Patrick Joyce: una ideología populista pudo articular sentimientos de clase y ser en ese sentido lenguaje de clase, pero también habla de otros sentimientos e identidades sobre los que los términos de clase hacen poca justicia15.



  12 LACLAU, E.: La razón populista, Buenos Aires, FCE, 2005. 13
Ibid., pp. 26-27.

  

    En esta «producción discursiva del pueblo» no son los grupos sociales, sino las demandas articuladas y unificadas simbólicamente las que constituyen el «pueblo» como actor histórico potencial de acuerdo con una visión antagonista que lo enfrenta al «poder». De manera que los habituales mecanismos retóricos como la metáfora, la metonimia, la catacresis —uso metafórico de una palabra para designar una realidad que carece de un término específico— o la sinécdoque —tomar una parte por el todo— se convierten en instrumentos de una racionalidad social que no pude ser desechada como meramente retórica. Es su funcionalidad performativa la que realmente nos interesa para el análisis de las culturas políticas, del mismo modo que el significado asociativo de las palabras va más allá del teóricamente denotativo y el lenguaje es, más que un sistema, un acto de comunicación a través del cual las personas interpretan la realidad como sabemos gracias a las aportaciones de Ludwig Wittgenstein o John L. Austin.


    Por eso supone una pérdida de tiempo intentar dar una definición positiva, un contenido conceptual, a términos tan reiterados en el lenguaje falangista como «igualdad», «libertad», «justicia», «paz», «pan», «tierra» u «orden». Esos conceptos más que abstractos son vacíos, porque de ellos no procede la deducción lógica de ningún tipo de orden sociopolítico concreto, ni fascista ni socialista, ya que se trata de un proceso discursivo realizado a través de una sobredeterminación que une a esas palabras agravios que originariamente nada tienen que ver con ellas, pero que se expresan a través de ellas16. De tal manera que esa vacuidad no es el resultado de ningún subdesarrollo ideológico, sino que refleja el hecho de que toda unificación populista tiene lugar en un terreno social fundamentalmente heterogéneo, de ahí que su lenguaje esté repleto de «significantes flotantes», es decir, que igual aparecen en el discurso de la izquierda que de la derecha. 


    Los eslóganes falangistas contra la derecha, del tipo «preferimos balas comunistas a los aplausos derechoides», «menos coche oficial y más justicia social» o «no hay más aristocracia que la del trabajo»17, al igual que el falangismo «de izquierdas», anticapitalista y socializante de Emilio Romero en las páginas del diario Pueblo, respondían, bajo la reivindicación del supuesto mensaje original joseantoniano, a esa necesidad de alimentar una cultura política sin aislarla del presente. Hasta se permitían afirmar que eran ellos quienes seguían el ritmo de la historia, frente a las versiones más «reaccionarias» del parlamentarismo liberal, la democracia partitocrática o el egoísmo individualista.


  


  14 CRUZ, R.: En el nombre del pueblo, Madrid, Siglo XXI, 2006, p. 29.


  
15 JOYCE, P.: «A people and a class: industrial workers and the social order in nineteenth-century England», en BUSH, M.L. (ed.): Social Orders and Social Classes in Europe since 1500. Studies in Social Stratification, Londres, Longman, 1992, p. 205.


  
16 LACLAU: ob. cit., p. 38.


  
17 CANTARERO DEL CASTILLO: ob. cit., p. 57.


  

    El ultranacionalismo con sus correlatos de unidad superadora de las divisiones internas y de exclusión de «los otros» de la comunidad, la retórica socializante y anticapitalista, el antiintelectualismo con su consiguiente desprecio hacia los programas detallados y las ideas elaboradas, el gusto por el gesto, el estilo y la estetización de la política, la idealización de una democracia plebiscitaria y, sobre todo, la exaltación del pueblo, su incorporación orgánica a la política y su vinculación emocional al líder carismático, son todos ellos rasgos populistas que formaron parte del fascismo desde sus orígenes18. La particularidad del falangismo a partir de 1945 fue que alimentó con ellos una cultura política que hundía sus raíces en la breve experiencia republicana y en la radical experiencia de la guerra, pero que logró renovarse en las décadas siguientes bajo su aparente continuidad.


    Es verdad que las sucesivas adaptaciones doctrinales al cambio de circunstancias internacionales y la grave crisis en que desembocó la polémica cultural de los años cincuenta, con el sucesivo alejamiento del régimen de algunos de sus más destacados intelectuales, dejó a esa retórica populista casi como el único cemento identitario de los falangistas. Que los más radicales hicieran de su historia un mito y pretendieran que la realidad se adaptara a él no quiere decir, sin embargo, que su retórica fuera un adorno absurdo al que los historiadores no tendrían que dedicar su precioso tiempo. De hecho, constituyó la base de una ideología tan operativa como cualquier otra, y guió a los políticos falangistas en su gestión del poder y en su competición por el poder.


    Tampoco es incompatible que el populismo participe en el poder y, al mismo tiempo, se presente a sí mismo como una subversión de este o como el punto de partida de una reconstrucción más o menos radical del orden de cosas existente: puede suceder cuando el poder se encuentra de alguna manera fracturado19. En ese sentido, el mensaje palingenésico original del fascismo sobrevivió en el discurso de la «revolución pendiente» que, por un lado, alimentó las sucesivas disidencias del ultrafalangismo, pero que, por otro, no dejó de ser esgrimido también desde el discurso oficial y del propio Franco. Por ejemplo, en su discurso de clausura del II Congreso Sindical en marzo de 1962, en un contexto político marcado por la solicitud de apertura de conversaciones con el Mercado Común Europeo, declaraba:


  


  

    18 GRIFFIN, R.: «The palingenetic core of generic fascist ideology», en CAMPI, A. (ed.): Che cos’è il fascismo? Interpretazioni e prospettive di ricerche, Roma, Ideazione, 2003, pp. 97-122. ÁLVAREZ JUNCO, J. y GONZÁLEZ LEANDRI, R.: El populismo en España y América, Madrid, Catriel, 1994.

19 LACLAU: ob. cit., p. 221.


  


  

    Vivimos una revolución, y no lo podemos olvidar. Por lo tanto, no tiene que preocuparnos el que nos desfasemos con otras naciones o con el sentir de otros países de Europa, apegados a sus viejos sistemas, porque estamos haciendo una revolución: una revolución en España y, sin duda, una revolución en Europa20.


    En ese discurso fueron formadas sucesivas remesas de jóvenes militantes en organizaciones como el Frente de Juventudes y durante los años cincuenta fue dominante en sus publicaciones, como Juventud, o en las revistas del Sindicato Español Universitario (SEU) como Alférez, La Hora, Alcalá o Laye21. Porque en el franquismo se dio esa dialéctica aparentemente contradictoria entre formaciónsocialización doctrinal revolucionaria de las juventudes, contención-tolerancia de sus manifestaciones y asimilación-represión de estas en cuanto amenazaban la estabilidad del sistema, que encontramos también en el fascismo italiano. Como escribió Gino Germani, «cuanto más exitosos eran los mecanismos dinamizantes, más se veía obligado el partido a restringirlos o eliminarlos», de acuerdo con una constante de los regímenes dictatoriales de todo tiempo y lugar22. Lo cual provocaba la consiguiente frustración de esos jóvenes que habían creído en la revolución, de esos «jóvenes “nuestros”, salidos de las vanguardias, de los grupos universitarios, de los centros de preparación política del partido», en cuya alma crecía, al decir de Giuseppe Bottai en 1942, «un marasmo oscuro y profundo»23.


    Ese «juvenilismo» exaltado sobre el que advirtió Laín Entralgo en su conocido informe sobre La situación espiritual de la juventud española de 1955 chocaba con un régimen que envejecía sin dar paso a las nuevas generaciones, porque el fascismo fue «un movimiento de jóvenes, pero no joven»24. En el caso español, además, el florecimiento de la cultura juvenil falangista desde 1948 se encontró con un corte o decalage generacional provocado por el desencanto de los más caracterizados intelectuales falangistas de la primera hora tras la caída del ministro Joaquín Ruiz-Giménez y su equipo en 195625.


    Como señala Sheelagh Ellwood, de esa crisis surgieron tres líneas de evolución: la de los jóvenes cuya frustración condujo al abandono de su militancia falangista e incluso a la oposición antifranquista; la de quienes formaron grupos falangistas puristas para rescatar la doctrina original de la usurpación, y la seguida por los falangistas más pragmáticos, como Manuel Fraga Iribarne, Gabriel Elorriaga, Rodolfo Martín Villa o Miguel Ortí Bordás, punto de salida de una larga carrera en la administración y la política incluso más allá de la dictadura. Para estos últimos se debía actualizar el legado irrenunciable de la guerra con una estructura institucional adecuada a los nuevos tiempos y de hecho, frente a lo que pudiera parecer, estaban más preocupados por preservar el contenido ideológico del régimen que los «camisas viejas», quienes habían demostrado en repetidas ocasiones que se daban por satisfechos con mantener sus posiciones de poder26. De esa forma el discurso populista tuvo garantizada su vitalidad todavía durante otra década.


  


  

    20 «Franco clausura el II Congreso sindical», ABC, 11/3/1962.


21 GRACIA, J.:  GRACIA, J.: 

1962), Toulouse, Presses Universitaires du Mirail, 1996.


22 GERMANI, G.: Autoritarismo, fascismo e classi sociali, Bolonia, Il Mulino, 1975, p. 47. 23 BOTTAI, G.: Vent’anni e un giorno, Milán, Garzanti, 1948, p. 222, citado en VITTORIA, A.: «L’universitá italiana durante il regime fascista: controllo governativo e attività antifascista», en CARRERAS, J.J. y RUIZ CARNICER, M. Á. (eds.): La universidad española bajo el régimen de Franco (1939-1975), Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 1991, pp. 29-61.

24 Reproducido en MESA, R.: Jaraneros y alborotadores. Documentos sobre los sucesos estudiantiles de febrero de 1956 en la UCM, Universidad Complutense de Madrid, 1982, pp. 45-50. CHUECA, R.: «Las juventudes falangistas», Studia Storica, 5 (1987), pp. 87-104.

25 MUÑOZ SORO, J.: «La disidencia universitaria e intelectual», en MATEOS, A. (ed.): La España de los cincuenta, Madrid, Eneida, 2008, pp. 201-221. 


  


  


  LA JUSTICIA SOCIAL Y SUS ENEMIGOS
Si hubo un concepto de naturaleza «vacía» y potencialidad «flotante», de acuerdo con las categorías que acabamos de ver, fue el de «justicia social». Como ha señalado Carme Molinero, el reclamo a la justicia social constituyó el eje de las políticas de consenso del régimen franquista, llevadas a cabo por Falange desde el Ministerio de Trabajo, el Ministerio de la Vivienda o la Obra Sindical del Hogar, desde la Organización Sindical Española (OSE) y desde sus propias organizaciones, como el Auxilio Social, la Sección Femenina o el Frente de Juventudes27. Además, el predominio falangista en una estructura de poder consolidada en los diversos niveles de la administración territorial garantizaba su influencia en la renovación del personal político de la dictadura28. El reclamo social amplificado por la propaganda se convirtió en una de las fuentes de legitimidad de la dictadura ya que en él, como ha escrito Manuel Penella, se dirimía en último término «la justificación moral de la guerra», pues de otro modo «todo podía entenderse como una brutal acometida para revertir el curso de la historia»29.

Si ese reclamo fue operativo, al margen de sus evidentes limitaciones políticas, fue gracias a la identificación absoluta con Franco, tan necesaria como recíproca: «La Falange está con Franco y Franco cree en España porque cree en la Falange»30. Para los enfoques historiográficos centrados en las «familias políticas» del régimen, el dictador habría mantenido la «claque» de la Falange porque le resultaba útil para afirmar su poder arbitral contrarrestando el peso de los monárquicos31. Pero la identificación con su «Caudillo» fue mucho más profunda. En palabras de Raimundo Fernández Cuesta, la Falange «no ha tenido más que un designio terminante: hicimos, hacemos y haremos lo que Franco nos ordene»32.



  26 ELLWOOD: ob. cit., pp. 169-171 y 176.


  
27 MOLINERO, C.: «El reclamo de la “justicia social” en las políticas de consenso del régimen franquista», Historia Social, 56 (2006), pp. 93-110.


  
28 Ver SÁNCHEZ RECIO, G.: Los cuadros políticos intermedios del régimen franquista, 1936-1959. Diversidad de orígenes e identidad de intereses, Alicante, Instituto Juan Gil-Albert, 1996; RODRÍGUEZ BARREIRA, O.: «La historia local y social del franquismo en la democracia, 1976-2003. Datos para una reflexión», Historia Social, 56 (2006), pp. 153-175; o SANZ HOYA, J.: «El partido fascista y la conformación del personal político local al servicio de las dictaduras de Mussolini y Franco», Historia Social, 71 (2011), pp. 107-123.


  
29 PENELLA, M.: La Falange Teórica, Barcelona, Planeta, 2006, pp. 424-425.


  

    Los cambios en el poder producidos en la segunda mitad de los años cincuenta, que marcaban el rumbo institucional a favor de los monárquicos, y los católicos del Opus Dei en particular, no supusieron ni mucho menos la renuncia por parte de Falange a controlar el proceso de institucionalización para darle un sentido acorde con sus ideas33. Pero el contraste entre el fracaso de los anteproyectos de leyes fundamentales de José Luis Arrese y la popularidad de José Antonio Girón como ministro de Trabajo durante casi diecisiete años, a quien Emilio Romero llegó a presentar desde el diario Pueblo como el «Perón español»34, fue una lección bien aprendida por José Solís.


    Nombrado delegado nacional de Sindicatos en 1951 y secretario general del Movimiento entre 1957 y 1969, Solís aprovecho la poderosa estructura de la OSE, favorecida por la Ley de Convenios Colectivos Sindicales de 195835, para llevar a cabo un rearme político e ideológico. A través de los medios de propaganda agrupados en el Servicio Nacional de Información y Publicaciones Sindicales, en especial el diario Pueblo, impulsó un discurso populista que perseguía fortalecer las posiciones falangistas ganando espacios de poder social. Declaró que iba a «excluir la demagogia social antigua»36, pero también que «jamás arriaremos nosotros una bandera social que constituye la médula de nuestro Movimiento»37. Con ese objetivo vinculó dicho discurso a la figura de Franco, como ha señalado Àlex Amaya38, presentándolo como el gran constructor del desarrollo socioeconómico de España y máximo ejemplo de la voluntad falangista de integración social, y reforzando así la conexión entre la Falange y su «Caudillo», garantes de la justicia social en el nuevo marco de crecimiento económico:


  


  30 ELLWOOD: ob. cit., p. 171.


  
31 TUSELL, J.: Franco y los católicos. La política interior española entre 1945 y 1957, Madrid, Alianza, 1984. FERRARY, Á.: El franquismo: minorías políticas y conflictos ideológicos (1936-1956), Pamplona, Eunsa, 1993.


  
32 ELLWOOD: ob. cit., pp. 191-192.


  
33 HISPÁN IGLESIAS DE USSEL, P.: La política en el régimen de Franco entre 1957 y 1969. Proyectos, conflictos y luchas por el poder, Madrid, CEPC, 2006.
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Pueblo, 9/3/1966, en RODRIGUEZ JIMÉNEZ, J. L.: Historia de Falange Española de las JONS, Madrid, Alianza, 2000, p. 533. Sobre la política social de Girón, ver MOLINERO, C.: La captación de las masas. Política social y propaganda en el régimen franquista, Madrid, Cátedra, 2005.


  
35 SOTO CARMONA, Á.: «Auge y caída de la organización sindical española», Espacio, tiempo y forma. Serie V, Historia contemporánea, 8 (1995), pp. 247-276.


  
36 ROMERO, E.: Tragicomedia de España (Unas memorias sin contemplaciones), Barcelona, Planeta, 1985, pp. 92-93.


  
37 «Discurso del Ministro Secretario en la clausura del curso de la Escuela Sindical de San Sebastián, ABC, 25/8/1959.


  

    La justicia social fue una de las consignas primeras de Franco. Ya en sus primeras palabras proclamó su decisión de transformar la situación de los trabajadores (…) y, asimismo, en plena guerra, fueron puestas las bases de la Organización Sindical. Y con la justicia social, el fortalecimiento económico. La Revolución de Franco es una revolución creadora, positiva. Y justifica la serenidad de los españoles ante el futuro39.


    A su vez, los discursos de Franco en los actos sindicales se adecuaban de manera coherente a las demandas sociales sobre las que se construía el discurso falangista. Así, en el acto de clausura del I Congreso Sindical de 1961, afirmaba su voluntad de dar una salida «constructiva» a los «anhelos de justicia social», de «anticapitalismo» y «antiimperialismo», y a las «ansias nacionales, aspiraciones a una vida mejor», que de otra forma buscaría salida «en el comunismo o lo que sea», proclamando que «en este orden nosotros somos una solución»40. El dictador era así utilizado como principio de autoridad en los momentos de mayor pugna política con los tecnócratas monárquicos, dentro de la cual cobraba sentido la reiterada exaltación de «lo social» en el discurso de Solís: «No creemos en la política que no cuenta con el pueblo»41. Él mismo era un hijo del pueblo, nacido en un pueblo, «que es donde está España en gran parte», la de «los magníficos trabajadores», y el día en que dejara la política y «el servicio de la Patria» volvería «como labrador, a mis tierras». Era, por otra parte, «un hombre abierto» al trato con todos los segmentos sociales:


    Conozco al trabajador, vivo con el empresario, oigo a diario al técnico y sé la bondad que estos hombres llevan en sus corazones, y no comprendo por qué tenemos que agruparnos para luchar entre sí (sic), en vez de luchar en común42.


    Con unos modos distintos —pronto pasó a ser conocido como «la sonrisa del régimen»— Solís retomaba algunos temas recurrentes en el discurso legitimador del falangismo. El más importante fue la integración, médula de la propuesta falangista tanto en su vertiente social como en la política —«desarrollo político»— y la cultural —«política comprensiva»— defendida por los más destacados intelectuales falangistas hasta los años cincuenta43. Una integración necesaria para la construcción discursiva del pueblo, acto político por excelencia, que el populismo convierte en el centro de su propuesta presentando una comunidad unida en torno a su jefe carismático.


  


  

    

      38 AMAYA QUER, À.: «La figura de Franco en el discurso de la Organización Sindical Española durante los años del desarrollismo a través del Diario Pueblo (1957-1969)», Hispania, volumen LXVIII, 229 (2008), pp. 503-532.


      39 «La obra de Franco», Pueblo, 1/10/1958, en el vigésimo segundo aniversario de la exaltación de Franco a la Jefatura del Estado.


      
40 FRANCO, F.: Nosotros somos una solución, Madrid, 1961, pp. 5-9, en AMAYA QUER: ob. cit.


      
41 «Clausura del Consejo Económico Sindical de Jaén», Pueblo, 30/5/1963.


      
42 «Hemos resuelto infinidad de problemas de España, pero otros objetivos quedan por conseguir. Declaraciones del Ministro Secretario General ante la Televisión Española”, Agencia Cifra, 1958.


    


  


  

    En el caso español esto no resultaba fácil, porque en lugar de una guerra exterior que hubiera unido contra un enemigo exterior, lo que había era una sociedad brutalmente dividida por una guerra civil y un régimen que hacía de la victoria sobre el enemigo interior, la «anti-España», la principal razón de su existencia. Pero incluso una guerra civil podía interpretarse, «en su doble dimensión de triunfo militar y triunfo político», como «un valor de beneficio total para todos los españoles. Se luchó y se venció para todos. Sin discriminaciones. Sin diferencias» (sic), según declaraba Franco en su discurso durante la inauguración, el 1 de abril de 1959, del símbolo más opuesto a cualquier modelo de reconciliación, el Valle de los Caídos44. En esa comunidad ideal del pueblo-nación el objetivo era integrar a las masas proletarias, por eso el enemigo ya no eran los vencidos, ni siquiera el comunismo, sino los tradicionales enemigos del pueblo, los privilegiados. Se trataba de «arrebatar banderas» al comunismo, en lugar de plantear la lucha sólo en términos negativos45.


    Para Solís debía «preocuparnos la falta de habilidad para combatir el comunismo», porque la huelga no bastaba con suprimirla, sino que había que «superarla con un sistema más justo de convivencia, de diálogo entre la empresa y el trabajador»46, y se preguntaba si algunas causas de «ese fenómeno revolucionario que ha venido a trastornar una parte del mundo» eran justas, «e incluso si esas causas todavía subsisten entre nosotros»47. La «fórmula original española» se había acabado imponiendo «gracias al resorte de la ideología, del pensamiento socialcristiano, de los beneficios que representa la unidad política, la unidad social, la unidad nacional», porque:


    No hubiera sido posible el desarrollo económico en un clima de enfrentamiento de obreros con obreros, de obreros con empresarios, de banderías políticas, de división nacional y de reivindicaciones sociales carentes de base económica48.


  


  43 Sobre la «política comprensiva», ver JULIÁ, S.: Historias de las dos Españas, Madrid, Taurus, 2004.


  
44 «Franco preside la inauguración del Monumento Nacional a los Caídos», Pueblo, 1/4/1959, pp. 1-3, en AMAYA QUER: ob. cit.


  
45 La cita es de Joaquín Ruiz-Giménez, en MUÑOZ SORO, J.: «Joaquín Ruiz-Giménez o el católico total (apuntes para una biografía política e intelectual hasta 1963), Pasado y Memoria. Revista de Historia Contemporánea, 5 (2006), pp. 259-288 (p. 278).


  
46 «El señor Solís aboga por un sistema más justo de convivencia», ABC, 17/3/1964.


  
47 «Termina el II Congreso del Comité Internacional de Defensa de la Civilización Cristiana», ABC, 26/1/1960.


  
48  «Declaraciones del ministro señor Solís Ruiz por Televisión Española», ABC, 3/7/1959.


  

    Es decir, la justicia social falangista era acorde con la doctrina social cristiana y su idea de «bien común», mientras que el trabajo era una dimensión central y al mismo tiempo autónoma de la persona integrada en su vida comunitaria. De manera que, «si la actividad principal del hombre es la del trabajo, la colaboración, el entendimiento y la unidad hay que buscarlas en esta actividad y no en otra parte», a diferencia de lo que había ocurrido en el pasado:


    Del clima de odio y rencor, de desunión y anarquía, patente en el panorama de la triste España del 36, hemos pasado a este otro de trabajo y progreso, de orgullo y ambición, de seguridad y esperanza que nadie puede negar a esta España de 196149.


    El discurso de Solís hacía hincapié en la participación —«contamos con vosotros (…) para que participéis en la vida económica y social»50— negando implícitamente cualquier clase de coacción en uno u otro sentido, ya que «toda la política social que se ha creado en estos años de nueva planta ha sido debida a una presión pacífica y libre, ejercida por los gobernados cerca de los gobernantes»51. Pese a los límites que había para que esa participación fuera auténtica, interpretó la aprobación por referéndum de la Ley Orgánica del Estado (LOE) en 1966, momento culminante del proceso de institucionalización del régimen, como la victoria de todo el pueblo español52. La ley iba a perpetuar «más allá de la vida de Franco y más allá de nuestra propia vida, los ideales de unidad, paz y justicia que fuimos los primeros en proclamar y defender y hemos sido los más fieles en servir»53.


    El discurso populista de Falange durante esos años, como se puede ver, combinó el idealismo nacionalista más propio de la retórica utilizada en la inmediata posguerra con la propaganda sobre el desarrollo material y los avances en la previsión social, de manera semejante a como antes habían hecho el fascismo italiano y el nazismo alemán, ahora en clara competencia con el desarrollo del «Estado de bienestar» en el mundo occidental54. En ese sentido fue especialmente intensa la actividad de Fraga Iribarne desde el Ministerio de Información y Turismo, que culminó con la famosa campaña de los «25 Años de Paz Española» en 1964, aunque ya a finales de los años cincuenta se habían elaborado varios proyectos de exposiciones sobre las «realizaciones de la España actual»55. Sin embargo, al igual que en el discurso sobre la cuestión social, también el discurso de la paz social reflejaba la tensión inevitable entre un mensaje relativamente conciliador que trataba de integrar a las nuevas generaciones y una memoria oficial que seguía haciendo de la guerra, necesaria o inevitable, toda una pedagogía56.


  


  49 SOLÍS, J.: «España cara al futuro», Arriba, 18/7/1961.


  
50 «Discurso del Ministro Secretario en la clausura del curso de la Escuela Sindical de San Sebastián, ABC, 25/8/1959.


  
51 «Declaraciones del ministro señor Solís Ruiz por Televisión Española», ABC, 3/7/1959.
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Arriba, 17/11/1966.
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Arriba, 8/12/1966.


  
54 MASON, T.: Social Policy in the Third Reich. The Working Class and the «National Community», Oxford, OUP, 1993. GIORGI, Ch.: La previdenza del regime. Storia dell’Inps durante il fascismo, Bolonia, Il Mulino, 2004. HESSE, Ph-J. y LE CROM, J. P. (dirs.): La protection sociale sous le régime de Vichy, Rennes, Presses Universitaires, 2001. PATRIARCA, F.: A Questão Social no Salazarismo 1930-1947, Lisboa, Imprensa Nacional Casa da Moeda, 1995.


  Solís intentó mantener y renovar el falangismo «sindicalizándolo» como plataforma para su actuación política, ha señalado Damián A. González57. Su «democracia sindical» fue también un intento de dar respuesta a la presión de los trabajadores, tratando de desactivarla mediante la movilización, por un lado, y por otro mediante concesiones enmarcadas en un discurso de construcción del «Estado social» a la española, intentando de paso adquirir mayor legitimidad exterior mediante su reconocimiento por la Organización Internacional del Trabajo (OIT)58. Según Àlex Amaya, la propaganda sindical habitaba en una «realidad virtual» ajena al proceso de transformaciones sociales que vivían las clases a las que pretendía representar, una contradicción que sería factor determinante en la decepción política en que terminó la apuesta sindical de Solís en octubre de 196959.

Pero ese empeño, al igual que su fracaso, no puede disociarse de otras iniciativas de relegitimación social e institucionalización de la dictadura como la aprobación por Fraga Iribarne de una nueva Ley de Prensa e Imprenta en 1966, o el desarrollo político en los sucesivos proyectos para una ley de asociaciones. De ahí que Carrero Blanco defendiera ante Franco «la conveniencia del cese de Solís por empecinarse en sacar adelante una Ley Sindical tan recusable como los proyectos de Leyes Fundamentales de 1956, pues otorgaba todo el poder a la Organización Sindical, a semejanza de Arrese que pretendía todo el poder para la Secretaría General del Movimiento»60. La tan traída y llevada Ley Sindical acabaría aprobándose en 1971, despojada de cualquier novedad relevante.
 CAUDILLISMO, REPUBLICANISMO Y MONARQUÍA
En esa misma lógica interna de retórica populista debe entenderse la demanda del republicanismo, que constituyó precisamente por su contenido ambiguo y reactivo un elemento central de la cultura política del falangismo durante el franquismo. Si bien hundía sus raíces en los años republicanos, se alimentó del antagonismo por la hegemonía dentro de la coalición contrarrevolucionaria y se mantuvo como un elemento de socialización para las nuevas generaciones hasta prácticamente el final de la dictadura. No es de extrañar, por tanto, que constituyera uno de los elementos principales en la identidad de los grupos juveniles y más radicalizados, hasta convertirse en una especie de «sebastianismo» —primero con José Antonio, luego con Hedilla— entre los defensores de la «revolución pendiente». Pero la memoria del «ausente» cumpliría un papel relevante en todo el imaginario falangista, sin que fuera un impedimento —o no se dejó que llegara a serlo— para atar con hierro la Falange a Franco.



  55 Dirección General de Información, Proyecto de una exposición permanente sobre «Realizaciones de la España actual» (s.a ¿1959?). Archivo General de la Universidad de Navarra (AGUN), caja 003/115/113.


  
56 AGUILAR, P.: Políticas de la memoria y memorias de la política, Madrid, Alianza, 2008, pp. 189-206.


  
57 GONZÁLEZ MADRID, D.: «La banalización de FET-JONS», Spagna Contemporanea, 39 (2011), pp. 7-30.


  
58 MATEOS, A.: La denuncia del Sindicato Vertical, Madrid, CES, 1997.


  
59 AMAYA QUER, À.: «El discurso de la doble legitimidad en la propaganda de la Organización Sindical Española», en NICOLÁS, E. y GONZÁLEZ, C. (eds.): Ayeres en discusión. Temas clave de historia contemporánea hoy, Murcia, Universidad de Murcia/AHC, 2008.


  
60 LÓPEZ RODÓ, L.: Memorias, Barcelona, Plaza y Janés/Cambio 16, 1990, p. 402.


  

    En realidad, el republicanismo falangista constituye un ejemplo de derivación populista de un problema en origen doctrinal e institucional que se planteó a todos los fascismos. En general, como hemos visto, estos se preocuparon muy poco por elaborar una teoría del liderazgo, no solo por la aversión a la sistematización teórica, sino también porque el carisma del que estaba revestido el líder pertenecía, por sus mismas características, más a la esfera mítica que a la jurídicoinstitucional. Lo ha explicado Emilio Gentile: la figura del jefe carismático, «non necessariamente legato alla lettera di leggi e istituzioni», estaba intrínsecamente unida a la cultura y la mentalidad fascista como personificación del mito61. En los estatutos del PNF ni siquiera se había previsto un procedimiento para el caso de su desaparición repentina, porque pocos se atrevían a ofender la «sacralità carismatica» del Duce con una hipótesis de sucesión62.


    Sin embargo, tras la conquista del poder, el jefe era también la culminación jerárquica de un régimen político basado en la unidad de mando, de ahí que la fusión entre la jefatura del partido y la del gobierno se convirtiera en el principal problema político para los fascistas. Como escribía en 1938 Carlo Castamagna, «il problema del Capo è il più delicato fra tutti i problemi aperti dalla organizzazione dello Stato Nuovo», dado que la revolución en curso bajo la guía de un hombre excepcional no evitaba que el régimen, si quería permanecer e incluso convertirse en un «sistema de vida», pudiera obviar por su estructura jerárquica la necesidad de un jefe aunque no estuviera dotado de las características extraordinarias de Mussolini. Un problema grave no sólo por los aspectos teóricos o jurídicos que planteaba, sobre todo en la relación entre los poderes del partido, el gobierno y el Estado, sino porque afectaba a «la realtá esistenziale del sistema politico fascista», al dilema fundamental entre mito y organización63.


  


  61 GENTILE: ob. cit., p. 147.
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Ibid., p. 211.
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Ibid., p. 146.


  

    En el caso español, la subordinación de FET y de las JONS al mando militar permite hablar más de «franquismo» que en el caso italiano de «mussolinismo». Aun así el exsindicalista revolucionario Sergio Panunzio se había basado en Max Weber para elaborar una doctrina del caudillaje que reafirmara el carácter históricamente excepcional del poder carismático de Mussolini, un estado de gracia heroico, sobrenatural y providencial, superior por tanto a cualquier forma jurídica y no transferible a un sucesor. También en España Javier Conde, en el seno del Instituto de Estudios Políticos, elaboró una teoría del caudillaje carismático de acuerdo con la doctrina fascista, aunque alejando definitivamente cualquier tentación de imponer la primacía del partido único y, como ha señalado Ismael Saz64, tras la derrota del Eje revinculando la autoridad de Franco al desarrollo institucional. Mientras tanto los medios de propaganda del régimen fueron construyendo alrededor de Franco un mito al que el falangismo, según el reciente estudio de Laura Zenobi65, contribuyó no de manera única, pero sí determinante.


    Con el paso de los años ese mito iría adquiriendo otros contenidos que hacían hincapié en la estabilidad y el orden representado por Franco en un proceso inevitable de «rutinización»66, pero al mismo tiempo se planteaba con mayor intensidad el problema sobre cómo perfilar institucionalmente las competencias entre los distintos poderes del Estado. Además, se hacía cada vez más apremiante solucionar el tema de la sucesión ante la paradoja de que «el caudillaje ha de tener sucesión, pero no tiene sucesores», como tantas veces se escribió entonces, y de que el régimen no debía acabar con la persona que lo había encarnado por mandato del pueblo y de la providencia divina. Como había afirmado José Antonio en 1933 durante el discurso fundacional de Falange en el Teatro de la Comedia, citando a San Francisco de Borja, tampoco ellos querían servir a señor que se les pudiera morir.


    En ese marco político el republicanismo pasaría a cumplir desde los años cincuenta una función clave en el antagonismo que enfrentaba a los falangistas con los monárquicos, no solo, ni mucho menos, por la cuestión de la forma de gobierno, que para los primeros podía ser accidental, sino como representación discursiva de los dos proyectos enfrentados. En otras palabras, la república no representaba para los falangistas una forma más o menos circunstancial que adquiría el ejercicio del poder, ni por supuesto hacía referencia a la cultura política secular del republicanismo progresista ni menos aún a la breve experiencia de la II República. Funcionaba como una metáfora de las demandas de justicia social, participación popular e integración cultural de sectores sociales que Falange trataba de atraer en su beneficio y, a la vez, convocar con la misma formulación retórica de esas demandas. Como afirmaba un documento del grupo de intelectuales monárquicos pertenecientes al Opus Dei en 1961:


  


  64 SAZ, I.: «Franco, ¿caudillo fascista? Sobre las sucesivas y contradictorias concepciones falangistas del caudillaje franquista», Historia y Política, 27 (2012), pp. 27-50.


  
65 ZANOBI, L.: La construcción del mito de Franco. De jefe de la Legión a Caudillo de España, Madrid, Cátedra, 2011.


  
66 El concepto de «rutinización» del carisma fue elaborado por Max Weber, aunque ha sido sometido a crítica por su carácter contradictorio; otros autores han hablado de «banalización» del carisma. Ver DEUSDAD AYALA, M.ª B.: El carisma político en la teoría sociológica, Tesis Doctoral, Universidad de Barcelona, 2001 (http://www.tdx.cat/handle/10803/2962).


  

    El predominio de la Falange se debe a que Franco la considera como su creación e instrumento político, cuya utilidad encuentra manifiesta. Le ha mantenido en paz a los obreros (…). Le ha servido para vigilar o coaccionar a los otros grupos políticos o sociales que podrían discutir el poderío absoluto de Franco67. 


    En su misma ambigüedad, y gracias a ella, el republicanismo resultó útil a Falange como «ideología operativa» en oposición a los proyectos monárquicos, aunque la Ley de Sucesión de 1947 había puesto una piedra en el camino con la que habría de contar en el futuro. En la polémica cultural desarrollada entre 1948 y 1956 no se discutió el tema de la forma del Estado, pero estaba implícito, y cuando después de 1956 se replanteó con fuerza la institucionalización del régimen, incluso tras el fracaso de los proyectos de Arrese, los debates sobre el Movimiento-organización, el asociacionismo o el contenido de la LOE reflejaban la vigencia del conflicto. En uno de los pocos estudios sobre el tema Nicolás Sesma escribe:


    A la Falange oficial no le interesaba la sólida fundamentación teórica de un modelo de Estado y de Gobierno, sino tan sólo superar de forma accidentalista los distintos obstáculos que se plantearan al mantenimiento de su cuota de poder. En este sentido, el republicanismo no fue sino uno más de los recursos retóricos que le sirvieron para revestir su falta de ambición política68.


    Sin duda el republicanismo fue un recurso retórico, lo que no está tan claro que sirviera solo para enmascarar una impotencia política y una práctica meramente oportunista en la lucha por espacios de poder. Formaba parte del imaginario falangista y, como tal, de su identidad política, indispensable para la socialización de las nuevas generaciones. Así, en un informe de 1955 del jefe nacional del SEU, Jordana de Pozas, para el ministro Fernández Cuesta le respondía a este que no debía sorprenderse de la hostilidad de las bases contra la monarquía, dado que todos los jóvenes falangistas recibían esa formación antiborbónica, hasta el punto de persuadirles de que las medidas encaminadas a la instauración monárquica solo eran «maniobras de distracción» impuestas por el contexto internacional69.
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68 SESMA LANDRÍN, N.: «El republicanismo en la cultura política falangista. De la Falange fundacional al modelo de la V República francesa», Espacio, Tiempo y Forma, Serie V, Historia Contemporánea, 18 (2006), pp. 261-283.


  
69 Citado en MOLINERO e YSÀS: Anatomía del franquismo, ob. cit., p. 29.


  

    Los periódicos del Movimiento, sobre todo después de la Ley de Prensa e Imprenta de 1966, alimentaron esa retórica porque mantener la tensión antagonista con los medios monárquicos era otra manera de movilizar a sus lectores. Así, mientras el ABC atacaba a los «profetas republicanizantes de la justicia social», el diario de Sindicatos, Pueblo, recordaba que en España había tan pocos monárquicos como republicanos y advertía contra cualquier pretensión de volver a una monarquía como «la que fue derrocada en 1931 con el asentimiento general». El órgano de Falange, Arriba, se indignaba ante los ataques de «algún sector cortesano», defendiendo la «instauración» de una monarquía «eminentemente social, muy distinta a la que presidió en los últimos tiempos nuestra decadencia», como había declarado Franco70. La posibilidad de una regencia para cuando llegara el momento de la sucesión, recogida en la LOE aunque como fórmula provisional, fue utilizada por los falangistas como una «espada de Damocles» para apoyar sus posiciones en los debates sobre la institucionalización. Lo reconocían los propios monárquicos:


    Si Franco muriera sin preparar la sucesión, es del todo improbable que de la reunión funeraria del Consejo del Reino saliese una Monarquía; saldría la Regencia de un General. Y de unas elecciones, saldría la república, con una etapa previa de caos político71.


    El republicanismo funcionó asimismo como un «concepto flotante» para abrir espacios ambiguos entre derecha e izquierda, una estrategia discursiva utilizada a menudo por los publicistas falangistas, entre los cuales destacó Emilio Romero con sus «gallos» del diario Pueblo. Que este se presentara como adalid de la justicia social, acusando a la izquierda antifranquista de «burguesa» o «neocapitalista», no dejaba de ser visto por muchos con perplejidad lógica, como un ejercicio de falsa demagogia incoherente con el tono autoritario de sus artículos y la posición real de su autor72. Pero sí existieron lo que se podrían denominar «espacios de frontera», por ejemplo el representado por la revista Índice del falangista radical Juan Fernández Figueroa, donde pudo tener cabida incluso la colaboración de la izquierda antifranquista o temas como la II República73. En octubre de 1966 publicó un número monográfico titulado ¿República o Monarquía? con un texto de Juan Marichal y fotos de Negrín y Azaña, que fue denunciado precisamente por Emilio Romero desde Pueblo con un amenazante «Ni una milésima más»74. En 1968 Índice fue secuestrado y su director procesado por el TOP a causa de un editorial titulado «Miedo monárquico», donde afirmaba que ese dilema era un sofisma, porque «si hay elección democrática, ya sin Franco, no habrá Monarquía»75.


  


  

    

      70 MUÑOZ SORO, J.: «Hacia la transición: Monarquía y República en los debates de la prensa», en Ángeles Lario (ed.): Monarquía y República en la España Contemporánea, Madrid, UNED-Biblioteca Nueva, 2007, pp. 329-349. 


      71
El momento actual en España, Madrid, 1/6/1959. AGUN, caja 003/115/042.


      
72
Pueblo, 1/2/1967. La revista Cuadernos para el Diálogo, por ejemplo, afirmaba que «Pueblo no es, en absoluto, el portavoz de los trabajadores españoles», al revés, «significa una barrera de contención»; Editorial, «Prensa obrera», 106 (julio 1972), pp. 6-7. Ver MUÑOZ SORO, J.: Cuadernos para el Diálogo. Una historia cultural del segundo franquismo (1963-1976), Madrid, Marcial Pons, 2006.


      
73 Sobre la revista Índice ver OSKAM, J.: Interferencias entre política y literatura bajo el franquismo. La revista “Índice” durante los años 1951-1976, Universidad de Amsterdam, 1992.


    


  


  

    La proclamación de Juan Carlos como sucesor en la Jefatura del Estado, el 22 de julio de 1969, pareció cerrar definitivamente estos debates. En su discurso Franco recordó «que el Reino que nosotros, con el consentimiento de la Nación, hemos establecido, nada debe al pasado; nace de aquel acto decisivo del 18 de julio, que constituye un hecho histórico trascendente que no admite pactos ni condiciones (fuertes aplausos y voces de ¡Franco, Franco, Franco!)», mientras que Juan Carlos en el suyo reconoció «que recibo de Su Excelencia el Jefe del Estado y Generalísimo Franco la legitimidad política surgida el 18 de julio de 1936 (fuertes y prolongados aplausos de toda la Cámara), en medio de tantos sacrificios, de tantos sufrimientos, tristes, pero necesarios, para que nuestra Patria encauzase de nuevo su destino»76.


    La práctica totalidad de los procuradores falangistas votó a favor, aunque alguno sintió la necesidad de justificarse por ello. Según Girón, había sido la mejor manera de servir a Falange, no solo por su indiferencia hacia la forma de gobierno, sino porque «instauraba» y no «restauraba» una monarquía muy distinta de la que había «fenecido gloriosamente» en 1931, como había dicho José Antonio. Pero más significativo era el reconocimiento de que oponerse al propósito de Franco habría incapacitado a los falangistas para luchar por la aplicación de su doctrina77. El Ministerio de Información y Turismo siguió las repercusiones en todo el país de la proclamación, que los falangistas acataron «por lealtad al Caudillo», aunque muchos lo hicieran con reservas y los sectores más politizados con escepticismo. La contestación más grave llegó de los Círculos Doctrinales José Antonio, donde se acordó expulsar a los miembros que habían votado a favor, entre ellos Miguel y Pilar Primo de Rivera, si bien se lograría finalmente evitarlo78. Los medios de propaganda del Movimiento también hicieron un amplio despliegue para explicar que:


    El nombramiento de sucesor no modifica en nada ni la visión ni los proyectos del Movimiento Nacional; antes bien, los apuntala, en tanto precisamente la fidelidad jurada a los Principios Fundamentales es el punto de arranque de quien por voluntad de las Cortes Españolas habrá de hacerse cargo en su día de la Jefatura del Estado79.
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«¿República o Monarquía? La opinión de nuestros colaboradores», Índice, 211-212 (1966); Pueblo, 7/10/1966.


  
75 «Miedo Monárquico», Índice, 230 (1968), p. 7. Cursiva en el original.


  
76 «Sesión plenaria y extraordinaria celebrada los días 22 y 23 de julio de 1969», en MARTÍNEZ CUADRADO, M. (ed.): Cambio social y modernización política. Anuario político español, 1969, Madrid, Edicusa, 1969, pp. 195-197.


  
77 LÓPEZ RODÓ, L.: La larga marcha hacia la Monarquía, Barcelona, Noguer, 1977, pp. 646-647.
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Informes de la Oficina de Enlace del MIT sobre las reacciones en España al nombramiento de Juan Carlos como sucesor en 1969, Archivo General de la Administración (AGA), Sección Cultura (3), fondo 104.4.


  Se cumplía así la apreciación que varios años antes había realizado un destacado intelectual monárquico, Rafael Calvo Serer, en el sentido de que Franco había abierto un proceso en el que se intentaba «falangizar a la Monarquía o monarquizar a la Falange»80. La monarquía era «el resultado de la institucionalización del nuevo Estado del 18 de julio de 1936», pero no solo por decisión de Franco, como explicaba Herrero Tejedor unos años después ante el inminente cumplimiento de las «previsiones sucesorias»: había sido «el pueblo español» el que, una vez «estuvo en posesión de su soberanía, instauró una Monarquía sobre el cuadro de valores e instituciones que el pueblo se había dado»81. El pueblo aparecía otra vez como fuente de legitimación. El «rey de todos los españoles» sería desde entonces objeto de otros discursos populistas destinados a construirle una nueva legitimidad democrática82, con la muy importante colaboración de algunos falangistas.
 CONCLUSIONES: UN POPULISMO ENTRE LA COERCIÓN Y EL CONSENSO
Desde luego Falange no monopolizó el poder, «sin embargo —como ha escrito Sheelagh Ellwood— ningún otro grupo individualmente considerado tuvo más representantes que la Falange; a ningún otro grupo le fue permitido ni siquiera mantener su estructura anterior a la guerra, su nombre ni sus símbolos y publicaciones, y no digamos ya proyectarlos sobre la sociedad como lo hizo la Falange a lo largo del régimen de Franco»83. Ese poder ejercido a través de sus organizaciones y de los Sindicatos, esa presencia en todos los niveles institucionales y de la administración, desde la Secretaría General del Movimiento a cualquier alcaldía del país, ese monopolio sobre gran parte de la construcción simbólico-ideológica del franquismo84, sin duda dieron a Falange amplias posibilidades para influir sobre la sociedad española durante casi cuarenta años. Valorar hasta dónde esas posibilidades se hicieron realidad es un problema historiográfico nada fácil de resolver.
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Franco y el Príncipe de España. La Monarquía del Movimiento Nacional, Madrid, Ediciones del Movimiento, 1972, p. 39.


  
80 Carta de Calvo Serer a José María Pemán, Esquema para una acción política inmediata (La experiencia de veinte años), s/f (1964). AGUN, caja 003/116/002.
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Anteproyecto de conclusiones elaborado por la ponencia constituida en el seno de la Sección Mixta del Consejo Nacional para el estudio de “La concepción política del Movimiento y su proyección frente a la subversión ideológica”, presidida por Fernando Herrero Tejedor, 19/6/1974.


  
82 ZUGASTI, R.:  ZUGASTI, R.: 1978), Madrid, Fragua, 2007.


  
83 ELLWOOD: ob. cit., p. 113.


  
84 BOX, Z.: España, año cero: La construcción simbólica del franquismo, Madrid, Alianza, 2010.


  

    El populismo falangista, algunos de cuyos temas hemos visto aquí, era en gran medida la respuesta a una crisis. Es verdad que aquellos temas y tonos populistas formaban parte del arsenal ideológico del falangismo desde sus orígenes, de manera muy semejante a otros fascismos europeos, pero su uso retórico durante los años sesenta era una respuesta a la grave crisis de legitimidad de los valores sobre los que se sustentaba, tanto dentro de la coalición de fuerzas que apoyaba al franquismo, como frente a una sociedad que estaba reconquistando cada vez mayores espacios de autonomía. Ante el reto constante de sus aliados/rivales monárquicos reaccionarios, con su concepción tecnoautoritaria de la política, y en respuesta a las crecientes demandas sociales de mayor participación, pero al mismo tiempo legitimándose en ellas mediante un proceso en apariencia paradójico, los falangistas recurrieron a un lenguaje populista plagado de conceptos «vacíos» y «flotantes», en el sentido definido por Laclau. Hablar de «justicia social», «república» o «desarrollo político» les permitía jugar en un espacio ambiguo, «de frontera», una «tierra de nadie» entre la derecha y la izquierda especialmente útil en momentos de cambio social y rupturas epistemológicas.


    Tras la derrota de los fascismos y sus fracasos en los sucesivos intentos por controlar los resortes del Estado en su totalidad, incluidos los simbólicos, el falangismo acentuó sus apelaciones al «pueblo», a su integración en el sistema y su participación como fuente de legitimidad. Sin embargo, esa atribución de un rol «tribunicio» dentro del propio Estado chocaba con su defensa y justificación de un ejercicio del poder que seguía basándose en la represión, por más que esta se hubiera hecho mucho más selectiva a causa de las nuevas exigencias de normalización internacional85. La crisis de hegemonía del franquismo, dicho en términos gramscianos86, resultado de las fuertes presiones sociales «desde abajo» que, a su vez, abrieron mayores divisiones dentro del bloque del poder franquista, hizo inevitable seguir recurriendo a los mecanismos de dominación precisamente cuando estos tenían un mayor coste de legitimidad para el régimen tanto dentro como fuera de España. En ese proceso complejo deben entenderse los intentos de Falange por ganar, o al menos mantener, cuotas de poder político por medio de una mayor influencia social a través de varias vías que iban desde el proceso de institucionalización —asociacionismo y «desarrollo político»— a la información —Ley de Prensa e Imprenta de 1966— pasando por el aperturismo sindical. Como sabemos, a largo plazo todo ello acabó haciendo aún más evidentes las contradicciones del sistema.


  


  85 El concepto de «rol tribunicio» en HERMET, G.: Los católicos en la España franquista. Madrid, CIS, 1985.


  
86 GRAMSCI, A.: El materialismo histórico y la filosofía de Benedetto Croce y Notas sobre Maquiavelo, política y el Estado moderno, México, Editor Juan Pablos, 1975.


  

    Tampoco resulta fácil analizar la recepción social de ese mensaje populista. Las cifras de difusión de la prensa del Movimiento e incluso del diario Pueblo, muy pobres en términos absolutos e inferiores a la prensa de propiedad privada o anterior a la guerra en términos relativos87, parecen indicar que el mensaje no superó los límites de las propias estructuras del régimen y que, quizás no los destinatarios, pero al menos sí los verdaderos receptores eran tan franquistas como sus emisores. De hecho, el eco de buena parte de esa información llegaba a la sociedad a través de medios sociales ajenos al régimen, como las revistas Cuadernos para el Diálogo,  Triunfo o Destino, y por tanto mediatizado e interpretado por estas en sentido muy distinto al original. Las cifras de afiliación en las organizaciones del Movimiento tampoco arrojan resultados mucho más satisfactorios para el proselitismo impulsado por Solís: en 1965 el 85% de los afiliados era mayor de 45 años, y en 1969 menos del 1% de la población entre 11 y 20 años pertenecía a alguna de sus organizaciones juveniles, mientras que la Sección Femenina contaba ese último año con solo 2.916 nuevos ingresos, ninguno en 19 provincias y, por ejemplo, solo cuatro en la provincia de Barcelona88. 


    En una sociedad con bajos índices de participación política como la española durante esos años89 —como cualquier otra sociedad bajo una dictadura— y en la que la «inmensa minoría de ciudadanos» movilizados lo hacía precisamente en contra del régimen y cuestionando su legitimidad90, la interpretación de su consenso social entre los sectores de población menos movilizados, lo que algunos autores han llamado «zonas grises»91, difícilmente puede pasar del estadio de 


  


  

    87 TIMOTEO ÁLVAREZ, J.: «La información en la era de Franco: hipótesis interpretativa», y SINOVA, J.: «La difícil evolución de la prensa no estatal», en TIMOTEO ÁLVAREZ, J. y otros: Historia de los medios de comunicación en España. Periodismo, imagen y publicidad (1900-1990), Barcelona, Ariel, 1989, pp. 222-230 y 262-272. MONTABES PEREIRA, J.: La prensa del Estado durante la transición política española, Madrid, CIS/Siglo XXI, 1989.

88 MARTÍNEZ DEL VAL, J. M.ª: ¿Por qué no fue posible la Falange?,  ¿Por qué no fue posible la Falange?,  158.


    

      89 El sondeo mensual realizado por ICSA-GALLUP para el periódico Informaciones entre enero de 1971 y noviembre de 1973 concluía que, respecto a otros países, el porcentaje de personas politizadas en España era nueve veces menor que en los EEUU, ocho que en Gran Bretaña, cinco que en México o cuatro que en Italia.


      90 YSÀS, P.: «¿Una sociedad pasiva? Actitudes, activismo y conflictividad social en el franquismo tardío», en SAZ, I. (ed.): Crisis y descomposición del franquismo, Ayer, 68 (2007), pp. 31-57.


      
91 Sobre el tema del consenso durante el franquismo, ver MORÁN, M.L.: «Los estudios de cultura política en España», REIS, 85 (1999), pp.97-129; SEVILLANO CALERO, F.: «Opinión y dictadura en España: la percepción de los cambios a través del análisis de la cultura política (1965-1977)», en SÁNCHEZ RECIO, G. (coord.), Eppure si muove. La percepción de los cambios en España (1959-1976), Madrid, Biblioteca Nueva, 2008, pp.213-221; RUIZ CARNICER, M. Á.: «El sistema y la fabricación de un nuevo consenso», en RACIA, J. y RUIZ CARNICER, M. Á.: La España de Franco (19391975). Cultura y vida cotidiana, Madrid, Síntesis, 2001, pp. 283-319; o FUERTES, C.: «El problema del consenso en el franquismo (c.1957-c.1976). Reflexiones sobre el estudio de las actitudes sociopolíticas de los españoles», en el II Encuentro de Jóvenes Investigadores de la AHC, Granada, Universidad, 2010, así como los estudios del CIS, en http://www.cis. es/cis/opencms/ES/index.html.


    


  


  

    conjetura. La hipótesis más afirmada es que fue en esos sectores donde caló con mayor intensidad el mensaje populista del franquismo, lo que Amando de Miguel definió como el «franquismo sociológico»92. El éxito de la publicística neofranquista en tiempos recientes ha sido interpretado también por Carme Molinero como un indicio de cierto éxito de la socialización de amplias capas de la población en los valores franquistas, pese a su posterior resocialización adulta en los valores democráticos93. De hecho, la difusión social de ese tipo de literatura era muy anterior, pues se remonta hasta los primeros años de la transición, como demuestran los éxitos de ventas de Vizcaíno Casas y otros autores de lo que he definido como «el franquismo banal»94.


    El voto de esos sectores —junto a la abstención, probablemente elevada— en las primeras elecciones libres de junio de 1977 fue mayoritariamente a la Unión de Centro Democrático (UCD) de Adolfo Suárez, exsecretario general del Movimiento, mucho más que a la Alianza Popular (AP) formada por siete exministros franquistas y que a los grupos que reclamaron para sí la continuidad de FET y de las JONS, que ni siquiera legaron a superar el 1%. Pero quizás habría que hablar no tanto de «mayorías silenciosas» o «zonas grises», sino, utilizando las categorías de Michael Oakeshott95, del espacio intermedio entre una «política redentora», que ya para entonces solo representaba la izquierda marxista, y una «política pragmática» o tecnocrática que había enarbolado la dictadura en sus últimos años. Un «no-terreno» dentro del cual se construye la política populista, la del «hombre común», que Adolfo Suárez supo utilizar con indudable maestría renovando sus contenidos y sus medios durante la transición96. Ese espacio se abrió para muchos votantes que podían estar de acuerdo en que el franquismo había sido una época de paz, orden y prosperidad que culminaba institucionalmente en la monarquía, haciendo posible un cambio necesario para adaptarse a las nuevas circunstancias internacionales y a los profundos cambios de la sociedad española.


  


  92 MIGUEL, A. de: La sociología del Franquismo: análisis ideológico de los ministros del régimen, Barcelona, Euros, 1974; e Id., La herencia del franquismo, Madrid, Cambio 16, 1976.


  
93 MOLINERO, «El reclamo de la “justicia social”…», ob. cit.


  
94 MUÑOZ SORO, J.: «De los intelectuales y su pasado: usos públicos de la cultura antifranquista», Alcores, 11 (2011), pp. 41-64.


  
95 OAKESHOTT, M.: La política de la fe y la política del escepticismo (introducción y edición de Timothy Fuller), México, Fondo de Cultura Económica, 1998.


  
96 Sobre el papel de los líderes carismáticos en las transiciones políticas, ver PASQUINO, G.: La transizione a parole, Bolonia, Il Mulino, 2000.


  EL CONSEJO NACIONAL DEL MOVIMIENTO EN EL FRANQUISMO TARDÍO


PERE YSÀS UAB/CEFID

El Consejo Nacional del Movimiento ha sido una institución poco estudiada hasta fechas recientes y por ello bastante desconocida. Poco estudiada, probablemente, por la influencia que han ejercido las interpretaciones que han sostenido la debilidad del falangismo, en particular más allá de los primeros años de vida de la dictadura franquista, y que han puesto un particular énfasis en sus sucesivas derrotas desde 1941. Debilidad y derrotas convertirían, a la Falange en general y al Consejo Nacional en particular, en actores políticos poco revelantes y por tanto apenas merecedores de atención. Desde luego, hoy ya no son sostenibles estas visiones minimizadoras del papel del falangismo, como ha confirmado el propio congreso «Falange. Las culturas políticas del fascismo en la España de Franco» y la mayor parte de las contribuciones presentadas. 

Este texto se ocupa del Consejo Nacional en lo que conocemos de forma algo imprecisa como tardofranquismo, es decir, la última etapa de la dictadura, cuyo punto final está bien delimitado por la desaparición del régimen y no tanto su inicio, aunque habitualmente se sitúe en la segunda mitad de la década de los años sesenta. Está dividido en tres partes, la primera dedicada a las características del Consejo, en especial tras los cambios introducidos por la Ley Orgánica del Estado, la segunda a su actuación en el marco de las instituciones de la dictadura, y la tercera a su papel en la coyuntura final del franquismo, concretamente en 1976. 
 EL CONSEJO NACIONAL, LA CÁMARA ALTA DEL RÉGIMEN
El primer Consejo Nacional del Movimiento se constituyó en octubre de 1937 como el organismo superior de FET y de las JONS1 y tuvo una desigual actividad hasta mitad de la década de los años cuarenta, entrando a continuación en una larga etapa de parálisis, cuando el partido único inició lo que Joan M.ª Thomàs ha denominado «los años de oscurecimiento» tras la derrota de las potencias fascistas2. El Consejo estaba formado por los dirigentes nacionales del partido y por consejeros designados por Franco entre altos cargos del Estado y militantes del partido «en atención a sus méritos y servicios excepcionales». 



  1 Los Estatutos aprobados en agosto de 1937, y parcialmente reformados en julio de 1939, establecían que correspondía al Consejo Nacional conocer «las líneas primordiales de la estructura del Movimiento», «las líneas primordiales de la estructura del Estado», «las normas de ordenación sindical», «todas las grandes cuestiones nacionales que le someta el Jefe del Movimiento», y «las grandes cuestiones de orden internacional». Decreto de la Jefatura del Estado de 31 de julio de 1939.


  

    Con la llegada de José Luis de Arrese a la Secretaría General del Movimiento, en febrero de 1956, el Consejo Nacional fue revitalizado, y a partir de febrero de 1957, con José Solís Ruiz al frente, incrementó su actividad en el marco del proyecto del nuevo secretario general, y al mismo tiempo delegado nacional de sindicatos, de afirmar y extender el papel del Movimiento en el ordenamiento franquista.


    La Ley Orgánica del Estado promulgada en enero de 1967 supuso, finalmente, la institucionalización del Consejo Nacional. El artículo 21 enumeraba los fines del Consejo en tanto que «representación colegiada» del Movimiento, entre ellos, «fortalecer la unidad entre los hombres y entre las tierras de España; defender la integridad de los Principios del Movimiento Nacional y velar porque la transformación y desarrollo de las estructuras económicas, sociales y culturales se ajusten a las exigencias de la justicia social; velar por el desarrollo y el ejercicio de los derechos y libertades reconocidas por las Leyes Fundamentales y estimular las participación auténtica y eficaz de las entidades naturales y de la opinión pública en las tareas políticas; contribuir a la formación de las juventudes españolas en la fidelidad a los Principios del Movimiento Nacional e incorporar las nuevas generaciones a la tarea colectiva; encauzar, dentro de los Principios del Movimiento, el contraste de pareceres sobre la acción política; cuidar de la permanencia y perfeccionamiento del propio Movimiento Nacional». 


    El nuevo Consejo Nacional estaría formado por un consejero por cada provincia en representación de los consejos provinciales y locales; por 40 consejeros designados por Franco entre personas que hubieran prestado «reconocidos servicios» al país —los denominados 40 de Ayete—, consejeros que al «cumplirse las previsiones sucesorias» adquirirían el carácter de permanentes hasta los 75 años de edad y que ellos mismos cubrirían las vacantes de dicho grupo mediante terna presentada al pleno del Consejo; y por doce consejeros en representación de las «estructuras básicas de la comunidad nacional», elegidos entre los procuradores en Cortes en representación de las familias, de las corporaciones locales y de la Organización Sindical (OSE). Completaban el Consejo seis consejeros designados por su presidente, y el secretario general que ejercería las funciones de vicepresidente.


  


  2 THOMÀS, J. M.ª: La Falange de Franco. El proyecto fascista del régimen, Barcelona, Plaza&Janés, 2001, pp. 353-360.

  

    Las principales atribuciones que se le asignaban eran «promover la acomodación de las leyes y disposiciones generales a los Principios del Movimiento Nacional y demás Leyes Fundamentales», proponer al gobierno «la adopción de cuantas medidas estime convenientes a la mayor efectividad de los Principios del Movimiento y demás Leyes Fundamentales» y, «en todo caso, conocer e informar, antes de su remisión a las Cortes, cualquier proyecto o modificación de Ley Fundamental». Finalmente, «elevar al Gobierno los informes o memorias que considere oportunos y evacuar las consultas que aquél le someta...»3. Al Consejo Nacional se asignaba pues un papel político importante, lo que permitió que empezara a ser denominado en el lenguaje político franquista y en los medios de comunicación la Cámara Alta del régimen 


    En el Consejo Nacional —el XI— constituido tras la aprobación de la Ley Orgánica encontramos, en particular entre los 40 consejeros designados por Franco, a veteranos falangistas que se habían sentado en el Consejo de Ministros o que habían ejercido o ejercían altos cargos en el Estado y en el partido único —como Raimundo Fernández Cuesta, José Luis de Arrese, José Antonio Girón de Velasco, Pilar Primo de Rivera—, junto a veteranos de otras procedencias políticas que también habían formado o formaban parte de altos organismos del Estado —como Joaquín Bau o Antonio Iturmendi—. Entre los designados directamente por Franco estaban también miembros del gobierno, encabezados por Luis Carrero Blanco, como Manuel Fraga, Federico Silva Muñoz, Laureano López Rodó, Gregorio López Bravo y el almirante Pedro Nieto Antúnez, junto a dirigentes que formarían parte de futuros gabinetes —como Torcuato Fernández Miranda o Fernando Herrero Tejedor—. Entre los consejeros elegidos para representar a las provincias destacan falangistas más jóvenes como Rodolfo Martín Villa o José Miguel Ortí Bordás, algunos también futuros ministros como Cruz Martínez Esteruelas y José Utrera Molina, junto a cuadros con una larga trayectoria al frente de direcciones generales, gobiernos civiles o en el Ejército —como Jesús Suevos, Francisco Labadíe Otermín, Fernando Mateu de Ros, o los generales Tomás García Rebull o Carlos Iniesta Cano—.


    El XII y último Consejo Nacional del Movimiento, constituido en enero de 1972, presentaba una clara continuidad con el anterior. Entre las bajas del grupo de los 40 consejeros designados directamente por Franco destacan las de Raimundo Fernández Cuesta y Manuel Fraga Iribarne y, entre las altas, los miembros del gobierno formado en octubre de 1969 como Licinio de la Fuente, así como Carlos Arias Navarro, entonces alcalde de Madrid, y el general Alfonso Pérez-Viñeta. La continuidad primaba también abrumadoramente en los consejeros elegidos por las provincias, destacando entre los incorporados Marcelino Oreja, que sería más tarde miembro del grupo católico «Tácito» y ministro de Asuntos Exteriores en el primer gobierno presidido por Adolfo Suárez, y el exdelegado nacional de la Juventud y futuro dirigente de UCD y del PP Gabriel Cisneros.


  


  3 Ley Orgánica del Estado, 10 de enero de 1967, artículos 21, 22 y 23.

  

    Después de la promulgación de la Ley Orgánica, fueron elaboradas una serie de normas para materializar el papel asignado al Movimiento. En primer lugar, en junio del mismo año 1967, fue aprobada la Ley Orgánica del Movimiento y su Consejo Nacional, pero tras un duro y revelador debate en el interior de la clase política franquista. Para los denominados tecnócratas, vinculados al Opus Dei y emparentados con el catolicismo reaccionario de Acción Española4, el Movimiento debía ser solamente, como decía la Ley Orgánica del Estado, la «comunión de los españoles» en sus principios, es decir debía ser lo que se denominó «Movimiento-comunión». Esta posición resultaba conveniente tanto para quienes defendían la concentración máxima de poderes en el gobierno y rechazaban las posibles interferencias de otras instancias —la posición de Carrero y los tecnócratas— como para aquellos que postulaban un futuro asociacionismo que reconociera un pluralismo político limitado, pero no sometido orgánicamente al Movimiento, que sirviera de estímulo para una vitalización de las instituciones y que permitiera conservar y ampliar los apoyos sociales del régimen, algo esencial para asegurar su futuro. Frente a tal posición, los falangistas defendieron la conservación del «Movimiento-organización», es decir, el mantenimiento del conjunto de organizaciones del Movimiento y de su papel en la vida política y, además, que fuera exclusivamente en el seno del Movimiento donde se desarrollase el «contraste de pareceres» reconocido, incluso donde se configuraran unas futuras asociaciones políticas. Pero los argumentos utilizados para tal defensa de la organización del Movimiento entraban en contradicción con el propio concepto de Movimiento-comunión, pues aceptaban que todos los españoles no compartían una única ideología, cuando toda la retórica del régimen se fundamentaba justamente en tal supuesto, sumando a las actitudes de la minoría manifiestamente adicta las de la denominada «mayoría silenciosa». 


    Este debate se resolvió a favor de quienes defendían el Movimiento-organización y su protagonismo político, lo que constituye un dato muy significativo que indica la fortaleza de estas posiciones, mayor de lo que a menudo se ha considerado. Así, la Ley del Movimiento y de su Consejo Nacional estableció que el Movimiento actuaba por medio de la Jefatura Nacional, el Consejo Nacional, la Secretaría General, los consejos locales y provinciales y «aquellas organizaciones y entidades que se consideren convenientes para el cumplimiento de sus fines«. El Movimiento y sus organizaciones estarían «abiertos a todos los españoles», aunque «previa aceptación expresa de fidelidad a sus Principios y demás Leyes Fundamentales del Reino, en la forma que se establezca a propuesta del Consejo Nacional». Conforme a dichas normas, el Movimiento Nacional aseguraría «la participación responsable de los españoles en la vida pública, procurando que la pluralidad de opciones se encauce y desarrolle al servicio de la unidad nacional y del bien común»5.


  


  4 Ver los artículos de SAZ, I.: «Mucho más que crisis políticas. El agotamiento de dos proyectos enfrentados», Ayer, 68 (2007) y «Las culturas de los nacionalismos franquistas», Ayer, 71 (2008).

  

    A continuación, y desarrollando las leyes citadas, fue elaborado un Estatuto Orgánico, sancionado en diciembre de 1968, que contemplaba la existencia de distintos tipos de asociaciones en el seno del Movimiento, entre ellas las de carácter político. Expresado en la farragosa retórica franquista, se contemplaba la creación de asociaciones que tuvieran como objetivo «contribuir a la formulación de la opinión pública sobre la base común de los Principios del Movimiento, en servicio de la unidad nacional y del bien común». Dichas asociaciones contribuirían «a promover el legítimo contraste de pareceres» y a «la posibilidad de un análisis crítico de las soluciones concretas de gobierno y la formulación ordenada de medidas y programas que se orienten al servicio de la comunidad nacional» 6.


    De acuerdo con el Estatuto Orgánico, se procedió finalmente a la elaboración de unas Bases del asociacionismo, aprobadas por unanimidad en el pleno del Consejo Nacional celebrado el 3 de julio de 1969, pese a manifestarse por parte de algunos consejeros serias reservas sobre el asociacionismo político. Las Bases reconocieron a los españoles el derecho a constituir asociaciones, siempre conformes a los Principios del Movimiento, en el seno del Movimiento y bajo el estricto control del Consejo Nacional. Sin embargo, la aplicación de las Bases quedó paralizada pocos meses después, tras el cambio de gobierno de octubre de 1969, con Torcuato Fernández Miranda al frente de la Secretaría General y con Carrero ejerciendo de hecho la presidencia del gabinete7.


    Desde este momento tuvo lugar un debate continuado sobre la cuestión, que consumió una porción notable de la actividad del Consejo y que contribuye a analizar la situación y la vida interna del franquismo en sus últimos años. Fernández Miranda se vio forzado, en mayo de 1972, a revelar a los consejeros la razón última de la parálisis: Franco había aceptado la conveniencia de establecer una fórmula asociativa para dar vida política al régimen, pero las dudas le habían asaltado inmediatamente, en particular desde diciembre de 1970, agravadas por estar los partidarios más entusiastas del asociacionismo en los márgenes o fuera de la clase política franquista, en posiciones calificadas «no de nuestro Sistema» sino «demoliberales», y por tanto incompatibles con los Principios Fundamentales, además en un contexto de creciente conflictividad social y política. En palabras de Fernández Miranda, las asociaciones planteaban un problema «porque habiendo nacido con clara opinión, han sido manejadas de tal suerte, que no se sabe si actuarían con sinceridad ideológica o no»8.


  


  5 Ley Orgánica del Movimiento y de su Consejo Nacional, 28 de junio de 1967, artículo 2.


  
6 Estatuto Orgánico del Movimiento, 20 de diciembre de 1968, artículos 8 y 15.


  
7 Carrero había expresado claramente su rechazo a las asociaciones. En un informe reservado enviado a Franco, en octubre de 1969, en el que insistía en la necesidad de efectuar un cambio de gobierno, arremetía contra Solís por promover el asociacionismo que «abre, de hecho, la puerta a los partidos políticos, tan claramente proscritos en nuestras Leyes Fundamentales». Ver, TUSELL, J.: Carrero. La eminencia gris del régimen de Franco, Madrid, Temas de Hoy, 1993, p. 355. 


  

    Pero, pese a todo, el Consejo Nacional continuó incrementando su papel político, paradójicamente en el momento en el que los tecnócratas disponían de un mayor poder en el gobierno. En noviembre de 1972, se estableció que el período de sesiones del Consejo Nacional se abriría con un Informe Político del Gobierno, que sería objeto de análisis, debate y formulación de propuestas, y que concluiría con la aprobación de un documento «de la máxima autoridad política». Al mismo tiempo se creaba la Comisión Mixta Gobierno-Consejo Nacional para asegurar la máxima colaboración entre ambas instituciones9, después de las importantes tensiones manifestadas en los dos años anteriores, tras la paralización de las asociaciones y el recrudecimiento de la conflictividad sociopolítica antifranquista, que habían comportado en diciembre de 1970 la insólita solicitud por parte de 43 consejeros de la celebración de un pleno extraordinario para tratar sobre la situación política10. En el primer informe gubernamental, presentado por Carrero en marzo de 1973, se ponía en manos del Consejo formular una propuesta sobre las medidas necesarias «para ampliar la participación de los españoles en las tareas públicas»11, lo que comportó que el debate sobre el asociacionismo se intensificara de nuevo. Resultaba claro que el régimen necesitaba articular algún tipo de participación política para hacer frente a la profunda erosión que estaba sufriendo. Pero justamente por eso, porque la situación política de 1973 era menos plácida para la dictadura que algunos años antes, las voces contrarias a toda iniciativa política que comportara el peligro de «desnaturalización» del régimen se incrementaron sensiblemente.


    El documento que elaboró el Consejo y que fue presentado en la reunión de la Comisión Mixta Gobierno-Consejo Nacional celebrada el 7 de diciembre de 1973 reformulaba, con escasas modificaciones, las Bases de 1969, pero la muerte pocos días después de Carrero impidió la toma de decisiones al respecto. Sin embargo, la cuestión de la participación política fue reabierta de inmediato por el nuevo gobierno presidido por Carlos Arias. En diciembre de 1974, con José Utrera Molina al frente de la Secretaría General, el pleno del Consejo Nacional aprobó finalmente, con tres abstenciones, el proyecto que daría lugar al Estatuto Jurídico del derecho de asociación política, con escasas variaciones respecto a las propuestas anteriores. 


  


  8 AGA, Presidencia, Consejo Nacional del Movimiento (CNM), Libro de sesiones del Consejo Nacional del Movimiento, libro 945.


  
9 AGA, Presidencia, CNM, Libro de sesiones del Consejo Nacional del Movimiento, libro 945.


  
10 La Comisión Mixta Gobierno-Consejo Nacional estuvo integrada, por parte gubernamental, por Carrero, López Bravo, Alfredo Sánchez Bella, Gonzalo Fernández de la Mora, José María López de Letona y José Luis Villar Palasí; en representación del Consejo, por Fernández Miranda, Jesús Fueyo, Juan SánchezCortés Dávila, Santiago Pardo Canalís, José María Rabanera Ortiz de Zúñiga y José Luis Zamanillo González-Camino. 


  
11 AGA, Presidencia, CNM, Informe político presentado al Consejo Nacional por el Excmo. Sr. Vicepresidente del Gobierno, almirante Carrero Blanco, 1 de marzo de 1973, c. 1983.


  Un consejero, Emilio Romero, director del diario de la OSE Pueblo, sintetizó lo que para una parte del personal político franquista significaba la norma aprobada: era «la barcaza más importante que asegura la continuidad política y nos lleva al futuro», además del «signo externo para vernos democráticos o autoritarios»12. 

Pero por si alguien dudaba de los límites del Estatuto aprobado, los secretarios generales que lo desplegaron se encargaron de explicitarlo contundentemente. El considerado «aperturista» Fernando Herrero Tejedor, efímero secretario general, afirmó en el Consejo que lo que los franquistas denominaban «la Constitución española» —es decir, las Leyes Fundamentales— era abierta, pero «no abierta a quienes quieren entrar a saco en ella, para alterar su principios esenciales, modificar su equilibrio de fuerzas o derrumbar sus paredes maestras», por lo que se había asegurado que no sería posible que el «desarrollo de las posibilidades de la política» del propio régimen se convirtiera en una «alteración profunda del orden constitucional»13. Pocas semanas después, José Solís, de nuevo en la Secretaría General, afirmaba también ante el Consejo, y frente a las voces críticas con las exigencias del Estatuto, que éste no era «estrecho», a no ser que se pretendiera «un Estatuto ancho para hacer pasar por él los explosivos que vuelen el sistema»14. Quedaba muy claro todo lo que daba de sí el asociacionismo político franquista. Desde luego no tiene base alguna establecer cualquier vínculo entre este aperturismo/reformismo franquista y los cambios políticos posteriores a 1976.
 ANTE LOS PROBLEMAS DEL RÉGIMEN
Voy a ocuparme, a continuación, de algunas de las principales actuaciones del Consejo Nacional. Ya antes, pero especialmente después de la aprobación de la Ley Orgánica, y como hemos visto en las páginas anteriores, la primera actividad del Consejo fue dirigida a conseguir que el Movimiento ejerciera el relevante papel que se le había asignado, y que constituía una pieza esencial del proyecto conducido por Solís para hacer frente a los problemas políticos del presente y para preparar el futuro del franquismo. En síntesis, se trataba de impulsar un «desarrollo político» sobre tres bases estrechamente entrelazadas: participación, representatividad y legitimidad, Se trataba de establecer mecanismos para una mayor participación popular en las instituciones, obviamente las de la «democracia orgánica», para dotarlas de una mayor representatividad lo que a su vez reforzaría extraordinariamente su legitimidad. Unas instituciones con una nueva legitimidad «democrática» asegurarían la estabilidad política, el fortalecimiento del consentimiento y, en definitiva, el futuro del régimen. Pero el desarrollo político propugnado por los falangistas tuvo que enfrentarse con obstáculos notables, especialmente con las desconfianzas y los rechazos de Carrero y de los tecnócratas, lo que comportó que emergiera una desconocida tensión interna, especialmente entre 1969 y 1973. En la sesión extraordinaria del Consejo Nacional de febrero de 1971, el malestar de muchos consejeros se expresó incluso con vehemencia. Francisco Labadíe Otermín, consejero por Asturias, llegó a afirmar que los problemas que se estaban acumulando en la agenda del régimen eran «síntomas claros de que algo no funciona bien en el Movimiento y en la política del Régimen», de que «algo huele mal aquí, en donde debería estar el poder político del Régimen», y ello era así porque «institucionalmente el Movimiento no funciona como debiera funcionar según las Leyes Fundamentales». En mayo de 1972, el mismo combativo consejero afirmó que se había «interrumpido el proceso de desarrollo de las Leyes Orgánicas»15, en definitiva se había parado el necesario «desarrollo político» para hacer frente a los crecientes desafíos que se planteaban al régimen.



  12 AGA, Presidencia, CNM, Libro de sesiones del Consejo Nacional del Movimiento, libro, 946.


  
13  HERRERO TEJEDOR, F.: La evolución política. Discurso en el Pleno del Consejo Nacional del Movimiento el 13 de mayo de 1975, Madrid, Ediciones del Movimiento, 1975, pp. 10-14.


  
14 «Discurso del Ministro Secretario General del Movimiento pronunciado en la sesión plenaria del día 28 de julio de 1975», Boletín Oficial del Consejo Nacional del Movimiento, n.º 84.


  

    Más allá de la consecución del pleno ejercicio del papel del Movimiento y del Consejo Nacional, éste llevó a cabo una notable labor de análisis de los problemas de la sociedad española, en particular de los que eran percibidos como los más importantes para el régimen, y formuló propuestas para hacerles frente.


    Dos de los problemas que tuvieron mayor presencia en los trabajos del Consejo Nacional fueron los relativos a la juventud y al «separatismo». En efecto, la juventud constituyó una preocupación continuada desde el inicio de la década de los años sesenta. Durante 1962 y 1963 el Consejo examinó, con manifiesta incomodidad por parte de muchos consejeros, los problemas, actitudes y opiniones de los jóvenes, lo que comportó encontrarse con un cuadro muy poco amable. Rodolfo Martín Villa, delegado nacional del SEU, llegó a afirmar en relación a los universitarios que «la juventud se nos ha ido»16. Por su parte, Joaquín Ruiz Giménez, presidente de la ponencia encargada del tema, no presentó un panorama más tranquilizador: «cualquiera que esté en contacto con los medios juveniles sabe que en el seno de la universidad, y no digamos en el seno de la clase obrera, hoy la ideología socialista tiene una enorme fuerza». Pero, además de los problemas derivados de un sector de la juventud «que abiertamente está en ruptura con nosotros», no podía ignorarse que la «más próxima a nosotros, es decir la de nuestros hijos concretamente (…) está en actitud díscola, y posiblemente cada uno de nosotros tenemos el riesgo de que alguno de nuestros hijos un día se enfrente con lo que nosotros representamos»17. Naturalmente, no todos los consejeros compartían esa visión tan dramática; además también discrepaban sobre las causas y, en consecuencia, sobre las actuaciones que deberían promoverse. En cualquier caso, combatir la situación descrita no resultaba nada fácil considerando el conjunto de cambios sociales y culturales que estaba experimentando la sociedad española desde el inicio de la década, con particular impacto entre los jóvenes. El análisis y el debate sobre la juventud estuvo presente reiteradamente en el Consejo. En enero de 1968, un nuevo estudio, en este caso dedicado exclusivamente a la Universidad, afirmaba que estaba en «crisis y en subversión»; en subversión, porque se había convertido en un «centro de ataques al Régimen»18, lo que la oposición comunista denominaba una «zona de libertad». En los años siguientes la rebeldía de los jóvenes no haría más que crecer ante la impotencia del régimen. 


  


  15 AGA, Presidencia, CNM, Libro de sesiones del Consejo Nacional del Movimiento, libro 945.


  
16 AGA, Presidencia, CNM, Incorporación al Movimiento de la juventud universitaria, c. 9849. El texto completo de Martín Villa en YSÀS, P.: Disidencia y subversión. La lucha del régimen franquista por su supervivencia, 1960-1975, Barcelona, Crítica, 2004.


  El «separatismo» fue otra de las cuestiones que recibió mayor atención en sucesivos informes y debates. En 1962, en 1971 y nuevamente en 1973 se analizó y discutió sobre la situación política, social y cultural en el País Vasco y en Cataluña, y se formularon propuestas para desarrollar un «regionalismo bien entendido» como alternativa al extremo centralismo y al uniformismo impuesto desde 1939, y para hacer frente al catalanismo y al nacionalismo vasco que, a los ojos de los consejeros y de la mayor parte de la clase política franquista, volvían a amenazar la sacrosanta «unidad de España»19. Un documento de la Comisión Permanente del Consejo de febrero de 1971 sostenía una implícita autocrítica al afirmar que confundir separatismo con regionalismo era muy peligroso, fruto de una determinada concepción de España «que ha dado en definir lo español como una idea en exceso abstracta y radicalmente uniforme, en cuya virtud cuanto no se adapta al rígido esquema preestablecido se repudia lisa y llanamente como secesionista». Ello alimentaba la contraposición de lo particular a lo español, lo que era aprovechado por quienes pretendían «destruir la unidad de la nación y el sistema político existente», y ponía como ejemplo de medidas contraproducentes determinadas prohibiciones y restricciones, ya que si «ciertos emblemas, enseñas o cánticos» eran considerados antinacionales «desde la rigidez del esquema uniformista», estos símbolos eran monopolizados por «los elementos separatistas que acaparan así el poder convocante de aquellos signos», reforzando sus posiciones. Sin embargo, las tímidas propuestas descentralizadoras formuladas por el Consejo apenas lograron abrirse camino.


  

    

      17 AGA, Presidencia, CNM, Libro de sesiones del Consejo Nacional del Movimiento, libro 919. Una explicación extensa en MOLINERO, C. e YSÀS, P.: La anatomía del franquismo. De la supervivencia a la agonía, 1945-1977, Barcelona Crítica, 2008, pp.71-76.


      18 AGA, Presidencia, CNM, Informe sobre la situación actual de la Universidad, Madrid, enero de 1968, c. 9922.


      
19 Los trabajos y debates sobre Cataluña han sido estudiados por SANTACANA, C.: El franquisme i els catalans. Els informes del Consejo Nacional del Movimiento (1961-1971), Afers, Catarrosa, 2000.


    


  


  

    Desde finales de los años sesenta, la «subversión», es decir, la creciente actividad de la oposición antifranquista y la también creciente conflictividad social, se convirtieron en la principal preocupación del Consejo. Así fue particularmente en la sesión extraordinaria del Consejo Nacional celebrada en febrero de 1971 tras la convulsión causada por el «proceso de Burgos». En el documento debatido en dicho pleno titulado «Esquema sobre libertad y seguridad en la Comunidad Nacional ante la situación política actual» se exponía el crecimiento de la actividad opositora desde mitad de los años sesenta, en especial en las universidades, en las grandes empresas industriales y en los colegios profesionales, facilitada, se afirmaba, por una mayor difusión de opiniones favorables a la democracia gracias a la nueva Ley de Prensa e Imprenta. El documento se ocupaba también del papel «subversivo» de importantes sectores del clero, una denuncia que iba más allá, porque «el alejamiento de la Iglesia española de las estructuras del Poder Civil» había «sufrido en los últimos años una fuerte aceleración», hasta el punto de que la Iglesia había dejado de ser «un factor aglutinante de nuestra sociedad, y la fe católica neutralizante principal de nuestros demonios familiares»20. 


    Las medidas contra la «subversión» adoptadas en los años anteriores, añadía el texto, habían obtenido resultados muy pobres; en este sentido, se expresaba una moderada crítica a la considerada insuficiente actuación gubernamental, a pesar de la contundencia de muchas afirmaciones de Carrero21. Para los consejeros que elaboraron el documento citado22, las fuerzas de la «subversión» y los «núcleos coadyuvantes» actuaban impunemente, por lo que pedían la aplicación rigurosa de las leyes, porque el Estado no podía ser tolerante con las doctrinas y actividades que amenazaran «sus creencias fundamentales así como con quienes traten de impedir su normal funcionamiento o amenacen su estructura social». La intolerancia, añadían, debía extenderse a «quienes pactan, encubren o facilitan la acción subversiva»23. La llamada al endurecimiento de la represión era, pues, inequívoca.


  


  20 AGA, Presidencia, CNM, Esquema sobre libertad y seguridad en la Comunidad Nacional ante la situación política actual, c. 9929.


  
21 Por ejemplo, en la intervención en las Cortes el 7 de febrero de 1969 para dar cuenta del establecimiento del estado de excepción, Carrero manifestó que «caería inexorablemente todo el peso de la ley sin contemplaciones de ninguna especie» sobre los transgresores del orden. El texto completo de la intervención en ALMIRANTE CARRERO BLANCO: Discursos y escritos 1943-1973, Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1974, pp. 218-226. 


  
22 Los autores eran Antonio Ibáñez Freire, José Planelles Guerrero y Luis Valero Bermejo.


  

    En las sesiones del Pleno del Consejo Nacional, la mayoría de quienes intervinieron coincidieron con las formulaciones del documento; por ejemplo, Labadíe Ortermín, afirmó que los enemigos del régimen le habían «perdido definitivamente el miedo» y estaban dispuestos a «asaltarle y destruirle». Otros, como Emilio Romero, se quejaron amargamente del trato recibido en el exterior, argumentando que se les pedía «una conducta con el adversario interno, sin aceptar que somos una nación acosada por el comunismo desterrado» y por «una emigración política todavía influyente»24.


    La Comisión Permanente del Consejo Nacional, en su informe preceptivo para la sesión, apuntaba la necesidad de evaluar si los recursos represivos disponibles eren suficientes y de revisar las normas legales25. En definitiva, el Consejo Nacional mostraba de manera muy clara una notable preocupación por la acción opositora y pedía una respuesta más contundente, dedicando más recursos humanos y materiales a la defensa del régimen si ello era necesario y, al mismo tiempo, revisando las normas vigentes para hacerlas más eficaces. 


    La preocupación por la «ofensiva subversiva» aparecería de nuevo en sesiones del Consejo celebradas en los dos años siguientes. En marzo de 1972, en el informe presentado al Consejo por Carrero, y en los informes complementarios presentados por los ministros de Gobernación, Tomás Garicano Goñi, Educación, José Luis Villar Palasí y Sindicatos, Enrique García Ramal, la «subversión» ocupó nuevamente un lugar preferente, y en un acalorado debate en el cual se relacionaron directamente los desafíos crecientes y la insuficiente acción desde las instituciones, el teniente general Carlos Iniesta Cano, director general de la Guardia Civil, defendió que había que desencadenar una «acción enérgica para que no por temor a la creación de mártires estemos nosotros siendo los mártires de la situación». Por su parte, José Finat y Escrivá de Romaní, conde de Mayalde, añadió que hacía falta «autoridad», pero también «una política impetuosa, una política constructiva, una política capaz de ilusionar a las masas y capaz de devolver a la juventud la ilusión por esos ideales que se sacrificaron un día». Y añadió: «tanto hemos querido suprimir los partidos políticos que hemos llegado a suprimir el nuestro» y así «ahora resulta que hay un solo partido en el país: el partido comunista»26.


    Esta última intervención es representativa de una opinión notablemente extendida en el Consejo que relacionaba la creciente «subversión» con los errores e insuficiencias de la política del régimen, aunque con notables discrepancias sobre la cuestión. Una parte muy amplia de consejeros consideraba que la contestación social y política se había agravado por una política represiva de insuficiente dureza y, por tanto, clamaba por una acción mucho más contundente. Pero, a partir de aquí, surgían importantes discrepancias; una parte del Consejo miraba hacia el pasado con nostalgia y reclamaba una vuelta a los orígenes y a las esencias al tiempo que rechazaba cualquier iniciativa que pudiera derivar, aunque fuera involuntariamente, en un proceso de «desnaturalización» del régimen. Compartiendo lo último, una parte numerosa del Consejo Nacional continuaba defendiendo el «desarrollo político» como única alternativa frente a las demandas de cambio de la sociedad. En todo caso, la incapacidad de dicho «desarrollo político» para revertir la situación quedó claramente de manifiesto en 1975.


  


  23 AGA, Presidencia, CNM, Esquema sobre la libertad y seguridad en la Comunidad Nacional ante la situación política actual, c. 9929. 


  
24 AGA, CNM, Libro de sesiones del Consejo Nacional del Movimiento, libro 941.


  
25 AGA, Presidencia, CNM, Informe del orden del día, c. 9900.


  
26 AGA, Presidencia, Libro de sesiones del Consejo Nacional del Movimiento, libro 944.


  SIN FRANCO
La última parte de este texto está dedicada al Consejo Nacional en 1976, con Franco desaparecido ya de la escena pero no así la dictadura franquista. Cuando tras larga agonía se apagó la vida del dictador, el Consejo estaba ocupado en el despliegue del asociacionismo. Las propuestas reformistas del primer gobierno de la monarquía provocaron sorpresa e inquietud entre los consejeros, aunque la formación de una nueva Comisión Mixta Gobierno-Consejo Nacional para proceder al estudio de los proyectos legislativos otorgaba aparentemente al Consejo un muy notable papel27. Es bien conocido como, a lo largo de los primeros meses de 1976, el limitado alcance de los cambios propuestos, en un contexto en el que se estaba desarrollando una importantísima movilización antifranquista, tuvo como resultado la agudización de la crisis política, amenazando incluso a la institución monárquica28. 

En mayo y junio el Consejo Nacional examinó el principal proyecto del reformismo gubernamental, la propuesta de reforma de la Ley Constitutiva de las Cortes y otras Leyes Fundamentales. Los escritos presentados por los consejeros mostraban el desconcierto de muchos ante el proyecto remitido por el gobierno, y mientras unos se adaptaban a la nueva situación política, otros mostraban su rechazo radical a cualquier cambio que modificara sustancialmente el ordenamiento político. No obstante, en la ponencia formada en la Sección Primera del Consejo, dedicada a «Principios Fundamentales y desarrollo político», fueron predominantes la actitudes más favorables a la reforma, incluso más allá del proyecto gubernamental.



  

    27 Presidida por Carlos Arias y con Adolfo Suárez como vicepresidente, en representación del gobierno formaron parte de la Comisión Fraga, Solís, Martín Villa, Fernando de Santiago y Díaz de Mendívil, Juan Miguel Villar Mir, José M.ª de Areilza, Antonio Garrigues y Alfonso Osorio. Por el Consejo Nacional, Fernández Miranda, Fueyo, Girón, López Bravo, Ortí Bordás, José García Hernández, Miguel Primo de Rivera y Enrique Sánchez de León. 


    28 Ver, entre otros, SARTORIUS, N. y SABIO, A.: El final de la dictadura. La conquista de la democracia en España, noviembre de 1975-junio de 1977, Madrid, Temas de Hoy, 2007; TUSELL, J. y G. QUEIPO DE LLANO, G.: Tiempo de incertidumbre. Carlos Arias Navarro entre el franquismo y la Transición (1973-1976), Barcelona, Crítica, 2003.


  


  

    El escollo fundamental de toda propuesta reformista estaba en la Ley de Principios Fundamentales del Movimiento. Por ello, el texto elaborado por la ponencia afirmaba que, «por encima de rígidas interpretaciones», era fundamental «la continuidad del Estado, la consolidación de la Monarquía y el encauzamiento ágil de la presencia y de la participación política del pueblo español». Esto sólo podía lograrse mediante «una interpretación amplia y progresiva de los propios Principios», necesaria porque los cambios experimentados por la sociedad española exigían «una concepción dinámica» de aquellos «para que no queden superados por la aceleración de los hechos»29. Formulado más clara y directamente: o bien se forzaba una interpretación de los Principios hasta lo conveniente, o toda reforma sería inviable, aunque ello era precisamente lo que se había pretendido con la Ley de 1958: «blindar» el régimen y hacer imposible su transformación. 


    La propuesta de informe sobre el proyecto redactada por la citada ponencia es particularmente interesante porque constituye una de las primeras piezas del discurso construido para justificar reformas abiertamente contradictorias con los principios y con las características del franquismo presentándolas como si constituyeran el natural y máximo desarrollo del mismo, lo que permitía obviar su cuestionamiento y el de su clase política.


    Conforme a tales planteamientos, la ponencia se había inclinado por informar favorablemente sobre los cambios institucionales, calificados como «de indudable alcance», e incluso por proponer «modificaciones importantes a fin de conseguir la coherencia y la funcionalidad de las nuevas instituciones»30, pero cuando el 11 de junio se reunió el Pleno de la Sección Primera del Consejo se manifestó un contundente rechazo al texto presentado, por lo que fue designada una segunda ponencia que presentó su informe el día 30 del mismo mes31. Sin embargo, el debate sobre este nuevo documento, inicialmente aprobado como base de discusión, quedó inconcluso al producirse la dimisión forzada de Carlos Arias y la formación de un nuevo gobierno. 


  


  

    

      29 AGA, Presidencia, CNM, Proyecto de Ley de Reforma de la Ley Constitutiva de las Cortes y otras Leyes Fundamentales, c. 1980. La ponencia estuvo formada por Licinio de la Fuente. José Miguel Ortí Bodás, Baldomero Palomares, Emilio Romero, Melitino García Carretero, Eduardo Navarro Álvarez y Fernando Benzo Mestre. Sus reuniones fueron presididas por Jesús Fueyo en su condición de presidente de la Sección Primera del Consejo.


      30 AGA, Presidencia, CNM, Proyecto de Ley de Reforma de la Ley Constitutiva de las Cortes y otras Leyes Fundamentales, c. 1980.


      
31 Los miembros de la nueva ponencia fueron José García Hernández, Manuel Conde Bandrés, Julio Gutiérrez Rubio, Manuel Ortiz Sánchez e Ignacio García López.


    


  


  

    Este segundo texto reflejaba mucho mejor las actitudes mayoritarias presentes en el Consejo Nacional, entre el continuismo y el reformismo de menor alcance. La ponencia aceptaba que era necesaria la reforma, pero consideraba que no debía «exceder del cuadro del perfeccionamiento» ofrecido por las Leyes Fundamentales. El documento elaborado afirmaba que los Principios Fundamentales continuaban «constituyendo el sustrato ideológico del ordenamiento nacional», y que el nuevo Senado recogía entre sus fines «aspectos muy destacados de los que configuran el Consejo Nacional por la Ley Orgánica del Estado». Y, aunque la estructura del Movimiento no era una cuestión a tratar en normas fundamentales, el Consejo manifestó «su preocupación ante el Gobierno sobre la conveniencia de asegurar los fines de carácter social y comunitario, integrados en la estructura actual, a fin de que puedan seguir siendo prestados a la comunidad de forma eficaz y continuada, adecuando sus organizaciones y servicios a la nueva ordenación sociopolítica». La ponencia mostraba su acuerdo con el sistema bicameral tal como figuraba en el proyecto gubernamental, aunque proponía severas limitaciones a la representación en proporción a la población de cada provincia32. En definitiva, la ponencia y la mayoría de los miembros de la Sección Primera del Consejo realizaron la lectura más continuista posible del proyecto de reforma, remarcando la vigencia de los Principios Fundamentales del Movimiento, la continuidad del Consejo Nacional en el nuevo Senado, y la necesidad de mantener la organización del Movimiento. Por otra parte, aprovecharon las ambigüedades e indefiniciones del texto gubernamental para formular propuestas tendentes a limitar el alcance de los cambios.


    Poco después, la Comisión Permanente del Consejo tuvo que hacer frente a una petición, encabezada por el exdirector del Instituto de Estudios Políticos, Emilio Lamo de Espinosa, para que se interpusiera recurso de «contrafuero» contra la Ley de Asociación Política aprobada por las Cortes el 9 de junio, por considerar que vulneraba la Ley de Principios Fundamentales y la Ley Orgánica del Estado. La Comisión Permanente rechazó la petición pero tuvo que elaborar un extenso informe para justificar que no existía tal vulneración. Partiendo de la literalidad de las normas y forzando su interpretación hasta donde fuera necesario se argumentaba algo absolutamente insólito: que «la ilegalidad o antijuricidad de los partidos políticos» no tenía «prohibición constitucional expresa». Además, considerando los documentos favorables al «desarrollo político» aprobados por el Consejo en los años anteriores, se afirmaba que la ley respondía «a un decidido intento de perfeccionamiento democrático de la convivencia española». Apelando al reconocimiento del derecho de asociación en el Fuero de los Españoles, la Comisión Permanente afirmaba que había existido una «prolongada laguna legal técnica, por falta de regulación de una de las fórmulas del asociacionismo, el político», lo cual había sido «cuestión de oportunidad o de política legislativa»33. Es decir, la negación del pluralismo político en el marco de un régimen de partido único se convertía simplemente en «una prolongada laguna legal técnica» y las mismas normas que habían servido para negar los derechos civiles básicos se convertían en sustentadoras de todo lo contrario.


  


  32 AGA, Presidencia, CNM, Proyecto de Ley de Reforma de la Ley Constitutiva de las Cortes y otras Leyes Fundamentales, c. 10029.

  El gobierno presidido por Adolfo Suárez retiró del Consejo Nacional el proyecto de reforma de Fraga y en septiembre aprobó el nuevo proyecto de Ley para la Reforma Política. Menos de un mes después, el 8 de octubre, se reunió por última vez el Consejo Nacional para debatir y aprobar el informe preceptivo sobre la propuesta gubernamental. El informe, aprobado con 80 votos favorables, 13 contrarios —los de los consejeros que rechazaban frontalmente la reforma— y 6 abstenciones —la mayoría de ellas de los miembros del gobierno presentes—, hacía de nuevo la lectura más continuista posible del proyecto de ley y proponía una serie de modificaciones con el claro objetivo de limitar hasta donde fuera posible el alcance de los ya inevitables cambios, desde la fijación de cuestiones que debían quedar excluidas de cualquier posibilidad de reforma hasta el establecimiento del sistema electoral previsiblemente más beneficioso para la clase política franquista, pasando por un Senado con un mayor peso político

En la primera parte, y siguiendo la propuesta de informe sobre el proyecto del gobierno Arias, el documento se esforzaba en defender la compatibilidad de la reforma con lo fundamental del orden franquista e incluso en presentarla como un paso natural dada la trayectoria del régimen y las exigencias de la sociedad que éste había configurado. Sin duda, políticamente, para buena parte de la clase política franquista éste era el único argumento, por forzado que resultara, que le permitía adaptarse a unos nuevos tiempos sin someter a crítica su trayectoria anterior. El informe definía a la democracia como un método «que en sí no es un fin», y que no debería «hacer olvidar ideales e intereses supremos en la vida de una Nación que, por su trascendencia, la democracia debe garantizar, salvaguardando valores cuya vigencia debe quedar protegida»34. El Consejo Nacional también aprobó, contra la posición de la ponencia, una propuesta de Gonzalo Fernández de la Mora para que el futuro Senado mantuviera la representación orgánica.

La Ley para la Reforma Política fue aprobada pocas semanas más tarde por la Cortes sin tener en cuenta el informe del Consejo Nacional, y tras rechazar la enmienda a la totalidad defendida por Blas Piñar.
 * * *

 La Ley Orgánica del Estado institucionalizó definitivamente el Consejo Nacional del Movimiento, atribuyéndole importantes funciones y modificando su composición. Ello reforzó el proyecto de «desarrollo político» encabezado por José Solís para asegurar la continuidad del franquismo y a la vez situar al Movimiento en una posición central en el ordenamiento del régimen. El Consejo dedicó una parte muy considerable de su actividad a lograr desarrollar el papel asignado si bien se encontró con la actitud poco favorable de Carrero y de los tecnócratas, lo que quedó de manifiesto con la paralización de la creación de asociaciones políticas en 1969. Por otra parte, el cambio gubernamental de octubre abrió un período de notable tensión entre el Consejo Nacional y el gobierno, que se ex
presó con intensidad en la sesión extraordinaria del Consejo de febrero de 1971 y que tuvo como consecuencia final la confirmación y la ampliación del papel del Consejo, con la regulación de los períodos de sesiones y con la formación de la Comisión Mixta Gobierno-Consejo Nacional, paradójicamente en el momento de mayor poder de los tecnócratas.



  33
Boletín Oficial del Consejo Nacional del Movimiento, n.º 84.


  
34 AGA, CNM, Libro de sesiones del Consejo Nacional del Movimiento. Informe que en relación con el Proyecto de Ley para la Reforma Política eleva el Consejo Nacional del Movimiento al Gobierno de la Nación, en cumplimiento de las atribuciones conferidas en el apartado b) del artículo 23 de la Ley Orgánica del Estado, lib. 948.


  Con el gobierno de Carlos Arias, el «desarrollo político» pareció que al fin avanzaría mediante la aprobación, después de años de debates. del Estatuto que regulaba la creación de asociaciones políticas en el marco del Movimiento y bajo el control del Consejo Nacional. Pero en ese momento, la crisis de la dictadura había reducido sustancialmente el margen de maniobra del régimen. Por otra parte, la elevada confilictividad sociopolítica había rebajado el entusiasmo «aperturista» en sectores significativos de la clase política franquista resituándolos en actitudes básicamente defensivas.

A comienzos de 1976, el Consejo Nacional se encontró con un tímido proyecto reformista impulsado por el nuevo gobierno que, sin embargo, desbordaba los límites de los Principios del Movimiento. Una nueva y final división se manifestó en el seno del Consejo; por un lado, una parte de los consejeros se adaptaron con rapidez a las propuestas gubernamentales, elaborando un discurso que presentaba los cambios anunciados como continuación y culminación del orden franquista, aunque, al menos en cuanto a la mayoría de este sector, intentando la limitación máxima de dichos cambios. Otro sector del Consejo, manifestó el rechazó al reformismo, denunciando su incompatibilidad con los principios y el ordenamiento franquista. 

El último pleno del Consejo Nacional, en octubre de 1976, mostró su incapacidad para evitar el inicio del desmantelamiento de la dictadura, a pesar del formidable blindaje legal que se había preparado tan laboriosamente para que todo quedara «atado y bien atado» y en el que el propio Consejo era una pieza esencial. 

FALANGE Y EL CAMBIO POLÍTICO Y SOCIAL EN LA ESPAÑA DEL DESARROLLISMO. MATERIALES PARA EXPLICAR UNA SOCIALIZACIÓN COMPLEJA1

MIGUEL ÁNGEL RUIZ CARNICER UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA
Hace no demasiado tiempo, en 2008, Joan María Thomàs publicaba un trabajo en Ayer2 en el que realizaba una revisión historiográfica que en la práctica suponía un pequeño pero completo estado de la cuestión del tema y señalaba el camino recorrido pero también algunas líneas en las que había que profundizar, entre ellas el trabajo de base sobre la Falange local, real y concreta existente en España, trabajando más con los archivos locales o sectoriales o mediante la historia oral, que no el mero trabajo de seguimiento del BOE o de los rimbombantes artículos de la prensa del oficialismo como Arriba o la prensa provincial del Movimiento, pues ello podía dar lugar a una impresión irreal e incompleta sobre el potencial de Falange. En ese sentido, los aportes de Alfonso Lazo o de J.A. Parejo en Andalucía han ido en esa línea y se unen a algunos otros trabajos.

Otra cuestión es la influencia real de los falangistas en la población, teniendo en cuenta esa falta de medios, las batallas internas por el poder dentro del régimen, un contexto internacional cada vez menos adecuado para un proyecto como el falangista y la subordinación plena de los falangistas al estado, lo que les seguía nutriendo, pero a la vez hacía muy poco creíble la posibilidad de configurar un proyecto alternativo aunque fuera en el seno del régimen.

Thomàs destacaba también la ausencia de monografías a escala nacional sobre el partido a partir de 1945. En el último párrafo de ese trabajo se decía que «se hace necesario profundizar en las investigaciones sobre la relación de FET y de las JONS con la población para poder valorar su influencia y capacidad de penetración en la sociedad, tanto desde la perspectiva de la propia organización masculina como de las secciones o servicios, diferenciando ámbitos territoriales».



  1 Este trabajo ha sido posible y se ha desarrollado dentro del marco del Proyecto de Investigación HAR2008-05949/Hist del Ministerio de Ciencia e Innovación, Gobierno de España.


  
2 THOMÀS, J. M.: «Los estudios sobre las Falanges /Fe de las JONS y FET y de las JONS): Revisión historiográfica y perspectivas», Ayer 71 (2008), pp. 293-318.


  Es quizá uno de los elementos clave y que más se nos escapan aún a los historiadores, especialmente en la década de los sesenta y setenta, sobre todo en el periodo 1965-69 en que, a pesar de los desafíos que ya tenía el régimen y la pérdida definitiva de la Universidad, aún existe una posibilidad de construir un proyecto diferenciado pensando en el futuro del régimen, al calor del debate sobre el asociacionismo dentro del movimiento, del nuevo marco de ley de prensa de 1966 y del propio contexto político de esa segunda mitad de la década3. Un contexto peculiar: hay que recordar que algunos de los medios falangistas veían con agrado el movimiento guerrillero latinoamericano y singularmente la figura del Che Guevara; miraban con fascinación el mayo francés y otros movimientos estudiantiles de ruptura, con la única incomodidad de que también se daban en España; pero hacían la lectura de que este movimiento era la avanzada de un rechazo a la democracia al estilo occidental que interpretaban ellos que dejaba en mejor lugar la vía española. Llegaban a establecer paralelismos entre la vieja rebeldía falangista y los movimientos de liberación del tercer mundo. Algunos discursos de Martín Villa o los referentes antedichos son una prueba. De hecho, el Che Guevara visitará España en tres ocasiones; la primera de ellas, amparado y financiado por la Secretaría General del Movimiento, siendo recibido y atendido durante su estancia en Madrid por el periodista del Movimiento Antonio D. Olano y alojándose en el Hotel Suiza, en donde Falange tradicionalmente alojaba a sus huéspedes4.

Más allá de anécdotas, lo que aquí pretendemos es hacer un acercamiento forzosamente parco en su desarrollo sobre el papel complejo y ambivalente de falange en los años sesenta y setenta respecto a la forja y evolución de la cultura política de los españoles en ese periodo, pensando en el proceso de transición hacia la democracia ulterior.
 CULTURA POLÍTICA DE LOS ESPAÑOLES Y CAMBIO POLÍTICO
Los informes FOESSA al igual que otros trabajos sociológicos posteriores muestran desde el principio una baja cultura política de los españoles5, corroborados por otros como los de López Pina y Aranguren. Otros rastreos que se han hecho en el tiempo desde la pura sociología como los de la Empresa DATA o los trabajos de Juan Díez Nicolás, también nos llevan en esa dirección. Algunos análisis primerizos de opinión pública corroboran esta visión. Encontramos trabajos accesibles en este sentido en la Revista Española de Opinión Pública o en el actual Centro de Investigaciones Sociológicas, ya que el propio régimen, que siempre tuvo interés por la opinión pública de los españoles, especialmente los falangistas que durante muchos años encargaron estudios «de ambiente» a través del Servicio de Auscultación, eran conscientes de ello. Una muestra de la preocupación por la reacción de los españoles y su deseo de conocer la «pulsión de las masas»6 se puede ver en los ricos antecedentes del Instituto de Opinión Pública y la trayectoria de éste. En todo caso, los instrumentos técnicos y, sobre todo, el marco político hacían muy difícil afirmar con criterios sólidos cuál es el pensamiento de la población respecto a sus ideas y respecto a las perspectivas de futuro. La guerra en este sentido, como es sabido, hace de terrible nivelador y parteaguas de recuerdos. Lo que parece muy claro es que hay una nítida ruptura entre el periodo de esperanzas en modelos utópicos y de transformación social y el tiempo de la larga posguerra española, en el que la supervivencia ahoga cualquier sueño político y social y hace que la propia transmisión de esos ideales se corte, y explique el perfil apolítico de tantas y tantas familias, unas porque son el producto directo de la dictadura, en su capacidad desmovilizadora tras 1945; otros, porque conscientemente buscaron proteger a sus hijos dejándoles en la mayor ignorancia política.
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3 Pere Ysàs se ha acercado de manera sugerente a esa evolución del conjunto del régimen en YSÀS, P.: Disidencia y subversión. La lucha del régimen franquista por su supervivencia, 1960-1975, Barcelona, Crítica, 2004 y en YSÀS, P.: «¿Una sociedad pasiva? Actitudes, activismo y conflictividad social en el franquismo tardío», Ayer 68 (2007), pp. 31-57.

4
El País, 5/8/03. Una visión anecdótica de la peculiar visita en OLANO, A. D.: La gran Vía se ríe, Madrid, VisionNet, 2010.
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   UNREDTRANSNACIONAL.LA«NETWORK»DEEXTREMADERECHA ENTREESPAÑAEITALIADESPUÉSDELASEGUNDAGUERRAMUNDIAL, 1945‐1968
 

  
 MatteoAntonioAlbaneseyPablodelHierro 

  

  


   Introducción



  El  12 de diciembre de 1969 una bomba estallaba dentro de la Banca Nazionale dell’Agricoltura de Milán dejando 16 muertos y decenas de heridos. Cincoaños más tarde, el 26 demayo de 1974, otra bomba hacía explosiónen las callesdeBresciaduranteunamanifestaciónantifascista,causando8muertosymás de40heridos.


  El  9 de mayo de 1976 un número indeterminado de pistoleros atacaron con armasdefuegoamiembrosdelPartidoCarlistaqueestabancelebrandounaromería en Montejurra (España). Los incidentes dejaron dos muertos y varios heridos. Unos meses más tarde, en la noche del 24 de enero de 1977, otro grupo de pistoleros irrumpió en el despacho de abogados laboralistas vinculados al sindicato Comisiones Obreras, sito en la madrileña calle de Atocha. Los sicarios dispararon indis‐ criminadamentealgrupoprovocando5muertosy4heridos.


  Todos estosatentadosfueronplaneadosyejecutadosporgruposterroristasde extremaderecha,unosgruposcuyopuntoencomúnresideenquepertenecíanauna redonetworkmásampliademovimientosfascistascuyasraícespuedenserrastreadas hasta la década de 1930. El objetivo de este artículo es precisamente mostrar cómo nacieron estas redes y cómo se desarrollaron en el contexto de la Guerra Fría y, un poco más tarde, en el del proceso de integración europea. Evidentemente, es imposibleanalizarenuntextocortounaredglobaldetalmagnitud.Esporelloqueel presente artículo se va a centrar exclusivamente en un anillo de esa cadena, concretamenteenlasrelacionesestablecidasentremovimientosneofascistasitalianos yespañoles.Aesterespecto,esimportanteaclararque,aunqueestecasodeestudio representaúnicamenteunapartepequeñadelared,setratadeunodesusanillosmás fuertes e importantes, hasta el punto de que su análisis nos ayuda a entender los mecanismosylasmanerasdetodalanetwork.


  A  fin de reconstruir esta parte de la red de manera satisfactoria, es necesario distinguir tres categorías de análisis que, aunque diferentes, se entrecruzan en todo momento durante nuestro estudio: personas individuales, organizaciones políticas y aparatos estatales. Con respecto a la primera categoría, la relación nacida durante la Guerra Civil española entre el «Corpo di Truppe Volontarie» (CTV) y los ejércitos franquistas, produjo una serie de vínculos personales fundamentales en los primeros pasosdelaformacióndelared.Comoseproponeevidenciarelpresenteartículo,enla base de estas relaciones estaba el compartir la dramática experiencia de la derrota sufrida durante la Segunda Guerra Mundial y una misma ideología, al menos en sus puntos principales.Respectoalasegundacategoría,esnecesariotenerencuenta que esaspersonasestabanmuyamenudoinvolucradasenorganizacionespolíticas.Deeste modo, las relaciones personales se volvieron inmediatamente políticas y, por consiguiente, activas y dinámicas, cambiando según los diferentes escenarios tanto nacionales como internacionales. Por último, la elección de la tercera categoría respondealaparticularorganizacióndelrégimendeFranco.Dehecho,resultaevidente que significados miembros de la extrema derecha española formaban parte del Gobiernonacional,locualimplicabaquelosneofascistasitalianossevieranobligadosa mantener relaciones con importantes sectores del régimen franquista. La activa participacióndelGobiernoespañolenlaredconstituyeotrarazónmásquerefrendala importanciadeesteanilloparaentendermejorelfuncionamientodetodalacadena.


  A pesardequeelnivelinternacionalescrucialparaanalizarestared,debemoshacer notar que la mayor parte de la literatura dedicada al estudio de los movimientos de extremaderechasiguesiendoadíadehoyeminentementeestado‐céntrica.Sinembargo, elpresenteartículopartedelabasedequeestosmovimientosnopuedenserentendidos adecuadamentesinosetieneencuentasudimensióntransnacional.Dadalaescasezde literatura especializada que haya adoptado un enfoque transnacional, este artículo está basado principalmente en fuentes primarias. De entre ellas, los documentos más importantes han sido hallados en los archivos nacionales tanto de Italia (los «Archivio Centrale dello Stato» tanto de Roma como de Cosenza, y el «Istituto Sturzo» extremadamente útil para comprender la relación entre el régimen franquista y la «DemocraziaCristiana»),comodeEspaña(ArchivoGeneraldelaAdministración,Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores y la Fundación Nacional Francisco Franco). La dimensión transnacional ha sido reforzada aún más si cabe gracias a los documentos encontrados en los archivos de Portugal (Archibo Naçional Portuguese de Torre do Tombo),Francia(MinistèredesAffairesEtrangères)ydelReinoUnido(NationalArchives). Estasfuentesdemuestranclaramentequeaúnquedaunaenormelaborporhacer.


  Finalmente, esnecesarioañadirunanotarespectoalusodelasfuentesjudiciales que constituyen otra de las principales bazas de este artículo. En particular, es importanteaclarardosaspectos.Enprimerlugar,quelosindiciosylaspruebasqueun historiador busca y usa durante su investigación son diferentes de losque buscan y usan los jueces y, o, abogados durante un juicio. En su búsqueda de razones para explicar ciertos eventos, los historiadores tratan de reconstruir un contexto más amplio, cosa que muypocas veces interesaa juecesy a abogados,más preocupados por demostrar sus tesis a base de «teoremas». Y en segundo lugar, debido a la particularnaturalezadeestetipodefuentes,elhistoriadordebeusarlasconextremo cuidado.Esporelloquelapresenteinvestigaciónsolamenteharáusodedocumentos judiciales que tengan su corroboración en otras bases documentales. Esta elección está motivada por el hecho deque un juicio es una batalla dialéctica en la que las distintas partes intentan demostrar sus propias hipótesis. En este contexto, el cruzar estasfuentesconotrasdedistintanaturalezacontribuyeadiferenciarlainformación deloqueacabasiendopuraargumentacióndialéctica1.


  En resumidascuentas,laspáginassiguientesseproponenabordarlasrelaciones establecidasentremovimientosdeextremaderechaespañoleseitalianosentre1945 y1968enunintentoporentenderunimportanteanillodentrodeunaredglobalde organizacionesterroristasyneofascistas.


   


  
1945‐56Laconsolidacióndelaredfascistadespuésdelasegundaguerramundial


  DelMIFFalosFAR.LareddeextremaderechadespuésdelfinaldelaSegundaGuerra Mundial.

  Contrariamente aloquesepodríapensar,elfinaldelaSegundaGuerraMundial no trajo consigo la desaparición de los contactos entre extrema derecha española e italiana.Yello,apesardeladifícilsituaciónenlaqueseencontrabanlosdospaísesen elveranode1945.Porunlado,elnuevogobiernoitalianoteníapordelanteladifícil misióndereconstruirelpaís,reintegrándolodentrodelsistemainternacional.Espor ello, que la mayor parte de los esfuerzos del gobierno de concentración nacional estuvieron encaminados a borrar el pasado fascista, tratando de convencer a la comunidadinternacionaldequeelpuebloitalianonohabíasidorealmenteelcausante delconflictobélico2.Porelotrolado,lasituacióndeEspañanoeramuchomejor.La victoriadelosaliadosdejabaalrégimendeFrancocomoelúltimoreductofascistaen Europa, un anacronismo que debía desaparecer lo antes posible. Enfrentados a esta difícil situación, las autoridades españolas trataron de acelerar el proceso de distanciamiento del Eje, un proceso que ya había comenzado muy lentamente en septiembre de 1942 con la sustitución de Serrano Suñer como Ministro de Asuntos Exteriores3. Es en este contexto de separación con respecto al fascismo en el que debemosencuadrarladecisióntomadaporelGobiernoespañoldecerraroficialmente lasoficinasdelServicioExteriordeFalangeenRoma4.Caberecordarqueestasoficinas habían jugado un papel muy importante durante los primeros años de la Segunda GuerraMundialcomonexoentreelementosdeextremaderechadelosdospaíses5.


  


  
1ALBANESE, M.: Storia Di Una Sconfitta: Le Brigate Rosse E La Gauche Prolétarienne Di Fronte Alla Globalizzazione,Florencia,EuropeanUniversityInstitute,2011.


  Sin  embargo, y a pesar de la difícil situación, la extrema derecha española e italiana logró mantener los contactos, poniendo en pie una red bastante sólida con sorprendenterapidez.Dentrodeestoscontactos,debemosmencionarcuatroactores que destacan por su relevancia en el plano bilateral: los antiguos miembros de la RepúblicaSocialItaliana(RSI)quedecidieronpermanecerenEspañadespuésde1945, elMovimentoItalianoFedeeFamiglia(MIFF),losFascid’AzioneRivoluzionaria(FAR)y, porúltimo,elUomoQualunque.


  


  
2FOCARDI,F.yKLINKHAMMER,L.:«Ladifficiletransizione:l’Italiaeilpesodelpassato»enROMERO,F.y VARSORI,A.(eds.):Nazione,Interdipendenza,Intregrazione:LeRelazioniInternazionalidell’Italia,1917‐ 1989,Roma,Carocci,2005,pp.113‐29.


  
3RIQUER,B.:LaDictaduraDeFranco,Barcelona,Crítica/MarcialPons,2010,SAZ,I.:Fascismoyfranquismo, Valencia,PublicacionesUniversitatdeValencia,2004.


  
4Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores (AMAE): R. 1.276, Exp. 2. Telegrama del Embajador españolenRoma,JoséAntoniodeSangróniz,aLequerica,29‐5‐45.


  
5CAROTENUTO, G.: Franco e Mussolini, Milán, Sperling & Kupfer, 2005; GUDERZO, M.: Madrid e l’arte delladiplomazia:l’incognitaspagnolanellaSecondaGuerraMondiale,Firenze,Manent,1995;TUSELL,X. yGARCÍAY QUEIPODELLANO,G.:FrancoyMussolini: Lapolíticaespañoladurante lasegundaguerra mundial,Barcelona,Planeta,1985.


  La primeraopcióneralamásfácilylógicapuestoquenumerososmiembrosdela RSI,fielesalacausamussoliniana,habíandecididopermanecerenEspañaaltérmino delaguerra.Aunquemuchosdeellosoptaronporabandonartodaactividadpolítica, hubounaminoríaquesiguiódefendiendolosidealesfascistasdeunamanerabastante activa. Dentro de este grupo, destaca la figura de Arturo degli Agostini que acabaría por convertirse en el primer delegado oficial del MSI fuera de Italia6. Este grupo de exiliados italianos en España iba a tener una gran importancia dentro de la red hispano‐italianapuestoquecasitodassusactividadespasaríanporellosdeunauotra manera.Aestegruposeuniríarápidamenteotroformadoporantiguosfascistasque habíansidoarrestadosporlasautoridadesaliadasdurantelaguerra,peroquefueron siendo liberados poco a poco durante los años posteriores al fin de las hostilidades. Muchas de estas personas no contemplaban la opción de permanecer o regresar a Italia, y por ello buscaban alternativas. Obviamente, la España de Franco aparecía comounadelasmásatractivas.


  Dentro  de este conjunto, destaca la figura de Gastone Gambara. Militar de carrera, Gambara se destacó durante la intervención italiana a favor del bando de Franco en la Guerra Civil Española donde consiguió el ascenso a General de brigada. También participó en la Segunda Guerra Mundial donde luchó en las filas tanto de Italia como de la RSI. Finalmente, fue capturado por los aliados e internado en un campo de concentración. Sin embargo, su estancia en la cárcel fue muy breve quedando pronto liberado. Los buenos contactos que había forjado con las autoridades franquistas durante la guerra civil le sirvieron para obtener refugio en Madriddondeseinstalóconbastantescomodidades.Desdeestaprivilegiadaposición, Gambaraseconvirtiónosóloenunapiezaclavedentrodelaredfascista,sinotambién enunintermediarioprivilegiadoentreelGobiernoitalianoyelrégimendeFranco7.


  Un segundoactorrelevanteenestosprimerosmomentosdespuésdelaSegunda Guerra Mundial fue el MIFF. Fundado por la Princesa Maria Pignatelli como organización asistencial para antiguos fascistas en apuros, el movimiento se acabó convirtiendoenunimportanteeslabóndelared,graciasalosvaliososcontactosdela Pignatelli. Estos no se limitaban al nuevo Gobierno italiano, sino que incluían a importantes autoridades aliadas (entre ellos, gente de la OSS), miembros de la jerarquía católica, y representantes de la extrema derecha de todo el mundo. De hecho, un análisis detallado de la sección exterior del archivo del MIFF nos permite comprobarqueentre1945y1950laorganizaciónestableciócontactosconelementos de países tan variopintos como Alemania, Suecia, Estados Unidos, Brasil o Argentina. Obviamente España no podía ser una excepción, y la Pignatelli logró establecer una sección del movimiento (dirigida por Linda Berardi) y entablar contactos con, entre otros, Arturo degli Agostini, Pilar Primo de Rivera o Mercedes Carré – siendo estas últimas importantes elementos de la sección femenina de Falange8. A pesar de su importancia en la consolidación de la red, su actividad en España se limitó a la recaudación de fondos para la asistencia de conocidos fascistas (entre ellos, algunos miembrosdelafamiliaPetacciquehabíanlogradohuiraEspaña)ylaorganizaciónde viajesdeintercambioentrejóvenesitalianasyespañolas9.


  


  
6ArchivioCentraledelloStatodiCosenza(ACSC).FondoMIFF.Carpeta38,fascículo20.


  
7DELHIERRO, P.:BeyondBilateralism:Spanish‐Italian RelationsandtheInfluenceoftheMajor Powers,


   1943‐1957,Florencia,EuropeanUniversityInstitute,2011,p.246.


  El  tercer actor de relevancia fueron los FAR que representan, según Giuseppe Parlato, «el momento político clandestino más significativo del neofascismo»10. La organización,lideradapor“Pino”Romualdi,seencargódeaglutinaralosfascistasmás ilustresdelaRSIqueaúnquedabanenlibertadenItalia,yestabacompuestaporun directorio político y un brazo armado, formado a su vez por grupos de acción de diversos orígenes. De entre los miembros de esta organización cabe destacar los nombresdePinoRauti,quienañosmástardefundaríaOrdineNuevoyjugaríaunpapel muy importante dentro de la red neofascista, y Luciano Lucci Chiarissi. Mención especialmereceesteúltimoporsusimportantescontactosconEspaña.Unodeellos era Leo Negrelli, periodista de Il Giornale d’Italia muy cercano a la colonia fascista residenteenEspaña,conelquemanteníaunacuriosarelaciónepistolar11.


  Finalmente,  el cuarto actor que debemos destacar es el Uomo Qualunque. En efecto, el partido creado por Guglielmo Giannini, conocido periodista, jugó un papel relevante en la vida política italiana durante los meses que siguieron al final de la


  


  
8ACSC.FondoMIFF.Carpeta38.España.


  
9Ibidem.


  
10PARLATO, G.: Fascisti Senza Mussolini: Le Origini Del Neofascismo in Italia, 1943‐1948, Bologna, Il mulino,2006,p.234.


  
11ArchivioCentraledelloStato(ACS).FondoGiorgioPini.ProcesojudicialalosFAR.


  Segunda GuerraMundial,nutriéndosedeexfascistas,fascistasproscritosy,engeneral, todas aquellas personas descontentas por la nueva situación creada con el nuevo régimen. Durante este periodo las autoridades españolas vieron al Uomo Qualunque con mucha simpatía e incluso como una verdadera alternativa de poder a la Democracia Cristiana12. Y es que, aunque los democristianos seguían siendo los interlocutores principales con el régimen de Franco, las autoridades españolas no querían perder de vista otras alternativas políticas que seguramente habrían contribuidoamejorarlasrelacionesbilaterales13.
 

  


  Uncanalprivilegiado.ElnacimientodelMSIyloscontactosconelrégimendeFranco

  Sin  embargo, todo este panorama cambió de manera drástica en diciembre de 1946 con el nacimiento del Movimento Sociale Italiano (MSI), el partido ideado por PinoRomualdiyqueibaaaglutinaracasitodalaextremaderechaitalianadurantecasi diezaños.Aunqueesimposibleanalizaraquílosdetallesdelacreaciónyevolucióndel MSIdurantesusprimerosaños,síqueesnecesarioexplicarquelosbuenosresultados obtenidosporel«partitodellafiamma»durantelasprimeraseleccionesconvencieron a las autoridades españolas de la necesidad de entablar buenas relaciones con él. Obviamente, esta percepción era compartida por los líderes del MSI quienes se apresuraron a organizar una oficina en Madrid que quedó al cargo de Arturo degli Agostini y que contó con el apoyo de los fascistas más prominentes residentes en Madrid.Porunlado,elMSImirabaalrégimendeFrancocomoaunposiblereferente político, y por otro, mucho más pragmático, como una fuente de ingresos para financiarsuscampañaspropagandísticasyelectorales14.


  De  esta manera, se creó rápidamente un mecanismo que iba a regular los contactos entre el MSI y el régimen franquista durante más de dos décadas. Por un lado, los dirigentes del MSI iban a realizar viajes periódicos a España con un doble motivo: informar de la situación de la política italiana, cada vez más difícil debido a presenciadelPCIylatibiapolíticadelaDC,ysolicitarapoyofinancieroparaelpartido


  que  era presentado a ojos de los españoles como el único capaz de oponerse a la 


  12 AMAE:R.2.042Exp.8‐11.InformacionessobrepolíticainteriordeItalia,1946‐49.


  
13DELHIERRO:op.cit.


  
14NELLO, P.:Ilpartitodellafiamma:ladestrainItaliadalMSIadAN,Pisa,Istitutieditorialiepoligrafici internazionali,1998;PARLATO,G.:op.cit.


  expansión  del comunismo en Italia. A cambio, el MSI se comprometía a defender la causa española dentro del Parlamento italiano y a utilizar toda su maquinaria propagandísticaparamejorarlaimagendelrégimendeFrancoaojosdelositalianos. Personaje clave en este mecanismo durante los primeros años fue Filippo Anfuso, antiguoembajadordelaRSIenBerlínyahoraaltocargodelMSI.Aunquenosepuede descartar que las ayudas económicas se dieran antes, los documentos españoles nos muestran cómo Anfuso fue la primera persona encargada de distribuir ayudas económicas españolas dentro del partido. En concreto se trataba de 2.738.000 liras queteníanquefinanciarunacampañaafavordelrégimenfranquistaduranteelaño 195115.


  Un  año más tarde, Anfuso volvía a España, esta vez acompañado de Arturo Michelini, nuevo líder del MSI, para pedir más financiación con motivo de las elecciones administrativas en Italia. El viaje por parte española fue organizado conjuntamente por el Ministerio de Asuntos Exteriores y la Embajada en el Quirinal, que se convertían así en partes activas de la red de extrema derecha hispano‐ italiana16.Deestamaneraquedarefrendadaunadelashipótesisqueplanteabamosen laintroducción,queveíaenlaparticipacióndelgobiernoespañolunelementonuevoy enriquecedordentrodelestudiodelanetwork.


  Estos  viajes se irían repitiendo de forma periódica aunque sus protagonistas fueroncambiandoencadaocasión.AAnfusoyaMichelinisefueronañadiendootras personalidadesdelMSIcomoFranzTurchi,EzioMariaGrayoRobertoMieville.Enla mayoríadeloscasos,estoslograbanreunirseconlaspersonalidadesmásimportantes delrégimen,incluyendoaCarreroBlancoyalmismísimoFranco;aunquesuscontactos nosequedabanallí.Tambiénestablecieronrelacionesconimportantesmiembrosde laFalangecomoloshermanosFernándezCuestaoJoséAntonioGirón17.
 El resultado de esta interacción fue que el MSI quedó durante casi una década como un interlocutor privilegiado y pieza clave dentro de la red neofascista italo‐ 

  


  
15AMAE:R.2.717Exp.15‐16.TelegramasentreMadridyRoma,1951.


  
16AMAE:R.3.154,Exp.11‐12.TelegramadeSangrónizaArtajo,20‐4‐52yrespuestadeCarreroBlanco,


   21‐4‐52.


  
17AMAE: R. 4.512, Exp. 51. Carta de Navasqüés a Artajo, 4‐2‐57. Fundación Nacional Francisco Franco (FNFF). Doc. Nº 28. Pro‐Memoria entregado por Franz Turchi, 23‐12‐60. Archivo General de la Administración (AGA). Fondo del Movimiento Nacional. Servicio Exterior. AGA 51/19051. Visita de RobertoMievilleaEspaña,diciembre,1949.


  española.  Un buen ejemplo de esto fue el viaje a Roma de un grupo de estudiantes falangistas que fueron recibidos «a bombo y platillo» por los más importantes representantes del partido de la llama, entre ellos Roberto Mieville, Ernesto Massi y GiorgioAlmirante18.


  Sin  embargo, la preponderancia del MSI dentro de la red neofascista no iba a durarmucho.Lapropiacrisisinternadelpartidoquellevóasuescisiónen1956(dela que saldría Ordine Nuovo), junto con el fracaso del experimento Tambroni en 1960, convencióalasautoridadesespañolasdequeelpartidodelallamaeraunaliadocon muchaslimitaciones.Aunqueloscontactosnuncaseperdierondeltodo,einclusose siguiófinanciandoalpartidoenmomentospuntuales,elGobiernoespañolcomenzóa sondearymantenercontactosconotrosgruposaúnmásradicalesqueelpropioMSI.. Esta orientación, como veremos en el parágrafo siguiente, quedó confirmada a principios de los sesenta en el contexto de la política de apertura a la izquierda adoptada por los democristianos. En efecto, la participación del Partido Socialista Italiano (PSI) en el Gobierno dificultaba las relaciones bilaterales y obligaba a las autoridades españolas a buscar alternativas más radicales. Comenzaba una nueva etapaparalaredhispano‐italianadeextremaderecha.


  


  
Del «nacimiento» de las nuevas organizaciones de extrema derecha a las primeras accionesviolentas,1960‐1968


  Una paradojacaracterizaeldesarrolloyexpansióndelaredneo‐fascistadurante el periodo 1960‐1968. Después de todo, ¿por qué a principios de la década de los sesenta,cuandoelescenariopolíticonacionaltantoenItaliacomoenEspañaparecía moverseennuevasdirecciones,conlaconsolidacióndelOpusDeidentrodelrégimen deFrancoylaexclusióndelMSIdecualquierGobiernoenRoma,elGobiernoespañol decidiómantenerrelacionescongruposradicalesdeextremaderecha?


  Encontrar  respuesta aeste interrogante requiere un análisis profundo tanto de losnuevosgruposdeextremaderechanacidosduranteesteperiodo,comodelstatus delasrelacionesentreelGobiernoespañolylaDemocraciaCristiana.


  

  


  
18NoticiarecogidaenelperiódicodeextremaderechaAssodiBastoni,12‐1‐49.



  En primerlugar,laexplicaciónsefundamentaenlaspropiascaracterísticasdelos nuevosgruposdeextremaderecha–lamaneraenquesedesarrollanymultiplicanen función de los cambios generacionales – y la subsiguiente evolución de la red. Los viejos militantes educaban a los más jóvenes, mientras que estos últimos, aunque seguían respetando las «viejas costumbres», buscaban una identidad propia a través delaadopcióndenuevosmétodos,modelosdeorganización,einclusocreencias.Ese era el tipo de vínculo que las diferentes generaciones de fascistas establecieron y consolidaronenEspañaeItaliaafinalesdeladécadadeloscincuenta.


  En  segundo lugar, aunque igualmente importante, la persistencia del Gobierno español por mantener y ampliar la red hacia los grupos más radicales de la extrema derecha italiana se explica por la evolución de las relaciones bilaterales, muy condicionadas por la política de apertura a la izquierda adoptada por la DC. En este sentido, fue el deterioro de las relaciones del nuevo Gobierno de los «tecnócratas» españoles como consecuencia de la remodelación de 1959 con la Democracia Cristiana, junto con la exclusión definitiva del MSI como posible socio de Gobierno italiano, la que obligó a las autoridades en Madrida tomar en consideración otras opciones más radicales dentro del espectro de la extrema derecha. A ello hay que añadirlosimportantescambiosenelescenariointernacionalconlanuevaetapadela Guerra Fría tras la administración Kennedy, y el pleno desarrollo del proceso de integración europea, acontecimientos que tuvieron un enorme impacto en la nueva configuracióndelaextremaderechatantoenEspañacomoenItalia.


  Estos  argumentos, mutuamente interdependientes, contribuyen a explicar el paradójico comportamiento del Gobierno español y el políticamente prolífico ambientefascistadelperiodo1960‐1968quefuetestigodelaumentodelnúmerode organizacionesydemilitantes,asícomodelaradicalidaddesudiscursopolítico.
 

  


  Generaciones

  Como  hemos visto en páginas anteriores, las relaciones institucionales entre el régimen español y los fascistas italianos eran un hecho. Sin embargo, la red tenía muchas caras y la forma institucional era solamente una de ellas. Como veremos a continuación,nosóloseguíanexistiendoloscanalesdecomunicaciónoficialesentreel MSIyelrégimendeFranco,sinoquetambiénhabíaunadensareddecontactostanto personales19, como políticos20, que también tenían una gran relevancia puesto que configuraban la red fascista tanto de arriba abajo como de abajo arriba. Explorar los canales de esta relación nos lleva a conclusiones adicionales centradas en los intercambios de conocimiento y en el cambio generacional en el interior de estas organizaciones.AellohayqueañadirlafragmentaciónquetuvolugardentrodelMSI después del año 1956 y que tuvo como principal consecuencia no sólo el declive del partido sino proliferación de grupúsculos con la subsiguiente alteración del juego de alianzasdentrodelaextremaderecha.Almismotiempo,esnecesarioserconsciente de la existencia de lazos familiares y afectivos al interno de estos diferentes grupos, condición que creaba dinámicas particulares. Este contexto político tan complejo, acompañado por el descontento social internacional y los acontecimientos en el continente europeo culminaron con la multiplicación de movimientos juveniles que acabaronporreforzarestaredneofascista.


  Un ejemplodeestacomplejidadgeneracionalloencontramosenundocumento italiano datado en 1957. Este se refiere a la Gioventù Mediterranea, un grupo establecido por Giulio Maceratini y Gino Ragno – que más tarde se convertirían en miembrosdeOrdineNuevo.Hayquenotarquesegúnlosarchivosespañoles,Gioventù Mediterranea era una de las organizaciones con las cuales el Gobierno español mantenía contactos oficiales y regulares21. Se trataba de una organización juvenil cercana a las posiciones políticas de Giorgio Almirante, que en ese momento representaba la corriente minoritaria dentro del partido, aunque mayoritaria dentro de los jóvenes del partido22. Por otro lado, no es una coincidencia que las oficinas centralesdeestaorganizaciónjuvenilseencontrasenenelmismoedificioqueIlSecolo d'Italia–elperiódicooficialdelMSIquesinembargoseencontrabacontroladoporla


  fracción  más favorable a Almirante. Teniendo en cuenta todos estos elementos, es 


  
19ACS, Ministerio del Interior (M.I.), DCPP 1944‐1986, carpeta 57, 26‐11‐57. En este documento podemosleerlacortahistoriadelafamiliaRossidePadova.ElpadrefueunvoluntarioenlaGuerraCivil española por el bando nacional y en 1956 se convirtió en secretario general de una rama de la AsociacióndeExcombatientesparalaRSI.SuhijoeraunmilitantedelMSImuypróximoaOrdineNuovo.
20ACS,ibidem,Enestacarpetapodemosencontraralgunosartículosdediferentesperiódicosenlosque sehacereferenciaalaredneo‐fascista.PorejemploIlGiornodeldía20denoviembrede1963publicaba unlargoartículosobreunmeetingpublicoorganizadoporelMSIenRomajuntoconalgunoselementos deFalange.


  
21AGA,ArchivoGeneraldeAdministracion51‐20956‐008.SobrePublicacionesdeItalia. 22ACS,M.I.DCCP,1944‐1986,28‐3‐57.


  posible dibujarelsiguienteesquema:unaminoríadentrodelMSImanteníaestrechos lazos con una organización juvenil relativamente independiente con respecto al partidoque,asuvez,yahabíaestablecidolazosdemaneraoficialconelrégimende Franco.


  Aparentemente,  la nueva generación en Italia estaba tratando de entrar en escenayparticipardirectamenteenunaluchainternadelMSIsobrelaconvenienciao no de adoptar posiciones más extremistas. De hecho, tres años más tarde, justo despuésdelcongresode1960delMSI,algunosmilitantesdelaGioventùMediterranea abandonaríanelpartidoalavezquetrasladabanlasedecentraldelaorganizacióna otro lugar. La organización juvenil se establecería en los locales de la Federación de ExcombatientesporlaRSI23.NohayqueolvidarquemuchosmilitantesdelaRepública de Salò habían tomado parte en la Guerra Civil española en el bando nacional;24 algunos,comosulíder,JunioValerioBorghesemanteníanimportantesconexionesno sóloconelrégimen deFrancosino conalgunosnazisquehabíanlogradoescaparde AlemaniaparaestablecerseenEspaña–losejemplosmásnotablesseríanlosdeLeon DegüelleyOttoSkorzeny.Cuandoendiciembrede1970Borghesefueacusadodeser el autor intelectual del reciente golpe de estado en Italia, su reacción fue la de abandonar el país y refugiarse en Madrid, en la casa que Skorzeny tenía en la calle GranVía.Asípueselesquemaqueproporcionábamosantesseactualizaaprincipiosde la década de los sesenta: la Gioventù Mediterranea se aparta de la protección de un partido político, el MSI, para acercarse a una asociación más radical si cabe, la AsociacióndeExcombatientesdelaRSI.OtrodatoatenerencuentaesqueGioventù Mediterranea no era el único grupo de extrema derecha presente en ese edificio ya que Avanguardia Nazionale, liderado por Stefano delle Chiaie también había establecidosuscuartelesallíjustodespuésdesuescisióndeOrdineNuovo25.


  El iniciodeladécadadelossesentatrajonuevoscambiosenlaredneofascista. SegúnPieroIgnazi,el MSIperdió suhegemoníadentrodeladerechaitaliana.Espor elloqueelambientepolíticoadquierenuevascaracterísticas.Dehecho,Ignazipropone tres categorías diferentes de movimientos que pueden ser usados para comprender mejorlosgruposdeextremaderechaenItalia.Estossonlossiguientes:movimientos que contemplaban la posibilidad de un golpe de estado como el de Borghese; los grupos de contramovilización tales como la «maggioranza silenciosa»; y los movimientos radicales orientados hacia la revolución popular conservadora (por ejemplo Ordine Nuovo o Avanguardia Nazionale)26. Esta clasificación nos parece bastanteadecuadaparaeltemaqueestamostratandopuestoqueexplicalasrazones que llevaron al florecimiento de grupos de extrema derecha durante la década. Sin embargo, lo que resulta un tanto menos adecuado es la descripción que hace de las diferencias culturales y los acuerdos estratégicos tomados por estos grupos. El caso que acabamos de describir proporciona conclusiones diferentes puesto que los tres grupos, aunque formaban parte de distintas categorías de análisis, acabaron trabajandoenlamismalocalizaciónypasandojuntoslasmismasexperienciasdiarias de militantes. Sorprende también el hecho de que los vínculos con el MSI siguieran siendobastantefuertesapesardelasdiferenciasideológicasydeldeclivedelpartido de la llama. La explicación a este fenómeno la podemos encontrar de nuevo en la importancia de las cuestiones generacionales. Un ejemplo de esto sería la figura de AdrianoRomualdi,hijodePino(Giuseppe)Romualdi,unodelosfundadoresdelMSIy exvicesecretariodelpartidofascistadurantelaRepúblicadeSalò27.Inclusodentrode loschoquesgeneracionalesquetuvieronlugardurantelossesentaportodaEuropay que afectaron a diferentes ideologías, resulta bastante difícil imaginar la ausenciade contactoentreunpadreyunhijo,ambosinvolucradosenpolíticayconunaideología bastante similar al fin y al cabo. Además, el conocimiento y la mitología de los excombatientes en la guerra civil española y el de aquellos que años más tarde lucharonporlaRSI,eratransmitidomuyamenudoalasnuevasgeneraciones.Espor elloqueestas,apesardesuactitudcrítica,acababanformandopartesuigenerisdela generaciónquesus«padres»habíancreadoafinalesdeladécadadeloscuarenta.


  


  
23Ibidem.


  
24DELHIERRO,P.:op.cit.


  
25ACS,M.I.DCCP,1944‐1986,28‐3‐57.


  El  activismo de los jóvenes militantes de extrema derecha es, en efecto, muy notable durante toda la década de los sesenta. Además, en 1965 se funda una nueva organización:IlComitatoitalianiperl'Occidente.Dentrodeestaorganizaciónsepodían encontrar personajes como Stefano delle Chiaie, Pino Rauti, Nicola Romeo (diputado


  


  
26IGNAZI,P.:ExtremeRightPartiesinWesternEurope,Oxford,OxfordUniversityPress,2003.


  
27PARLATO,G.:op.cit.


  nacional porelMSI)oPierFrancescoNistri(quien,entreotrascosas,eraPresidentedela AsociacióndeExcombatientesdela RSIyexvoluntariodurantela guerra civilespañola con el bando nacional), Sforza Ruspoli o Piera Gatteschi (responsable de las organizaciones agrarias y secciones femeninas del MSI), todos ellos famosos por su activismo dentrodelneofascismo.El primerdebatepúblico organizado poreste grupo fuemoderadoporPinoRomualdiquien,comorecordaremos,fueunodelosfundadores delMSI28.HayqueaclararqueRomualdiacababadeserexcluidodeladirecciónnacional delMSIlocualindicaqueprobablementeenesosmomentosestabatratandodecrear una esfera de influencia propia dentro del neofascismo, una esfera que le permitiría recuperarunrolrelevantedentrodesupartido.


  La pertenenciaaIlComitatoitalianiperl'Occidentedetodosestosactivistasneo‐ fascistas que antes formaban parte de otros grupos confirma una vez más que la extremaderechadebeserestudiadacomounaúnicaorganizaciónenformadered.El estudiodeestaredresultaparticularmentecomplicadodebidoalaactitudadoptadapor estos grupos que tendían a crear nuevas «etiquetas» muy a menudo. Es el caso de la AssociazioneItalianaamicidellaSpagna.Estaorganizaciónfuecreadaentornoal1964, justodespuésdelviajequePinoRautirealizóaPortugal.EnelarchivonacionaldeTorre doTombosepuedeencontrarundocumentoconlosdetallesacercadeesteviajeenel que Rauti planeaba encontrarse con el mismísimo Oliveira Salazar. El objetivo del encuentrohabríasidoexplicaraldictadorportuguéselplanparaestablecerenItaliaun grupocuyaprincipalfinalidadseríalaluchacontralapropagandacomunistacríticacon Portugalysurégimen.Eldocumentoestádatadoenfebrerode196429.Loqueresulta crucial de este documento es el hecho de que Rauti quisiera encontrarse con Salazar para que este facilitara apoyo institucional, y por tanto oficial, y económico a Ordine Nuovo para crear una asociación de amistad entre Italia y Portugal. No hemos encontrado pruebas que certifiquen que el encuentro finalmente tuvo lugar. Lo que sí sabemos, a través de otro documento encontrado en los archivos italianos, es que durante una manifestación celebrada en 1963 en Roma, Ordine Nuovo usó volantines producidos en Portugal y llevados clandestinamente a Italia. Los pasquines fueron distribuidos por un grupo llamado Associazione Italo‐Iberica. Este grupo, como Rauti


  


  
28ACS,QuesturadeRoma,5‐6‐65.


  
29ArchivoNationaldeTorredoTombo,AOS/CO/NE‐30A.


  escribió  en una carta a Salazar, era de una organización fantasma a través de la cual Ordine Nuovo organizaba algunas de sus actividades. El grupo no sólo estaba representadoenRoma,sinoqueteníaalmenosotrasedeenVeneciaquecontabaconla militancia,entreotros,deCarloMariaMaggi,unodelosqueseríanacusadosañosmás tardedehaberparticipadoenlamasacredePiazzaFontana.


  Otra deestasnumerosasorganizacioneseraladenominadaAssociazioneitaliana amici della Spagna la cual tenía relaciones políticas con las autoridades españolas a travésdelCónsulespañolenSicilia.TambiénenSiciliaseencontrabaelCentroStudioper l'EconomiaOrganica,unaorganizaciónmuyactivaque,segúnlapolicíaitalianamantenía contactos con la revista francesa de orientación nazi Europe Action, con el Centro DoctrinalJoséAntonio,muycercanoalaFalange,yconlaportuguesaJovemEuropa.


  Esta  explosión de movimientos juveniles de extrema derecha no era un fenómeno exclusivamente radicado en Italia, sino transnacional y transgeneracional. Esta aparición de una nueva generación militante de extrema derecha debe ser caracterizada como uno de los aspectos salientes del escenario político en Europa occidental durante la década de los sesenta. Militantes jóvenes que no habían participado en la guerra pero que habían crecido escuchando las historias sobre la valentía y coraje de sus padres. Al mismo tiempo, ellos querían encontrar su propio camino hacia la revolución. Criticaban a las generaciones precedentes y trataban de encontrarunavisióndelaideologíafascistamásacordeconelmundoenelquevivían. Aesterespecto,laideadeunaluchapolíticaaniveleuropeofueunodelosprincipales puntos que acompañaron a estas nuevas generaciones, especialmente en el nuevo contextodeGuerraFría.


  



   Laidentidadeuropeaylaluchacontraelcomunismo


  Como sehaexplicadoenlaspáginasanteriores,elanálisisdelasrelacionesentre organizaciones neofascistas españolas e italianas nos presenta una imagen muy articulada que aclara perfectamente cómo se tejió la red a partir del final de la Segunda Guerra Mundial. Sin embargo, para completar esta imagen es necesario profundizarenelcontextointernacional.Enestesentido,larecuperacióndelconcepto deEuropa‐naciónprovocaimportantescambiosenestosnuevosgruposqueempiezan a replantearse sus prioridades políticas, a realizar una lectura diferente del orden internacional,einclusoaconcebiruncambioprofundoensuideología.


  La ideadeEuropacomoconjuntoquedebeconvertirseenunanaciónnoeraen absoluto nueva dentro de la extrema derecha. Ya Hitler en algunos de sus discursos había descrito al viejo continente como un espacio político, económico, y racial diferente tanto del capitalista como del comunista. A principios de la década de los sesenta el mito de la derrota a manos de la Unión Soviética y de Estados Unidos resurgióentrelosmilitantesmásjóvenesdentrodelaextremaderechaquenohabía luchadoenlaguerra.AestoesnecesarioañadirlainfluenciaejercidaporJulioEvola dentrodelneofascismo.Consusenseñanzasespirituales,Evolaatrajoaunapartemuy significativa de los militantes de Ordine Nuovo y otros grupos similares para que abrazaransudoctrina,unadoctrinaquerechazabalamodernidadcomoproductodela Revolución Francesa. Según Evola, la nación no era lo verdaderamente importante, sino la comunidad. En esa comunidad el concepto de nacionalidad dejaba de ser un punto crucial, siendo sustituido por el concepto de tradición. Estas concepciones fueronfusionadasconlasclásicasdelfascismocomohonorylealtad.Ensusestudios Evola mezclaba fascismo, nazismo y filosofía oriental, dando lugar a una teoría que fascinóalasgeneracionesmásjóvenesenbuscadeunnuevomodeloensurebelión generacionalypolíticacontrasuspadres.


  Siguiendo  estas ideas, los militantes de extrema derecha muy pronto tuvieron que afrontar una difícil cuestión: ellos querían ser una alternativa al capitalismo y al socialismo pero, al mismo tiempo, vivían en un país como Italia donde operaba el partido comunista más importante de todos los países occidentales. ¿Acaso debían trabajar conjuntamente con los Estados Unidos en nombre del anticomunismo? ¿O debíanpermanecerextrañosaesaluchaqueamuchossonabacomounaguerraajena entredosenemigosacérrimos?


  A  este respecto es posible encontrar ejemplos de organizaciones e individuos muy diferentes unos de otros como la Alleanza Cattolica Tradizionalista o Franco Freda. La primera se trataba de un grupo perteneciente a la sección juvenil del MSI perodentrodelacualpodíamosencontraraGuidoGiannettini–unfuturoperiodistay espía a las órdenes del servicio militar de contraespionaje. Sospechoso de haber participado en el atentado de Piazza Fontana, Giannettini fue ayudado a huir al extranjeroporlospropiosserviciosdeinteligencia.En1961Giannettinifuearrestado junto con Pierre Lagaillarde, uno de los fundadores de la OAS30. A principios de los sesenta, Guido Giannettini trabajó como periodista en diferentes periódicos, incluyendo L’Italiano, publicación que editaba Pino Romualdi. Tomando esto como ejemplo, es posible comprender cuál era la posición de Giannettini sobre la colaboraciónconlosEstadosUnidosensuluchacontraelcomunismo.


  Respecto  al segundo ejemplo, Franco Freda fundó una editorial llamada AR. CercanoaOrdineNuovo,Fredaescribióunlibroqueleconvirtióenunodelospuntos dereferenciamásimportantesdelosgruposneonazisenItalia:Ladisintegrazionedel sistema.Enestelibro,publicadoenelaño1969(aunquealgunaspartesyasehabían hechopúblicasdesdemediadosdelossesenta),Fredateorizabasobrelaalianzaentre grupos de extrema derecha y de extrema izquierda en nombre del interés común, representado en estecasopor la destrucción del sistema burgués. Según este autor, aunquelosdosmovimientoseranmuydiferentes,podíanencontrarpuntosencomún y maneras de colaborar especialmente a través del intercambio de información o de militantes.


  Todo  ello evidencia una vez más la importancia de la red que vio cómo las organizaciones que propugnaban una identidad europea crecían tanto en número comoenimportanciaapartirde1963.Elnacimientodeestetipodemovimientosfue seguidocongraninterésporlasautoridadestantoespañolascomoitalianas.Enelcaso español,estosgruposestabanintegradosporpersonascercanasalrégimenconelque mantenían, la mayoría de las veces, estrecho contacto. Sin embargo, resultaba necesario seguir a estas organizaciones que estaban tratando de actualizar las tradicionesdefascismotantoespañolcomoitalianoatravésdelaintroduccióndeeste nuevoconceptodeEuropanación.


  Un buenejemplodeestosintentos,loconstituyeelencuentroorganizadoporel MSI en 1966 en el que se intentó juntar a un gran número de organizaciones de extrema derecha de toda Europa. No hay duda de que el proceso de unificación europeaquehabíacomenzadodiezañosantes,estabaafectandoatodoelpanorama político europeo, incluyendo a los grupos de extrema derecha. Sin embargo, este


  


  
30MONZAT,R.:Enquêtessurladroiteextrême,Paris,LeMonde‐éditions,1992,p.91.Monzatcitaasuvez aDUPRAT,F.:L’AscensionduMSI,Paris,EditionlesSeptCouleurs,Paris,1972.
 aspecto está aún por estudiar, por lo que desde aquí queremos recomendarlo a futuroshistoriadorespuestoquenosparecedegranrelevancia. 

  Por último,esnecesariohacermencióndeunúltimoaspecto:laluchacontrael comunismo.Estepuntotuvounrolcrucialcomonexoideológicoquemantuvojuntos durante décadas a grupos muy dispares dentro de laextrema derecha. Como hemos explicado en páginas anteriores, el florecer de tantas organizaciones era en realidad una estrategia encaminada a captar nuevos militantes. Y es que, a pesar de la multiplicacióndeagrupacionesconmúltiplessiglas,laspersonasquelasencabezaban seguían siendolas mismas. Esta estrategia estaba fundada en el convencimiento de queseríamásfácilcaptarnuevosadeptossiselesplanteabalaoportunidaddemilitar en una organización «nueva». A la hora de la verdad, la amenaza comunista era percibida por casi todos los grupos como lo más importante, lo cual hacía que las diferencias ideológicas entre los distintos grupos se difuminasen de manera considerable. De hecho, si analizamos el encuentro mantenido en 1965 en el Hotel «Parco dei Principi» de Roma, se puede deducir que todas las diferentes «almas» dentro de la red allí reunidas tenían la firme voluntad de responder al desafío comunista dejando a un lado posibles disensiones internas. En efecto la lista de personasqueacudieronaleventoesimpresionante:losexponentesdela«izquierda» mássocialsesentaronconlosneonazismáscercanosaJuliusEvolayconlosgrupos másrealistas,cercanosasectoresdelejércitoymásfavorablesalacolaboracióncon los Estados Unidos. La teoría de la guerra psicológica, explicada por primera vez en públicoduranteestemeeting,acabóporpersuadiratodoslosgrupospresentesdela necesidaddecolaborartodosjuntos.Aquísesentaronlasbasesdela«estrategiadela tensión» que sería empleada en Italia y en España durante los años siguientes y que permitiría la participación de la red neofascista en los atentados con los que empezábamosesteartículo.


  



  Conclusiones

  Teniendo  todo esto en cuenta es posible realizar tres conclusiones. En primer lugar,laderrotadelEjeenlaguerranoimplicóelfinaldelfascismoenEuropa.Como ha quedado demostrado en estas páginas, los elementos de extrema derecha que habíansobrevividoalaguerraseorganizaronmuyrápidamente,poniendoenpieuna red fascista de gran relevancia. Esta red ya no operaba y pensaba en términos nacionales,comoenelperiododeentreguerras,sinoentérminostransnacionales.


  Este proceso,yllegamosalsegundopunto,seviointensificadoaprincipiosdela décadadelossesentadebidoaloscambiosenelpanoramainternacionalylairrupción de las nuevas generaciones que no habían vivido la guerra. Todo ello dio como resultadolaproliferacióndegruposdeextremaderechaque,sibiennosuponíanuna ruptura radical con el modelo anterior, sí que provocaron cambios dentro de la red neofascista.EstoscambiosfueronseguidosmuydecercaporelGobiernoespañolque seapresuróaestablecercontactosconlosnuevosgruposqueibansurgiendoenItalia. Aunque este comportamiento pueda parecer paradójico, con el «aperturismo» introducidoporlostecnócratasdelOpusDei,esnecesariotenerencuentaelcontexto delasrelacioneshispano‐italianas.Enefecto,eldeteriorodelasrelacionesconlaDC tras la apertura a la izquierda, y el progresivo declive del MSI dentro de la extrema derechaitaliana,obligabaalasautoridadesespañolasaexplorarotrasposibilidades.


  Finalmente, yllegamosalaterceraconclusión,laredhispano‐italianadeextrema derechaestuvomuyinfluidaporelprocesodeintegracióneuropeaylanuevafasede laGuerraFría.Así,losdebatessobrelaideadeEuropa‐naciónylaconvenienciaono dealiarseconlosEstadosUnidosenlaluchaglobalcontraelcomunismo,fueronuna constante que tuvo un peso fundamental de estos grupos. Con esto llegamos a la conclusióndeuntextosobreuntrabajonoacabadoyenelquetodavíaquedamucho por hacer. En cualquier caso, queda claro que el enfoque transnacional tiene un enormepotencialquedebeserexplotadoaúnmássicabe.


  ELFASCISMOCOMOEXPERIENCIAINTERNASOMATIZANTE:UNAPROPUESTA DEANÁLISISDELFASCISMOESPAÑOLATRAVÉSDELLENGUAJE

  


   


  


  DavidAlegreLorenz UniversitatAutònomadeBarcelona  «Aquel  que quiere permanentemente "llegarmás alto" tiene quecontarconquealgúndíaleinvadiráelvértigo.

 ¿Qué es el vértigo? ¿El miedo a la caída? ¿Pero por qué tambiénnosdavértigoenunmiradorprovistodeunavallasegura? Elvértigoesalgodiferentedelmiedoalacaída.Elvértigosignifica que la profundidad que se abre ante nosotros nos atrae, nos seduce, despierta en nosotros el deseo de caer, del cual nos defendemosespantados.»(MilanKundera,Lainsoportablelevedad delser,p.67.)

 

 A menudo, la tormentosa relación de la literatura con la historia descubre al

historiador todounmundodeinfinitasposibilidades;sinlugaradudas,abordadocon profesionalidad, este es un campo muy prolífico en ideas y estímulos. En mi caso puedodecirsinningúnmiedoque,consuobraLasbenévolas,JonathanLittelltuvoun efecto revolucionario en mi proceso de formación, hasta el punto de que me abrió todaunainfinidaddepuertasdesconocidashastaentoncesparamí,comolaqueme llevóaladesbordanteobradeKlausTheweleit,cuyastesisvanaserviraesteartículo como base teórica. Lo que parece estar claro es que siempre que queramos comprenderquéeselfascismoyquésuponehayquedescenderunpasomásenlos análisis.TalycomohacomentadoúltimamenteJavierRodrigo«nopuedeelaborarse ninguna teoría general del fascismo que no parta del análisis de los fenómenos concretos en todos sus estadios, sus diferentes naturalezas y procesos históricos, individuando elementos comunes (lo que no quiere decir idénticos), prácticas convergentes y contextos propiciatorios (como el bélico)»1. Precisamente, en ese mismo artículo, Rodrigo critica la escasa consideración dada por la historiografía de fueradelapenínsulaIbéricaalestudiodelfascismoespañolcomotal,ignorandopor completo las múltiples posibilidades de análisis ofrecidas por este. Precisamente por
 eso, uno de los objetivos de esta comunicación es contribuir a demostrar las 


1RODRIGO,J.:«Guerra,violenza,fascismoefascistizzazione.Alcunepropostecomparatedall’esperienza spagnola»,enStorica,enprensas.



  similitudes delfascismoespañolconsushomólogoseuropeos,almenosenloreferido a la experiencia individual. Así pues, por medio del estudio detenido de textos autógrafos de excombatientes españoles en el frente del este y a través del análisis comparado de estos casos con los observados en los ensayos de Theweleit sobre los freikorps alemanes2y de Littell sobre el líder del rexismo belga, Léon Degrelle3, intentaremosdemostrar,nosólolaexistenciadefascismoenEspaña,sino,además,la similitud de este a nivel individual con otras experiencias europeas. De algún modo creemos que este ensayo contribuirá a demostrar lo superfluo de seguir insistiendo «enelautoritarismo‐catolicismo‐clericalismofranquistacomoelementodiferenciador delafamiliafascista»4.


  De acuerdoconlasteoríasdeTheweleitcentradasenelcontextodelaAlemania guillerminaydelaRepúblicadeWeimarloquecaracterizaráalosindividuosquemás tardeseidentificaránasímismososeránidentificadoscomofascistaseselhechode no haber podido desarrollar su ego5durante la infancia por cuestiones de diversa índole que no podemos desarrollar aquí6. Al no cumplirse la decantación del ego respectoalello7elindividuoseencuentraconunaserialimitaciónensucapacidadpara darlugararelacionesconelmundoexteriory,porsupuesto,consigomismo,yaquese ve constantemente desbordado por sus impulsos y deseos internos. Así pues, al no existir un ego definido se produce una percepción distorsionada y desordenada del mundo exterior, donde todo aparece difuminado, sin unos contornos claros, identificado, por tanto, con esas pulsiones internas que el individuo es incapaz de controlar. Es precisamente por ello que Littell observa al fascista como «el‐que‐aún‐ no‐ha‐acabado‐de‐nacer».


  


  
2THEWELEIT, K.: Male Fantasies, v. 1: Women, Floods, Bodies, History, Minneapolis, University of Minnesota Press, 2007 (sexta edición) e ÍD.: Male Fantasies, v. 2: Male Bodies: Psychoanalyzing the WhiteTerror,Minneapolis,UniversityofMinnesotaPress,1989.


  
3LITTELL,J.:Losecoylohúmedo.Unabreveincursiónenterritoriofascista,Barcelona,RBA,2009. 4RODRIGO,J.:op.cit.


  
5Entendidoestecomo«elmediadorentreelmundoyelello».THEWELEIT,K.:op.cit.,vol.1,p.204. 6De acuerdo con el propio Theweleit «El rango de posibilidades que impiden a un niño escapar de la simbiosis vadesdelamadreextremadamente“estricta”,quenuncaaceptadebidamenteasuhijoolo separadeellademasiadopronto,hastalamadre“blanda”,quenuncadejaráasuhijosepararsedesus faldas». Ibidem, p. 207. Una condición que, como vemos, podría ser bastante común en la España de principiosdelsigloXX.Encualquiercasoesalgoqueestáporestudiar.


  
7Enestecasoserefierealaspulsionesbásicasqueelhombrenecesitasatisfacer,comoelhambre,lased o la sexualidad, pero también las relacionadas con la violencia. Se trata de una instancia psíquica que requieresatisfaccióninmediatayque,enrelacionesnormales,escontenidaporelego.


  Es  obvio que una disfuncionalidad de esta naturaleza en la estructura psíquica delindividuogeneraunaconstantenecesidaddecompensación,paralocualelfascista «sehafabricado,ohahechoquelefabriquen–mediantedisciplina,amaestramientos yejerciciosfísicos–unyoexterno»8,esdecir,unaarmaduracuyoobjetivoesconjurar lasamenazas9externas–mediantelaproducciónderealidad10–einternas–mediante laviolenciaquedirigecontraesosobjetosexterioresqueidentificacomoproyecciones desuspropiosimpulsos.Porello,precisamente,elcontextomáspropicioparareforzar estaarmaduraeslaguerra.ComoobservaJavierRodrigolaguerraeselescenariopor excelencia para la fascistización de una sociedad, dado que, en esta coyuntura, la violenciaseconvierteen«elelementocentraldelavivenciareal,concretaycotidiana de las culturas e identidades políticas fascistas», siendo el fascismo «el modo real, deseado y deliberado del que los fascistas decidieron dotarse para comprender el mundo y para interactuar entre ellos y con quienes no eran como ellos. La violencia seríaunodelosvehículospreferentesdeeseposicionamientoenelespacioy,sobre todo,eneltiempo»11.


  Así pues,sondoslascuestionesquesenosplantean:¿québuscaelhombreenel fascismoanivelindividualyquésientequeleproporcionaeste?Puesnimásnimenos queprotección,laconservacióndelyo,eseegoforjadoacostadegrandessacrificiosy penalidades.DionisioRidruejoloexpresaalaperfecciónenunpoemaescritodurante el periodo de instrucción de la División Azul en el campo de entrenamiento de Grafenwöhrcuandoafirmaque«Miesperanzaesmásanchaquemitierra/Lapatriaes un combate cada día» 12. Como vamos a tratar de demostrar sus versos son
  

  8 LITTELL,J.:op.cit.,p.26.9El fascista identifica la amenaza con lo fluido, por oposición a lo rígido y sólido, con lo que este se identifica.Dehechoaquelloquemástemeescaerpresadeladisolución y,deesemodo,perdersupie en el mundo, viéndose así desbordado por sus impulsos internos y arrastrado por la marea roja comunista. Theweleit aporta varios ejemplos interesantes que muestran el pavor del fascista –en este casoalemán–anteestehecho:«Estefueelúltimorestodelageneracióndeprincipiosdelaguerraque nohabíasidoenterradaporlafangosamareadelarevoluciónoenlabúsquedadeconfort»o«Matar gentenoesnada:elloshabrándemorirundía.[…]Lopeornoesqueellosquieranmatarnos,sinoque continuamentenosinundanconsuodio,quesiemprenosestánllamandoboches,hunos,bárbaros.Eso esloquenoscabrea».Lacursivaesmía.CitadoenTHEWELEIT,K.:op.cit.,vol.1,pp.387y400. 10Elfascismoylaviolenciafascistasonenesenciaproductoresderealidad:«[…]elcuerpoconstruyeel mundoexternoasupropiaimagen».THEWELEIT,op.cit,vol.2,pp.xviii‐xix.


  
11RODRIGO, J.: «Violencia y fascistización en la España sublevada», en MORENTE, Francisco (ed.): República,fascismoyGuerraCivil.Españaenlacrisiseuropeadeentreguerras,Madrid,LosLibrosdela Catarata,enprensas.


  
12Cit.enREVERTE,J.M.:LaDivisiónAzul.Rusia,1941‐1944,Barcelona,RBA,2011,p.99.
 esclarecedores en varios sentidos y, al mismo tiempo, nos pueden venir bien para introducirnosenmateria,peroantesseimponeunaexplicación. 

  De algúnmodoelfascistasepercibeasímismocomounjuegodematrioskaso muñecas rusas y, además, estructura la realidad en base a ello: todas son iguales, simplementevaríasutamaño;siseponenenelordenadecuadoencajanunadentro delaotraalaperfección.Elfascista,ensunecesidadporampliarsusexiguoslímites corporalessindiluiresaarmaduraquenecesitaparasusupervivencia,seveasímismo como el representante individual de la comunidad nacional, portador de las mismas esencias. Así pues, el individuo en cuestión encajaría a la perfección dentro de la comunidadnacionalo,siseprefiere,lapatria,porquevendríanaseriguales(mismos colores, trazos y forma)13. Por supuesto entre estas dos matrioskas fundamentales podríanintroducirseotrasmuchascomolafamilia,launidadmilitar,elpropioejército, etc.y,porquéno,sepuedeañadirotraqueencajedentrodeellaaladelapatria:el imperio,unadimensiónfundamentaldelarealidadparaelfascista.Cadaunadeestas matrioskascompondríaunestratodelaarmaduracorporaldelfascista.


  Por mediodeestateoríapodemoscomprendermejorlosversosdeRidruejoque, sinduda,reflejaríanlatragediainherentealfascista,quenoseríaotraquesuimpulso incontenible hacia el exterior huyendo de sí mismo –de lo que lleva dentro– y de lo que le rodea –la percepción de estar bajo una constante amenaza. Así pues, la esperanzalodesborday,almismotiempo,sientelanecesidaddeirmásalládellímite externodesuarmaduracorporal:«su»tierrao«su»patriaque,paraseguirsiendo,le empuja a luchar sin cesar, ya que el fascista concibe la vida como una constante catarsis,unaluchaimposibleporlapurificación.Deestemodo,cadanuevopaso,cada lucha, supone la amenaza del abismo, una espiral de violencia sin fin de la que no puedeescapar.Esporesoquenocejaaunquesesepacondenadodeantemanoensu empeño,simplementenopuede.RafaelGarcíaSerrano14loexplicaenelprólogoque


  


  
13Lateoríadelfascismocomojuegodematrioskasfuncionaalaperfección,bastaconhacerlaprueba.Es evidente que habría individuos que no encajarían dentro de dicho juego de matrioskas y que, por lo tanto, no serían la representación de dicha comunidad nacional. En el caso español es lo que comúnmente se conoció como los representantes de la anti‐España durante la guerra civil, pero en el casodelnacionalsocialismoalemánuotrosfascismosserviríaconlamismaeficacia.Loúnicoquecabría preguntarseesquéfueantes,¿lamatrioskapequeñaolamatrioskagrande?Simplementedecirquelos artesanosrusostallanprimerolamáspequeña,elrestosonhechasasumedida.


  
14RafaelGarcíaSerrano(Pamplona1917‐Madrid1988).Falangistarevolucionarioconocidoporsulabor comoescritoryperiodista,siendounadesusobrasfundamentalesLafielinfantería(1943),obraque,a


  dedica alaobradeMiguelEzquerra15:«Aquíestánlossoldadosdeunailusiónperdida batiéndosehastaelfin.MiguelEzquerraeraunodeellosymandóaunbuenpuñado deespañolesenestecombateperdido»16.Existenotroscasosenlaliteraturafascista peninsular como el de Joaquín Miralles Güill17, quien aún llamaba a las armas a sus camaradas en 1981, cuando ya debía contar al menos 66 años, recordándoles «el deberquetenéisdecontinuarenlabrechaparaconseguiresaPatriaqueJoséAntonio deseaba; […] sepamos hacer honor a nuestros juramentos»18. Algo parecido observa LittellenDegrellecuando,trasfracasarlaofensivadelCáucasoenlaqueparticipaba con la División Valonia, afirma que «Ya sólo resistíamos porque estaba en juego nuestrohonordesoldados»,nosiendodichohonorotracosaque«elyo,omásbienla armadura rígida que le hace las veces de yo al fascista»19. Queda claro pues que la idiosincrasiadelfascistaescombatirhastaelfin.


  Sin  embargo, aunque para el fascista sea lo mismo –en tanto que cumple la misma función y genera sensaciones similares–, no todo es combatir en el sentido ortodoxodelapalabra.Asípues,estetambiénescribe,ylohaceparaapropiarsede la realidad y llevar a cabo una transmutación de esta. Precisamente aquí entra en acción esa cualidad propia del fascista de hacer el mundo exterior a su propia imagen,paraellobuscaesquemassencillosquefuncionendeunmodomecánico,lo cualconsigueremitiéndoseunayotravezalasmismascuestiones,hastaqueestas seconviertenenlugarescomunes,entornoaloscualessereconstruyesuvisiónde larealidad20.Loqueconsigueatravésdeestemedioesfortalecersuarmaduray,al mismo tiempo, la de quienes lo leen. Así lo vemos en el general José Díaz de Villegas21,quienplasmasobreelpapelendoslíneascuálfueelbagajedelaLegión Azul22en Rusia: «Sólo la pequeña pero gloriosa Legión que mandaba el Coronel GarcíaNavarrodebiópermanecerallíactivaalgunosmesesmás»23,detalmodoque parecequeconsóloplasmarsobreelpapelanteelnombredelaunidadlapalabra «gloriosa»24quedacerradacualquierposiblebrechaensuedificioargumentativo–al fin y al cabo una representación clara y perfectamente definida del ego fascista.La misión ha quedado cumplida: el honor ha quedado salvado. La realidad es que los alistamientosfueronforzososylabajamoraldelatropaseviorefutadaporloscasos dealcoholismoydepresión25.Portanto,lagestaespañolanosóloseforjógraciasa lasarmassino,además,conlaayudadelapluma,locualquedademostradoporla extensióndel«relatodivisionario».QuizásseaRafaelColoma26quienmejorexprese laimportanciaqueparaelfascistatieneelactodeescribirenelprólogoquededicaa laobradesupaisanoycompañerodearmasenlaDivisiónAzul,alafirmarque


   pesar de ser Premio Nacional de Literatura llegó a ser censurada por presiones de la Iglesia ante el inmoderado lenguajedelautor.Durante laguerra civil española combatió en las columnasdelgeneral Mola,experienciabélicadelacualsesirvióampliamenteensuobrayquelevalióparacalificarlaobra maestra de Erich Maria Remarque, Sin novedad en el frente (1929), como buena para limpiarse el «culo».


  
15MiguelEzquerra(Huesca¿1914?‐Madrid1984).Falangistarevolucionarioquecombatióenlabatalla deBerlín(1945)almandodeunaunidaddeespañolesbautizadaconsunombreyencuadradaenlasSS, con la cual –siempre según su propio testimonio– se distinguió alcanzando el grado de ObersturmbannführerysiendocondecoradoconlaCruzdeCaballerodelaCruzdeHierroporelpropio Hitler.DurantelaguerracivilespañolacombatióenlaSéptimaBanderadeFalangey,altérminodeesta, marchóencuadradoenlaDivisiónAzulaRusia,dondecombatióentrefinalesdelaño1942yoctubrede 1943.


  
16La cursiva es mía. EZQUERRA, M.:Berlín, a vida o muerte, Granada, García Hispán, 1999 (cuarta edición),p.8.


  
17JoaquínMiralles Güill. Falangista revolucionario originaldeIbi(Alicante). Luchó enRusia encuadrado enlaDivisiónAzulentreenerode1942yagostode1943.


  
18La cursiva es mía. MIRALLES GÜILL, J.:Tres días de guerra y otros relatos de la División Azul, García Hispán.Editor,1981,p.12.


  
19LITTELL,J.:op.cit.,p.103.


  


  
20THEWELEIT,K.:op.cit.,vol.1,pp.86‐88.


  
21José Díaz de Villegas (Santander 1894‐ Madrid 1968). Jurista de formación que hizo carrera militar alcanzando el grado de general. Sirvió durante nueve años en Marruecos y como general de Estado Mayor de la División Azul durante el año 1943, hasta su definitiva disolución. A su vuelta, como recompensaasusinestimablesservicios,fuenombradodirectorgeneraldeMarruecosyColonias.Enla columnaquelededicaelABCeldíadesumuertepodemosverque,comotodofascistaqueseprecie, «Simultaneósiempre,desdesujuventud,elejerciciodelasarmasconlasletras».ABC,domingo11de agostode1968.Edicióndelamañana,p.25.


  
22Unidad compuesta por españoles que, ante las presiones de la diplomacia angloestadounidense, sucedió a la División Azul en Rusia en noviembre de 1943 como solución de compromiso para que el régimen de Franco pudiera salvar la cara ante los alemanes. El contingente pasó de los más o menos


   18.000 hombres que componían originalmente la División Azul a algo más de 2.000 efectivos. Su participaciónenelconflictofinalizóenmarzode1944ysirvióenvariasmisionesenlaretaguardiadel frentenorte.


  
23La cursiva es mía. DÍAZ DE VILLEGAS, J.: La División Azul en línea, Barcelona, Editorial Acervo, 2003 (reedición),p.108.


  
24Aunquenohellevadoacabounacontabilizaciónexhaustivadelapalabraencuestión,estaaparecea lo largo de toda la obra en numerosas ocasiones, véase DÍAZ DE VILLEGAS, J.: op. cit., pp. 12 o 99, también encontramos otros adjetivos como «gran» (45, 62, 100) y adverbios de modo como «heroicamente»(23)o«valientemente»(69),porcitarotrosejemplos.


  
25VéaseMORENO JULIÁ, X.: La DivisiónAzul.Sangreespañola enRusia,1941‐1945,Barcelona, Crítica,


   2004 (2ª edición), pg. 191 y NÚÑEZ SEIXAS, X. M.: «¿Eran los rusos culpables? Imagen del enemigo y políticasdeocupacióndelaDivisiónAzulenelfrentedeleste,1941‐1944»,Hispania.RevistaEspañola deHistoria,vol.LXVI,223(2006),pp.746‐747.


  
26RafaelColomaPayá(Alcoy1912‐Alcoy1992).MiembrofundadordeFalangequepasólostresañosde la guerra encarcelado en la Cárcel Modelo de Alicante. Al término de la contienda fue nombrado Delegado Local de Propaganda de FET en Alcoy, participando activamente en la depuración y las persecucióndedesafectosalrégimen.MarchóconlaDivisiónAzulaRusiaytrassuvueltaseconvirtióen unprolíficoescritor,actividadquecombinóconladearchiverodeAlcoy.


  Le  faltaba a Joaquín Miralles Güill una sola cosa para alcanzar la nominación de gran hombre, cual es la de escribir un libro, –…de hecho– no pretende en modo alguno hacer literatura –…sino– que, de modo especial en sus compañeros de armas, remuevan y renueven los sentimientos que otrora les movieron a ser cruzados de la mejor y más nobledetodaslascausas,laluchacontraelcomunismo27.


  Así  pues, la grandeza definitiva del fascista se forja a través de la escritura, ejercicio de conservación como ningún otro que, al hacer grande al hombre, lo preservadeladisolucióny,alrevivirlassensaciones,restañalasbrechasquehubieran podido quedar en su armadura debido a lo que no dejó de ser una derrota. No hay mucha diferencia con respecto a los objetivos de Degrelle como escritor, al menos desdeelprismadeLittell:


  «No  cabía duda de que nos habían vencido materialmente» –por supuesto–«peroyonohabíaperdidonilafuerzanilafe».Porque,aunque sehabíaperdidolacampañadeRusia,quedabaLacampañadeRusia.No cabedudadequelospadecimientos,loshorroresdelcombate,elchoque deladerrotahandeterioradoesaarmaduraqueesloúnicoquemantiene íntegro a Degrelle. Es urgente remendarla, y sólo existe un medio para hacerlo.[…]cuandolequietanlaescayoladelbrazoderecho,ponemanos alaobra.[…]LacampañadeRusiaesantetodounaampliaoperaciónde salvamento del yo degrelliano, un náufrago que las olas zarandean. Y esa operación[…]fueunéxito28.
 

  
 No hay duda de que el bagaje experiencial reunido por el fascista durante la 

  guerra civilespañolavaaserdecisivoalahoradecrearlosmarcosdereferenciaque servirán como acicate en la movilización contra el comunismo ruso. Uno de los fenómenos más curiosos que he podido observar en los textos memorísticos que he analizado es la «antropomorfización» de la República llevada a cabo por Miguel Ezquerra,quienlaidentificacomoelorigendetodoslosmalesylaelevaalacondición deserconvidapropiacapazdesembrarelcaos:


  Cada minutoquetranscurría,sentíacomoseahondabamásymásel fosoquenossepararíadurantetresañosalosespañoles.Nadiesabíahacia dónde íbamos, pero los desastres que habían jalonado los cinco años de República la acusaban ante el mundo de haber agravado todos los problemasdenuestropaís29.
  

  


  
27MIRALLESGÜILL,J.:op.cit.,p.9.


  
28LITTELL,J.:op.cit.,p.113.


  
29EZQUERRA,M.:op.cit.,p.10.


  Casi podemossentirlaangustiaincrescendodentrodeEzquerrasitenemosen cuenta la extensión de un minuto puesto detrás de otro durante cinco años, convirtiéndose esta en un abismo que amenaza con succionar al autor. A su vez, podemos percibir su desconcierto como algo plástico, exactamente como si España


   –«nuestro país» y no el de la República– se encontrara a la deriva como si de un gigantescobarcodestartaladosetratara.Theweleitllevaacabounalecturasimilaren torno a un texto del escritor y periodista nacionalsocialista Rudolf Herzog, en el cual este se refiere de un modo bastante gráfico a la situación de Alemania durante la RepúblicadeWeimar:


  En  términos más precisos Alemania se ha transformado en el cuerpo deunaprostituta.Laciénagaquesellamaasímismarepúblicaalemanaes simplementelavaginadeunagigantescaprostituta–sindudaunavagina con la menstruación, dado que la ciénaga es roja. Procedentes de esta ciénaga todos los horrores de la revolución emergen: «Junto a ardientes fanáticos alemanes, una irracional y furiosa chusma alemana; junto a agitadoresrusos,uncontingentepolacomonstruosodelasminasyfábricas del Bajo Rhin‐Westfalia. Y entre las enfermeras, la prostitución aparece comosialgúnpantano lashubieravomitado.Alcoholismo ylibertinajeen loshombresylasmujeres»(RudolfHerzog)30.
 

  
 De igual forma, la literatura fascista española consultada, a pesar de que su 

  propósito escentrarseenlaexperienciarusa,noahorraenreferenciasalaguerracivil española,labrutalidadylamiseriamoralymaterialdesusenemigos.Alfinyalcabo para el voluntario español ambas guerras aparecen indisolublemente unidas sin solucióndecontinuidaddentrodeunmismoempeño:acabarconelcomunismo.Esta esunaimpresiónquequedareforzadaaúnmássitenemosencuentaqueenlamayor parte de los textos consultados aparece como causa del alistamiento en la División Azul«devolverlavisitaaRusia»,algoquedestacanDíazdeVillegas(18y90)yTeodoro Palacios31(77). Miguel Ezquerra se referirá a las checas (26), una obsesión en el


  


  
30THEWELEIT,K.:op.cit.,vol.1,p.392.


  
31LUCADETENA, T.y PALACIOS, T.:Embajadorenelinfierno.MemoriasdelcapitánPalacios(Onceaños decautiverioenRusia),Barcelona,Planeta,1991(4ªedición).TeodoroPalaciosCueto(Potes‐Santander


   1912‐ 1980). Falangista de primera hora que durante la guerra civil escapó a las líneas nacionales, combatiendoenlascolumnasdelgeneralMola.AlacabarlaguerramarchóaRusiaconlaDivisiónAzul en1942,siendocapturadoenlabatalladeKrásnyBorel10defebrerode1943.VolvióaEspañaen1954 abordodelSemiramis,cargadoconotrosdoscientosochentayseisprisionerosespañoles,traslocual iniciaría una fulgurante y tardía carrera militar, alcanzando el grado de general de brigada y la Cruz


  imaginario colectivodelfascistaquetambiénapareceenDíazdeVillegas(111y116); esteúltimohablarádelagranhogueraencendidaporelcomunismoenEspaña(110)y delosfusilamientos(116).Perosialgonoshallamadolaatenciónporencimadetodo eslaimagendelcomunistaespañolconstruidaporPalacios,un«hombrecillomoreno, enjuto,deaspectoderrotado»,aquienaduraspenaslereconocelacondicióndeser humano pero que ni mucho menos puede ser un auténtico hombre, condición reservadaúnicayexclusivamentealespañol,esdecir,alfascista.El«hombrecillo»iba envueltoen«unabrigonegro,muysucioyraído.»,portandoconsigopordondevael estigma y la vergüenza de la derrota, bien reflejada en su miseria material. El derrotado es alguien que, por naturaleza, se halla en estado de disolución, pues ha perdido su rigidez; esa suciedad que lo caracteriza –siguiendo a Theweleit32– se identificacondichadisolucióny,porextensión,conloafeminado,quepuedellegara amenazar los valores más hermosos de una sociedad. Precisamente por eso el hombrecillo,unintérpretealserviciodelosrusos,comunistaexiliado«eraincapazde mantenerlamirada.Ladejabaresbalarsobremí[…]lamiradadelcomunistaespañol me dio por primera vez la sensación de ser yo más fuerte que él. Le miré de abajo arriba; parecía un delincuente declarando ante un juez. Y el juez, para él, para su conciencia, en aquel momento, era yo» 33 . La mirada del comunista resbala precisamenteporquePalaciosseyerguerígidoanteélysientecómoaquel,aligualque un fluido 34, resbala por su armadura sin suponer ninguna amenaza para su integridad35; de ahí que incluso se atreva a erigirse en juez, aunque sólo a nivel de conciencia,dadaslascircunstancias,sibiennoesdifícilimaginarloquehabríahecho conéldehaberseencontradoambosenlasituacióninversa36.


   LaureadadeSanFernando. TodounmitoenelimaginariocolectivoquegiraentornoalaDivisiónAzul, parasusnostálgicoslamismarepresentacióndelosvaloresdelaunidad.


  
32THEWELEIT,K.:op.cit.,vol.1,pp.385y387.


  
33LUCADETENA,T.:op.cit.,pp.25‐26.


  
34Como veremos el estado líquido, si bien bajo muy diversas condiciones, es el estado natural del comunismo,representadoporladisolución.


  
35Degrelle siente algo similar cuando afirma que «Unos rusos se escurrían entre nosotros». Cit. en LITTELL,J.:op.cit.,p.51.


  
36EnsutrabajosobrelaDivisiónAzul,JorgeM.Reverte,nosremiteaunepisodiomuysignificativodela estancia de los españoles en Rusia. Salvador Lorente Gómez de Agüero, comunista español, tras combatirenelbandorepublicanoyhuirmilagrosamentedeEspañaconsiguióllegaralaUniónSoviética, dondesealistóenunaunidaddeguerrillerosqueactuabanenlaretaguardiaalemana.Fuecapturado porlosalemanesque,alconocersunacionalidad,decidieronmandárseloalaDivisiónAzul.Unavezallí se enfrentó a la acusación de auxilio a la rebelión militar prevista por la Ley de Responsabilidades


  A  estas alturas no puede sorprendernos que el fascista observe al comunismo como una terrible amenaza para la supervivencia de la «civilización cristiana», que, pocoapoco,fuedejandopasoalaideade«civilizacióneuropea»,másdelgustodel pagano nacionalsocialismo alemán al que los fascistas españoles rendían pleitesía. Nadie tenía que advertir a los españoles de los peligros del comunismo, que «habíamosvividoennuestrapropiacarne»37.Sinembargo,losespañolesnotendrían descanso,habíasonadolahoradelabatalladefinitiva:«Elmundocivilizadocontrala barbarie roja», decía la portada del ABC del 24 de junio de 194138. Los fascistas no cabían de júbilo ante la posibilidad de «combatir, en su mismo seno, al comunismo, que tanto daño había hecho ya en España y fuera de España»39. Pero, ¿qué era el comunismoparaelfascistaespañol?


  Partiendo  del hecho de que el comunismo es visto por el fascista en esencia comounfluidopodemosconstatar,continuandoconTheweleit,queeste«nosiempre aparece bajo la forma de corrientes desatadas. Frecuentemente estas se encuentran confinadas, furiosas, dentro de recipientes de diferentes tipos. Fue la revolución, sentíaSalomón,laquetransformólaciudaddeMunichenunenormecaldero,donde lasangreespesaylacervezaclaraburbujeabanjuntosdeformasalvaje»40.Aunqueel motivodelcalderonoaparececomotalenningunodelostextosanalizadoslocierto esquesísehabladelcomunismocomofermento,unestado–noporcasualidad–del alcohol,queseproducedentrodeenormescubas.JoséLuisGómez‐Tello,veteranode la División Azul, nos lo explica de un modo muy gráfico: «Huele a ruso – patatas podridas, kapuska, miseria humana, estiércol, y todo fermentado en una atmósfera quenohasidorenovadaendiezmesesparaquenosevayaelcalor»41.DíazdeVillegas esaúnmásexplícitosicabe:


   Políticas.Dosdíasdespués,el11deenerode1943,esfusiladode«maneraimperiosaysinvacilación alguna»,segúnpalabrasdeEmilioEsteban‐Infantes,nuevogeneraldelaDivisión.REVERTE,J.M.:op.cit. p. 455‐458. Esa violencia que acompañó siempre al franquismo de forma consustancial pone de manifiestoelcarácterfascistadelrégimen,locualsepuedeobservarenesteepisodiodeodiovisceral que pretende llegar «hasta la raíz» –como afirmara Javier Rodrigo –, esté donde esté el objeto de su ansiavengativa.


  
37Lacursivaesmía.Nóteselaplasticidaddelaexpresión.MIRALLESGÜILL,J.:op.cit.,p.42. 38REVERTE,J.M.:op.cit.,p.37.


  
39DÍAZDEVILLEGAS.J.:op.cit.,p.220.


  
40THEWELEIT,K.:op.cit.,p.237.


  
41Cit.enNÚÑEZSEIXAS,X.M.:op.cit.,p.726.Lakapuskaesunplatoturcocuyoprincipalingredientees lacol.


  Así,  Rusia es, por obra de una minoría demoniaca, una fuerza viva, impregnada de ateísmo, de comunismo y de nacionalismo, que sueña en esclavizar al mundo entero. ¡Y ese gran fermento es, sin duda, el peligro másgravequelaHumanidadconociójamás!42.
 

  
 Aligualqueenelcasoalemán,paraelfascistaespañollasangreesunodelos 

  elementos  fundamentales del potaje revolucionario, dado que si por algo se caracteriza el comunismo es por derramarlaa raudales. El propio Miguel Ezquerra lo destacaenlasdescripcionesdesuscombatesenlasruinasdeBerlín,dondeavanzabaa duraspenas«saltandoporencimadeaquellaalfombradecarnehumana[…].Nuestras botasestabanllenasdesangre,lomismoquenuestrosuniformesynuestrasmanos»43. La sangre fluye libremente, de forma incontenible, incluso desde la vagina de las mujeresrusas,yaqueen«Rusiaelabortoeraprácticanormalytolerada»44,unaidea insoportableparaelfascista.


  Otro elementoimportanteconelqueseidentificaalcomunismoesellodo,que hacesuaparicióndeformaconstanteenelpaisajeruso,comodestacaPalaciosenel casodelcampodetrabajodeCheropoviets,encarnaciónmismadelsistemacontoda lamiseriaquecontiene:«Elcampamentoeraunenormebarrizaldeolorpútrido,enel queseincrustabanlasbotashastamediapierna»45.Asípues,aquívemoselpeligrode disoluciónensumáximaexpresión:elmardelododelcomunismoqueamenazacon doblegaralfascista,consuccionarloyarrastrarlo46.Algoparecidovemosenelcasode Degrelle.Paraentenderelpoderqueestetipodeasociacionestienenenelimaginario fascistasonútileslaspalabrasdeLittell,quienafirmaque


  Para elfascistalametáforanoselimitanuncaasersólounametáfora(y deahílesvienesufuerzaysuincreíbleeficaciaalasmetáforasfascistas).Enlo que, visto a distancia, nos parece el tópico ideológico más manido, obran sensacionesfísicasmuyconcretas;paraelfascistasonalgocierto,puedetocar ynotarlarealidaddeloqueafirma47.


   cual hay que romper cualquier identificación empática para poder hacer la guerra


  

    


    
42Lacursivaesmía.DÍAZDEVILLEGAS,J.:op.cit.,p.61.Porsupuesto,detrásdeesaminoríademoniaca se hallan, cómo no, los judíos, identificados con el comunismo y viceversa de forma constante. Véase EZQUERRA,M.:op.cit.,p.97oLUCADETENA:op.cit.,p.61,porcitaralgunosejemplos. 43EZQUERRA,M.:op.cit.,p.87.


    
44DÍAZDEVILLEGAS,J.:op.cit.,p.65.


    
45LUCADETENA,T.:op.cit.,p.53.


    
46Encontramos sensaciones de índole similar en Degrelle: «En cuanto nos acercábamos a aquellos bloquesdeedificiosserevolvíaelestómagoconunolordesabridodebarroydeexcrementosquesubía delospantanosquerodeabanlasedificaciones».CitadoenLITTELL,J.:op.cit.,p.44.


    No obstantenopodríamosdejardeenunciaruningredientefundamentaldeeste potinguequeeselcomunismoparaelfascista:elalcohol.DíazdeVillegasdedicatodo uncapítuloahablardelvodkacomo«armadeguerra»:deestemodo«bajolaolade “wodka” –aunque parezca increíble– Rusia ganó una gran victoria […] hay que admitirlotambién:el“vodka”hadadoalosrusostambiénlavictoriamilitarenmásde una ocasión. Es menester reconocerlo, aunque seamos abstemios o prudentemente moderados en el consumo circunstancial de las bebidas alcohólicas»48. El fascismo, comoproductorderealidad,seestructuraentornoaparesdeopuestos,detalmodo queelfascistaestácontrastandoconstantementesushábitosymaneradeserconlos de sus más empecinados enemigos: los judíos, los acomodados y, por supuesto, los comunistas.Enestecasoelfascistaesuncaballero,alosumomoderadoconsumidor, frente al ruso, que se revuelca por los suelos como un perro empapado en alcohol. Poco importa que algunas de sus afirmaciones no sean verdad, el fascista crea su propia realidad al margen de los hechos, basándose esta en una serie deesquemas básicos que funcionan de forma mecánica para garantizar la conservación del yo, lo cual se consigue proyectando todo lo indeseable sobre el enemigo. De este modo, vemoscómoMiguelEzquerra,tratandodeadecuarsuexperienciadeluchasincuartel contra el comunismo va más allá, actualizando sus proyecciones sobre los rusos de todoloinfameydisueltoalostiemposenqueélescribiósuobra,elaño1975:«Hemos capturadoavariossoldadosrusos.Ningunodeelloshaofrecidolamenorresistencia. Mehadadolaimpresióndequeestabandrogados…oborrachos»49.Unadeclaración tan trasnochada como esta no puede tener otro objetivo que infundir en el lector desprecioporelrusoque,pordefecto,seidentificaconelcomunista50;porotrolado,


    se tratadeunpasonecesarioenelprocesodeobjetivacióndelaamenaza,frenteala 


    47 LITTELL,J.:op.cit.,p.29.


    
48DÍAZDEVILLEGAS,J.:op.cit.,pp.80‐88.


    
49EZQUERRA,M.:op.cit.,p.78.


    
50Entreotrascosasestaseríaunadelasconsecuencias–entreotras–deaquellafamosadeclaraciónde SerranoSuñerqueenervóalosfascistasespañolesenMadridel23dejuniode1941ylosllevóaRusia: merefieroasugritodeguerra«¡Rusiaesculpable![…]ElexterminiodeRusiaesexigenciadelahistoria ydelporvenirdeEuropa»,unairresponsable«antropomorfización»delcomunismo,quecobraríaforma concretaenRusia.Aposteriori,el«relatodivisionario»siemprehasidofirmeentornoalaideadeque ellosfueronahacerlaguerraalcomunismoyque,porlodemás,noteníannadaencontradelpueblo ruso,locualnodejadeserundespropósito.


  


  libremente. Comopartededichoprocesoelrusoesconvertidoenunserindeseable, caracterizadocomoanimalsalvaje.Durantesuevacuaciónaterritorioocupadoporlos aliados Ezquerra nos refiere el siguiente desencuentro entre un oficial inglés y otro soviético:


   sirvecomoreafirmacióndelego,perotambiéncomohuidahaciadelante,algoqueya adelantábamosalprincipiodeestacomunicación.Elactoviolentoesidentificadopor elfascistaconelactosexual,ysuconsumaciónconelorgasmo,porqueprecisamente loquebuscaesaliviarsuspulsionesmatandoloquellevadentroensumanifestación exterior, ya sea el comunista, el judío o la mujer53. En varias ocasiones podemos observarenEzquerralaexperimentacióndelplacerpormediodelensañamientoo,al menos,laideadequecuandocometeunactoviolentoescomosialgosalieradesde dentro de su cuerpo: «La lucha es terrible. Nuestras pistolas ametralladoras vomitan fuego sin descanso. El lugar está infestado de rusos». He aquí la manifestación en formadevómitodeeseimpulsointerno,desupropioabismointerioranteelquese espantaydelcualtratadehuirelfascistaalhacerfuegocontrasusblancos.Otrosdos testimoniosinteresantesenlalíneaapuntadamásarriba:







  Falange. Las culturas políticas del fascismo en la España de Franco (1936-1975)
  

  





  Una  mujer montada en una bicicleta fue interceptada por un oficial ruso que la obligó a apearse y de un tirón le arrancó la bicicleta de las manos. Pero el oficial inglés siguió el mismo procedimiento, arran‐ cándosela a su vez de las manos al ruso y devolviéndosela a su dueña. El oficial ruso empezó a gritar y a gesticular, pero el inglés, con una fusta en la mano y sin inmutarse lo más mínimo, siguió dando órdenes para el embarque en los camiones51. 
  

 Podemos preguntarnos qué pinta en mitad de esta escena esa fusta en la que se 
pone  un particular énfasis. Para el fascista que observa en el ruso a un ser inferior la fusta es un elemento fundamental de defensa frente a ese ruso incivilizado que ladra sin control y que debe ser domado, y qué mejor que un látigo para dominar su incontrolable naturaleza. No menos jugosas son las declaraciones de Díaz de Villegas en sus atrevidas teorías etnológicas, con las cuales intenta despertar pavor en el fascista: «Las ciudades muestran las “viviendas‐hormigueros”. […] Las viviendas urbanas rusas acogen una y aun varias familias por habitación, esto es, por cuarto. La promiscuidad es allí tan horrible como la higiene»52. Es curioso que diga esto un hombre que nunca estuvo en una gran ciudad rusa, de modo que ha tenido que inventarlo o afirmarlo de oídas, pero eso no importa, su objetivo es cumplir el propósito de mostrar al ruso como el individuo‐cosificado que es, confundido en medio de la masa hacinada, pululante, caótica y sucia, como ese lodo del que hablábamos más arriba. 

¿Cómo  se opone el fascista a esa amenaza de disolución representada por el comunismo? Oponiendo su armadura, para lo cual dispone de varias tácticas. La más importante de ellas es el uso de la violencia, que sirve para canalizar hacia el exterior lo que bulle dentro del fascista y que, además, es identificado con las supuestas amenazas que lo cercan en el ámbito exterior. Así pues se trata de una violencia que 

                                                            


51 EZQUERRA, M.: op. cit., p. 112. 


52 DÍAZ DE VILLEGAS, J.: op. cit., p. 48. 



  Un  grupo de soldados rusos subía tranquilamente. Disparé sobre ellos una y otra vez, hasta vaciar el cargador. Los rusos, que no se esperaban aquel recibimiento, rodaron por la escalera […] Una de las balas le atravesó la garganta. La sangre brotaba con tanta fuerza que parecía un surtidor […] 


  Mientras  el ruso estaba pendiente de mí […] El Legionario, portador de la lima, se lanzó sobre él y empezó a pincharle salvajemente. Cuando los franceses le soltaron, el centinela se derrumbó como un saco54. 
  

   
 Para asegurar la conservación de su estructura psíquica el fascista se ve 

  empujado  a forzar la transformación de su mundo externo en la forma con que lo percibe, es decir, necesita hacer irreconocible al objeto de su violencia arrebatándole su condición humana al convertirlo en un amasijo sanguinolento. Ese es el único modo que tiene de obedecer a ese impulso interno que le llama a acercarse al abismo que porta dentro y que encuentra sus manifestaciones fuera de sí mismo, arrebatándole la vida y, por lo tanto, la amenaza que representa.  


  En  este sentido, la violencia anteriormente enunciada favorece la condición natural del fascista: la rigidez. Littell dedica mucha atención a este estado corporal del fascista, así vemos cómo Degrelle observa que «Contra la avalancha soviética […] se 


                                                              


  
53 Una amenaza fundamental en el universo psíquico fascista que es ampliamente abordada por Theweleit y sobra la que, no obstante, no podemos extendernos aquí, a pesar de que los textos analizados ofrecen ideas interesantes en torno al tema. 


  
54 EZQUERRA, M.: op. cit., pp. 82, 94 y 98. 


  irguió  toda una juventud» y, además, el belga afirmaba que le «gustaba la vida de soldado, erecta como una i, libre de las contingencias mundanas, de las ambiciones y del interés»55. El paradigma de rigidez entre nuestros escritores‐soldados es, sin lugar a dudas, Palacios, apodado por sus hombres durante el cautiverio «el Gigante», no sólo por su talla, sino precisamente por su rigidez, la cual hizo posible que no sucumbiera a los once años de cautiverio en Rusia y puso un enorme  dique de contención56que protegió a sus soldados en innumerables ocasiones frente a las múltiples amenazas del comunismo. Él mismo lo reconoce a lo largo de su relato en abierto desafío a un teniente coronel ruso: «Como capitán cumpliré con mi deber mientras pueda mantenerme en pie»57. Miralles Güill aporta una idea similar al afirmar que el mayor valor del soldado es que «con miedo o sin él, había que estar en su sitio y esto era lo que nosotros nos disponíamos a hacer»58. 


  En  caso de que la rigidez lograda por las vías referidas fracase el fascista siempre tiene la posibilidad de convertirse en estatua, encarnación del modelo de belleza para la cultura occidental y ejemplo eterno perpetuado en piedra. Es precisamente lo que le ocurre a Ezquerra al consumarse la derrota de Alemania: 


  De  pronto me quedé como una estatua: podía pensar y ver, pero era incapaz de moverme y de hablar. Había quedado completamente paralizado. Un sudor frío cubría todo mi cuerpo. El sargento Pinar me tomó por los brazos y me sacudió. Ignoro el tiempo que transcurrió: fueron unos minutos que me parecieron siglos59. 


  Convertido  en estatua se alza como una torre frente a la disolución del bolchevismo. En esos minutos que le parecen siglos toma conciencia de que ya ha conquistado la gloria, del mismo modo, ese sudor frío que recorre su cuerpo es el proceso de congelación que preserva el mito frente al paso del tiempo y que cicatriza 


                                                              


  
55 Cit. en LITTELL, J.: op. cit., pp. 35‐36 y 40. 


  
56 El tema del dique es fundamental en la literatura fascista, como vemos constantemente en los casos referidos por Theweleit o por Littell respecto a Degrelle, no obstante podemos observarlo también en autores como Díaz de Villegas, quien recoge un discurso del general Muñoz Grandes en el que este habla a su llegada a España en los  siguientes términos: «tened la satisfacción de vuestros soldados […que] están poniendo en las estepas de Rusia un dique, un dique de acero que no podrá traspasar, pese a todos sus esfuerzos, la barbarie bolchevique». DÍAZ DE VILLEGAS, J.: op. cit., p. 111. Otros motivos interesantes son el del fascista como barco que atraviesa los mares o el del fascista que se ve como isla, desgraciadamente no tenemos espacio para apuntar nada más al respecto. 


  
57 LUCA DE TENA, T.: op. cit., p. 52. 


  
58 MIRALLES GÜILL, J.: op. cit., p. 37. 


  
59 EZQUERRA, M.: op. cit., p. 93. 


  las  graves heridas producidas por el combate y la derrota. De algún modo el fascista puede sentir que ha perdido la batalla por el mundo terrenal pero, sin lugar a dudas, cree haber ganado con su sangre y su ejemplo el mundo celeste, allá donde se hallan preservados los ideales supremos, como esa estatua. Así pues, este, en su último y supremo acto como creador de realidad consigue transformar la derrota en victoria. 


  FORTUNATO (1941). 

  


   UNA CULTURA SOCIAL DE LA FALANGE EN EL CINE DE FICCIÓN 


   
  Igor Barrenetxea Marañón 

  Universidad del País Vasco 

   


  
Madrid que es mi pueblo! (1928). Pero la llegada del cine sonoro no se acomoda a su estilo y rueda otros filmes sin tanta fortuna, a excepción de Currito de la Cruz (1936). La Guerra Civil le coincide en Córdoba y por sus convicciones falangistas se puso al servicio de los sublevados realizando seis documentales (de los dieciséis que produjo CIFEA) para el régimen. El único filme de mención en su siguiente etapa será Fortunato (1941) por el cual es premiado como mejor director del año por la SNE. Sus últimas películas, la comedia Lluvia de hijos (1947) y el drama La calumniada (1947) tuvieron poca repercusión5. Pero es este filme,  Fortunato, el que nos interesa, porque es un auténtico revelador, más allá de lo que fueran las intenciones del director, del contexto histórico que nos ocupa, ya que no deja de ser agente de la Historia y, por consiguiente, «puede motivar una toma de conciencia»6. 


  «Todas las sociedades acogen las imágenes en función de su propia cultura.»1  

 A modo de introducción 

El  28 de marzo de 1939 las tropas franquistas entraban victoriosamente en el Madrid republicano, y cuatro días más tarde, el 1 de abril de este mismo año se daba la contienda, en el aspecto militar, por finalizada. La rebelión de una parte del Ejército, que comenzó el 17‐18 de julio de 1936 contra el legítimo régimen republicano había, finalmente triunfado tras una sangrienta confrontación civil. Habían sido tres largos y duros años de lucha en los que se habían ido componiendo y tejiendo una serie de discursos, actitudes y sentimientos contrarios en los que el bando vencedor, el franquista, había ido creando un imaginario en el que se inculpaba a la Segunda República española (1931‐1936) y a sus reformas de los males y desastres del país, la denominada anti‐España2. En 1941, todavía en los años más duros de la posguerra española, se rodó y estrenó el filme  Fortunato, inspirado en una obra de teatro homónima, escrita a inicios del siglo XX, por los escritores hermanos Álvarez Quintero3 y dirigida por el falangista Fernando Delgado (1891‐1950) quien había puesto su talento cinematográfico a las órdenes de la causa nacional rodando varios documentales durante la guerra4.  

Delgado  nació en Madrid. En sus inicios fue actor de teatro y cine, aunque conjugándolo con funciones de ayudante de dirección del mismo Jacinto Benavente. En 1924 dirigirá su primera película titulada  Los granujas. Durante su etapa como director de cine mudo alcanzó notable éxito con películas como Ruta gloriosa (1925), sobre la guerra de Marruecos, el melodrama Las de Méndez (1927) y el sainete ¡Viva 

                                                            


1 FERRO, M.: Historia contemporánea y cine, Barcelona, Ariel, 1995, p. 25. 


2 CAZORLA SÁNCHEZ, A.: Las políticas de la victoria, Madrid, Marcial Pons, 2000; JULIÁ, S. y DI FEBO, G.: El franquismo, Barcelona, Paidós, 2005. 


3 ALVAREZ QUINTERO, S. y J.: Fortunato, Madrid, Renacimiento, 1912. 


4 Como  Homenaje a las brigadas de Navarra  (1937),  Bilbao para España (1937),  Asturias para España  (1937), Santander para España  (1937), Hacia la nueva España (1937). 



   

  


   Sinopsis del film7 


  Corre  el año 1934 en la ciudad de Madrid, Fortunato es un padre de familia que es injustamente despedido de su trabajo, para permitir que un recomendado ocupe su lugar. Entonces, no tiene más remedio que ir en busca de una salida laboral. Y para ello ha de desempeñar diferentes oficios, ya sea conductor de tranvía, camarero o actor de reparto. Sin embargo, ninguno de tales trabajos le dura mucho debido a sus despistes o errores. Su situación se torna cada vez más desesperada para él y su familia, a la que no puede dar una vida digna. Por ello, han de mudarse a vivir a los bajos fondos y no logra que nadie se apiade de él cuando decide pedir limosna por la calle, incluso intenta robar a un ciego, pero hasta eso es más fuerte que él y le devuelve el dinero. Mientras, otros que viven de la picaresca, como don Vitorio, tienen más éxito que él. 


  Finalmente,  responde a un anuncio en el que se solicita un ayudante para un trabajo sin determinar. Resuelto, no teniendo nada que perder, decide acudir a la cita. Su labor consistirá en servir de blanco humano de una tiradora, Amaranta, en el Circo. Fortunato tiene pavor a las armas pero por el amor a su familia no tiene más remedio que aceptarlo, sabedor de que eso le permitirá ofrecer pan a sus hijos.  


                                                              


  
5 BORAU, J. L. (dir.):  Diccionario de cine español, Madrid, Alianza, 1998. TORRES, A. M.:  Cine Español. Diccionario Espasa, Madrid, Espasa, 1999. 


  
6 FERRO, M.: op. cit., p. 17. 


  
7 1941. España. Director y guión: Fernando Delgado. Argumento: basado en la obra del mismo título de Álvarez Quintero, Serafín Álvarez Quintero. Director de fotografía: Carlos Riccioni, Enzo Pahissa. Música: Jesús G. Leoz. Blanco y negro. Duración: 77 minutos. Productora: PB Films. Protagonistas: Antonio Vico, Carmen Carbonell, Florencia Bécquer, María Luisa Arias, Luisa Jerez, Joaquina Carreras, Pastora Peña, José Abulquerque. 


  La  tragicomedia, en todo caso, tiene un desenlace feliz, cuando una amiga de su mujer le encuentra un trabajo más digno a Fortunato. 


  
 


   Análisis de sus elementos 
 1) 

  El contexto histórico del filme y el texto teatral 

  En  los años posteriores a la guerra la instauración del Estado franquista partió de «deslegitimar el ordenamiento, cultura y las instituciones republicanas»8. El 18 de julio de 1936 constituía, por aquel entonces, la fecha de refundación de la sociedad española y todo lo que quedaba detrás de ella pertenecía a la esfera de un pasado que había que redimir o descalificar, ya que se estimaba que las causas de la confrontación bélica habían venido dadas, entre otros factores, por la corrupción y la decadencia provocada por el liberalismo. Pero, sin duda, lo que quedaba claro es que la contienda había traído consigo destrucción, hambre y miseria que no se podía ocultar a los ojos de una población que había vivido tres largos años de lucha cruenta9. Y a raíz de esto surgieron diversos proyectos culturales, que fueron acompañados por una política cinematográfica que pretendió recomponer la moral nacional y el espíritu de lucha y sacrificio (de la insigne cruzada o guerra de liberación). Fortunato fue estrenada el 2 de febrero de 1942 en Madrid y sufragada por la productora P. B. Films10. 


  Tal  y como señalan Francis Vanoye y Anne Goliot‐Lete el cine «es un testigo vivo de la realidad, procura actuar sobre las representaciones y las mentalidades»11. Aunque el filme parte de la apoyatura de un texto teatral original, no hay duda de que se introducen elementos nuevos que lo dotan de otro significado y nos permite, de este modo, considerarlo un testimonio de estos años en los que primaba el hambre, la miseria, las enfermedades, el mercado negro, el estraperlo, las graves desigualdades sociales, la represión, la profunda marginalidad, la prostitución, etc.12, en las que, subsidiariamente, «las huellas de lo que ha existido –la Segunda República– son o bien suprimidas, o bien maquilladas y transformadas»13. No es por ello casual que este filme, inspirado en la obra de los hermanos Álvarez Quintero fuera contextualizado en 193414. 


                                                              


  
8 JULIÁ, S. y DI FEBO, G.: op. cit., p. 22. 


  
9 BOX, Z.:  España, año cero, Madrid, Alianza, 2010. JULIÁ, S. (coord.):  República y guerra en España (1931‐1939), Madrid, Espasa, 2006. PRESTON, P.: La Guerra Civil Española, Barcelona, Círculo de lectores, 


   2006. 


  
10 FERNÁNDEZ COLORADO, L.: «Fortunato», en PÉREZ PERUCHA, J. (ed.):  Antología crítica del cine español (1906‐1995), Madrid, Cátedra, 1997, p. 136. 


  
11 VANOYE, F. y GOLIOT‐LÉTÉ, A.: Principios de análisis cinematográfico, Madrid, Abada, 2008, p. 64.  


  Comparando  el texto teatral con el filme, tanto la escena introductoria, en la que Fortunato es despedido, como la fecha donde se contextualiza son elementos añadidos, por lo que tales aspectos son los que, en definitiva, le dotan de un valor añadido. La obra de teatro arranca en el momento en el que Don Vitorio, un pícaro, va a pedirle dinero a Alberto, un arquitecto, y tras su entrevista con él, Fortunato acude a solicitarle trabajo. En esta entrevista con Alberto, Fortunato le expresa sus diversos miedos, distintos a los del filme, en el desempeño de diversos trabajos que acaban por hacerle renunciar a ellos, como el de albañil (le dan miedo las alturas) o guarda de una finca (donde roban dos veces). En la trama fílmica se actualizan estas experiencias que ha de vivir Fortunato, con los oficios de camarero, conductor de tranvías o figurante en una Zarzuela. También se añade la trágica muerte del ayudante de Amaranta, a la que se da un mayor peso, en un tono más bien negativo, además de un cierre en el que consigue, gracias a su mujer, encontrar otro trabajo más digno. Todo ello nos ofrece una relectura de la sociedad franquista en la que se revelan sus fobias, percepciones del pasado o de la realidad y del carácter cultural que porta el cine para el régimen. 


  Otro  aspecto interesante que hay que destacar es la depuración que se hace del lenguaje de la obra teatral original, dejando a un lado las palabras castizas (como vestío de papé de fumá, ange de esta casa, segurisma, der difunto, etc.). El franquismo practicó no solo un rígido control de las imágenes, a través de la censura sino, también, impulsó una homogeneización lingüística a través del castellano que «se convertía en una nueva forma de censura de los cines foráneos al eliminar acentos y giros –geográficos, pero también de clase»15. Todo ello con el fin de fortalecer la unidad del país, frente al temible separatismo, en un intento de crear una cultura integradora pero tradicionalista, y negadora de su riqueza, que diera lugar a la esencia de la  españolidad. Finalmente, el único elemento a matizar considerado como importante por la censura es el situar el contexto de la película «antes –del– Glorioso Alzamiento»16, para que no haya ningún equívoco (se temía que al exportarse al exterior diese una imagen negativa de España, mostrándolo como un país pobre, desgraciado y atrasado, por lo que era necesario achacárselo a la etapa precedente). Puesto que el franquismo había prometido que «no faltaría en los hogares madrileños ni la paz, ni el pan, ni el trabajo, ni el bienestar»17. Aunque, en el fondo, la situación de hambre y penuria no dejaba de ser la que podía verse en el propio filme. 


                                                              


  
12 GIL PECHARROMÁN, J.: Con permiso de la autoridad. La España de Franco (1939‐1945), Madrid, Temas de Hoy, 2008, p. 72. MIR, C. y AGUSTÍ, C.: «Delincuencia patrimonial y justicia penal», en MIR, C., AGUSTÍ, C. y GELONCH, J. (ed.):  Pobreza, marginación, delincuencia y políticas sociales bajo el franquismo, Lleida, Edicions de la Universitat de Lleida, 2005, pp. 76‐77. MORADIELLOS, E.: La España de Franco (1939‐1975), Madrid, Editorial Síntesis, 2000, pp. 81‐89. JULIÁ, S. y DI FEBO, G.: op. cit., pp. 31‐42 13 TODOROV, T.: Los abusos de la memoria, Barcelona, Paidós, 2000, p. 12. 


  
14 Fue estrenada el 30 de noviembre de 1912, en el Teatro Cervantes de Madrid. 


  No  obstante, «el régimen se aprovechó de ello»18 para sus fines reeducativos y aleccionadores y, en este caso,  Fortunato se inscribe dentro de esta cosmovisión propicia. «No en vano», señala Enrique Moradiellos, «los años de hambre y miseria fueron también los años de la más intensa propaganda social»19.  


  Por  ello, al tiempo de la República, los inefables años 30 (aunque el régimen democrático no será citado ni mencionado ni una sola vez a lo largo del filme), se le confería ese lugar preeminente en la inculpación de todos los males. Pues, como señala Ferro, «la realidad cuya imagen ofrece el cine resulta terriblemente auténtica», con lo que puede poner de relieve sus «insuficiencias»20, de ahí que se quisiera remarcar tan directamente el contexto anterior a la guerra.  


  Y  en lo tocante al carácter falangista del filme viene dado no por un discurso ideológico puro sino por su carácter tradicional (la familia cristiana, la dignidad, la humildad, los buenos sentimientos, etc.), en la que se disponen de una serie de elementos que pasaremos a analizar en los apartados siguientes, en los que sí cabe anticipar como «la virtualidad legitimadora de la ideología fascista se subordinó a la mucho más decisiva de la religiosa»21. De todos modos,  Fortunato no deja de ser un 
 cine característico de la época que navegaba entre la «tosquedad de la ambientación, 

                                                              


  
15 CASTRO DE PAZ, J. L.: Un cinema herido, Barcelona, Paidós, 2002, p. 29. 


  
16 ARCHIVO GENERAL DE LA ADMINISTRACIÓN, Cultura, Caja 21/4456. 


  
17 BOX, Z.: op. cit., p. 50. 


  
18 MIR, C. y AGUSTÍ, C.: op. cit., p. 77. 


  
19 MORADIELLOS, E.: op. cit., p. 89. 


  
20 FERRO, M.: op. cit., p. 37. 


  
21 MONTERO, J. R.: «Los católicos y el nuevo Estado», en FONTANA, J. (ed.): España bajo el franquismo, Barcelona, Crítica, 2000, p. 105. MORADIELLOS, E.: op. cit., pp. 75‐76. 


  la  rigidez de las interpretaciones y el énfasis sobreactuado de los actores cuando sus textos hablaban de orgullo de ser español, del valor católico de la patria, de la derrota, la muerte o la santa providencia»22. Y, por lo tanto, la cultura de la falange quedaba reducida o encuadrada en los aspectos generales de la cultura dominante, al menos en el cine, por mucho que quisiera crear o generar un espacio propio. 
  

   
 2)

   Clientelismo social 

  Continuemos  con el filme. Aunque la causa por la que se despide al protagonista, el desdichado Fortunato, el clientelismo, provoca su necesidad de buscar un empleo, sobre lo que gira el argumento central de la trama, bien podría relacionarse, a decir verdad, con cualquier otra época histórica contemporánea. El hecho de que se circunscriba a 1934, durante la Segunda República, no es casualidad, y viene dado por la necesidad de hacer impensable que esto sea posible en los tiempos que corren y denigrar la imagen de ese tiempo anterior. A fin de cuentas, esto respondía a denunciar el «peligro de disolución social que se atribuía a las democracias liberales»23. Pero, también, se podría considerar que esa desnaturalización del presente no es más que otra forma de hablar de la realidad, tal como indican Fernández Colorado o Torres24.  


  Volviendo  al filme, en la primera escena, dos hombres, el director de la empresa Previsión Industrial, compañía de seguros donde trabaja Fortunato mantiene una conversación con otro subordinado, en la que le explica que no tiene más remedio que despedir al bueno de Fortunato para poner a un recomendado, un tal señor Álvarez. No importa que aquel haya trabajado desde su fundación ni que tenga «una nube de chiquillos», la decisión está tomada por las influencias del hombre que viene a sustituirle. Y la misma conversación alude a una crisis económica que, en parte, justifica la decisión adoptada ya que les viene bien a la hora de reducir el coste de la plantilla25. 


                                                              


  
22 GRACIA GARCÍA, J. y RUIZ CARNICER, M. Á.: La España de Franco (1939‐1975), Madrid, Síntesis, 2001, p. 32. 


  
23 MONTERO, M.: «Cine para la cohesión social durante el primer franquismo», en VIDAL PELAZ, J. y RUEDA, J. C. (eds.): Ver cine, Madrid, Rialp, 2002, p. 175. 


  
24 TORRES, Augusto M., p. 332. BORAU, José Luis (dir.),  op. cit.,  p. 272. FERNÁNDEZ COLORADO, L.: «Fortunato», PÉREZ PERUCHA, J. (ed.): Antología crítica del cine español (1906‐1995), Madrid, Cátedra, 1997, p. 136. 


  El  tema, por tanto, adquiere un tinte social y de injusticia moral. Para reforzar esta injusticia, este tal señor Álvarez se nos presenta en otra escena disfrutando cómodamente de una sesión de circo, con un amigo. Y al ver a don Eduardo, quien le ha dado el puesto de Fortunato, va a saludarle para agradecerle lo que ha hecho por él. Sin embargo, el amigo es quien nos indica que Álvarez ha entrado a trabajar en la empresa sin tener necesidad de ello, mientras el pobre Fortunato se ha quedado sin el sustento para su familia. Por lo tanto, el filme pretende convertirse en una lección humana. Esta enseñanza se relaciona con los años de la República pero, a su vez, se entiende como una manera de educar en presente, para llamar la atención sobre lo que puede estar sucediendo en la sociedad franquista. Por ello, refleja los males de la organización del Nuevo Estado franquista, que estaría «presidida por un carácter amoral de favoritismo»26 y apoyada, asimismo, en una «tupida red de privilegios y favores»27. Pero, como señala Cazorla, «el Nuevo Estado se reclamó no sólo enemigo de la herencia política de patronazgo y corrupción de la España decadente sino 


   –como– la solución definitiva a la misma de la que, en su opinión, la corrupta República sólo habría sido el último capítulo»28. Aunque no dejaba de ser mera demagogia hipócrita a tenor de que reprobaba a la República lo que ella misma era incapaz de solucionar. 


  Tras  el despido de Fortunato, en el filme, este tiene que empezar a ganarse la vida con cualquier oficio que le permita granjearse un jornal para sustentar a la familia y dar de comer a sus hijos. Incluso, una amiga de su mujer, Remedios, le ofrece mediar por él, puesto que su hijo puede darle un puesto, aunque sea de poca relevancia. Fortunato, desesperado, no puede elegir y le contesta: «Lo que sea, Remedios, es que no puede darse cuenta de la situación en la que estamos». Paralelamente es como si el filme aludiese a las inclemencias de la población civil tras la Guerra Civil en Madrid, en la que las condiciones de vida eran pésimas a pesar del racionamiento29.  


                                                              


  
25 CASTRO DE PAZ, J. L.: op. cit., p. 100. 


  
26 CAZORLA SÁNCHEZ, A.: op. cit., p. 28. 


  
27 NICOLÁS, E.: La libertad encadenada, Madrid, Alianza, 2005, p. 132. 


  
28 CAZORLA SÁNCHEZ, A.: op. cit., p. 47. 


  
29 MONTOLIÚ, P.: Madrid en la posguerra, 1939‐1946, Madrid, Silex, 2005, p. 183. 


  El  primer trabajo que logra Fortunato es de camarero. En esta escena se intenta introducir, sin lograrlo, un aire de comedia. Fortunato, vestido de camarero, se encuentra fuera de lugar, nervioso e inseguro. Va pasando por las mesas apuntando en una libreta las bebidas que le van pidiendo. Tras hacer un primer recorrido llega a la barra y le indica al barman lo que necesita. Uno de los clientes le ha pedido un “glote”. Ni el camarero ni el encargado saben lo que es. Vuelve con el encargado donde el cliente y este, de una manera hosca y un tanto desagradable reitera su petición. El encargado educadamente le confirma la petición pero, una vez en la barra, le da indicaciones al barman para que prepare algo con todo el alcohol que encuentre y añade: «Ese no vuelve a pedir un glote en su vida». El resto de la escena se desarrolla al estilo Chaplin, en la que Fortunato se ve superado por las circunstancias con su torpeza y mala fortuna, confundiendo las bebidas que le han pedido los clientes, provocando el caos y el descontento allá por donde pasa. Finalmente, se produce una redada policial en la que se clausura el local porque se trafica con drogas. En este planteamiento y elección del escenario, se ilustra como crítica a las modas extranjeras y a este tipo de establecimiento de escasa moral. De hecho, durante la posguerra, en las afueras de Madrid, surgieron locales de género frívolo «como cabarets, dancigs y boites»30 que no serían bien vistos, aunque sí a regañadientes tolerados por el régimen. De ahí que en este marcado acento moralizador se proceda a dotarle de un sentido negativo a este ambiente en el filme. 


  Tras  el cierre del local, Fortunato se convierte en conductor de tranvías. Se nos muestra en su interior, acompañado por un instructor que le enseña el manejo de las diferentes palancas y mecanismos para ponerlo en marcha y frenar. Pero, una vez más, aunque el instructor le indica que «no es de los más torpes», Fortunato no retiene por mucho tiempo el trabajo. Cuando ya conduce solo, un buen día, se distrae discutiendo con dos hombres que tratan un problema matemático. Cruzado en medio de la vía, de forma repentina, hay un coche y distraído, enfrascado en la discusión, no tiene tiempo para frenar y se lo lleva por delante. Es un hombre al que le acompaña la desgracia.  


  El  siguiente empleo es de figurante en una Zarzuela. No es una labor difícil, y tiene otros compañeros que viven con lo que se les paga. Pero debido a la mala fortuna, le ponen una peluca que le hace no ver nada y cuando son convocados y ha de desplazarse por el escenario, provoca el caos a su alrededor.  


                                                              30 Ibidem, p. 198. 

  Hay  que destacar como el filme, en su carácter aleccionador, conjuga esos dos elementos de comedia y tragedia que no acaban de casar demasiado bien, a pesar del protagonismo del cómico Antonio Vico. Esto se aleja, claramente, de ese referente del cine de cruzada31, lo cual nos advierte de un intento por parte del cine del régimen de llegar al público y crear un modelo social y moral a través de otro tipo de temáticas que, aparentemente, son más livianas pero que contienen una buena dosis de reforzamiento de un imaginario. Es algo propio de este tipo de regímenes (como la Alemania nazi y la Unión Soviética de Stalin) en los que los filmes que triunfaban no eran aquellos pretendidamente afines sino comedias, western o musicales32.  
  

   
 3) 

  Los roles sociales y la sociedad del hambre 

  La  causa que precipita los acontecimientos es el despido de Fortunato, pero el hecho de que sea un padre de familia abnegado y con hijos es un aspecto en modo alguno secundario de la intencionalidad interna del filme. La familia es, ante todo, para el franquismo un «lazo sagrado»33 de la composición de la sociedad española. Esta «se constituía como la comunidad natural anterior a la sociedad civil, como la unidad que garantizaba la cohesión interna de la sociedad, la supervivencia y refugio frente a un mundo externo en continua amenaza»34. En la presentación de Fortunato le vemos jugar con sus hijos, tener una buena relación con su mujer, que es la eterna sufridora ama de casa, aguardando a que su marido, finalmente, logre el sustento familiar del hogar cristiano35. En el momento en que este recibe, en su domicilio, la misiva por la que se le notifica el despido, se refugia en su despacho y hace balance de los ahorros que le quedan. En la otra habitación, en este paralelismo harto significativo, se encuentran su mujer y sus hijos (uno de sus cuatro hijos es un bebé todavía), sin saber cuál es su verdadera situación. El hombre es el cabeza de familia y quien mantiene la casa. La mujer queda, por ello, subordinada a este, tanto en autoridad como en lo económico.  


                                                              


  
31 GUBERN, R.:  1936‐1939: La guerra de España en la pantalla, Madrid, Filmoteca Española, 1986. SÁNCHEZ‐BIOSCA, V.: Cine y guerra civil española. Del mito a la memoria, Madrid, Alianza, 2006. 32 DE ESPAÑA, R.: El cine de Goebbels, Barcelona, Ariel, 2002. DE PABLO, S. (ed.): La historia a través del cine: La Unión Soviética, Bilbao, Universidad del País Vasco, 2001. 


  
33 SÁNCHEZ‐BIOSCA, V.: op. cit., p. 118. 


  
34 FOLGUERA, P.: «Relaciones privadas y cambio social (1940‐1975)», en FOLGUERA, P. (comp.):  Otras visiones de España, Madrid, Editorial Pablo Iglesias, 1993, p. 196. 


  
35 JULIÁ, S. y DI FEBO, G.: op. cit., p. 77. 


  Tras  no conseguir mantener sus trabajos viven en la miseria. La familia, en la desesperación, se ve forzada a abandonar su domicilio y trasladarse a otro mucho más humilde, lo que cabría identificarse con la «otra lacra social durante la posguerra»36: la extrema pobreza de miles de españoles. Esto nos confirma lo que afirma Ferro, que un filme «es un testimonio»37. Aunque la censura del régimen quiso negar que en la España de Franco la penuria alcanzaba a amplias capas de la población, el filme nos remitía a esta certeza. Había que ubicar el filme en una época anterior a la contienda porque se temía que se relacionase con la España de los años 40, lo cual dejaba en evidencia que se pretendía ocultar dicha situación. 


  De  nuevo en el filme, Fortunato, tras perder su último empleo, no tiene más remedio que pedir auxilio a un benefactor, Alberto, un arquitecto que conoce porque fue compañero de trabajo de su hermano. Sin embargo, Alberto, tras haber recibido la visita de un desaprensivo pícaro, don Vitorio, le contesta a Fortunato que no puede ayudarle.  


  Fortunato  no pide caridad sino una oportunidad, a diferencia de don Vitorio. Pero a Alberto le resulta imposible ayudarle, a pesar de que reconoce que don Vitorio es un farsante mientras que Fortunato es un hombre sincero y necesitado. La escena concluye con una lección moral y se introduce un rótulo que dice así: «La sociedad es una liga de bribones contra los hombres honrados, Leopardi». «Media Humanidad se levanta por la mañana pensando en engañar a la otra media. Anónimo». Estas citas se entienden como una mirada aleccionadora a la hora de apelar a las decentes actitudes cristianas. En el hambriento Madrid de los años 40, «la picaresca, el pequeño timo o el hurto» eran «lo normal»38, de ahí que la figura de don Vitorio sea tan significativa. Mientras él se sale con la suya, el alma cándida de Fortunato sufre con amargor la injusticia. La secuencia concluye cuando, una vez en la calle, don Vitorio, que le ha mostrado sus habilidades para el llanto y la estafa, le invita a comer a Fortunato y este le responde estoico y abnegado: «Comer yo donde ayunan mis hijos». Pero don Vitorio 


                                                              


  
36 NICOLÁS, E.: op. cit., p. 135. 


  
37 FERRO, M.: op. cit., p. 37. 


  
38 GRACIA GARCÍA, J. y RUIZ CARNICER, M. Á.: op. cit., p. 43. 


  le  replica que no puede invitar a tantos. La actitud y la lucha diaria de Fortunato es el sustento de la familia no su propio egoísmo, todos sus esfuerzos, sacrificios y renuncias los hace por ellos. Y no le va a quedar otro remedio que mendigar, un proceder que «se va a disparar»39 en toda España. Aunque Fortunato logra que un transeúnte se detenga no consigue que le dé nada, aun apelando a la caridad cristiana. «Las ciudades se poblaron de niños andrajosos a cargo de viudas de guerra abocadas a menudo a la prostitución, o al servicio doméstico o la improvisación de oficio»40. No hay duda de que el filme, por mucho que apelase a los años 30, bien podía entenderse como reflejo de lo que se estaba viviendo en esa España franquista.  


  Pero  aún hay más. Fortunato sigue su camino y encuentra a un pobre ciego con un violín. A sus pies hay un sombrero con limosnas. Al no ver a nadie, Fortunato coge, en su propia desesperación, el dinero que hay en él. Pero el ciego nota la presencia de alguien y llama a una mujer, Conchita, que suele ser su acompañante. Fortunato no tiene otro remedio que darse a conocer y le dice que está solo, por lo que el otro le contesta: «Gracias, caballero». Al dirigirse a él con estas palabras, eso le alcanza el corazón. El ciego tiene tres hijos y piensa que Fortunato no tiene problemas en mantener a los suyos. Este no puede confesarle la verdad, que está peor que él, y le responde que sí, que nada en la abundancia y le devuelve su dinero como si le dejase una limosna. «Dios se lo premie, caballero…». Fortunato se regodea como un parabién que representa su íntegra dignidad, a pesar de todo: «Caballero, sí…».  


  En  esta época, cerca del «65% de los delitos son robos y hurtos, la estafa en un 10%»41. Con lo que la labor pedagógica del filme está clara. Es mejor ser un hombre íntegro, esa es una virtud cristiana, que un miserable como don Vitorio. Y aunque el escenario es, presuntamente, la imagen del Madrid republicano, el episodio del ciego nos revela una calle suburbial, destacando su pobreza, coincidiendo con el contexto de su realización; «aguda escasez de viviendas urbanas e incremento de chabolismo; graves privaciones materiales en vestimenta, transporte, alumbrado eléctrico, servicios sanitarios y educativos, etc.»42. Esto era el Madrid de Franco.  
  

                                                              


  
39 Ibidem, p. 55. 


  
40 Ibidem, p. 19. 


  
41 NICOLÁS, E.: op. cit., p. 146. 


  
42 MORADIELLOS, E.: op. cit., p. 88. 
 4)

   El trabajo en el Circo, ¿metáfora de la Guerra Civil? 

  En  el arranque del filme se nos presenta Amaranta, que tiene un espectáculo como tiradora en un circo‐teatro. Es una mujer con acento extranjero que representa el exotismo, la independencia pero no como valores positivos de una mujer sino, al revés, negativos, puesto que induce con su conducta a que su ayudante, Sabatino, se suicide tras haberse enamorado de ella (el efecto nocivo y destructivo de la mujer liberal). Le hemos visto bebiendo y adoptando una actitud autodestructiva tras una función. Aunque la noticia de su acción se presenta de una manera indirecta, a través de un recorte de prensa, no deja de tener su significación, puesto que se vincula un hecho funesto con tener que trabajar subordinado a una mujer. Así, mientras que la mujer de Fortunato es una sufridora, soporta las penalidades que viven sin queja alguna, confiada en que su marido logrará, finalmente, un trabajo digno, Amaranta encarna un ideal de mujer muy distinto que entraría en ese estadio de la «liberación femenina»43 emparentado con la República, o bien con los nuevos aspectos liberales que se fueron conformando en los años 20 en el reconocimiento de la mujer. Esto parece servir de seria advertencia «sobre los peligros de la incorporación de la mujer a la vida pública y profesional»44.  


  Nada  de esto intuye Fortunato cuando lee un artículo en el que se reclama un ayudante. Está desesperado, tras el encuentro con el ciego, y tras su infructuoso paso por distintos oficios que, en su desdicha, no ha podido retener. Sin embargo, esto se une al simbolismo que ostenta Amaranta, actúa de tiradora y, por lo tanto, se ejercita con armas de fuego (y ello se relaciona con la violencia y la guerra). Fortunato, en una cándida escena familiar, al inicio del filme, se siente profundamente sobresaltado por los fogonazos de la pistola de juguete de su hijo. Es un hombre pacífico y tranquilo al que las armas de fuego, aunque sean de ficción, no le gustan.  
 Acude a la cita sin saber en qué consiste la labor. Mientras aguarda a Amaranta, en el jardín de su casa, entabla una conversación con la criada: 

   
 Fortunato: 

   ¿Sabe usted para qué quiere ese servidor la señora Amaranta? 

                                                              


  
43 ABELLA, R.: La vida amorosa en la Segunda República, Madrid, Temas de hoy, 1996, p. 41. 


  
44 FOLGUERA, P.: op. cit., p. 199. 


  Criada:   Ella se lo dirá mejor que yo. Usted será el sustituto del pobre Sabatino. 


   Fortunato: De Sabatino, y ¿qué le ha ocurrido al pobre Sabatino? ¿Se ha muerto acaso? 


   Criada:  Se mató. Es decir, cuentan que se mató. No todo el mundo va creyéndolo. 


   Fortunato: Alguna imprudencia quizás. Las armas de fuego, un puñal o una navaja se están quietecitos pero las armas de fuego a lo mejor el diablo las carga, ¿eh? 


  En  este diálogo se sintetiza muy bien el rechazo que siente Fortunato por las armas y su actitud timorata. Su rostro denota, claramente, el hambre, el sufrimiento y la pobreza en la que se ha visto inmerso pero, sobre todo, la desesperación en la que se encuentra. Cuando, por fin, aparece Amaranta, Fortunato inmediatamente exclama: «¡Ay señora Amaranta!, me da usted la vida. Dios, sin duda, me ha traído hasta aquí».  


  Sin  embargo, antes ha de pasar la prueba definitiva que, en modo alguno, es como él espera. Y en cuanto la ve con un rifle en la mano se asusta y, nervioso, le pregunta a la criada cuál es el trabajo de Amaranta. Tiradora, es su respuesta. Amaranta le pide a Fortunato que se coloque junto al blanco de pie y cuando la criada le da un fósforo le dice ingenuo: «No fumo». La tiradora le insta a que extienda su brazo con el fósforo encendido. Entonces este comprende y se pone a temblar de los pies a la cabeza. A lo que Amaranta, desconcertada por esta actitud, le infiere: «¿Cómo? ¿Le da miedo?». Y el pobre Fortunato no tiene otro remedio que confesarle la verdad y replica: «Miedo, no, en fin, sí, sí, puede que sea miedo». Amaranta cree que esto es debido a los infundios que se han extendido sobre su persona sobre que ella ha matado a su ayudante, cuando ha sido un amor despechado lo que, en realidad, ha provocado su muerte. Con ello se refuerza ese lado perverso del carácter femenino.  


  A  pesar de todo, Fortunato controla su espanto y su angustia y exclama como muestra de su victoria: «¡Tienen pan mis hijos!»45.  


   Si la obra teatral se cierra en este punto, la película no acaba con este plano de Fortunato, hay una secuencia añadida.  
                                                             

   


  45 QUINTERO, S. y J.

  : op. cit., p. 125. 

  Tras  una elipse temporal, se nos muestra a la esposa de Fortunato, hablando por teléfono con su amiga Rafaela, a la que había escrito para interceder por Fortunato ante su marido. Su situación económica ha cambiado, vuelven a estar en su antiguo hogar, han dejado atrás la penuria y miseria. Sin embargo, se queja de que su nuevo trabajo de  viajante le tiene muy ocupado y que le ve poco. Por eso, aboga por encontrar otra labor para que pueda estar más tiempo en casa para estar con ella y sus hijos. Poco después sale con sus hijos a ver una representación en el circo. Es el mismo en el que ejerce Fortunato de ayudante. Aunque los hijos no son conscientes de que es su padre el que se está jugando la vida, ya que se le presenta disfrazado de indio, su mujer sí le reconoce. En un sentido y emotivo plano‐contraplano se muestra a Fortunato, que esconde en su mirada la angustia y la felicidad al saber que esto da de comer a su familia, frente al orgullo triste de su mujer por el noble sacrificio hecho por su marido.  


  Tras  demostrar Amaranta su buen oficio, dispara contra la diana en la que se ha situado Fortunato, se escuchan los aplausos generales del público asistente.  


   Al cierre del filme, nos encontramos con una idílica escena familiar. Una criada les sirve la cena mientras los hijos hablan emocionados de la representación que acaban de presenciar, sin saber el peligroso papel que jugaba su padre en ella. La mirada cómplice entre los dos esposos revela que van a guardar su secreto a sus hijos, dejándoles ignorantes del verdadero trabajo de su padre. Una vez solos, la esposa le expresa que tiene una sorpresa para él, tras responder él que gracias a Dios tienen pan para sus hijos: «Sí. Gracias a Dios. Pero no quiero que nos separemos más. No nos separaremos más, ¿lo oyes? Mira, ya tengo otro empleo para ti. El premio al heroísmo, nuestros hijos tendrán pan pero no a costa de tanto sacrificio. Ahora sí que seremos felices de veras». El carácter que adquiere Fortunato en el desempeño de su labor en el circo contiene tintes dramáticos. Su mujer lo calificará de heroísmo. No hay duda de que este sacrificio de Fortunato deriva en una lectura más simbólica.  


   «El elemento fundamental del mito franquista de la Guerra Civil era que esta no había sido una guerra»46. Por lo tanto, no es difícil interpretar que Delgado, que tenía grabadas imágenes recientes de la contienda en su labor de documentalista, pudiera 


                                                              


  
46 BOYD, C. P.: «De la memoria oficial a la memoria histórica», en JULIÁ, S. (dir.): Memoria de la guerra y del franquismo, Madrid, Taurus, 2006, p. 85. 


  apelar  a través de la metáfora del espectáculo circense a esta. Si bien, recreándola de un modo diferente, más sutil, ya que su intención no era tanto hablar de aquella sino de representar los valores fundamentales que habrían de desarrollarse en la sociedad de la posguerra (la dignidad, la unidad familiar, la honradez, el estoicismo y el sacrificio) frente a la injusticia provocada por el liberalismo (etapa corrupta donde las haya), vinculándola, por la fecha, con la Segunda República. La guerra, el tiempo que Fortunato pasa con Amaranta, es un tiempo necesario, crucial para demostrar la capacidad de entrega y valor del  héroe, que en esta ocasión no es gallardo ni su valentía es la tradicional, en la defensa de la familia. De ahí que en la revista  Primer Plano, Mas‐Guindal la calificara como una «cinta española estimable y decorosa en su conjunto»47. Esta apreciación nos subraya las virtudes de su carácter, tal como se entendían en su época. Mientras, Augusto M. Torres, en perspectiva, escribe calificándola como una película lenta, pero que en su virtud radiografía «el hambre que refleja en la España de principios de la década de los cuarenta», por eso, «la censura del general Franco obliga a ambientar esta obra, escrita en 1912, en plena II República, en 1934»48.  


  No  hay duda de que el periodo republicano se etiquetó como nefasto en la historia de España y, por lo tanto, germen de todos los males presentes, de ahí que se decidiera por fechar el filme en los años 30 y no retrotraerlo  a inicios del siglo XX, como era su versión original. Tal y como escribe Reig Tapia: «Si algún recuerdo queda de la República en nuestra memoria colectiva es el de su tópica simplificación: sobrevalorada por unos, demonizada por otros, y simplemente ignorada por los más»49. Este filme nos ayuda a explicar, en parte, cómo se produjo esta desfiguración del pasado y que se pudieran mantener vivos ciertos clichés ideológicos y sociales al respecto.  
  

   


  Consideraciones finales 

  «Todo  arte de la representación (el cine es uno de ellos) genera producciones simbólicas expresando, más o menos directamente, más o menos explícitamente, más o menos conscientemente un punto de vista (o varios) sobre el mundo real»50. No hay duda de que esta explicación nos permite entender por qué la censura hizo fecharla antes de la Guerra Civil. Su fin no era otro que no identificar su contexto con la España de la posguerra en el exterior. La adscripción ideológica del director, sin duda, pero el hecho de que se tratara de una película de corte social, fue otro aspecto que permitió que el filme pasara sin mayores problemas la dura censura de la época.  


                                                              


  
47 MAS‐GUINDAL, A.: «Fortunato», en Primer Plano, núm. 69, 8 de febrero de 1942. 


  
48 TORRES, A.: M.: op. cit., p. 332. 


  
49 REIG TAPIA, A.: «La proclamación de la República en la memoria literaria y cinematográfica», en EGIDO LEÓN, Á. (ed.): Memoria de la Segunda República, Madrid, Biblioteca Nueva, 2006, p. 156. 


  Sus  intenciones, en todo caso, radicaban en convertirse, como ya se ha escrito, en una enseñanza moral sobre la condición humana en tiempos de dificultades, por lo que se mostraban (veladamente), de algún modo, los problemas que caracterizaban a la España franquista. Y aquello que se pretendía ocultar (hambre, miseria y dificultades) era lo que, en verdad, se recogía en el filme, como una preocupación del momento.  


  Fortunato  intenta ser una historia costumbrista, con fallidos tintes de comedia, pero que contiene altas dosis de patriotismo, ya que la actitud del personaje es la que caracteriza al  buen español, íntegro, familiar y sacrificado Así, como afirma Pedro Montoliú, el cine español se hallaba «anquilosado en las historias costumbristas y patrióticas»51. De esta manera hay que entender el filme desde un punto de vista que no trae consigo un ideario falangista puro, como pudiera imaginarse, porque igual que no todo el cine de los regímenes totalitarios estaba fuertemente ideologizado, sabedor de que, entonces, no sería atractivo para el público. Aquellos filmes panfletarios rara vez tenían éxito, salvo en contadas ocasiones, a no ser que contuvieran, como fue el caso de Raza (1941)52, un modelo válido de referencia. Pero no hubo en sí un cine de ficción propiamente falangista (pensemos en lo que ocurre con el filme  Rojo y negro  (1942), de Carlos Arévalo, retirado de cartel poco después de su estreno). Por ello, cabe concluir que la cultura falangista, desnudándola de sus fórmulas retóricas e imágenes simbólicas más representativas, desde esta perspectiva cinematográfica, se hallaba integrada en el modelo general dispuesto por el Nuevo Estado, con sus incongruencias, perversiones, idealizaciones, contradicciones y falsedades53.  


                                                              


  
50 VANOYE, F. y GOLIOT‐LÉTÉ, A.: op. cit., p. 68. 


  
51 MONTOLIÚ, P.: op. cit., p. 215. 


  52  GUBERN, R.: Raza: El ensueño del general Franco, Madrid, Ediciones 99, 1977. 53 ELLWOOD, S.: Historia de la Falange Española, Barcelona, Crítica, 2001. PRESTON, Paul, La política de la venganza, Barcelona, Península, 1997. PAYNE, S. G.: Falange. Historia del fascismo español, Madrid, Sarpe, 1985. RODRÍGUEZ JIMENES, J. L.: Historia de Falange Española de las JONS, Madrid, Alianza, 2000. 


  En  el fondo, esta cultura, pretendidamente revitalizadora del espíritu nacional, no dejaba de ser un modelo arcaizante que negaba o ignoraba su carácter retrógrado, antiliberal y antidemocrático con el que se había concebido. Y que se convertiría, asimismo, en un punto de ruptura con las corrientes revitalizadoras del cine y la sociedad española que se habían desarrollado con fuerza en los años 30, pero que la brutal y destructiva contienda acabó, ante la decisión del franquismo, por cercenar. 


  LA FALANGE EN LA FORMACIÓN DE UNA NUEVA CLASE POLÍTICA A NIVEL LOCAL.  UN ESTUDIO COMPARADO: GUIPÚZCOA Y LA RIOJA (1936‐1948) 

  


     Pedro Barruso Barés IES Alonso de Avellaneda (Alcalá de Henares)   


  Falange  Española y de las JONS era una pequeña fuerza política al comienzo de la Guerra Civil. Pese a su actividad y la gran actividad de sus líderes al comienzo del conflicto era una fuerza minoritaria dentro del conglomerado de la derecha española, en el que ocupaba su posición más extrema, posición compartida con la Comunión Tradicionalista. Falange Española y de las JONS, una opción política de corte fascista y autoritario, encontró difícil acomodo en el sistema político español de la Segunda República a pesar de actuar como aglutinador de diversas tendencias de extrema derecha que conformaron lo que en julio de 1936 era la Falange.  


  A  lo largo de la Guerra Civil, y más por las maquinaciones urdidas en Salamanca que por el verdadero peso de la Falange, pasaría a convertirse en el partido único que daría sustento al régimen. Eso sí lo; haría como Falange Española Tradicionalista y de las JONS, lo que suponía la fusión de la principal fuerza política que se había sumado a la sublevación con el grupo más extremista de cuantos formaron la coalición reaccionaria que protagonizó la sublevación. El 19 de abril de 1937 nacía por decreto la única organización política de la Dictadura y que iba a ser la encargada de suministrar el personal que mantuviera el entramado político del régimen. 


  Partiendo  de estas premisas de sobra conocidas, en las siguientes páginas vamos a analizar la composición y la evolución del personal político falangista y su verdadera incidencia a la hora de crear un partido unificado. Para ello hemos elegido dos territorios relativamente cercanos pero con procesos diferenciados a lo largo de la Segunda República; Guipúzcoa y La Rioja. 


  Pese  a que se trata de territorios conservadores, tal como se deduce de los resultados electorales entre 1931 y 1936, el sistema de partidos presenta sensibles diferencias; de la bipolarización en La Rioja a la triangulación guipuzcoana por la presencia del PNV. Ambos territorios cuentan con una estructura económica diferenciada (mayor desarrollo del sector secundario y terciario en Guipúzcoa, fundamentalmente agrícola en La Rioja) y en último lugar, pero no menos importante, mientras La Rioja quedaba controlada por los sublevados desde el primer momento Guipúzcoa fue conquistada por los sublevados tras una dura campaña militar que se prolongó hasta el mes de octubre de 1936. Todos estos condicionantes influyeron de manera decisiva a la hora de conformar la nueva clase política en ambos territorios.  


  Tomando  como punto de partida lo anteriormente mencionado, vamos a tratar de analizar el proceso que experimentaron tanto la Falange riojana como guipuzcoana entre 1936 y 1948 en lo que a la provisión de cargos municipales se refiere. Para ello vamos a analizar, empleando una base de datos de más de 1.300 cargos políticos, las diferencias entre ambos territorios en los que será apreciable un elemento clave: la relegación de los miembros más antiguos de Falange Española y de las JONS, salvo en algunos casos destacados, por un personal político ligado a posiciones políticas más conservadoras que las de los falangistas.  


  Vamos  a tomar en consideración en primer lugar lo que hemos denominado «pretorianismo militar» y que se corresponde con los primeros momentos de la Guerra Civil, desde la sublevación de julio de 1936 hasta mediados de la contienda, fase en la que en la mayor parte de las designaciones son responsabilidad de las autoridades militares. En una segunda parte vamos a analizar el período que se extiende entre 1937 y 19481, cuando los nombramientos dependen de un proceso de designación gubernativa ligada al nuevo poder. 


  El  presente análisis se va a centrar, casi de manera exclusiva, en localidades rurales o de mediano tamaño donde las relaciones políticas son más cercanas y relacionadas con cuestiones de tipo social. Está claro que procediendo de esta manera dejamos de lado otras instituciones de importancia como son las diputaciones o el propio Gobierno Civil pero un estudio detallado de las instituciones mencionadas supera los objetivos de la presente comunicación. Lo mismo podemos decir de la evolución política de las capitales –Logroño y San Sebastián– que han sido analizadas por Cristina Rivero y Cándida Calvo respectivamente2. 


                                                              


  
1 Para la periodización que hemos establecido BARRUSO BARÉS, Pedro: «Poder político y representación social en Guipúzcoa durante el Primer Franquismo (1936‐1947)», Spagna Contemporánea, 16 (1999), pp. 83‐100. 


  
2 RIVERO NOVAL, Cristina:  Política y sociedad en La Rioja durante el Primer Franquismo (1936‐1945). Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 2001 y CALVO VICENTE, Cándida: Poder y consenso en Guipúzcoa durante el Franquismo (1931‐1951). Tesis Doctoral Inédita, Universidad de Salamanca, Salamanca, 1994. 


  Es  por esta razón que nos vamos a centrar, casi de manera exclusiva en los cargos municipales de ambos territorios en el período 1936‐1948. Es evidente que los cambios que se producen a partir de 1948 son fundamentales para analizar la composición del poder político franquista, sobre todo para el mantenimiento del régimen, pero esto excede las posibilidades del presente trabajo.  
  

   


  Los orígenes de la Falange en Guipúzcoa y La Rioja 

  El  Falangismo antes de la Guerra Civil era una opción minoritaria tanto en Guipúzcoa como en La Rioja. Durante la Guerra Civil el desarrollo de ambos, como veremos más adelante, fue diferente. Mientras el falangismo riojano conseguía hacerse con grandes cuotas de poder, los falangistas de Guipúzcoa quedaban reducidos a un plano secundario no obstante las excepciones que veremos más adelante. 


  El  desarrollo de Falange Española en ambos territorios fue lento durante la Segunda República. El falangismo guipuzcoano tuvo su origen en un grupo de arquitectos vinculados al Grupo de Artistas y Técnicos Españoles para el Progreso de la Arquitectura Contemporánea (GATEPAC) del que formaban parte los arquitectos guipuzcoanos José Manuel Aizpurúa y Ramón Gabarain3 que formaron parte del núcleo inicial del falangismo guipuzcoano. El origen intelectual del falangismo guipuzcoano se ve reforzado por la relación de algunos de sus impulsores con la Sociedad Gastronómica GU («nosotros» en euskera) fundada en San Sebastián en 1934 y entre cuyos impulsores se encontraba Aizpurúa. La conferencia inaugural de la citada sociedad, que más que gastronómica podemos considerar cultural, fue pronunciada por el escritor falangista Rafael Sánchez Mazas4. 


  Dejando  a un lado los orígenes intelectuales de la Falange guipuzcoana, la presencia organizada de la misma en el territorio se puede documentar en septiembre de 1934. El 7 de septiembre de 1934 un numeroso grupo de socialistas y comunistas se 


                                                              


  
3 Los hermanos Gabarain durante la Guerra Civil se verían envueltos en una trama del espionaje franquista para atentar en Francia contra personas e intereses republicanos. BARRUSO BARÉS, Pedro: El frente silencioso, Alegia, Hiria, 2001 y JIMÉNEZ DE ABERASTURI, Juan Carlos y ORENO IZQUIERDO, Rafael: Al servicio de extranjero. Historia del Servicio Vasco de Información, Madrid, Antonio Machado Libros, 2009. 


  
4CARBAJOSA, Mónica: La corte literaria de José Antonio, Madrid, Crítica, 2003. 


    


  enfrentó  a un grupo de falangistas que repartía propaganda en la playa de Ondarreta y en el que resultaron heridos varios falangistas. A partir de ese momento, y hasta la ocupación de la capital guipuzcoana por las tropas sublevadas –el 13 de septiembre de 1936– la historia del falangismo guipuzcoano se caracterizó por una serie de incidentes violentos protagonizados o en los que se ven envueltos los militantes del partido fascista español. 


  Este  incidente dio origen a un proceso de violencia política hasta entonces desconocida en Guipúzcoa. A los pocos días de la agresión en la playa de Ondarreta, concretamente el día 9 de septiembre de 1934, fue asesinado Manuel Carrión Damborenea, jefe provincial de Falange y director del Hotel Ezcurra de San Sebastián. Al día siguiente, posiblemente como represalia por la muerte de Carrión, fue asesinado Manuel Andrés, ex Director General de Seguridad, en San Sebastián. No sería este el único falangista guipuzcoano muerto antes de la Guerra Civil. Pocos días antes del comienzo de la Guerra Civil, el 15 de julio de 1936, a la salida de un funeral por Calvo Sotelo organizado por Renovación Española, se produjo un tiroteo en el que resultó muerto el falangista Manuel Banús Aguirre. 


  A  pesar de los numerosos incidentes –que podían inducir a pensar lo contrario– en los que se vieron involucrados los falangistas su presencia organizada en Guipúzcoa era escasa. No fue hasta principios de enero de 1935 cuando Falange contó con una sede en San Sebastián. El 5 de enero de 1935 fue inaugurada –por el propio José Antonio Primo de Rivera– en el número 34, 4º, de la calle Garibay la sede falangista mediante un acto en el que intervinieron el propio José Antonio Primo de Rivera, el Jefe Provincial Luis Prado5 


   –designado tras el asesinato de Carrión– y el Jefe Local, Joaquín Quintana6. La afiliación al falangismo guipuzcoano en 1936, poco antes de que diera comienzo el conflicto, según Joaquín Arrarás se cifraba en 120 miembros, siendo el Jefe Provincial Manuel Aizpurúa y el Jefe Local Miguel Rivilla7. El falangismo guipuzcoano contaba con figuras destacadas como era el caso del arquitecto José Manuel Aizpúrua, que pertenecía a la Junta Nacional de Falange Española desde el año 1934, como delegado nacional de Prensa y Propaganda, y que jugó un papel de enlace con la Falange local.  


                                                              


  
5 MONTES AGUDO, Gumersindo (1939): Vieja guardia. Madrid, Aguilar, p.78. 


  
6RODRIGUEZ RANZ, José Antonio (1994): Guipúzcoa y San Sebastián en las elecciones de la II República. San Sebastián, Fundación Kutxa, p. 90. 


  
 7ARRARAS, Joaquín: Historia de la Cruzada Española, tomo IV, p.222. 


  A  diferencia de Guipúzcoa el falangismo riojano tiene su origen en un pequeño núcleo logroñés procedente de Acción Riojana y el somatén primorriverista. Siguiendo a Cristina Rivero podemos mencionar, como los principales impulsores de Falange Española en La Rioja, a Norberto Santarén, antiguo jaimista, Julio Pernas Heredia, antiguo integrante del Somatén y uno de los fundadores de Acción Riojana, y Federico Palacio Príncipe8. La mayor parte de ellos ocuparían cargos de relevancia en el franquismo.  


  La  falange riojana, al igual que la guipuzcoana, contaba con una reducida afiliación. Sin embargo, a diferencia de lo que ocurrió en Guipúzcoa la implantación territorial de la organización trascendió de la capital y así se pueden documentar núcleos falangistas con anterioridad a la guerra en municipios como Haro, Tricio, Nájera, Quel, Autol y Alfaro9. El falangismo riojano vio como su filas se nutrían de nuevos afiliados en los meses previos a la Guerra Civil y al igual que en otros lugares practicaron la «dialéctica de los puños y de las pistolas». Pese a que los incidentes protagonizados por los falangistas fueron numerosos no fue hasta el 16 de abril de 1936 cuando se produjo la primera víctima mortal. Ese día se produjeron diversos incidentes en Haro que se saldaron con la muerte de un tradicionalista y el asalto de la sede de Acción Riojana en la localidad.  


  El  bautismo de sangre de Falange Española en La Rioja tuvo lugar el 14 de junio de 1936 en Nájera cuando se producen incidentes frente al Bar España de la localidad, reconvertido en lugar de reunión de los derechistas locales desde la clausura del Círculo Católico de Obreros. En los incidentes falleció Victoriano Manzanares Albelda y resultó herido Francisco Galarreta Bezares, que falleció pocos días después y resultó herido un tercer falangista, Enrique García Espinosa. Como consecuencia de estos incidentes fueron detenidas cinco personas (cuatro militantes de la CNT y un sereno) que serían asesinadas al comienzo de la Guerra Civil10. 


                                                              


  
8 RIVERO NOVAL, Cristina: op. cit., p.181. 


  
9 Ibidem, p.182. 


  
10 Ibidem, p.188 y AGUIRRE GONZÁLEZ, Jesús Vicente:  Aquí nunca pasó nada. La Rioja 1936. Logroño, Editorial Ochoa, 2007, p. 583. Uno de los implicados en estos sucesos, y posteriormente asesinado en la Guerra Civil, fue Ernesto Gasco Romero, dirigente anarquista riojano que había sido encarcelado en 


   1930, 1933 y 1934. Detenido el 22 de julio de 1936 fue trasladado a la cárcel de Logroño y asesinado junto con otros implicados en los sucesos de Nájera el 9 de agosto de 1936. Su hermana –María Resurrección Gasco Romero‐ y su madre‐ Ana María Romero Bartolomé‐ fueron asesinadas en La Barranca el 5 de octubre de 1936. 


  El  comienzo de la Guerra Civil supuso un desarrollo completamente diferente para la Falange guipuzcoana y riojana. Mientras que en Guipúzcoa fracasaba la sublevación, en La Rioja no sin algunas dificultades iníciales, los sublevados consiguieron hacerse con el control de la situación. Esto supuso que Falange Española desempeñara dos papeles diferentes en ambos territorios. Mientras que en Guipúzcoa los falangistas iban a ser perseguidos como consecuencia de su apoyo a la sublevación, los falangistas riojanos tuvieron un papel destacado en la represión y en los primeros momentos de la Guerra Civil.  


  Esta  es, sin lugar a dudas, una de las principales diferencias entre ambas falanges. Mientras que los guipuzcoanos se convertían en víctimas los falangistas riojanos pasaban a ser verdugos. El falangismo guipuzcoano experimentó la dureza del conflicto y según los datos de la Causa General, de las 382 víctimas de la violencia republicana que el gigantesco sumario recoge en Guipúzcoa al menos 17 son de filiación falangista. Pese a que numéricamente no es una cifra importante (el 4,45% del total de las víctimas del periodo republicano), sí que resulta cualitativamente importante. Entre los falangistas asesinados en Guipúzcoa se encuentran prácticamente todos los dirigentes provinciales del partido –empezando por el propio Aizpurúa– o destacados militantes como los hermanos Iturrino y Valmaseda que conformaban el núcleo de FE y de las JONS en el territorio guipuzcoano. Por tanto podemos decir que FE y de las JONS era prácticamente inexistente en Guipúzcoa en septiembre de 1936, cuando era necesario empezar a construir una nueva clase política11.  También es importante constatar que el escaso número de falangistas asesinados es una muestra de la escasa implantación del falangismo en Guipúzcoa, donde el tradicionalismo carga con el peso de la sublevación y, como consecuencia, de la represión republicana.  


  El  falangismo riojano, por el contrario, toma parte activa en la sublevación y pronto se formaron Banderas de Falange que salieron a combatir hacia el puerto de Somosierra. El  55% de los voluntarios que salieron de este territorio eran de esta filiación y el partido experimentó un intenso crecimiento que sitúan los afiliados a Falange en 10.00012. De manera paralela se formaron milicias auxiliares que fueron las encargadas, junto con fuerzas del orden, de proceder a las detenciones, y en no pocos casos a los asesinatos, de los izquierdistas en diversas localidades riojanas. 


                                                              


  
11 Para todas las cuestiones relacionadas con la violencia y la represión de guerra y posguerra nos remitimos a  los datos que exponemos en BARRUSO BARÉS, Pedro:  Violencia política y represión en Guipúzcoa durante la Guerra Civil y el Primer Franquismo (1936‐1945), San Sebastián, Hiria, 2005. 
  

   


  Los primeros ayuntamientos 

  De  manera simultánea a la progresión de las columnas riojanas hacia Madrid y las tropas navarras por Guipúzcoa dio comienzo un proceso de nombramiento de nuevas autoridades. Los ayuntamientos republicanos fueron sustituidos por otros más adecuados a la nueva situación. Sin embargo el proceso es diferente en función del territorio. 


  En  La Rioja, donde no hubo combates, la sustitución de las autoridades es por designación gubernativa. En la mayor parte de los casos los designados son concejales derechistas o ex concejales derechistas. Sin embargo, en lugares donde Falange contaba con presencia antes de la sublevación esta comienza a hacerse con el control de los ayuntamientos. Este es el caso de Autol, uno de los municipios en los que estaba implantada antes de la Guerra Civil, donde fue nombrado alcalde José Marrodán13. En Agoncillo Julián Fernández Baños, jefe local de Falange, ocupó la alcaldía y José de la Prida, falangista, fue nombrado alcalde de Galilea en julio de 1936.  


  Normalmente  el proceso en La Rioja pasaba por el nombramiento de los máximos contribuyentes o empresarios de la localidad. Así podemos mencionar, por ejemplo, a Teodoro Tejada Pérez, empresario de maquinaria agrícola, que fue nombrado alcalde de Haro el 29 de julio de 1936. En localidades más pequeñas se recurre, generalmente a los mayores contribuyentes. En Castañares de Rioja, por ejemplo, son designados «gestores» –y no es utilizado el término de manera inocente– los máximos contribuyentes si bien se nombra a un gestor obrero católico designado en septiembre de  1936 para completar el consistorio formado en julio por los contribuyentes14. En la localidad de Ezcaray, villa industrial y turística en la que se habían producido una serie de incidentes sociales durante la Segunda República, el ayuntamiento fue ocupado por industriales de la localidad15. Un informe de la Falange de Ezcaray, fechado en noviembre de 1937, informa que el alcalde –Ceferino Soto– procedía del requeté, lo mismo que el primer teniente de alcalde, mientras que el resto de los concejales alegaban su filiación falangista16. Sin embargo tanto el alcalde como uno de los concejales –Angel Sanz– formaron parte de la junta directiva local de Acción Riojana en febrero de 193217 repitiendo un proceso que se aprecia en Logroño. 


                                                              


  
12 RIVERO NOVAL, Cristina: op. cit., p.191. 


  
13 AGUIRRE GONZALEZ, Jesús Vicente: op. cit., p.301. 


  
14 Archivo Histórico Provincial de La Rioja‐Gobierno Civil (AHPLR‐GC), Castañares de Rioja. 


  En  muchos casos los designados en 1936 permanecieron largos años en el cargo. Este es el caso de Martin Menaut Traspaderne, un industrial falangista, que fue  nombrado alcalde de Navarrete en 1936 cargo que renovó en 194318. De la misma corporación formó parte el jefe local de Falange en 1936 Miguel Moreno Olarte, quien se incorporó al partido al empezar la Guerra y «ha desempeñado el cargo de concejal desde la terminación de la Guerra hasta el día 6 de febrero de 1943 en que fue renovado el Ayuntamiento», si bien ambos fueron confirmados en sus puestos en 194319. En el caso de Ollauri de los miembros del Ayuntamiento nombrados en 1936 dos de ellos se mantuvieron en el cargo hasta las elecciones de 1948; Agustín Apellániz y Roque Castillo, y se mantuvieron en el consistorio cuando ambos resultaron elegidos concejales por el tercio familiar. 


  Como  ya hemos mencionado, la cuestión de la permanencia en el cargo es un aspecto nada desdeñable. Son numerosos los cargos que tienen una larga presencia municipal. Por ejemplo podemos mencionar el caso de Francisco Espinosa Díez que fue nombrado alcalde de Ausejo en noviembre de 1936, y que permanecerá en el cargo hasta 1944 cuando es cesado debido a «que dejándose influir por el segundo alcalde deja que desear en el cumplimiento del deber dando con ello motivo a su destitución»20. Más larga fue la presencia del dentista de Alfaro, y jefe de la Falange local, Isidoro Álvarez Vicente que llegó a ser elegido concejal en las elecciones municipales de 1948 por el tercio familiar. Posiblemente el caso de mayor longevidad política sea el de Salustiano Ruiz Ruiz, que fue alcalde con la monarquía, se mantuvo en el consistorio durante la República y volvió a ser nombrado alcalde en 1936. 


                                                              


  
15 AHPLR‐GC, Ezcaray. 


  
16 AHPLR‐GC, Ezcaray. 


  
17 AHPLR‐GC, Ezcaray. 


  
18 Archivo General de la Administración (AGA)‐Gobernación, caja 2.543. 


  
19 AGA‐Gobernación, caja 280. 


  
20 AGA‐Gobernación, caja 2.761. 


  En  Guipúzcoa la situación es diferente. La provincia tuvo que ser ocupada tras una dura campaña militar con lo que el proceso de provisión de cargos municipales es diferente. En las localidades pequeñas, que son ocupadas en los primeros días del conflicto, se aprecia la tendencia a mantener parte de la corporación, funda‐ mentalmente los concejales tradicionalistas, al frente de los consistorios. A modo de ejemplo podemos mencionar los casos de Abalcisqueta, Alzo, Arama o Berástegui donde el primer alcalde designado por los sublevados es el mismo que lo era durante la Segunda República. Sin embargo hay que hacer la salvedad de que se trata de pequeños municipios de mayoría tradicionalista. En otros lugares de mayor importancia se mantiene una parte de la corporación, en la mayor parte de los casos los concejales derechistas que no han huido del municipio durante el período republicano, como  el caso de Andoain, donde el primer ayuntamiento lo conforman solo con cuatro concejales tradicionalistas21 y es necesario contar con la colaboración de un gestor nombrado en 1934 tras la destitución de los ayuntamientos vascos. Pero lo realmente destacable es que el nombramiento no procede de las autoridades gubernativas, como es el caso en La Rioja, sino de la Junta Carlista de Guerra, verdadero poder efectivo en Guipúzcoa durante la primera fase de la guerra y que funcionó en cierto modo como el embrión de un estado carlista en Guipúzcoa dado el calado y la amplitud de sus decisiones. 


  En  el territorio guipuzcoano un caso destacado es el de Azkoitia, uno de los feudos del tradicionalismo en Guipúzcoa. En este municipio 13 de los 16 concejales elegidos en 1931 pertenecían a la Comunión Tradicionalista por tan solo 3 al PNV. La coalición derechista logró unos resultados del ¡99,63%! de los votos emitidos en 1931, porcentaje tan solo superado por resultados del 100% de votos a la derecha en pequeñas localidades guipuzcoanas de escasa entidad. Pese a que a lo largo de la Segunda República la tendencia al voto se fue equilibrando entre el tradicionalismo y el PNV (este llegó a superar el 50% de los votos en las elecciones de 1933) la derecha más reaccionaria siguió siendo la fuerza hegemónica en Azkoitia. Tras ser ocupada la localidad, a mediados de septiembre de 1936, el alcalde durante la República, José Luis Albizuri Zubizarreta, recuperó el cargo al conformarse el nuevo ayuntamiento el 20 de septiembre de 1936, volviendo toda la corporación a sus puestos con la única excepción de Julián Urrestarazu. 


                                                              


  
21 Para el caso de Andoain BARRUSO BARÉS, Pedro: «Poder político y representación social en Andoain durante el Primer Franquismo», Leyçaur, 6 (2000), pp. 255‐350. 


    


  Tras  la primera renovación municipal, llevada a cabo en el mismo 1936, el ayuntamiento de la localidad del valle del Urola tan solo renovó su consistorio en 1943, cuando  el Gobernador civil propuso «la casi total renovación de la Comisión Gestora del Ayuntamiento de Azkoitia, de esta provincia, por la necesidad de dar un impulso renovador a la actuación de la corporación municipal». En la nueva corporación tan solo se mantuvo a tres concejales, que no habían formado parte de la corporación de 1936, lo que demuestra que la corporación se había ido retocando a lo largo de los años pero no de forma tan radical como en 1943. En esa fecha se dio entrada a un excombatiente carlista, regresó un exconcejal de la etapa republicana e incluso un antiguo concejal de la etapa de la Dictadura de Primo de Rivera y dos cargos del Movimiento, el jefe local del Frente de Juventudes y el secretario del sindicato vertical de la localidad, todos ellos tradicionalistas. Es decir, a pesar de los esfuerzos de las autoridades franquistas el control del municipio siguió quedando en manos de los tradicionalistas guipuzcoanos. 


  Otro  de los casos destacados es el de Fuenterrabía22, donde se dio uno de los casos de longevidad política más destacado. Tras ocupar la ciudad las tropas sublevadas, el 4 de septiembre de 1936, las autoridades militares crearon un consistorio en el que se integraron varios excautivos del fuerte de Guadalupe. El cargo de alcalde recayó en un excautivo de la CEDA que había formado parte de la corporación como consecuencia de la dimisión de los ayuntamientos vascos en septiembre de 1934. Sin embargo, pronto regresó al ayuntamiento Francisco Sagarzazu, alcalde de la localidad entre 1924 y 1930, concejal durante la Segunda República, concejal en 1936, nombrado de nuevo alcalde en 1941 por el Gobernador Civil, renovando su cargo en las elecciones de 1948. Este incalificable personaje, en el que se entrecruzan los intereses políticos, económicos y urbanísticos de la localidad, fue cesado de su cargo finalmente en 1958 tras una presencia municipal de ¡34 años! 


                                                              


  
22 Para el caso de Fuenterrabía VV.AA:  Historia de Hondarribia, Hondarribia, Ayuntamiento de Hondarribia, 2004, pp. 340 y ss. 


  En  lo que se refiere al peso de la Falange en los cargos municipales guipuzcoanos podemos señalar que de los 506 cargos locales analizados en Guipúzcoa tan solo 12 (el 2,3%) declaró ser de filiación falangista antes de la Guerra Civil. En La Rioja, por el contrario, de 887 casos analizados, tan solo 9 (el 1%) alegaron entre los méritos su filiación a FE y de las JONS antes del conflicto. Por tanto, como podemos comprobar,  tanto en Guipúzcoa como en La Rioja, el personal político de FET y de las JONS se va a formar con elementos extraños a Falange Española y de las JONS que han evolucionado para adaptarse a la nueva situación. 


  En  el caso riojano, quizá uno de los casos más destacados de la evolución política se da en la localidad de Treviana. Se trata de un municipio agrícola, de cierta entidad en la época (con 1.060 habitantes en 1930 es uno de los más poblados del partido judicial de Haro). Se trata también de una localidad en la que la presencia de la izquierda es destacada, lo que supuso que la represión fuera especialmente dura en el municipio. Al menos 33 vecinos fueron asesinados (el 3,11% de la población de 1939) lo que sitúa a este municipio entre aquellos con mayor número de víctimas de la provincia23. 


  Por  esta razón nos parece llamativo mencionar el caso de Pantaleón Cantabrana Olalla, uno de los mayores contribuyentes del municipio, y que en 1931 se definió como radical socialista. A partir de ese momento estuvo presente en toda la vida política del municipio. Fue nombrado integrante del Consejo Local de Trabajo 


   –como patrón– al constituirse el mismo e incluso como impulsor, en 1931, de la Agrupación Socialista de la localidad. En 1933 entró a formar parte del ayuntamiento como concejal del Partido Socialista.  A pesar de estos antecedentes, una vez comenzada la Guerra Civil, aparece como integrante de Falange, en la que declara haberse integrado en octubre de 1936, y fue designado alcalde24. La explicación a este sorprendente caso solo pude basarse en su condición de mayor contribuyente. Hemos apreciado en diversas localidades riojanas como este, era el criterio fundamental a la hora de designar a la nueva clase política. Los mayores contribuyentes pasarán a engrosar las filas de Falange logrando de esta manera una 


                                                              


  
23 Según los datos de Jesús Aguirre tan solo es superada en proporción por Villamediana de Iregua donde fue asesinada el 4% de la población. AGUIRRE: op. cit., p. 969. 


  
24 Archivo Histórico Provincial de La Rioja‐ Gobierno Civil (Treviana). 


    


  confluencia  entre el poder político y el económico que les permite controlar la vida municipal en función de sus intereses, consiguiendo de este modo revertir la situación creada durante la Segunda República. 
  

   


   

  Ilustración  1: Sede de FET y de las JONS en Ezcaray (La Rioja). Cortesía familia Soto.  


  
El perfil de la clase política 


  El  último aspecto que vamos a considerar en estas páginas intenta trazar cuál es el perfil del cargo público en la primera etapa del Franquismo, tanto en Guipúzcoa como en La Rioja. Para ello vamos a emplear una muestra de 887 cargos municipales riojanos y 506 guipuzcoanos nombrados entre 1936 y 1948, antes de las primeras elecciones orgánicas. Para ello vamos a analizar una serie de parámetros como son la filiación antes de la sublevación del 18 de julio; los méritos alegados a la hora de su nombramiento; la edad; la pertenencia a FET y de las JONS y los cargos que han ostentado los nombrados antes de ser designados concejales o alcaldes. Con estos ofreceremos una radiografía social de los cargos públicos que nos permita establecer las características del personal político municipal en la primera etapa del franquismo.  


  Filiación Acción Popular Apolítico CEDA Derechista Falangista Independiente Izquierdista Monárquicos Nacionalista PNV Republicano Sin Filiación Tradicionalista Unión Patriótica


  Guipúzcoa % La Rioja %


   3 0,60 0,00


   2 0,40 90 11,60


   9 1,81 74 9,54


   35 7,06 207 26,68


   12 2,42 177 22,81


   4 0,81 4 0,52


   0,00 15 1,93


   6 1,21 4 0,52


   22 4,44 0,00


   5 1,01 0,00


   2 0,40 2 0,26


   167 33,67 114 14,69


   225 45,36 87 11,21
 4 0,81 2 0,26

   
 Tabla 1: Filiación de los concejales (1936‐1948). 

  El  primer aspecto al que nos vamos a referir es la filiación política anterior al 18 de julio. Es en este apartado donde se aprecian las mayores diferencias entre Guipúzcoa y La Rioja. Mientras en la primera la filiación más repetida es la tradicionalista (más del 45% de los nombrados en esta provincia declaran esta filiación en la provincia vasca mientras que tan solo un 11% lo hace en La Rioja). En La Rioja, por el contrario, el grupo más numeroso está formado por aquellos que declaran un pasado derechista (el 26%) seguido muy de cerca por los falangistas, que suponen el 22% del total. En Guipúzcoa, por el contrario, quienes se declaran miembros de Falange Española tan solo alcanzan un escaso 2% (cfr. Tabla 1).  


  Esto  nos da una primera clara diferencia de la conformación de la clase dirigente en ambos territorios. Ambos comparten una característica común que es el conservadurismo de su clase política municipal pero incluso dentro de este hay destacados matices. Mientras que en La Rioja podemos ver como el poder municipal es ocupado por los sectores conservadores que podemos considerar habituales (propietarios agrarios, comerciantes, industriales…). Por el contrario, en Guipúzcoa, la clase política se nutre de tradicionalistas, fundamentalmente de extracción rural y vestigio de las ideas más conservadoras formadas a lo largo del siglo XIX y que han logrado pervivir, y reaparecer con fuerza como demostró la sublevación del 18 de julio. Si bien es cierto que en la mayor parte de los ayuntamientos guipuzcoanos, con la excepción de San Sebastián, eran los tradicionalistas quienes detentaron amplias cuotas de poder hasta 1936 y el objetivo, a partir de los procesos de designación gubernativa será ir reduciendo, en la medida de lo posible esta presencia para ir sustituyéndolos por un personal político formado en el franquismo. 


  La  diferencia está en Falange Española. Como hemos visto, en el caso de La Rioja el 22% de los cargos nombrados entre 1936 y 1948 corresponden al falangismo. De los 61 municipios riojanos de los que tenemos datos en 16 municipios no se nombra ningún falangista para el Ayuntamiento. En todos los casos, salvo Santo Domingo de la Calzada, se trata de municipios de poca entidad. Esto es una importante diferencia frente a un escaso 2% de concejales guipuzcoanos  procedentes de la Falange. Únicamente en ocho municipios, además de en San Sebastián, se detecta la presencia de concejales de procedencia falangista. De estas localidades todas, salvo dos (Elgoibar y Segura) están en el área de la capital. Entre ellos destacan los dos concejales de Irún, un «camisa vieja» con dos hermanos muertos en el frente y el jefe local y que además ostentaba la condición de excautivo25. 


  Hay  un aspecto que puede llamar la atención y es la procedencia nacionalista del 4% de los cargos municipales guipuzcoanos. Este fenómeno, por el que antiguos militantes del PNV encuentran acomodo en los ayuntamientos franquistas, se explica por la cercanía de las posturas conservadoras y católicas del nacionalismo con el tradicionalismo. Gran parte de los cuadros locales del nacionalismo tenían su origen político en el tradicionalismo. Esto  hace que no tengan demasiadas dificultades en hacer el camino de vuelta y encontrar acomodo en una clase política municipal dominada por el tradicionalismo. Por el contrario resulta inexistente la presencia de antiguos militantes de izquierda en Guipúzcoa mientras que en La Rioja suponen casi el 2% de los cargos municipales. De todos modos esta transferencia de izquierdistas hacia Falange no es excepcional y se aprecia desde los primeros momentos. En fecha tan temprana como el 15 de septiembre de 1936 la Guardia Civil de Treviana informa que 72 antiguos izquierdistas (la mayor parte de UGT) se habían alistado en las milicias, bien de Falange o del Requeté26. Evidentemente es posible dudar de la sinceridad de este alistamiento sobre todo si tenemos en cuenta que de los municipios informados tres de ellos (Treviana, Tormantos y Leiva) se encuentran entre los más castigados por la represión. Es posible que en estos municipios el alistamiento en Falange fuera, al menos inicialmente, una forma de garantizarse cierta seguridad. En el otro municipio, Foncea, donde solo fue asesinado un concejal socialista –Víctor Arce Barahona– el 15% de la población se alista en las milicias lo que posiblemente evitó una mayor represión. De los alistados, el 41%, según la Guardia Civil, habían sido militantes de UGT, lo que muestra una clara tendencia izquierdista teniendo en cuenta la población del mismo. 


                                                              25 AGA‐GOB 2540. 

  Sin  embargo, en algunos casos la calificación de «izquierdista» que otorgan las nuevas autoridades responde a cuestiones más pedestres. A modo de ejemplo podemos mencionar el caso de Torre de Cameros. En esta pequeña localidad de 169 habitantes en 1930 formó parte de la corporación Rafael Tejada Ramos, concejal antes y después del 18 de julio de 1936. La Guardia Civil, en 1944,  informando sobre su actividad antes del Alzamiento, dice que era la de «vivir con su familia en paz y en gracia de Dios, amante del orden y su patria y hombre de corazón sano, grande y amigo de practicar el bien». Durante la Guerra Civil se alistó en el Requeté y alegó en su descargo que «en las últimas elecciones de 1936 votó por las izquierdas por haberse enemistado con el cabecilla de las derechas de San Román, llamado Pedro Sáez». A su vez el pequeño ayuntamiento de Torre de Cameros es un ejemplo de escasa renovación municipal ya que esta no se llevó a cabo hasta las elecciones de 1948 cuando fueron designados tres concejales, de los cuales dos no eran militantes de FET y de las JONS, pero se mantuvo en la alcaldía Rafael Tejada a pesar de su supuesto izquierdismo. 


  Otro  de los indicadores importantes de la clase política en la primera fase del franquismo son los «meritos» que se alegan, o se enumeran, para fundamentar, la designación municipal. En función de los datos de nuestra muestra observamos como la mayoría de los cargos municipales, tanto en La Rioja como en Guipúzcoa, no alegan méritos anteriores para ser designados (cfr. Tabla 2). 


                                                              26 AHPLR‐GC, Treviana. 


    


  Méritos La Rioja % Guipúzcoa % Camisa Vieja 6 1,36 0,00


   Ex cautivo 2 0,45 25 4,94


   Excombatiente 146 33,11 85 16,80


   Sin méritos 284 64,40 393 77,67


   Vieja Guardia 3 0,68 0,00


   Total 441 100 506 100
 Tabla 2: Méritos de los cargos municipales 

   
  

  Como  se puede apreciar el 77% de los alcaldes y concejales guipuzcoanos no hacen constar ningún mérito en el momento de su designación municipal. En el caso de los riojanos el porcentaje es algo menor, tan solo de un 64%. Tras este grupo el sector más numeroso es el de los excombatientes que en el caso de La Rioja dobla en porcentaje a los guipuzcoanos. La explicación está en la rápida movilización en La Rioja, desde donde parten al frente milicias tanto de Falange como de la Comunión Tradicionalista, frente a la campaña que se libra en Guipúzcoa, donde no se movilizan los voluntarios guipuzcoanos hasta septiembre de 1936, cuando los riojanos ya llevan casi tres meses en el frente. Esto también nos da idea de la importante movilización en La Rioja (con poco más de 200.000 habitantes en 1930) frente a la guipuzcoana en una población de casi 300.000 personas en la misma fecha. 


  En  lo que respecta a Falange el número de cargos municipales que alegan haber pertenecido a la «vieja guardia» o «camisas viejas» 27 es muy limitado. En Guipúzcoa no hay ningún cargo municipal que alegue dichos méritos siendo el porcentaje muy limitado en el caso de La Rioja.  


  En  todo caso está claro que los servicios prestados a la causa encuentran recompensa, como es el caso de Indalecio Peña Azofra, nombrado alcalde de Nájera en 1940. Teniente retirado de la Guardia Civil fue nombrado Jefe de FE‐JONS en abril de 1936. El 19 de julio se le designó delegado gubernativo y jefe de zona de Falange y «actuó con los miembros de su organización y Guardia Civil en la persecución del marxismo, hasta lograr su completa limpieza»28. En diciembre de 1937 fue movilizado y puesto al mando de  una compañía en la frontera pirenaica. A la hora de ser designado para la alcaldía alegó su condición de excombatiente aunque suponemos que también pesó sustancialmente su actuación en la retaguardia a comienzos del conflicto. 


                                                              


  
27 Suponemos que se refiere a los que ostentaban la medalla de la Vieja Guardia creada por un decreto de 10 de marzo de 1942 y a la que eran acreedores todos aquellos que habían militado en Falange o en la Comunión Tradicionalista antes de las elecciones de febrero de 1936. Por el contrario los «camisas viejas» eran aquellos afiliados a Falange anteriores a las mencionadas elecciones. 


  Otro  de los aspectos interesantes es la edad de los cargos municipales al ser designados. Como podemos observar en la tabla 3 tanto en La Rioja como en Guipúzcoa domina la banda de edad comprendida entre los 23 y los 40 años. Si bien es importante el grupo del que no consta la edad (sobre todo en Guipúzcoa donde este dato falta en el 41% de los cargos designados) podemos observar que más del 50% de los cargos municipales guipuzcoanos está entre los 23 y los 55 años. En La Rioja, por el contrario, la clase política municipal se sitúa en la franja antes mencionada (el 73% de los cargos municipales) lo que nos hace pensar en una combinación –casi equitativa– de personas jóvenes con otras de mayor edad. 


  Grupos  de Edad La Rioja % Guipúzcoa % No consta 145 16,44 207 41,57


   23 a 40 336 38,10 139 27,91


   40 a 55 313 35,49 112 22,49


   Más de 55 88 9,98 40 8,03
 Tabla 3: Grupos de edad de los cargos municipales

   

  Pese  a que es lógico pensar que en un régimen totalitario como el franquista todos los cargos públicos debían pertenecer a FET y de las JONS el análisis de nuestra muestra, tanto en Guipúzcoa como en La Rioja nos viene a desmentir esta afirmación.  
  

  Condición Guipúzcoa % La Rioja % Adherido 13 2,63 2 0,23


   Militante 331  67,00 371 42,16


   No militante 82 16,60 126 14,32


   Sin datos 68 13,77 381 43,30


  Tabla  4: Pertenencia a FET y de las JONS de los cargos municipales. Tal como podemos apreciar en la tabla 4 pese a que la mayoría de los cargos municipales sí pertenecen al partido único, observamos que un porcentaje que oscila entre el 14 y el 16% de las personas que ocupan un cargo no militan en el partido y hay un porcentaje elevado –sobre todo en La Rioja– sobre los que se carece de datos. Las razones para la presencia de un grupo significativo de personas no afiliadas a FET y de las JONS son diversas. 


                                                              28 AGA‐Gobernación, caja 2597. 

  En  el caso de Guipúzcoa la no militancia en el partido único es un símbolo de la oposición de un sector significativo del tradicionalismo guipuzcoano a la unificación con Falange Española. Pese a que este sector fue apartado progresivamente de los puestos de responsabilidad su peso siguió siendo significativo en el territorio guipuzcoano. En La Rioja, por el contrario, la no pertenencia a FET y de las JONS se relaciona con la pertenencia a la vieja clase política o a los máximos contribuyentes de las distintas localidades. Hay que tener en cuenta que salvo los municipios cabeza de partido judicial en la mayoría de los casos se trata de pequeñas localidades. En ellas, normalmente, se recurre a los principales contribuyentes para ocupar los cargos municipales. Se trata, generalmente, de propietarios agrícolas más próximos a las ideas conservadoras que a los radicalismos fascistas de la falange de los primeros años. 


  A  pesar de ello se observa el interés por la creación de una nueva clase política adicta al régimen y desvinculada de toda práctica política anterior. La muestra la tenemos en que de los más de 800 cargos analizados en La Rioja tan solo el 12% de los analizados han ostentado un cargo en el Movimiento anteriormente. 
  

  Cargos  Anteriores Número % Alcalde 10 9,43


   Concejal 42 39,62


   Delegado de Auxilio Social 5 4,72


   Delegado del Frente de


   Juventudes 3 2,83


   Delegado Sindical 6 5,66


   Jefe Local del Movimiento 33 31,13


   Juez Municipal 4 3,77


   Secretario Local del


   Movimiento 3 2,83


  Tabla  5: Cargos ocupados en el Movimiento. 


   La mayor parte de los designados entre 1936 y 1948 –un 40%– habían sido concejales con anterioridad a su designación por el Ministerio de la Gobernación. En segundo lugar el haber sido jefe local del Movimiento –cargo que terminará confundiéndose con el de alcalde pero que en este momento tenemos que interpretar como jefe local de Falange– parece el trampolín más seguro para el consistorio. El resto de los cargos se sitúan en unas cifras similares. Tan solo destaca el grupo de los alcaldes si bien hay que tener en cuenta que muchos alcaldes se mantuvieron en su puesto en los primeros momentos y que luego siguieron ocupando cargos en los ayuntamientos. 


  En  resumen el perfil del cargo municipal entre 1936 y 1948 responde a un perfil de entre 23 y 40 años, sin méritos anteriores, militante de FET y de las JONS que ha ocupado un cargo concejil con anterioridad y que políticamente procede del tradicionalismo en Guipúzcoa y de las opciones conservadoras en La Rioja.  


  MOVILIZACIÓN FEMENINA PARA GANAR UNA GUERRA LAS ACTIVIDADES DE RETAGUARDIA DE SECCIÓN FEMENINA EN GALICIA

  1

   

   
   Ana Cebreiros Iglesias 

  Universidad de Vigo    

  La  sublevación del 18 de julio y el inicio de la Guerra Civil marcan una nueva etapa para FE‐JONS, caracterizada por su conversión en un «Movimiento» de masas. Este aumento de afiliados y la unificación de las diversas formaciones políticas de derecha en FET‐JONS, hicieron que esta organización juegue un papel crucial en la victoria del bando franquista. 


  Dentro  de la movilización hay que destacar la labor realizada por la Sección Femenina. Durante los tres años de guerra, y bajo el mando de la organización masculina, las mujeres de Falange trabajaron en segunda fila aunque realizando una labor fundamental en la retaguardia. En esta comunicación se pretende analizar, utilizando la prensa como fuente principal, las actividades realizadas por la Sección Femenina en Galicia y su importancia en la conformación del modelo de mujer en el nuevo Estado franquista, así como las relaciones con otras iniciativas que surgieron alrededor de la organización falangista. 
 Palabras clave: Mujer, Guerra Civil, Sección Femenina, Actividades.  

   


  Introducción. La sublevación militar en Galicia 

  Para  comprender el alcance de las actividades llevadas a cabo por la rama femenina de Falange, y qué papel jugaron en la Guerra Civil, debemos analizar el contexto geográfico e ideológico que rodeó estas actuaciones.  


  La  sublevación militar y la primera etapa del franquismo en Galicia son temas relativamente nuevos en la historiografía gallega, pero sobre los que se ha avanzado considerablemente en los últimos veinticinco años2.  


                                                              


  
1 Esta aportación se inscribe dentro del proyecto de investigación Disidencia, consenso y actitudes sociales durante el primer franquismo. Galicia, 1940‐1953 (Ministerio de Ciencia e Innovación, HAR2010‐15857), y forma parte de una tesis doctoral en proyecto titulada La Sección Femenina en Galicia. 2 Una aproximación al tema de la historiografía de la Guerra Civil y la represión en Galicia la podemos encontrar en PRADA RODRÍGUEZ, J.: «Capítulo preliminar. Estado de la cuestión y líneas interpretativas sobre represión y franquismo», en JUANA LÓPEZ, J. y PRADA RODÍGUEZ, J. (coords.):  Historia contem‐ poránea de Galicia, Barcelona, Ed. Ariel, 2005. 


  Los  trabajos realizados nos permiten tener un conocimiento bastante completo de cómo se desarrollan los acontecimientos en las cuatro provincias gallegas. A nivel general podemos decir que la sublevación militar en este territorio fue todo un éxito, ya que bastaron unos días para que la situación se estabilizara. Entre el 20 y el 21 de julio en todas las capitales de provincia gallegas se declaró el estado de guerra, controlando las ciudades sin apenas oposición. A pesar de ello, en algunos núcleos hubo grupos ligados a partidos de izquierdas o a sindicatos que defendieron la legalidad de la Segunda República, pero la fuerza de los apoyos insurgentes y la pasividad de la gran mayoría de la población hicieron posible que en el plazo de unos días la situación estuviese prácticamente controlada en todas las provincias. Comienza así una nueva etapa en la historia de Galicia, el Franquismo.  


  Con  el establecimiento del nuevo poder se intenta regresar al «orden tradicional», liquidando todas las aportaciones y reformas económicas y sociales establecidas durante la etapa anterior. Su propósito es convencer a las masas de su regreso al lugar que siempre le había correspondido en la sociedad3.  


  Para  llevar a cabo este propósito se utilizaron diferentes recursos, el más radical fue la represión física a la que se vio sometida la población vinculada con las izquierdas. A pesar de las tesis doctorales defendidas en los últimos años4, todavía es complicado establecer cifras generales para el número de represaliados en Galicia debido al desconocimiento de datos para algunas zonas. 


  Pero  no sólo podemos hablar de represión física sino que, a partir de la proclamación del estado de guerra, se impuso un ambiente totalmente contrarrevolucionario que llevó a una represión ideológica de todo lo diferente al orden que se intentaba imponer. Más que un ideario propiamente definido, la política de las nuevas autoridades fue encaminada a contrarrestar las medidas legislativas que habían llevado a cabo las Cortes republicanas durante más de cinco años, tanto en el aspecto económico como en el social y religioso. Buenos ejemplos de esto los tenemos en la provincia orensana, donde desde los primeros momentos el nuevo gobierno 


                                                              


  
3 RICO BOQUETE, Y.: «El Franquismo en Galicia», en JUANA LÓPEZ, J. y PRADA RODÍGUEZ, J. (coords.): op. cit. 


  
4 Tesis como las de M.J. Souto para la provincia de Lugo, la de X.M. Suárez para la zona de Ferrol y su comarca y la de J. Prada para Ourense, nos aportan datos sobre la represión en diferentes zonas de Galicia; a las que podemos añadir la de D. Rodríguez Teijeiro que trata sobre el complejo penitenciario en Galicia en esta época.  


  tomó  medidas de este tipo como la orden dada el 11 de agosto de 1936 por el gobernador civil, Manuel Quiroga Macías, en la que se autorizaba el funcionamiento de colegios a cargo de congregaciones y órdenes religiosas5; el restablecimiento de la bandera nacional, quitando la tricolor republicana6; o la reposición de los crucifijos en las escuelas7. 


  Otro  aspecto que cabe destacar es la «división» de la autoridad en tres estamentos: civil, militar y eclesiástico. Las tres fuerzas tuvieron un peso importantísimo en la sociedad franquista, y mucho más mientras duró la Guerra Civil. En todos los actos importantes van a estar presentes estos tres grupos: la autoridad civil representada por el gobernador civil o el alcalde, cargo que acabará coincidiendo con el de jefe provincial o local de Falange, respectivamente; la militar representada por el gobernador militar, algún alto cargo militar o bien por la Guardia Civil; y la eclesiástica representada por el obispo, el párroco de la zona o algún miembro de una orden religiosa. Este aspecto es muy importante dentro del tema que nos ocupa, ya que desde estos tres ámbitos se defendió un modelo de mujer con grandes semejanzas, que a continuación analizaremos brevemente, y que matizó las actuaciones que llevaron a cabo tanto durante como después de la Guerra. 
  

   


  Dos modelos enfrentados: mujer franquista vs mujer republicana 

  Para  comprender las limitaciones a las que se vieron sometidas las mujeres en este período es fundamental acercarse al modelo que se impone en esta etapa, base que se difundió al resto del territorio una vez fue cayendo en manos franquistas. 


  Como  dice Di Febo8, en una guerra civil se produce un enfrentamiento al máximo nivel, no solamente en el ámbito militar, sino también de valores y pautas ideológicas, culturales y simbólicas. Esta cuestión nos lleva a entender por qué a partir de julio de 1936 se impuso en la zona sublevada un modelo de mujer contrapuesto al modelo de mujer republicana, ya que ambos bandos encontraron suficientes diferencias en este tema como para hacerlo uno de los referentes fundamentales al intentar identificar sus posiciones.  


                                                              


  
5 El Pueblo Gallego, 12/08/1936, p. 8. 


  
6 Ibidem. 


  
7 El acto de la reposición de los crucifijos se convierte en un acto solemne, presidido por las autoridades. Los crucifijos son bendecidos por el obispo, realizándose una manifestación cívico‐religiosa que acompaña a las autoridades para llevar los crucifijos a la escuela normal. El Pueblo Gallego, 29/08/1936, p. 9. 


  
8 DI FEBO, G.: «El “Monje Guerrero”: identidad de género en los modelos franquistas durante la Guerra Civil», en VV.AA.: Las mujeres y la Guerra Civil Española, Madrid, Instituto de la mujer, 1991, p. 202. 


  Así  en la España republicana se defiende un modelo de «nueva mujer», emancipada e independiente, cuyo reflejo más paradigmático durante la Guerra fueron las milicianas que actuaron en algunos frentes. Estas se aprovecharon de la escasa organización de los primeros momentos en las milicias para actuar como parte del ejército en el campo de batalla. Pero esta situación duró poco tiempo. En septiembre de 1936 se puso en marcha un procedimiento en los frentes para forzarlas a abandonar. Este se completó cuando a finales del otoño el primer Ministro, Largo Caballero, aprobó varios decretos militares que ordenaban a las mujeres retirarse. Esta medida despertó resistencias por su parte, pero a comienzos de 1937 ya eran muy pocas las que aún permanecían como milicianas9. 


  Pero  la actuación de las mujeres republicanas no quedó ahí. Hubo una enorme movilización tanto en el aspecto ideológico como laboral. No debemos olvidar que, como ya había acontecido en parte de Europa en la Primera Guerra Mundial, el éxodo de los hombres hacia los frentes hizo que las mujeres ocuparan funciones propias de estos: tareas en medios productivos, instituciones, organizaciones y todo tipo de servicios. Esto sin olvidar las actividades que seguían ligadas al mundo femenino, como la prestación de servicios sanitarios o asistenciales.  


  Esta  imagen de mujer activa se extendió por todos los medios en el bando republicano, utilizando en más de una ocasión la contraposición con la «represión» que estaba sufriendo en la zona dominada por las fuerzas militares.  


  Efectivamente,  en el bando nacional se defendió un modelo de mujer sumisa y dependiente, que se plegaba ante las necesidades de la autoridad masculina. Se reforzó la estructura del sistema patriarcal basada en el predominio natural del varón, la jerarquía y la autoridad. Esto fue acompañado de su retorno al ámbito doméstico, del que se las declaró «reinas».  


                                                              


  
9 NASH, M.: «Republicanas en la Guerra Civil: el compromiso antifascista», en MORANT, I. (dir.): Historia de las mujeres en España y América Latina. Del siglo XIX a los umbrales del XXI, Madrid, Cátedra, 2003, p. 144. 


  Al  igual que sucede en el otro bando, la defensa de este modelo fue acompañada de una labor de desprestigio del contrario. Se desató la manía hacia las mujeres republicanas, sobre todo a partir de 1938, cuando la victoria franquista era cuestión de esperar. Fueron acusadas de destruir el hogar cristiano y el pudor de las españolas, y las hicieron responsables de la catástrofe10. Todo esto unido a la represión que sufrieron aquellas ligadas al régimen anterior. 


  Pero  el modelo femenino defendido por los sublevados no era nada nuevo, ni siquiera algo muy distanciado de la mayoría de las mujeres de aquel momento, sobre todo si tenemos en cuenta las características del territorio gallego en donde la mayor parte de la población era eminentemente rural y la mayoría de sus ciudades contaban con una impronta religiosa muy importante.  


  En  realidad, era la revalorización del modelo tradicional de mujer que defendían los apoyos sociales y políticos de la sublevación militar. Como ya hemos destacado en otras aportaciones11, en Galicia en la etapa republicana muchos grupos de mujeres vinculados a estos sectores salieron a las calles en defensa de lo que creían sus derechos, que se habían visto violados con la aprobación de algunas medidas legislativas. Entre los más activos podemos destacar: las secciones femeninas de Acción Católica, las Margaritas (sección femenina de la Comunión Tradicionalista), o la Sección Femenina de Falange.  


  Todos  estos grupos defendían un modelo de mujer muy parecido, con pequeñas diferencias. Por ejemplo, las Margaritas concebían la mujer dentro del seno familiar, célula primaria y natural de la sociedad. Además de su papel en el hogar, sus funciones tenían una importancia fundamental en cuatro aspectos: la educación, ya que esta era la base para los hombres del futuro y «la escuela será el campo de batalla entre el comunismo y la civilización cristiana»; la caridad, tanto con los militantes carlistas como con los necesitados; el culto y la piedad, que representa la «cruzada espiritual» frente a las medidas laicistas llevadas a cabo durante los períodos de izquierdas republicanos; y la propaganda de la propia organización y de sus ideas. Mientras la 


                                                              


  
10 BUSSY GENEVOIS, D.: «Mujeres de España: de la República al Franquismo», en DUBY, G. y PERROT, M. (dirs.): Historia de las mujeres en Occidente, Tomo 5, Madrid, Taurus, 1993, p. 218. 


  
11 PRADA, J. y CEBREIROS, A.: «Dios ante todo... Religión y movilización católica en la construcción del paradigma de mujer conservadora en los años 30. El caso de Galicia», en XV Coloquio Internacional de la AEIHM. Mujeres e Historia: diálogos entre España y América Latina, Bilbao, noviembre de 2010.  
 Sección Femenina defendía un modelo muy parecido pero asignándose un papel más activo. 

  Con  el paso de los meses el modelo de mujer defendido en el bando «nacional» estaba cada vez más definido, y se fue imponiendo a través de múltiples vías. Así, ya a partir de 1936, se empezaron a disponer medidas legislativas para un regreso a la moral y las buenas costumbres anteriores al Régimen republicano: la supresión de la escolaridad mixta (1936), la derogación de la ley sobre el matrimonio civil y sobre la ley del divorcio (1938)… 


  Estas  medidas gubernativas fueron complementadas con la propaganda realizada en los medios de comunicación, radio y prensa, que enmarcaban el retorno a los «valores perdidos» durante la etapa republicana. Esto se reforzó con la importante labor realizada desde los púlpitos para difundir estas ideas. Se inició una recristianización de la sociedad donde la mujer tenía un lugar privilegiado, los cultos marianos resurgieron con más fuerza ensalzando su lugar como madre buscando sus analogías con el lugar que ocupaba la Virgen María en la Iglesia.  


  Este  modelo de «mujer nacional», cuyos pilares básicos son la subordinación al varón, el cuidado del hogar y la formación de una familia, es imprescindible para comprender el carácter que se le imprimió a las actividades realizadas por las mujeres en este bando. 
  

   


  Las actividades femeninas de retaguardia en Galicia. El papel de la Sección Femenina 

  El  modelo femenino que se reafirmó en el bando nacional desde un primer momento estuvo condicionado por la situación bélica que se estaba viviendo.  


   Los objetivos que pretendían las fuerzas sublevadas con la imposición del modelo tradicional de mujer eran su reclusión en el hogar y el alejamiento de cualquier trabajo remunerado que pudiera distraerla de las tareas que le habían sido asignadas por su naturaleza. Esta situación fue corroborada cuando en 1938 se promulga el Fuero del Trabajo, prohibiéndole el trabajo nocturno, regulando el trabajo a domicilio y liberando a la mujer casada del taller y de la fábrica. Pero esta situación chocó con las circunstancias que se dieron durante los años de guerra, ya que se necesitaba su mano de obra en algunos sectores, principalmente los ligados a abastecer a los soldados en los frentes.  


   Esta aparente contradicción no impidió que desde un primer momento las autoridades hicieran hincapié en la importancia que todos los elementos de la sociedad tenían para ganar la guerra: los chicos formando parte del ejército o ayudando en la medida de lo posible para atender los enormes gastos de la guerra; los niños porque eran los hombres que llevarían las riendas del país en el futuro; y las mujeres:  


   manos la labor que estaban realizando sus compañeros en los frentes de batalla. Además no trabajaban para algo ajeno a ellas, «trabajamos para nosotros, para nuestro bienestar, para nuestra cruzada, noble y rica España»13. 


   Este trabajo gratuito contó con alguna excepción, como reconoce Matilde Vela, presidenta de Mujeres al Servicio de España, por ejemplo en el caso de los Talleres de A Coruña, donde existían algunos en los que el trabajo era remunerado14. 


   Esta gran movilización voluntaria de mujeres fue utilizada desde la prensa como una muestra de fidelidad al Régimen, por lo que no fue extraño que muchas tuvieran como principal objetivo mostrar su adhesión al mismo e intentar tapar un pasado ligado a los perdedores. Por otra parte, la coerción que se llevó a cabo a través de los periódicos con llamamientos como el siguiente pudo alentar a estas posturas: «Mujeres orensanas: Demostrad, yendo desde hoy al taller, vuestro amor al Ejército y a la causa que defiende»15. 


   En el caso de los Talleres el trabajo voluntario se canjeó en obligatorio por una Orden del Gobierno del 12 de octubre de 1937. Por la misma se obligaba a las mujeres a trabajar en los Talleres de Mujeres al Servicio de España en la confección de ropa para el ejército.  


   Otro punto muy importante fue el de la disciplina. Este estuvo muy vinculado al nuevo estado marcial que se pone en marcha con el triunfo de la sublevación. El sometimiento de estas mujeres a una rígida disciplina tiene como finalidad una mayor productividad de las tareas que están realizando. El método utilizado para que las mujeres lo acataran sin protestar fue vincularlo al mundo religioso y a la sensibilidad femenina, como podemos observar a través de la prensa: 







  Falange. Las culturas políticas del fascismo en la España de Franco (1936-1975)
  

  





  

    porque  aparte de los encantos femeninos poseen condiciones indispensablesparaganarlasempresasdelasgrandesnaciones;y,si llegaelcasotambién,aligualqueloshombres,conesafirmezaenel pensar,conesasesenciasdeespañolismo,sabenlucharconardory valentía como los mismos hombres, sin perder su feminismo. Recordad si no, mujeres españolas, la gesta heroica de Agustina de Aragón; aquel episodio que cubrió de gloria a la mujer española, y recordad también, mujeres gallegas, la heroica coruñesa, que lo viene a demostrar y poner en relieve, lo que es capaz de hacer la mujer. […] muchas ocupaciones son las que se le encomiendan; trabajosquesólolamujerpuedellevarafeliztérmino12.


    


     Deestaspalabrasdirigidasporlasautoridadesydifundidasporlaprensaparece 


    desprenderse quelasmujerestambiénpuedenserútilesenlosfrentes,luchandoigual quelohicieronotrasenmomentosimportantesdenuestraHistoria.Peroremarcaun matizfundamental:estautilidadnovaaserdeigualaigualconelvarón,sinoqueala mujer tenían que encomendársele ocupaciones ligadas a su condición. De lo que se trataba era de extraer las funciones que llevaban a cabo en sus hogares al ámbito público.Estaapariciónquedabatotalmentejustificadaporunanecesidadmayor,ganar laguerra,yunavezacabadaelregresoasushogaresnosupondríaunproblema.


    Otra  característica fundamental de este trabajo de retaguardia fue que estas tareasnoibanaserremuneradas,setratabaapriorideuntrabajototalmentegratuito yvoluntario.


    La  recompensa que sele ofrecía por su esfuerzo era de carácter moral, ya que solamente aquellas que contribuyeran a la victoria podían sentirse partícipes de la misma, las que no lo hicieran deberían sentir vergüenza por no acompañar con sus


    


    
12Llamamiento de las autoridades falangistas a la sociedad viguesa para ganar la Guerra. El Pueblo Gallego,6/08/1936,p.5.


  


  Disciplina  es sólo el medio de conservar el orden y la armonía tanto espiritual como en lo humano, ya que el desorden significa la subversióndelordencuandoocurreenelalmasepecacontraDios; cuando el desorden impera en las costumbres, se peca contra la Sociedad. La Disciplina material ayuda a la Disciplina moral; esta última es sólo la subordinación de lo inferior a lo superior; de los instintos al sentimiento, de las pasiones a la inteligencia, de la


  


  
13«Másagujaymenoscolorete»,Rumbo,27/06/1937,p.4.


  
14MatildeVelaafirmabaenunaentrevistaparaArcoqueapartedetodoslostalleresenlosquelamano de obra era gratuita contaban con otros dos, instalados en lo que le llamaban la factoría, donde el trabajo que se realizaba era remunerado aunque exento de todo beneficio empresarial. Arco,


   30/11/1937,p.3.


  
15Rumbo,5/06/1937,p.4.
 rebeldía a la voluntad; y todo en relación ascendiente con el alma, destellodeDiosquenoshacehijossuyos

  16.

  


  
 Porlotantolamujerdebía«escucharestavozdeelCielodemaneraespecialy 

  someterte». Estavinculacióndeladisciplinaconloreligiosoentroncabaconlaideade unaluchacomo«cruzada»delosvalorescristianosdefendidosporelbandonacional contralosvaloreslaicosdefendidosporelbandorepublicano.Aaquellaspersonasque no colaboraban con la construcción de la «nueva España» se les transmitía que no teníancabidaenlasociedadqueseestabaconstruyendoatravésdealocucionescomo esta: «nuestro pésame a los o las que se dedican al chismorreo con la sin hueso, en lugardedemostrarconlaagujayeldedalsuamoranuestrosvalientessoldados»17.


  La  Sección Femenina fue la organización que tuvo un papel más destacado dentro del trabajo en la retaguardia. Esta organización nace durante la etapa republicana,afinalesde1934.ApesardequeJoséAntonioPrimodeRiveraniegaen unprimermomentolaentradaalasmujeresaFalange,lasituacióndeenfrentamiento permanenteconlasizquierdasyelcrecimientodepresosfalangistasenlascárceleslo llevaacrearunasecciónfemeninadentrodelpartido.Ensusprimerosestatutosseve reflejadoelmodelodemujersubordinadaalvarónquepredicabaJoséAntonio,yaque las funciones que se le encomiendan son únicamente subsidiarias a las de la rama masculina.


  Después delaformacióndeunnúcleoinicialenMadrid,comienzaaexpandirse de forma lenta por el territorio nacional. En Galicia contamos con el primer núcleo provincialdeEspaña,despuésdeMadrid.Unaafiliadaanónima,reconoceenunrelato sobrelosprimerosañosdelaorganización18,queel28denoviembrede1934serecibe la primera propuesta de una jefe de Sección Femenina en provincias que se corresponderáconlaciudaddeVigo,queproponeaLilyOzoresparaelcargo.Aeste primer núcleo de mujeres falangistas en Galicia le seguirán las otras provincias. Por ejemplo,enelcasodeOurensenacedentro deunclimadeefervescenciafalangista, debidoalavisitaquerealizaJoséAntonioaVillagarcíaparadirigirsealosfalangistas gallegos.VicentaPérezfuelaprimeraafiliadayladelegadaprovincial.EnCoruñafue


  


  
16«MujeresdeFalangeEspañola.Puntosdesuprograma»,Rumbo,27/06/1937,p.4.


  
17Arco,23/12/1937,p.3.


  
18RealAcademiadelaHistoria.ArchivoNuevaAndadura.Carpetanº44.VariostrabajossobrelaHistoria delaSecciónFemeninadevariasfechasydevariasautoras.


  en veranode1935cuandoaparecelaorganización,cuyafundadoraseráAntoniaNaya NeiraalaquemuyprontoseunióRicardaCanalejo.MientrasqueenLugohabráque esperara1936,cuandoseafilieenmarzolafundadoradelaorganizaciónenlaciudad, PuraPardoGayoso.Elcrecimientodelaorganizaciónsedebióalincesantetrabajode las primeras afiliadas, aunque fue, al igual que en el resto del país, bastante lento y difícil.MuestradeladificultadesdemantenerlaorganizaciónvivaladalafilialenVigo, cuando enlas primeras semanasde 1936 enla inspecciónque realiza Pilar Primo de Rivera y Dora Maqueda para la fundación y supervisión de núcleos provinciales se encuentraconsolodosafiliadasyeldesánimodeLilyOzoresdebidoalapersecución constantequesufreaquellaJONS.


  Esta primeraetapadelaorganizaciónvaanticiparalgunasdelasfuncionesque estasprimerascamaradasdesarrollaránenlaetapaposterior.


   Con el triunfo de la sublevación militar y el estallido de la Guerra Civil, la organizaciónfemeninadeFalangepasódeserunpequeñoreductodemujeresauna verdadera organización de masas. En poco tiempo fueron apareciendo delegaciones localesenprácticamentetodaslascabecerasdemunicipio,yelnúmerodeafiliadasse incrementónotablemente.Porejemplo,enlaprovinciadeCoruñaenenerode1937 eran ya 2000 afiliadas19o en Ourense en marzo de ese mismo año se habla de 60 delegacioneslocales20.


   Son las delegaciones locales las que gestionaron la mayor parte de las tareas, aunque además de SF habrá otras organizaciones, así como la participación de diferentes mujeres a nivel individual, que van a desarrollar o a colaborar en las iniciativasquerelataremosacontinuación.


   Latareaprincipalquevanallevaracaboestasmujerescuandoestallalaguerra eslaconfecciónderopa,debidoalaimperiosanecesidaddevestiralossoldados.Enel casodelacontiendaespañola,tantoenelbandorepublicanocomoenelfranquistale dedicaronmuchashorasdetrabajo,aunqueconpequeñosmaticesdiferenciadores.


   En el caso de la zona republicana, que cuenta en un primer momento con las industriastextilesmásimportantesdelpaís,lamayoríadelasmujeresquetrabajanen el sector formaron parte del trabajo en fábricas y talleres, al igual que lo hacen en


  


  
19ElPuebloGallego,19/1/1937,p.5.


  
20Rumbo,6/03/1937,p.4.


  otros sectores,donderealizabanunajornadalaboralmuydura(entredoceycatorce horasdiarias)yeltrabajoeraasalariado,aunquepercibíanunaretribuciónmenorque ladeloshombres21.


  Mientras,  en la zona nacional fue la tarea a que más tiempo le dedicaron las mujeres.Estaimportanciaquedareflejadaenlaprensalocal,yaqueeslaactividadque aparece con más frecuencia, tanto para pedir mano de obra como para paliar las necesidadesquetenían.


  Su misióneraquelossoldadosestuvieranenelfrenteenlasmejorescondiciones posibles, por eso no solamente realizan prendas para vestir (camisas, pantalones, calzoncillos,guantes...)sinotambiénropadecama(sábanas,mantas…).Estaactividad seorganizóentornoatalleres,destacandolosdeFalangeylosdeMujeresalServicio deEspaña.


  En elcasodelostalleresdeFalangeeranatendidosporlaspropiasafiliadas.La confecciónderopanoeraalgoajenoaellas,yaquefueunadesusocupacionesenla etaparepublicana.Normalmenteeranestablecidosenlasoficinasdelaorganizacióno enalgúnlocalcedidoporalgúnfalangistaopersonajeafínalbandofranquista,comoel casodeltallerdeCastrelodeMiño,enlazonaorensanadelRibeiro,queseestableció enelbajodelacasadelmaestro‐sastreJaimeNieves.Fuesumujer,ConcepciónPérez, laquelecedióalasmujeresfalangistastantoelbajodelpazocomolosútilesparaque comenzaransutrabajodeconfección.


  También secrearonlostalleresdeMujeresalServiciodeEspaña,quenacenenel veranode1936enCoruñaypocoapocosefueronextendiendoportodaGalicia.Por ejemplo en Ourense se forman en diciembre de 1936, por iniciativa del gobernador militar, que pedía únicamente a las damas orensanas, sin distinción de categorías ni edades, que prestasen su ayuda en un taller de ropas para los soldados que tuvo su sedeenelLiceoRecreoOrensano22.


  En juniode1938seunieronambostalleres.Apartirdeesemomentoseunifican muchosdelosexistentesendiferenteslocalidades,porejemploenCoruñaamediados deesemesyaaparecenllamamientosparaacudira«LosTalleresdeFalangeEspañola


  


  
21Veáse RUIZ FRANCO, Mª R.: «Transformaciones, pervivencias y estados de opinión en la situación jurídica y social de las mujeres en España (1931‐1939)», Historia y Comunicación Social, 5 (2000), pp.229‐254.


  
22ElPuebloGallego,31/12/1936,p.7.


  Tradicionalista  y de las JONS, Mujeres al Servicio de España» ya que «No hay razón paraningunaausencia»23olosdelaprovinciadeOurenseendondesecreauntaller centralenlacapitaldelquedependíantodoslostalleresquehabíansidocreadoshasta esemomento24.


  A pesardelaunificación,lasafiliadasalosTalleresdeMujeresnovanapasara serafiliadasdeSF.Encuantoaladireccióndelosmismos,siobservamosloslistados denombresqueaparecenenlaprensavemoscomolamovilizacióndelasmujeresde clasealtaymediafuefundamental.Ademásestonosratificalavinculaciónentreeste tipodeiniciativasylasautoridades,yaquealacabezadelasmismasestabansiempre personasvinculadasdirectamenteconloshombresqueocupabanlosaltoscargosde villasyaldeas.


  Con lacaídadeterritoriosenmanosdelosnacionaleslaactividaddelostalleres fue mermando, y una vez terminada la guerra en pocos meses se acabaron desmantelando.


  Otro  tipo de tareas importantes fueron las sanitarias. En época de guerra la función principal de la mujer en hospitales o sanatorios era la de enfermeras y auxiliares.


  Desde  los primeros momentos de la guerra hubo diferentes grupos que se dedicaron a esta misión. Por un lado están las Margaritas, que se organizaron en la institución llamada Frente y Hospitales que tenían como misión, como su propio nombreindica,laatencióndelosheridostantoenlosfrentescomoenlaretaguardia. Aparte de esta organización existían también grupos de enfermeras en la Sección Femeninaqueactuabanenlosllamadoshospitalesdesangre.


  A  pesar de que en Galicia no hubo lucha entre las milicias de ambos bandos, llegaron heridos de guerra trasladados desde diversas partes del frente, sobre todo mientrasestuvoactivoeldelNorte.Así,enlaprovinciadePontevedrahabíahospitales conheridosenVigo,Pontevedra,Mondariz,Tuy,…


  El  Decreto de unificación de falangistas y requetés publicado en abril de 1937 hizo que se definieran las posiciones de los grupos que integraban la nueva organización. A partir de esos momentos Frentes y Hospitales se encargó de todo lo


  


  
23ElPuebloGallego,7‐6‐1938,p.4.


  
24Arco,14/08/1938,p.3.


  que teníaqueverconlosheridosdeguerraatravésdediversassecciones:Serviciode HeridosyCombatientes,AguinaldodelSoldado,HogardelHerido…loquenofuebien acogidoporlaDelegadaNacionaldeSecciónFemenina,queveíacomoinaceptableno tenerelcontroldelasactividadesfemeninasenlaguerra25.


  En  cuanto a la formación de estas mujeres, desde un primer momento la organización falangista femenina puso en marcha cursillos de enfermeras que no fueron oficialmente reconocidos hasta 1937. Esta situación quedó totalmente organizada cuando se creó el Cuerpo de Damas Enfermeras de Falange, que tenía como objetivo legalizar la situación de las afiliadas a FET‐JONS que estuvieran en algunadelassiguientessituaciones:poseereltítulodeenfermeraoficial,quehubieran tomado parte en los cursillos de la Delegación provincial, que hubieran hecho el cursilloconanterioridadalaunificación,obienlasqueapartirdel18dejuliode1936 tuvieranmásdetresmesesdeprácticashospitalariasaunserviciomilitar26.


  La importanciadeestalaborradicaenquecontinuódespuésdelaguerra,yaque estos cursillos debían ser realizados por las divulgadoras sanitarias que actuaron principalmenteenlaluchacontralamortalidadinfantil.


  Otro  de los ámbitos a los que la mujer estuvo íntimamente ligada fue el asistencial.Durantelostresañosquedurólaguerrasepusieronenmarchaunaserie de actividades de beneficencia que siguieron realizándose con posterioridad y en las que participaron distintas instituciones: Falange, Cruz Roja, Acción Católica, Junta de SocorrodeMujeres,jóvenesyniñosdesamparados....


  Un hitoimportanteparaeldesarrollodeestasactividadesfuelacreaciónel30 de octubre de 1936 de la iniciativa falangista llamada Auxilio de Invierno, que más tarde se conoció como Auxilio Social. Su fundadora fue Mercedes Sanz de Bachiller, viuda de Onésimo Redondo, para lo cual siguió como ejemplo el Winterhilfealemán. Surgeenelcontextodepobrezaymiseriaqueseencontrabanmuchasciudadesenel periododelaguerra.


  La  principal tarea de la que se encargó esta institución durante el período que nosocupafuelacreacióndecomedoresycocinasdehermandad.Ambasinstituciones


  


  
25GALLEGO MÉNDEZ, Mª T.: «Mujeres azules en la Guerra Civil», en MORANT, I. (dir.): Historia de las mujeresenEspañayAméricaLatina.DelsigloXIXalosumbralesdelXXI,Madrid,Cátedra,2003,p.159. 26NormasparalacreacióndelCuerpode“DamasEnfermerasEspañolas”,ElPuebloGallego,2/01/1938, p.2.


  tenían  como finalidad dar luz a las palabras del General Franco «Ni un hogar sin lumbre,niunespañolsinpan».Enestoscomedoresseatendióaniñosyniñashasta losdoceañoscomprendidosenlossiguientesapartados:niñoshuérfanosdepadrey madre; hijos de viuda sin medios de vida suficientes para su sostenimiento, entendiéndoseasícuandosusingresosportodoslosconceptosnoalcanzaranlasdos pesetas diarias por la primera persona, y una peseta diaria más por cada una de las demásquehabíanvividobajoelmismotecho;loshijosdeviudoomatrimonioquepor estar en paro forzoso u otra causa cualquiera no habían dispuesto de un ingreso análogo al señalado en el párrafo anterior. Dentro de estas categorías tenían preferencialasfamiliasenlasquehabíahabidoenfermosoimpedidos27.


  Esta  actividad, además del sentido asistencial de la misma, ya que Auxilio de Invierno se consideraba un pilar base «porque aspirábamos al Imperio, que es llevar orden a otras tierras, y para ello tenemos que ser nosotros mismos ordenados. Y el Imperiosóloserájustocuandonoguardeensímiseriasniselevantesobreelllantoy la necesidad de muchos; ni se sirva, ni oculte, para atrapar, dolores que no sean únicamentecompartidos»28.Otradesusfinalidadeseralainstructora,siendounode susobjetivosprincipaleslaregeneracióndelasociedad,porloquealospequeñosse lesenseñabaladoctrinanacional‐sindicalistaademásderecibirunaformacióncatólica inherentealaformacióndelnuevoEstado.


  Esta iniciativacalódesdeunprimermomentoenGalicia.Asíenfebrerode1937 se habían abierto comedores de Auxilio de Invierno en Coruña, Vigo, A Estrada, Pontevedra, Vila de Ares, Pontedeume, Bouzas, Betanzos, Sanxenxo, Cangas, Bueu, Marín,Teis,Ourense,Padrón,Noia,Santiago,Redondela,Finisterre...Normalmentelos comedores estaban situados en zonas céntricas de las ciudades y villas, aunque también se acabaron instalando en los barrios más necesitados de las ciudades. Los locales eran cedidos en muchas ocasiones, como el caso de Bayona en la que un simpatizantefalangistaresidenteenBuenosAirescedeelbajodeunodelosedificios enlavillaparatalfin.


  Estas  actividades asistenciales fueron atendidas en un primer momento por las afiliadas a Sección Femenina que divididas en grupos realizaban labores de cocina y


  


  
27Rumbo,13/03/1937,p.1.


  
28ElPuebloGallego,10/02/1937,p.4.


  servicio  en los comedores. Con la promulgación del Decreto que instaura Servicio Social,granpartedelamanodeobrautilizadaenestasinstitucionespasaadepender de las cumplidoras de este servicio, aunque por lo menos hasta el final de la guerra fueronmuchaslasafiliadasquecontinuaronconsulaborenloscomedores.


  Otra actividadenlaquelasmujeresaparecen,peronuncacomoprotagonistas, son los actos públicos. Durante el período bélico estos se convirtieron en lugares de exaltacióncontinuadelosvalorespatrióticos,porloqueelpapelsecundarioalquese relegóelsectorfemeninoconcordabaperfectamenteconlosvaloresdefendidos.Estos actos irán desde manifestaciones por la caída de un territorio en manos nacionales hasta procesiones religiosas, pasando por inauguraciones de locales o comedores de Falange, festejos de alguna fecha señalada… Las jerarquías de Sección Femenina participaronenellos,debidoaqueeraunaorganizaciónqueformabapartedelpoder. Porotroladosuparticipaciónenestasmanifestacioneseraunaformademostrarque tambiénellasestabandeacuerdoconelcambioderégimen,yportantotambiéncon suideario.Enmuchasocasioneslasfuncionesqueselesencomendabanreafirmaban estasposiciones,porejemploeramuycomúnquedespuésdealgúndesfileoactose realizara una comida para las autoridades quenormalmente era servida por mujeres delaSecciónFemenina.


  Tampoco  nos podemos olvidar del importante papel que llevan a cabo en la recaudación de donativos. El mantenimiento de muchas de las actividades descritas anteriormente fue a costa de los donativos de la población. Su recaudación fue asignadaalasmujeres.


  Además depeticionespuntualesqueserealizabanatravésdelaprensaparalos Talleres,elaguinaldodelossoldados…existíanpetitoriosporlascallesdeciudadesy villas como los que se realizaban cada quince días para el mantenimiento de los comedores de Auxilio de Invierno. También eran mujeres las que recaudaban las suscripciones tipo «Día sin postre», «Día del Plato único» o la «Ficha azul». Era muy comúnlaorganizacióndefestivalescaritativos,queteníancomoescenariolosteatros másimportantesdelaciudad:elTeatroGarcíaBarbónenVigo,elTeatroPrincipaloel LosadaenOurense,…


  Aunque  estos donativos tenían un carácter voluntario, la publicación de los listadosenlaprensafuncionabacomomedidacoercitiva,yaqueeraunamuestrade adhesiónalRégimen.Ademásenmuchoscasoslasmedidasporlasqueseobligabaa colaborar con estas ayudas fueron más allá, como en los petitorios de Auxilio de Invierno en los que se acabó por sancionar a aquellas personas que asistían a espectáculos,bares,caféseneldíadelpetitorioynollevaransuemblema.


  Por  último podemos hablar de las labores relacionadas directamente con el propiofrenteporque,aunqueennuestraprovincianohubolucha,lasafiliadasgallegas tambiénparticiparonendiversosfrentesdelterritorioespañol,tantoanivelpersonal comocolectivo.


  A nivelpersonaltenemosalgunosejemploscomoeltestimoniodelaorensana, AntoñitaMéndezVillar,quesetrasladóalfrentedesdelosprimerosdíasdelaGuerra. EstaafiliadaaSFeraunadelasmásantiguasydestacadasdelaprovincia.Estuvoen diferenteshospitales,comoeldeGriñónoelhospitalmilitarenGetafe.Porlaslabores realizadasenesteúltimoseleconcediólaMedallaalMéritoMilitar29.


  A nivelcolectivodestacanotrasactividadescomolarealizadaenloslavaderosen el frente cuya misión era la de atender los equipos mecánicos que lavaban las ropas sucias de los combatientes. Esta labor fue una propuesta realizada por la Sección Femenina y aprobada por la General del Octavo Cuerpo del Ejército, comenzando a instalarse tres por el frente del Norte y extendiéndose por otros lugares donde la presenciadesoldadoseramayor.


  Por ejemplo,deOurensepartenenagostode1937ungrupoformadoporunas 25 camaradas, acompañadas por los mandos provinciales, con esta misión. Así se instalaronenellavaderodeCornellana.Lainversiónrealizadafuede30milpesetasen lainstalacióndelasmáquinasylospabellones.Lascamaradaslavabanyrepasabanla ropa de los soldados que operaban en el Frente asturiano, y percibían una muy pequeña cantidad por prendas de ropa, gastos de jabón, hilo y mantenimiento de estas30.


  Otro  aspecto interesante realizado por las mujeres de Falange, e íntimamente ligado con el frente, fue la función de madrinas de guerra. Esta figura nació en la Primera Guerra Mundial, para darle una distracción al soldado, y su misión era escribirleampliascartasqueesterespondía.EnlaGuerraCivil,enelbandonacional,


  


  
29Rumbo,11/08/1937,p.3.


  
30Rumbo,14/08/1937,p.4.


  las peticionesdemadrinasdeguerraeranenviadasalaSecciónFemenina.Estecarteo lesirvióalsoldadodedistracciónenunosmomentostanduroscomolosqueestaba viviendo, por lo que era sobre todo una ayuda psicológica. A las delegaciones provincialesllegabanlasdireccionesdelossoldadosqueseencontrabanendiferentes puntosdeEspaña:elfrentedeBelchite,elRegimientodeInfanteríaAméricanúmero 23,RegimientodeSimancas…


  Una delascuestionesquedebemosplantearnosalestudiarestasactividadeses cómo se hace el reclutamiento de las mujeres tanto a nivel de filiación en organizacionescomoSF,comoenlacolaboraciónconlasfuncionesllevadasacabopor estauotrasiniciativas.


  No podemosobviarquelaprincipalformadereclutamientoseríaelbocaaboca. SinosparamosaanalizarlosnombresdeafiliadasdeSecciónFemeninaodeMujeres al Servicio de España observaremos como muchas de ellas son familia (hermanas, primas…),porloqueelfactordearrastreseríaelelementoprincipal.


  Pero aestotambiénvaacontribuirlanumerosapropagandaquesevahacera travésdelaprensaescrita,delaqueyavimosalgúnejemplo.LaSFlediounaenorme importancia a la propaganda, de hecho uno de los primeros departamentos con los que contó la organización fue este (Departamento de Prensa y Propaganda) que se ocupódirectamentedeestascuestiones.


  Pero  no sólo SF va a jugar con este elemento. En la prensa analizada tenemos numerosasapelacionesalamujerengeneral.Enellaseconjugaronenlamayoríade los casos dos elementos: la petición de ayuda y el deber de la mujer como buena española. Desde el comienzo de la contienda son numerosos los llamamientos pidiendo oro, colaboración con los talleres, donativos en especie… Algunos de ellos van dirigidos directamente a mujeres, como en el siguiente ejemplo en el que podemos ver como se hace referencia a las virtudes de las mujeres españolas destacandolagenerosidadyelsacrificioentreellas:


  ¡¡JÓVENESESPAÑOLAS!!

  


   JAMAS FUE PATRIMONIO DE LA MUJER ESPAÑOLA MOSTRARSE REMISAENLOSLLAMAMIENTOSDELAPATRIA. 


  Una historiatanricaenvirtudesracialesdelamujerhispana,no puedeenlossolemnesmomentosenqueseescribeunapáginadela mayorglorianacional,dejarderecogerloshechosdegenerosidady sacrificiodequesiemprefuisteisviveroinagotableyejemplar.


  No  basta el entusiasmo de la calle, ni la ayuda moral, con ser mucho; os preciso más, la aportación material de vuestro oro y alhajasparaelTesoroPúblicoNacional31.


  
 Esteejemploesunodelostantosquenosencontraremosenlaprensadurante 

  los tresañosdeguerra,enellosseapelaalrenacerdeunanuevamujerconlosvalores quesehabíanperdidoconlaRepública,destacandosufuncióncomomadreycatólica. Endefinitiva,podemosdecirquelasactividadesquellevanacabolasfalangistas gallegasenesteperíododeguerravanareforzarlaimagendemujeridealquesevaa imponerunavezrematadalacontiendacivil.Enlosllamamientosyartículosenlosque la mujer es la protagonista, van a aparecer las principales características que debe poseer: madre, cristiana, abnegada, generosa… y que van a marcar sus funciones duranteloscasicuarentaañosdeDictadura.


  Aunque, enelcasodelaSecciónFemenina,enestosmomentosempezaránlas contradiccionesensusenosobreelmodelodemujerdifundidoporlaorganizaciónyel papel que acabarán interpretando dentro de la sociedad, que se reforzará con el rol cedidoenelaparatoinstitucionalfranquistaapartirde1939.


   31ElPuebloGallego,1/09/1936,p.13.

  «GESTIONARDESDELAIZQUIERDA»ADOLFORINCÓNDEARELLANO YSUPROYECTOPOLÍTICOFALANGISTA

  
  JuanCarlosColomerRubio

  ∗

  UniversitatdeValència 

  «En elorganismohumanohaydossistemasunoqueexcitayotroquefrena.El simpáticoyelvago.Yocreo,aunquenopordeformaciónprofesional,quedentrodel Régimeninteresaunsistemaqueexciteyotroquefrene.Entreunsistemayotro,yoestoy alineadodesdeluegoconelqueexcite,estoes,conlosespañolesquepretendenavances socialeslomásrápidosposible»1. 


  Las  palabras con las que iniciamos nuestra reflexión corresponden a Adolfo RincóndeArellanoGarcía–Valencia,1910‐2006–médicodeprofesión,falangista«de primera hora», presidente de la Diputación de Valencia, alcalde de 1958 a 1969 y consejero nacional del Movimiento; además de una figura clave para entender la construcción del franquismo en territorio valenciano. El estudio de su vida y de su propiagestiónmunicipalnospermitesituarunadelasculturaspolíticasinsertasenel régimen:lafalangista,ademásdetrazarlatrayectoriayenfrentamientosdeunodelos gruposdepoderdeladictadura.


  Como enelcasodelalcaldeJoséMaríadePorciolesparaBarcelona,conRincón encontramosalcompletodiseñadordelequilibriopolíticodentrodeunagranciudad. Su presencia desde la Falange inicial, diputación y ayuntamiento posteriormente, completó su conocimiento de la realidad valenciana y le permitió la relación con multituddegruposdepoderpolíticodelfranquismo.EstoesasíporqueenValenciase produce, como en caso de muchas de las ciudades, un crecimiento urbanístico descontroladoqueampliaráloslímitesdeltérminomunicipal,losescándalospolíticos relacionadosconlaempresaprivadaypúblicaylosequilibriosdepoderderivadosde lasinterpretacionesdelpropiorégimen.


  


  
∗ElautoresbeneficiariodelprogramadebecasFPUdelMinisteriodeEducación.


  
1Númerodediciembrede1969delaRevistaÍndice.LafiguradeRincóndeArellano(1910‐2006)resulta claveparacomprenderlaelitevalencianaquetendráenormepesoenelfranquismo.Suextensacarrera políticapuedeseranalizadagraciasaladocumentaciónpresenteensuarchivopersonaldepositadoen laFundaciónCañadaBlanchdeValenciaydeformamicrofilmadaenelArchivodelReinodeValencia.– ArchivodelReinodeValencia–FondoRincóndeArellano,enadelante:ARV/F.RdeA–.


  Con  la presente comunicación, inserta en un proyecto de tesis doctoral más amplio2, se pretende presentar la biografía, gestión pública y proyecto político de Rincón,relacionándoloconlapropiadiversidaddiscursivadelrégimenylasdiferentes ideassobreelmismoquefuerondiversificándoseamedidaqueladictadurallegabaa su final. Con Arellano encontramos ese falangismo, denominado por parte de sus representantes como «de izquierdas», contestatario por naturaleza, que se mantuvo conmásomenosgloriaalolargodetodaslascrisispolíticasdelrégimen,adaptandoy reelaborandosudiscursoalolargodetodoelsistemafranquista.


  Para explicardichaevolución,queesladepartedelaelitefalangistaarticulada en torno a una serie de instituciones locales y provinciales, debemos comprender el horizonte final: un franquismo sin Franco, límite que urgía, sin ninguna duda, pensar alternativasparalograrloindisociablealmundodelapolítica:laperpetuación.


  Como  hace poco tiempo destacaba Sebastián Balfour, una cosa es el estudio local que contribuye, con nuevos datos empíricos, a confirmar una tesis ya determinada y otra es la que aporta una nueva virtualidad explicativa, que matiza o cuestionahipótesisestablecidas.Conelpresentetrabajointentaremos,pormediode esta perspectiva, comprender el papel de estas figuras políticas que ocuparon institucionesalolargodetodoelfranquismoysupropiaevolución,indisociableala desintegracióndeladictadura3.


  


  Médico,falangista,político:perfilesdeunatrayectoria

  
 Valencia 1910, en el contexto de la monarquía de Alfonso XIII nacía Adolfo Rincón de Arellano García. Hijo de un importante médico militante de Izquierda 

  


  
2Tesis actualmente en elaboración cuya temática versa sobre el Ayuntamiento de Valencia en el tardofranquismoylatransición.Analizandolaevolucióndelconsistoriomunicipal,composición,políticas concretasysurelaciónconotrasinstitucioneslocalesyestatales.Estudiossobrelainstituciónmunicipal en la dictadura son escasos y poco variados. Aun así tenemos notables excepciones entre las que podemos destacar: MARÍN, M.: Els ajuntaments franquistes a Catalunya: política i administració municipal, 1938‐1979, Lleida, Pagès, 2000 y MARÍN, M.: Josep María de Porcioles: catalanisme, clientelisme i franquisme, Barcelona, Base, 2005; los trabajos de Encarna Nicolás o Carmen González sobreMurcia:NICOLÁS,E.:«Latransiciónsehizoenlospueblos.LavidapolíticaenMurcia(1968‐1977)» en QUIROSA‐CHEYROUZE, R. (coord.): Historia de la transición en España. Los inicios del proceso democratizador,Madrid,BibliotecaNueva,2007,pp.251‐252uÓscarMartínparaAlbacete,MARTÍN, Ó.: Albacete en transición. El Ayuntamiento y el cambio político, Albacete, Instituto de Estudios Albacetenses,2006.


  
3MARTÍNGARCÍA, O.: A tientas con la democracia. Movilización, actitudes y cambio en la provincia de Albacete.1966‐1977,Madrid,Loslibrosdelacatarata,2008,p.13.


  Republicana,  desde muy pronto la situación familiar se vio oscurecida por estas militanciasdivergentes, algo quese agravó con el tiempo fruto de la tensión política presenteenelmomento.Peseatodo,AdolfoRincónrealizólosmismopasosquesu progenitory,afinalesdeladécadadelos20,entróenlaFacultaddeMedicinadonde tuvo,entresusprofesores,amédicoscercanosalentornopolíticodesupadre.Hasta entonces no tenemos constancia de militancia en grupo político alguno aunque será aquí, en sus estudios superiores, cuando trabará relaciones estrechas con organizacionesqueteníancomoobjetivoladefensadelrégimendemonarquíavigente hasta el momento y, de paso, llevar cualquier actitud contestataria ante cualquier forma de gobierno republicana. La universidad valenciana, tal y como ha destacado Perales Birlanga, se encontraba fuertemente dividida entre grupos estudiantiles con orígenes ideológicos diversos, lo que llevaba a peleas, enfrentamientos y luchas por dominarelespaciopúblicoestudiantil4.


  Yo  mismo, sin ser ningún campeón, compartí muchos vasitos de vino con los que en el ring de la Universidad me habían zurrado de lo lindo. Recuerdo que una vez me dejaron KO tras una patada en los testículos. Pocoantes, yohabíatumbadodeundirectoamisiemprequeridoamigo fuera del ring, Adolfo Rincón de Arellano García, entonces futuro jefe de Falange,delaDiputacióndeValencia,alcaldedeestacapitalyotrasgangas queleconcedióelfranquismovigente5.


  
 Adolfo Rincón,

   posiblemente influido por compañeros de promoción que luego 

  reencontrará enFalange,comenzóamilitarengruposestudiantilesconservadoresque crecieron al amparo de cierta permisividad del claustro y, sobre todo, que se vieron reforzadosporlasalidadeAlfonsoXIIIdelpoder.Así:


  Hubo tambiénentreungrupodejóvenesqueseorganizóenmarzode 1930endefensadelmonarcaAlfonsoXIII,yque,encabezadoporA.Larrea Sanz, el día 12 de noviembre publicaba un llamamiento a la juventud valencianaenapoyodelmonarca6.


  
 El resultado de este llamamiento fue la creación de la Juventud Monárquica 

  Valenciana quecontóenlajuntadegobiernoconnuestroprotagonistayque,poresa 


  4 ALÓSFERRANDO,V.: Reorganización, supremacía y crisis final del Blasquismo (1929‐1936), Valencia, Ayuntamiento de Valencia, 1992, p.208 y OLMOS,V.(ed.): Procés a Joan Peset Aleixandre, Valencia, PublicacionesdelaUniversitatdeValència,2001,p.57.


  
5PERALESBIRLANGA, G.: Católicos y liberales: el movimiento estudiantil en la Universidad de Valencia (1875‐1939),Valencia,PublicacionesdelaUniversitatdeValència,2009,p.304.


  
6Ibidem,p.303.


  época, yaeraunactivoestudiantequehabíapropuesto,enalgúnescrito,retomarla capaespañolaentrelosestudiantescomopasopararecuperarelmodelouniversitario delaviejaSalamancayAlcalá7.


  Unidos  en esa cultura política reaccionaria que lo que pretendía era una revoluciónnacionalqueacabaseconlostraumasdelanaciónpasaráaformarparte de los primeros grupos Jonsistas que, en aquel momento, ya comenzaban a tener unafuertepresenciaconvariascélulasymultituddemilitantesarticuladosentorno a la Facultad de Medicina. Las JONS habían sido organizadas rápidamente por MaximilianoLloretyloshermanosBeneyto,amigospersonalesdeRincón,apartirde las ideas que arribaban de Ledesma y su «Conquista del Estado». Aquí militará fervientementeparticipandoinclusoenla«Sanjurjada»,detenidoy,posteriormente, liberado. Meses después de estas circunstancias, la Falange valenciana iniciaba su andadura.


  A finesdeoctubrede1933llegóaValencialanoticiadelafundación oficial de Falange en el teatro de la Comedia, Javier Pérez Miralles, un abogado de Alicante, se entrevistó con Adolfo Rincón de Arellano, estudiantedemedicinayentusiastaJONSISTAyRincónfueaMadriddonde conoció a José Antonio y Ruiz de Alda. De vuelta a Valencia reunió a los jonsistasensulocaldelacalleAvellanasylespropusosupasoenbloquea Falange,Lapropuestafueaceptadaporlamayoría,yasíquedóconstituida laFalangeValenciana8.


  
 Rincón quedó seducido por las ideas y posiciones de José Antonio y vio en la 

  Falange  la posibilidad de ocupar una responsabilidad que en las JONS, por la omnímodapresenciadeLloretoloshermanosBeneyto,leeravetada.Porelinterésen lacreacióndelaFalangeenterritoriovalencianofuepremiadoconlaprimerajefatura provincial y con la misión, nada fácil, de integrar a los miembros jonsistas que eran mayoría.Portanto,deoctubreamarzoelinterésdeRincónfueintegraralamayoría delsectordelasJONS.Algoquealfinalacontecerá«pordecreto»en1934.Mientras tanto,lacoexistenciafuepacífica,puesteníanelórganodedifusióncomúnqueerala revista «Patria Sindicalista», publicación seriada que llegó a los seis números y que contabaconelapoyo,enformadeartículos,deLedesmayRedondo,ciertosjonsistasy algunosfalangistas9.


  


  
7PERALES BIRLANGA, G.: «Los estudiantes católicos de la Universidad de Valencia (1875‐1936)», Cuadernos del Instituto Antonio de Nebrija de Estudios sobre la Universidad, 8 (2005), pp. 215‐236, p. 232.


  
8MANCEBO,F.: La Universidad de Valencia, de la monarquía a la República (1919‐1939), Valencia, PublicacionesdelaUniversitatdeValència,1994,p.139.


  A  partir de aquí, la presencia de Adolfo Rincón de Arellano en la Falange Valenciana es fundamental hasta 1935 en que, fruto de su formación universitaria, marcharáaRomabecadoporelInstitutodeTuberculosos.Enlaciudadeternarecibirá graninfluenciadelalecturaycontactoconla«DotrinadelFascismo»deMussolinique resumeideasdelaprimeraetapadelfascismo.Aquíasimilóqueenunsistemaenel quelarazacarecedetodaimportancia,elEstadoeselelementosustancial:elprincipal artista, el genuino creador. En definitiva, una concepción orgánica del mundo que tieneelEstadocomocentro:lainstituciónpolíticaponeorden,superalosconflictosy lasluchasycreapropiamentelanación10.


  Regresó  con el conflicto armado ya en marcha y participó activamente en el mismo,aunqueretomósupuestodepoderenlaFalangecosaquelepermitiónotener uncontactodiarioyrecurrenteconlaluchaenelfrente.


  Finalizada  la guerra, continuó como jefe provincial y su hábil capacidad de adaptarse al medio le permitió, en poco tiempo, realizar una carrera ascendente dentrodelmundodelapolíticavalencianayespañola.Dehecho,sulaboracargodela jefaturaprovincialdelMovimiento,traslaguerra,integrandoaantiguosseguidoresde Luis Lucia Lucia y de Derecha Regional Valenciana, fue fundamental. En sus manos recayólapotenteorganizacióndelosfastosdelprimeraniversariodelavictoriaenla capitaldelTurialoquelevaliósernombradopresidentedelaDiputacióndeValencia en 1943 –cargo no menor en importancia si atendemos a las amplias competencias culturalesypolíticasqueestoscargossuponían–.Además,comoprocuradorencortes e inserto en esa red clientelar, su importante influencia le permitió, tras una breve desconexión de la política para ocuparse de una boyante consulta médica de cardiología, ser recomendado alcalde de Valencia en 1958, cargo que ocupó hasta 1969.Susalidadelaalcaldíanohizoquebrarsufidelidadpolíticaaldictador,sinotodo locontrario,puesseránombradoconsejeronacionaldelMovimientopordesignación


  


  
9EltestimonioexcepcionaldelaconfiguracióndeFalangeenValencialodaeltestimoniodedosdesus iniciadores y constituye una fuente de gran interés: BENEYTOPÉREZ,B.y HERREROHIGÓN,J.M.:La FalangeenValenciaantesdelalzamiento,Valencia,ImprentaF.Doménech,1939.


  
10EstelibrofuedonadoporelpropioRincóndeArellanoalaUniversidaddeValencia.Hetomadolaidea del blog del profesor Justo Serna. Consultar http://justoserna.wordpress.com/2009/02/07/la‐doctrina‐ del‐fascismo/#comments–Últimaconsulta,5‐9‐2011–.


  directa  de Franco en 1972, puesto en el que permaneció hasta 1976. Retirado de la política tras el franquismo, continuó como médico hastasu jubilación. Adolfo Rincón deArellanoGarcíafallecióenValenciael17demarzode2006.


  

  Su  personalidad política estuvo fuertemente influida por José Antonio y Ledesma, de los que era amigo personal11. Como hijo de republicano depurado y combatiente en el bando franquista, su vida estuvo marcada por el fuerte conflicto familiarporsuopciónpolítica.Estolellevó,añosmástarde,aciertacondescendencia con los funcionarios pertenecientes a la administración republicana, sobre todo cuando fue nombrado presidente de la Diputación y tuvo que hacer frente a la depuracióndecargos.


  Franco  a mí me aguantaba muchas cosas que yo no sé cómo me aguantaba,porqueustedcalculequeyoenlapresidenciadeladiputación hice lo que no ha hecho nadie en España que es la redepuración, o sea, volver a meter prácticamente a todos los que habían tirado por rojos despuésdelaguerra[…]Losvolvíameteratodos12.


  
 LossucesosdeBegoñade1942fuerondeterminantes,puesapartedesuponerla 

  culminación  de un largo proceso de enfrentamiento entre falangistas y militares, llevaron a un replanteamiento de la ideología de Rincón. Hasta entonces varias falanges habían coexistido en el interior del partido. Una de ellas, la oficial de un Arresequepocoapocohabíaidoreafirmandosusposicionesfrenteauncadavezmás debilitado Serrano Suñer, se había conformado progresivamente como la Falange de Franco. Aquí Rincón acabará tomando partido por una Falange de Franco, donde el caudillaje jugaría un papel fundamental. Esta misma se había mostrado dispuesta a renunciar a elementos esenciales de su propio discurso fascista con la esperanza de desactivarelacososufrido.Todoello,acostadeperderilusiónensusbasesyjugando a la carta del caudillaje franquista. La Falange de nuestro protagonista se reafirmó comoespañola,católicaytradicionalypermaneciófrenteatodos13:


  Será  esa imagen de resistencia, unida a la permeabilidad, la que forjará la personalidad de Rincón de Arellano y su gestión como veremos, primero opuesta al


  


  
11ARV/F.RdeA/M.2896.Antesdelaliberación‐Variostemas.


  
12EntrevistaaAdolfoRincóndeArellanorealizadaporelDepartamentodeHistoriaContemporáneade laUniversitatdeValència.Enadelante,DHC‐AO/CU133


  
13SAZ,I.:EspañacontraEspaña.Losnacionalismosfranquistas,Madrid,MarcialPons,2003,pp.369‐370 yELLWOOD,S.:Prietaslasfilas:historiadelaFalangeEspañola,1933‐1983,Barcelona,Crítica,1984.


  gobernador  civil Planas Tovar tras la guerra, después dimitiendo en su cargo como presidente de la Diputación, o los sucesos de 1969, ahora con el enemigo nacionalcatólicoenfrente,encarnadoenlafiguradelOpusDei.


  Opino  que así como los pertenecientes a una religión deben admitir toda la vida los dogmas, en política no puede ocurrir lo mismo, las circunstanciascambian.Nosepuedepensarahoracomoen1933o1936. Yosoyfielalaslíneasfundamentales:launidaddeEspañayunaacusada conciencia social. […] Incluso el concepto de Patria, la concepción orteguianadeJoséAntonio,requiereseradaptadaaltiempoquevivimos14.


  
 Estoseveclaramentecuando,valiéndosedesupuestocomoconsejeronacional 

  del  Movimiento, participó activamente de las reuniones, ponencias y debates derivados del informe político «sobre el estado de la nación» que presentó Luis CarreroBlancoel1demarzode197315.


  El exalcaldesemostrópartidarioderealizarreformasconducentesareafirmarla representatividad en vigor y poner los cauces para ampliarla. Consideraba que los diferentessectoresquequedabanrepresentadosdebíanampliarseymoverseporotro tipodeintereses,incluidaciertaoposición.


  Aquí  la representación municipal tampoco está lograda, su primer tercio adolece de defectos que hemos planteado anteriormente al referirnos a la representación familiar. En el segundo, los representantes sindicales obreros, en su mayoría, dejan de pertenecer a este estamento durante el ejercicio con posterioridad al desempeño del mismo, dedicándose más o menos plenamente a su función municipal, no apareciendo por sus puestos de trabajo, siendo envidiados primero, y despreciadosdespuésporsuspropioscompañeros16.


   ejecutivas, por tanto quedaba con mayores atribuciones que antes. En cambio, el


  

    Por ello,sugeríaquelosalcaldesdebíanserelegidosporsufragiouniversalylos candidatos propuestos por un grupo gubernamental y una oposición al régimen. El alcalde debería poder nombrar directamente delegados de servicios para funciones


    


    
14Númerodediciembrede1969delaRevistaÍndice.


    
15PresentadoporCarrero,anteelConsejoNacionaldelMovimiento,setratódeunanuevareafirmación de los principios del régimen, una defensa cerrada de sus características y una negativa rotunda a cualquiercambio.Pero,apartirdelasanterioresconsideraciones,CarreropropusoalConsejoNacional elestudiodelasmedidasqueaquelconsideraraconvenientesenunaseriedepuntoscomoeran:Política cultural, criterios operativos para una política que sirva a la unidad de los hombres y las tierras de España,políticaeconómica,socialysindical, formaciónypromocióndelajuventud,desarrollopolítico desde la base constitucional de las Leyes fundamentales del Reino, relaciones estado‐iglesia y estudio sobrelajuventud.YSAS,P.yMOLINERO,C.:Anatomíadelfranquismo,Barcelona,Crítica,p.171yss.


    
16ARV/F.RdeA/M.2901‐2902ConsejeronacionaldesignadoporFranco/Contestacionesysugerenciasde losconsejerosnacionales.


  


  pleno municipalquedabadespojadodefuncionesejecutivasparapasarasersoloun órganoadministrativoyconsultivo.Aquípasaríaaserfundamentallacreacióndeuna oposiciónalgobiernofielalosprincipiosfundamentales.


  En  definitiva, la creación de una izquierda del régimen. Aunque la idea parece muy ambigua, como bien se concretó17, propuso la autorización de dos grandes asociaciones una más conservadora y otra de acusado sentido social. Una asociación de «carácter aperturista, socializador, avanzado y creador». Una «izquierda», en sus palabras, que fomentara la participación en determinadas decisiones y ámbitos relativos a la política que se dirigiera a la reforma de la empresa, que impidiera la especulacióndelsueloyfrenaseelmonopoliodelabancaprivadaporelcaminodela nacionalización o por sistemas de competencia sindical. La aceptación de esta idea, defendidapormuchosfalangistasalaalturade196918,seforjódiscursivamentecomo alternativaalenemigonacionalcatólicoyexplicachoquesdeRincónconelOpusDei, esa derecha que había estado ahí siempre, como él decía, conformada como una «santamafia»yalaquehabíaquecombatircontodoslosmedios19.


  Ello  explica sus ideas sobre educación, apoyando la realizada por el Estado siempre que fuera posible. La enseñanza debía ser gratuita, afirmaba, orientada a la creacióndelíderes.Sobrelanaciónapoyabaunarealidadplurirregional,alserviciode Europa, fomentando la descentralización administrativa. Junto con ello, para el exalcalde, la juventud necesitaba, y el país también, un canal para manifestar discrepanciasyparapoderllevaralapráctica susdeseosenlopolítico,económicoy social20.


  Todo  ello explica que, en un momento determinado, la desunión ideológica presenteenlaclasedirigentehicieraimposiblecontinuarconunproyectofranquista.Y las posibilidades que se abrían, ante la ya cercana muerte del dictador, posibilitaban


  


  
17YSAS,P.yMOLINERO,C.:op.cit.,p.196.


  
18Ideas falangistas resumidas en la obra de GARCÍA, J. (comp.): La Falange imposible, Barcelona, EdicionesNuevaRepública,2007.


  
19Tomamos aquí la referencia que usa Rincón en su correspondencia cuando se refería al Opus Dei, recomendando a muchos la lectura del libro de YNFANTE, J.: La prodigiosa aventura del Opus Dei: génesis y desarrollo de la santa mafia, París, Ruedo Ibérico, 1970.–ARV/F.RdeA/M.2930‐2931. Temas VariosAlcaldía‐Dimisión–.


  
20ARV/F.RdeA/M.2901‐2902ConsejeronacionaldesignadoporFranco/Contestacionesysugerenciasde losconsejerosnacionales.
 planteardeterminadosproyectosnovedososquerespondíanaunacambianterealidad social.

  

  


  


  Unarevoluciónsiemprependiente:Clavesdeunagestión«desdelaizquierda»

  Pero estaevoluciónpersonaleideológica,¿seplasmaráensuaccióndegobierno concreta? Para responder a esta cuestión debemos analizar su proyecto político falangistaylosprincipalesrasgosdesugestiónpolíticamásamplia:laquetuvolugaral frente de la alcaldía de Valencia de 1958‐1969. Características que nos permitirán entender como su formación ideológica no va desligada de lo que fueron sus obras concretas pensadas, todas ellas, en la construcción de un nuevo estado «modernizador, avanzado y creador». Rincón, inserto en un proyecto político municipalqueaúnatodaunaconcepciónsimplificadadelespaciourbanoconaquella frasede«unaciudaddelMovimiento»,representaunsectornostálgicodeunproceso revolucionarioquenuncallegó.Porello,latransformaciónurbanaqueelfranquismo infligióalaciudaderaunbuenelementoparainsistirenlanovedadrevolucionariaque elfranquismosuponía.Estapolítica,orientadaaganarse aun sectorsocialamplio,a medidaquelaciudadyelpaíssetransformabanenunacoyunturadecambioderivada de las políticas económicas y sociales de los planes de estabilización, derivó en situacionesconcretasquevamosaanalizar.


  Rincón  daba mucha importancia a «la ciudad del Movimiento», en la línea de otros como Fernández Cuesta. Sería de la opinión de apostar, como veremos, por barriosinterclasistas,dondeelhogarfamiliarfueselomásimportante,enunaciudad «fraternal y humana». El alcalde fundando su idea de urbanismo en lo definido por AdolfoPosadayGabrielAlomar21yconectadoasuconcepciónfalangista,planteabala ciudad como verdadero organismo en el que el hombre encontrase las condiciones esenciales para una vida digna «según el ideal de su tiempo y de su pueblo». Así, la ciudadaparecíacomoun«espaciohumanofraternal,dondeelbienespiritualyfísico


  


  
21AdolfoPosada,autordelaobraElrégimenmunicipalenlaedadmoderna,ocupólacátedradederecho municipalcomparadodesdesucreaciónenMadridaprincipiosdelsigloXX.GabrielAlomarrepresentael idealfalangistadeproyectourbanístico;arquitectomallorquín,autordelPlanAlomarde1943,suproyecto desegundafasedelensanchedelacapitalbalearresultólafijacióndelidealurbanísticofranquista.Véase RINCÓNDEARELLANO,A.:«Valencia, de cara al porvenir», en VV.AA.: El futuro de Valencia, Valencia, PublicacionesdelAteneoMercantil,1959.Posteriormentepublicaríalamismaconferenciaactualizadaen RINCÓNDEARELLANO,A.:Valencia,1957‐1967,Valencia,ImprentaJ.Doménech,1969.


  del hombreseconvertíaenelprincipalobjetivo;ciudadesdondelasclasessocialesno sedecantenenbarrios,sinoqueelambientedefraternidadyelsentimientocristiano y natural de comunidad se deje sentir en todas las esferas». Para lograrlo resultaba clave la elaboración de un plan urbanístico que regulase espacios, los reformulase y reestructuraselasorientacioneseinteresesdecadazona22.


  Un planreguladorqueveníadefinidoycondicionadoporlapropuestadedesvío del río Turia tras los sucesos de la gran riada de 1958 y que marcaría un antes y un después en la fisionomía urbana. El desvío del río Turia, unido a la urbanización de espacios naturales como «El Saler», respondía, por tanto, a una solución integral, a ojos de Rincón revolucionaria, planteando zonas de expansión, lugares comerciales, turísticos y de servicios. Esta solución preveía, además, el crecimiento de Valencia según un modelo atómico, como el que se había ejecutado en Londres o Estocolmo diezañosantes.


  Pero  será en la gestión del transporte urbano donde podemos observar con detenimientolaperspectivaideológicadelalcalde.Paraellooptóporunsistema,a tenordelcontexto,revolucionario,conunaideapolémicaycomplejacomofueel SALTUV,la SociedadAnónimaLaboralde TransportesUrbanosde Valenciaquese dedicóagestionarlacirculacióndetranvías,autobusesytrolebuses.Legalmentela empresa se constituyó como una sociedad donde los empleados eran dueños de dos acciones y las restantes pertenecían a una fundación llamada FULTUV; el Consejo directivo de SALTUV a la vez era también administrador de dicha fundación23. La sociedad anónima laboral que se constituyó tenía como objetivo asumir la desastrosa situación dejada por la empresa anterior. Pero, optando


  


  
22LoquesíqueexistíaenlaciudaderaunplanGeneraldeOrdenaciónquecomprendíaaValenciaylos veintinuevepueblosqueformabansucinturónozonacircundante.Esteproyecto,confeccionadoporla Oficina Técnica de la Comisión de Ordenación de la provincia, cuya realización estaba confiada por decretode 14 de octubre de 1949 a la Corporación Administrativa creada al efecto «Gran Valencia», apenas se desarrolló. Respecto del casco de la capital, estaba previsto su división en zonas o sectores para que cada uno de ellos fuera objeto del proyecto parcial correspondiente. Así, en el primer momento,soloexistióunplanorgánicoydeconjuntorealizándosesucesivasyaisladasmejorasurbanas comoproyectosdereformainterior.


  
23La memoria realizada en elquinto añodegestiónde laempresa resultaunaclara justificaciónde la ideadelSALTUV,unaempresagestionadaporlostrabajadoresyquesepresentabacomoposiblevíade reforma de la empresa. El memorándum incluye «importantes puntos de meditación a quien esté interesadoporlarealidadsocialdenuestropaís,alestudiojurídicoliberaldelaempresacomunitariaen unrégimencapitalistaobienelanálisisdelafuncióndelsindicalismoysurelaciónconlaempresa,hasta unaexposicióndeloslogrosydelaproblemáticaenunaesferameramentetécnica» Véase:VV.AA.:La empresacomunal.Unaexperienciaespañoladesocialización,Valencia,Saltuv,1970,p.9.


  implícitamente porestaformadeorganizaciónempresarial,seponíaelacentoen lainsuficienciadelaformacapitalistadelaempresa«consugestiónautocráticay su atribución insolidaria del beneficio frente al personal y frente a la sociedad en general». Por otro lado, dicha organización se presentaba como solución al problema social y, a la vez, al problema económico que arrastraba la empresa. Optando por este modelo se implicaba directamente al trabajador con una colaboracióndeambascategoríassociales,«asísedisminuyeelconflictosocialyse ayudaalasolucióndeimportantesproblemas,talescomolareestructuracióndela empresa olareduccióndelpersonal acausadelaracionalizaciónimpuestaporel progresotécnico».


  SALTUV constituyóunaexperienciasingularenelprocesodetransformaciónde laempresaalolargodeladictadurayconectóconaquellaideadedefenderlosocial, «ya que en ella se respeta la forma más pura de organización jurídica del capital, a saber: la sociedad anónima; pero se nutre de un contenido totalmente nuevo: las accionesperteneceníntegramentealtrabajo,mediantesuatribuciónalosmiembros del personal singularmente considerados y al mismo personal como ente colectivo a travésdelaFundaciónLaboralquesirvesucomúninterés».


  Debemos  subrayar que como edil municipal tuvo que hacer frente a los problemasderivadosdelcrecimientourbanísticodelaciudadyalosnuevosretosque durante los años sesenta y setenta la ciudad experimentó dado su creciente peso económico entre las ciudades españolas. De su mandato perdurará, en toda una memoria colectiva, la ejecución de dos grandes proyectos: el «Plan Sur» y la urbanizacióndelparajenaturalde«ElSaler»,Ambosplanesrepresentabanlapolítica de expansión urbanística descontrolada del franquismo y del proyecto falangista de ciudad. Además, las dos ejecuciones supusieron una lucha internacontinua entre los miembroselitemunicipalconlosbarriosyasociacionesvecinales,abriendolapuertaa lareivindicaciónciudadanaqueseráfundamentalenlatransición.Loquenosdejasu gestión no es más que la radiografía de una forma de entender la política, el urbanismo, la gestión municipal y, claramente, la dictadura. En definitiva, como firmaba Rincón de Arellano, «las revoluciones había que hacerlas y después justificarlas».


  


  RincóndeArellanoylosproyectospolíticosenfrentados

  Nuestro protagonistafueelalcaldedelfranquismoquemásperduróenelcargo hasta su dimisión en 1969. Su sucesor, López Rosat, lo explicaba de la siguiente manera:


  Adolfo RincóndeArellanoestuvoalfrentedelAyuntamientoalrededor de once años. Hubo un motivo concreto para su dimisión, y es que había tenido un choque personal y político muy fuerte con el que era subsecretario del Interior, un catalán cuyo nombre no recuerdo ahora. Pues bien, resulta que Franco hizo en 1969 un cambio de política, y nombró mucha gente del Opus. Rincón de Arellano había hecho recientemente unas declaraciones bastante críticas con el Opus. El subsecretario le llamó la atención, cosa que Adolfo le sentó muy mal. Entoncesseprodujounenfrentamientoconsiderable24.


  


   demandasylosproblemas,peronuncaelquerecogíaoadministrabaeldinero,elque marcabalaslíneasdelapolíticaeconómicaypresupuestaria.EnRincónencontramos una queja a las políticas sociales que se estaban realizando y, en definitiva, a un franquismocomoélnohabíasoñado.


  

    Su  dimisión, debida al ascenso del Opus, el nombramiento de Garicano Goñi comoministrodelaGobernación,ensustitucióndelveteranoCamiloAlonsoVega,yel ascenso de Cruïlles de Peratallada como subsecretario del Ministerio, llevaron a un conflictoabiertoentrelaspartes.ComoasegurabaRincón:


    Creo queunacosaesestarendesacuerdoconelgobiernoyotramuy distintaenfrentarseconelRégimen.Yopuedoestarendesacuerdoconun gobierno, pero no estoy en contra del Régimen. Pienso que es imprescindiblemontarunaizquierdadelsistemapolíticoespañol25.


    


     Podemos llegar a pensar que la evolución de Rincón de Arellano era la de esa 


    Falange  real contrapuesta a la «hipotética», en palabras de Dionisio Ridruejo, que ostentódesdeunprimermomentoelpoder,tiñendode«azul»unaseriedemedidas pragmáticas, generalmente conservadoras y paternalistas y en ocasionespopulistas, enpalabrasdeAmandodeMiguel26.AunqueconRincónencontramosuncomponente más: la política como forma de vida que le llevaría a no vacilar presentando una dimisión ruidosa y un proyecto político que consideraba plausible para la realidad social del momento. Y la clave del asunto es que los falangistas y Rincón no fueron siempreelsectordelgobiernoinfluyente,sinomásbienel«social»elqueatendíaalas


    


    
24Posiblemente con el catalán se refería a Santiago Cruïlles de Peratallada, nuevo subsecretario de gobernación tras la remodelación ministerial, catalán de origen, será hombre de confianza del nuevo ministro de gobernación: Tomas Garicano Goñi. Entrevista a López Rosat enZABALA, F. y MARÍ, R.: La Valencia de los años 60, Valencia, Ayuntamiento de València, 1999, pp. 95‐103 y ARV/F.RdeA/M.2920 CorrespondenciaexalcaldesdelAyuntamientodeValencia.CorrespondenciaconLópezRosat. 25DHC‐AO/CU133


    
26DEMIGUEL,A.:Sociologíadelfranquismo,Barcelona,Éxito,1978,p.195.


  


  Por  ello, el 8 de noviembre de 1969, Adolfo Rincón de Arellano presentaba su dimisión como alcalde de Valencia. Una de las principales figuras políticas del «desarrollismo»valencianodejabasucargoyunaciudadtransformadaenuncontexto deiniciodedesgastedelfranquismo.Lanoticiafuerecogidaporlosprincipalesmedios decomunicaciónlocalesyestatalesmotivandounagransorpresaparalamayoríadela opiniónpública.Larenunciadeesteedilaseguirostentandoelmandodeunadelas principalesciudadesespañolasfuejustificadaalegandomotivospersonales,algomuy alejadodelarealidad.Todoparecíaindicarquedetrásdeaquelladecisiónseescondía una fuerte motivación política. Habrá que esperar a unos meses después, en una entrevista en las páginas de Índice, para que el propio protagonista diera una mayor explicacióndelsuceso27,ydemostraráquesudimisiónescondíaunafuertedisensión delaeliteespañolaenplenofinaldelfranquismo.Suinstitucionalizacióny,portanto, laideadecontinuarconundeterminadosistematrasladesapariciónfísicadeldictador dejabafueraapartedelaelitefalangistaqueproponíanuevasformasdeorganización delrégimensinFranco.Dichaspropuestasdesistemapolítico,alaalturadelosúltimos años de vida de la dictadura, vienen a demostrar la situación de incertidumbre y de división de la elite dirigente. Algo que no fue solo consecuencia de los conflictos de clientela o de cuestión asociativa sino, de la propia actitud de fondo de los protagonistas políticos y de la forma como veían la evolución social28. Por tanto, la salida de Rincón de Arellano debe situarse en un contexto general, alejada de las razones personales que se argumentaron, para pasar a ser una renuncia claramente contestataria por parte de una elite que estaba empezando a dejar de contar en el sistema.


  No  es casualidad que Rincón renunciara pocas semanas después de la famosa remodelaciónytriunfodelgobierno«monocolor»diseñadoporLópezRodóyCarrero Blanco. Tampoco podemos olvidar que 1969 fue el año de la proclamación de Juan Carlos de Borbón como sucesor a la Jefatura del Estado, un triunfo del «proyecto carrerista» que fue visto por la «vieja guardia falangista» como una usurpación encaminadaaconstituirlamonarquíadelMovimiento.Unproyectoculminadoporlos tecnócratas, consolidados en el poder, que se injerían en las gestiones locales y regionalespormediodeunapotentereddegobernadoresciviles.Lapolíticaseestaba convirtiendo en un campo de batalla, si no lo había sido ya, entre varios y múltiples proyectosdeunaelitequeentendíaquedespuésdeFrancoseabríalapuertaaocupar suvacíoyelfuturodelestado.


  


  
27Númerodediciembrede1969delaRevistaÍndice.


  
28TUSELL,J.yQUEIPODELLANO,G.:Tiempodeincertidumbre.CarlosAriasNavarroentreelfranquismo ylatransición.(1973‐1976),Barcelona,Crítica,2003.


  Unos proyectosqueintentabandarunarespuestaala«sociedadenebullición» que estaba desarrollándose, desgastando políticamente al Régimen en un doble sentido:porunaparte,desafiandosucapacidadparaproveerasusbasesparalapaz socialyelordenyporotra«erosionandosucohesiónconformeseenfrentabaaeste desafío» 29. Esta división, sin prácticamente solución de continuidad, llevará al replanteamientodelrégimendespuésdelamuertedeldictador.Comohadesarrollado IsmaelSaz30,lahistoriadelfranquismoeslahistoriadesuscrisisqueejemplifican,lo que ya afirmábamos, sobre la importante división en la clase dirigente que, en gran medida,fueunacuestióndetalanteeinclusodededicación31.Lacrisisdegobiernode 1969, viene a suponer una de las más significativas, pues descartó el proyecto falangistadentrodelrégimenexplicandosuevoluciónposterior.


  Para  entender también dicho enfrentamiento debemos retrotraernos a la aparición de la familia tecnocrática en el poder. Una elite político‐administrativa, especialistas en economía y derecho, miembros o simpatizantes de la organización religiosa Opus Dei y con fuertes relaciones con el mundo empresarial. Como ha destacado Glicerio Sánchez, el inductor de este grupo en la política del régimen fue Laureano López Rodó, secretario general técnico del Ministerio de la Presidencia del Gobierno y antes catedrático de Derecho Administrativo de la Universidad de Compostela.Conlaincorporacióntecnocráticaalrégimendepartidoúnico,segeneró unenfrentamientopolíticoquealcanzósunivelmásaltoenelveranode1969,meses


  


  
29Ibidem,p.13.


  
30SAZ, I.: «Mucho más que crisis políticas: el agotamiento de dos proyectos enfrentados», Ayer, 68 (2007),pp.137‐163.


  
31TUSELL,J.yQUEIPODELLANO,G.:op.cit.,p.26.


  antes deladimisióndeRincón,cuandoenlamesadelConsejodeMinistrosestallóel caso MATESA32, prueba ineludible de la división acuciante de la clase política del régimenentornoaproyectospolíticosenfrentados33.


  La elitetecnocráticadesplazará,deformaprogresiva,alaelitemásvinculadaal falangismoformandounimportante«lobby»depresiónysituándoseenelentornode Franco a finales de los años sesenta. Asuntos espinosos como la Ley Sindical propugnadaporJoséSolís,olapolíticaalfrentedelMinisteriodeInformaciónllevada porManuelFraga,considerada«laxa»porestossectoresmásconservadores,incluido como se trató en prensa el escándalo MATESA, llevó a una división profunda del ConsejodeMinistrosy,porconsecuencia,delaelitealfrente.


  Pero  la renuncia debe entenderse también una vez hemos analizado la personalidad y visión política del dimisionario y representante de aquella «vieja guardia falangista» que había vivido el conflicto armado. Médico de profesión e impulsor de la FET‐JONS en Valencia, logró realizar una rápida carrera política en la región, siempre con la vista puesta en la «revolución pendiente» y concibiendo su labor como un «servicio a la Patria y al Caudillo». Su carrera política en Valencia, primero, y en Madrid, después, le llevaron a relacionarse con los principales círculos político‐económicoscomopresidentedelaDiputaciónyprocuradorenCortes.


  Todo  ello le posicionó claramente en la alcaldía al dimitir el Marqués del Turia tras los sucesos de la Riada de 195734e incluso fue considerado por Pilar Primo de Rivera entre uno de los falangistas descontentos que hicieron lo que pudieron por hacerdelRégimenunsistemafalangistacomohabíansoñado35.


  


  
32ComocasoMATESAentendemoselfraudeeconómicorealizadoporlaempresaMaquinaria Textildel Norte S.A. que cobró créditos derivados a la exportación de forma fraudulenta. La vinculación de su principalaccionista,ViláReyes,conlafamiliatecnocráticayconministrosrelacionadosconLópezRodó era una realidad palpable. Algo que se anunció de forma reiterada en la prensa del Movimiento, controlada en aquel momento por el ministerio de Manuel Fraga. Por este motivo el malestar, en el ConsejodeMinistros,fueenaumentoyresultóeldetonantedelacrisispolíticade1969. 33SÁNCHEZRECIO,G.:SobretodosFranco.Coaliciónreaccionariaygruposdepoderpolítico,Barcelona, FlordeVientoEdiciones,2008.


  
34SeconocecomolaGranRiadadeValenciaalainundaciónquetuvolugarel14deoctubrede1957,en lacuencadelrío Turia,asupasoporlaciudaddeValenciayquecausómásde80muertos,ademásde cuantiosos daños materiales. Tras la riada, antela tardanza de las ayudas por parte del gobierno, el alcaldedeValencia,TomásTrénorAzcárraga,seenfrentóalgobiernofranquista,elcualledestituyó.Pero elalcaldelogrósuobjetivopuestoqueseagilizólaayudaalaciudadyelproyectodereformaurbana quelatransformó.VéasePÉREZPUCHE,F.:Hastaaquíllególariada,Valencia,AyuntamientodeValencia, 1997.


  
35PRIMODERIVERA,P.:Recuerdosdeunavida,Madrid,Dyrsa,1983,p.185.


  Por tanto,enestesistemadeconfianzasyrelacionesjerárquicas,tenerinfluencia erafundamentalparalabrarseunabuenacarrerapolítica.AdolfoRincóndeArellano, cuyavidavamásalládelagestiónlocal,intentóadministrardeterminadasrelaciones, interviniendo,dealgunamanera,enlaconstruccióndeunnuevomapapolíticoposible tras Franco. Y en 1969, constatado el hecho de que cualquier cambio de calado era prácticamenteinviable,podemosdetectarpequeñosindiciosdemiembrosdelaelite que estaban empezando a pensar en un franquismo sin Franco36. La cultura política falangista formada por hombres y mujeres lo intentó. Su trayectoria respondía claramenteaaquellaideadeJoséAntoniocuandoafirmabaque«nuestroMovimiento noesunamaneradepensartansólo,esunamaneradeser».


  


  
36Espacios para pensar, dentro del ámbito político, podían ser desde el Consejo Nacional del MovimientocomolasCortesfranquistasqueresultabanserespaciosdeencuentroyrelacióndelaelite de las diferentes provincias. Desde la apertura de las primeras cortes eran procuradores todos los alcaldes de las capitales deprovincia y el resto de municipios elegían otro procurador por provincia. Después de 1967 quedaron solo como procuradores natos los alcaldes de poblaciones de más de 300.000habitantes.


  ENTRE LAFUERZADELMASTODONTEYLARESERVADEDINOSAURIOS. FALANGEYLASELECCIONESMUNICIPALESDEREPRESENTACIÓNFAMILIAR ENARAGÓN,1948‐1973
  CarlosDomperLasús 

  UniversidaddeZaragoza 

  «Nosotros, los hombresdelaFalange,sinceramentemiramoscon muypoca simpatía todo lo que se refiera a sufragios y comicios democráticos. Sentimos ante estas cosas un cierto desprecio, pero en este caso, en beneficio de la Patria, a las órdenes del Caudillo, cumplimos disciplinadamente cual soldados de permanente milicia.Allácadaunoconsusfestinesysusmelindres.Nosotroscallamosyconello hacemosdenuestrosilenciocastrenseunalecciónparalosdeldesagüeimpotentey cobarde.»1



 Laseleccionesmunicipalesderepresentaciónfamiliarfuerontansolounamásdelas 
diversas convocatoriaselectorales,condiferentecensoyfunción,alrededordelascualesel franquismotratódearticularunfalsosistemaderepresentaciónpolítica,quelepermitiese legitimarse exterior e interiormente y poner en marcha un mecanismo de renovación periódicanoconflictivadelpersonalpolíticodesegundalínea,enaparienciamuchomenos discrecional.Deacuerdoconeltemadereflexiónpropuestoporestecongresoydesdeel microenfoque que permite la historia local, mi comunicación pretende aproximarse al estudiodelaFalangeahondandoendosaspectoshastahoraescasamenteabordadosporla historiografía2. La efectividad con la que FET desarrolló su cometido en la organización y puesta en marcha de los citados comicios, y el lugar que los mismos ocuparon en la conformaciónydesarrollodelaculturapolíticadeunapartedelfalangismo.




Lafuerzadelmastodonte(1948‐1963)

Franco, claramenteforzadoporeldevenirdelosacontecimientos,anuncióenel veranode1945laprontacelebracióndeeleccionesmunicipalesorgánicasenEspaña,

presentándolas comoelpasoinicialqueconduciríaaunaprogresivaaperturapolítica. 


1Fragmentodeleditorial«Murmuradores»delDiarioNuevaEspaña(Huesca),6denoviembrede1948, p.2.


2Aunque existen algunos trabajos sobre las elecciones municipales franquistas, salvo honrosas excepciones,excesivamentedescriptivosoconuncaráctermeramentecuantitativo,lociertoesqueson prácticamente inexistentes los que centran su foco de atención en FET‐JONS. Quizás el más relevante, por no decir el único, sea el artículo deMIRANDA J.A. y PÉREZ, J.F.: «Actitudes falangistas ante las eleccionesmunicipales(1948‐1957)»,AnalesdelaUniversidaddeAlicante.HistoriaContemporánea,8‐9 (1991‐1992), pp. 139‐147. Yo mismo he contribuido recientemente a este campo con mi trabajo «¡Aragonesesvotad!¡Francoosnecesita!Laseleccionesmunicipalesderepresentaciónfamiliarde1948 en Aragón», comunicación presentada al VIII Congreso de Historia Local de Aragón, celebrado en RubielosdeMoraentreel30dejunioyel2dejuliode2011.



  No obstante,elanunciocoincidióconelfinaldelaIIGuerraMundialyelcomienzode un periodo de gran incertidumbre para el Régimen, por lo que su realización se pospuso hasta 1948, cuando la situación internacional comenzó a mostrarse más favorablealosinteresesdeladictadura.


  Finalmente, laconvocatoriatuvolugarennoviembrede1948.Poraquelentonces, FET‐JONS era sin lugar a dudas un auténtico “mastodonte burocrático” puesto que continuaba teniendo el monopolio de la vida política pero, en la medida en que los complejos aparatos de los organismos de encuadramiento habían seguido funcionando inclusoenlosañosmásdifíciles,tambiéndelasocial.LaSecciónFemenina,elFrentede Juventudes,laOrganizaciónSindical,laPrensadelMovimiento,yelentramadodelpoder localengobiernosciviles,diputacionesyayuntamientos«estabantrufadosdefalangistas quesiguieronhaciendosutrabajodurantelosañosdela“travesíadeldesierto”apesarde lapérdidadeprotagonismo»3.Afinalesdeloscuarenta,nadiedudabadequeeraFalange quiencontrolabalasituaciónpolíticaysocial.


  Con  el final de la década y el comienzo de la siguiente, los negros nubarrones que cubrieron el camino de los falangistas en la segunda mitad de los cuarenta comenzaron a desaparecer. A la altura de 1948, con el explícito apoyo de Franco, el nombramientodeRaimundoFernándezCuestacomoSecretarioGeneraldelPartido,el ostracismo internacional más suavizado y las peores consecuencias de la desastrosa gestión económica ya superadas, Falange volvió con fuerza al primer plano de la política nacional. Ahora que el Régimen parecía consolidado, sin alternativa real posible,losfalangistasestabandispuestosajugarconfuerzaenelterrenointelectualy políticoparalograrunamayorinfluenciaentodoslosámbitosdelestadofranquista.


  De  algunamanera losfalangistas sintieron que había llegado su momento, que tras haber sobrevivido a la guerra y postguerra mundiales, ahora las cosas serían diferentes. Sinembargo,eranplenamenteconscientesdelaimpopularidadylamala imagenqueeltrabajosuciorealizadoduranteañosparaelrégimen,sincontrapartidas visibles ante la población, les había granjeado entre amplios sectores de la sociedad española, especialmente entre los trabajadores. De hecho, para la mayoría de la poblaciónseguíanlaviolenciadelarepresiónytambiéntodolomalodeladictadura.


  


  
3RUIZ,M.Á.:«LaviejasaviadelRégimen.CulturayprácticapolíticadeFalange»enMATEOS,A.(ed.):La Españadeloscincuenta,Madrid,Eneida,2008,p.280.


  Como digo,losmiembrosdelPartidoconocíanperfectamenteestedescontento ysabíandesudébilposiciónanteunagranpartedelosespañoles,porellotrataronde ganárselosponiendoenmarchaunapolíticaderealidadesquedestacarasuvertiente asistencial y social. Ese fue el motivo por el que durante los años siguientes, tanto desde el Ministerio de Trabajo, como desde los ayuntamientos, diputaciones provinciales y gobiernos civiles, FET intentó apadrinar la construcción de viviendas protegidas a bajo costo, la concesión de créditos para obras y nuevos proyectos de mejora en ámbitos locales y provinciales y, en general, todo tipo de acciones de mejoraquemostraransuclaravoluntad«social».


  Sin  embargo, un temor todavía mayor que el del rechazo social atenazaba por aquel entonces a los falangistas. El miedo a que la aceptación de España entre las democraciasoccidentales,aumentaselainfluenciadeestasenelsenodelrégimeny, como consecuencia de todo ello, el Partido viera disminuida su capacidad de control sobreelentramadoadministrativodelEstado.FETpodíaaceptar,aunquequejosaya regañadientes,queenlasfotosoficialeslosrepresentantesdelEstadoaparecieransin lacamisaazulysinelbrazoenalto,peronoestabadispuestaapermitirbajoningún conceptoqueselearrebataranlospuestosdetrabajoeinfluenciaconseguidosenel Estadocomobotíndeguerra.


  No  obstante, era evidente que cuanto mayor fuese la aceptación internacional de la dictadura, mayor necesidad tendría esta de superar el régimen de excepcionalidadsobreelqueseencontrabaasentadaydeforjarunmarcopolíticocon una base más estable y normalizada. Ese fue precisamente uno de los objetivos del gobierno franquista al tratar de introducir en la vida pública procedimientos de representación que, sin recurrir a los partidos políticos y ampliando o reduciendo el sufragio en función de sus necesidades, le permitiesen exportar la imagen de una ciudadanía participando tanto en el proceso de la toma de decisiones, como en la constitucióndelasinstitucionespolíticas4.


  


  
4Unbuenresumendetodoslosprocedimientoselectoralesalrededordeloscualessearticulóelnuevo sistema de representación política del franquismo puede encontrarse en RUIZ, M.Á.: “Las elecciones franquistas(1942‐1976).Limitacionesalsufragiouniversal”,Historia16,ExtraII(Abril1977),pp.85‐94. CUADRADO, M.M.: «Representación. Elecciones. Referéndum», en FRAGA IRIBARNE, M. (et alii): La Españadelosaños70.Vol.3.ElEstadoylapolítica,Madrid,MonedayCrédito,1974,pp.1371‐1439.


  A decirverdad,todalanormativaqueregulólapuestaenmarchadelademocracia orgánica,fueescrupulosamentefielalosfundamentosideológicosdeladictadura.Apesar deello,losjerarcasfalangistassepusieroninmediatamentealadefensivacuando,el7de octubrede1948,elBoletínOficialdelEstadopublicóelDecretoporelqueelMinisteriodela Gobernaciónconvocabalasprimeraseleccionesmunicipalesalasquehabríadeenfrentarse elrégimen,yseñalabalasfechasenlasquecadaunodelostrestercioscorporativosenlos queseentendíaqueestabadividalasociedaddeberíanacudiralasurnasparaelegirasus representantesenelayuntamiento5.


  Como señalaronJoséAntonioMirandayJuanFranciscoPérezaprincipiosdelos noventa,«lavocacióntotalitariadelaideologíafalangistaprovocóqueelsoloanuncio delacelebracióndeeleccioneslevantaraunaoleadadeindignación»6.Dehecho,tanto los sectores más rígidos en sus concepciones, como los líderes, no escasos, que consideraban irrenunciables sus compromisos políticos con el ideal falangista, se mostraron en un principio poco predispuestos a que unas elecciones «inorgánicas» manchasenlapurezadelrégimen,precisamenteenlaadministraciónlocal,dondelos falangistasdisfrutabandemayorgradodecontrol7.


  


  
5Laseleccionesmunicipalesfranquistasconstituyenunsistemaderepresentaciónpolíticadecarácterno competitivo,puestoqueenellasnuncasepusoenjuegoningunaalternativapolítica,yorgánico,dado que estaban basadas en la destrucción de los partidos políticos y los candidatos se presentaban en nombre de uno los tercioscorporativos de la sociedad en los que la dictadura los había encuadrado (familia,sindicatosyentidadesculturalesyprofesionales).Porotrolado,laparticipaciónenlasmismas de candidatos y electores estaba sujeta al cumplimiento de un elevado número de requisitos y condicionada a la aceptación explícita de los principios ideológicos del régimen, que además controló intensamente todos losaspectos relacionados con la celebración de dichas citas electorales y trató de manipularlas en su favor. Por último, las funciones reales a desempeñar por los concejales elegidos fuerondeescasaimportancia,yaquelosagentesrealmenteejecutivosdelascorporacionesmunicipales eran los alcaldes, y estos fueron siempre nombrados discrecionalmente bien por los gobernadores civiles,biendirectamenteporelMinistrodelaGobernación.Noobstante,dadoqueelobjetivodeesta comunicaciónnoesanalizarlascaracterísticas,funcionamientoyordenamientolegaldelaselecciones municipales franquistas, remito para todo lo que tenga que ver con estos aspectos a los excelentes trabajosdeMORENO,R.:«Lasconsultasfranquistas:laficciónplebiscitaria»enMORENOFONSERET,R.y SEVILLANOFRANCISCO, F. (eds.): El franquismo. Visiones y balances, Alicante, Universidadde Alicante, 1999, pp. 77‐175; ÍD.: «Las elecciones del tercio familiar en el régimen franquista» en MORENO FONSERET,R.(ed.):PlebiscitosyeleccionesenlasdictadurasdelsurdeEuropa(sigloXX),Alcoy,Marfil, pp.135‐173.SEVILLANO, F.:«Elnuevoestadoylailusióndela“democraciaorgánica”.Elreferéndumde 1947ylaseleccionesmunicipalesde1948enEspaña»,HistoriaContemporánea,24(2002),pp.374‐387. GARCÍA, D.: «Las elecciones municipales del franquismo» en El franquismo: el régimen y la oposición. Actas de las IV Jornadas de Castilla la Mancha de investigación en archivos. Vol. 1., Guadalajara, ANABAD,2000,pp.253‐270.


  
6MIRANDA,J.A.yPÉREZ,J.F.:op.cit.,pp.140‐141.


  
7JuliánSanzHoyayMartíMaríniCorberahandefendidocontodasolvenciaenalgunosrecientestrabajos como,sobretododesdelallegadaalMinisteriodelaGobernacióndeBlasPérezen1942,losgobiernosciviles recayeron mayoritariamente en notorios falangistas. Esto permitió que el número de gobernadores


  Con todo,lospopesdelPartidoeranconscientesdesudependenciadelfavorde Franco y de lo vital que resultaba para la normalización exterior y la estabilización interiordesudictaduralapuestaenmarchadeestenuevosistemaderepresentación. Por eso, como refleja perfectamente la cita que encabeza este texto, decidieron ser pragmáticos y, bajo la sufrida capa del patriotismo, asegurar la supervivencia de su organización. Para ello, FET activó todos los mecanismos que ponía a su alcance la mastodóntica estructura burocrática que poseía con el objetivo de controlar la totalidad del proceso electoral. Desde su preparación y la selección de candidatos, hastaelescrutiniodelosvotosylautilizaciónpropagandísticadelosresultados.


  En realidad,FETyahabíademostradoenelreferéndumsobrelaLeydeSucesión realizadoelañoanteriorsuimportantepapelenelcontrolpolíticodelasociedad.Para loqueaquíinteresa,entrelasdiversasfuncionesdepropagandaycontrolquellevaron a cabo los falangistas conviene resaltar el minucioso sondeo que la Delegación NacionaldeInformacióneInvestigacióndesarrollóentodoslosmunicipiosdelEstado sobreelgradodeadhesiónquelapoblaciónprocesabaalRégimen.Elestudionohizo sino confirmarque “cabía esperar una oposición mayor a medida que aumentase el tamañodelosnúcleosdepoblación,locualdabarazonesalrégimenparadudardela posibilidaddeobtenerelapoyoabrumadorqueprecisabaparaconsolidarse”8.


  Era  más que palmario que, aun a sabiendas de su poderoso potencial burocrático,Falangesesentíadébileinseguraalahoradeescucharlavozamordazada deunapoblaciónqueestabaatravesandopenuriaseconómicasyfrentealaquesabía
 que no tenía buena imagen. En este sentido las palabras del Gobernador Civil de 

   comprometidosconelidearionacionalsindicalistaylaposicióndelpartidofuesecreciendohastaconvertirse en netamente hegemónico, desplazando casi por completo a los representantes de otras sensibilidades u orígenes políticos. Estos gobernadores aprovecharon su posición para impulsar el asalto falangista a ayuntamientosydiputaciones,asegurandoasíelcontrolpolíticodesuprovinciaporpartedeFET‐JONS.De esemodo,lallegadadelosgobernadoresencamisaazulsupusounfuerteavancedelacuotadepoderde Falangeenlaperiferia,promoviendoprocesosderenovacióndeloscuadrosintermedioseinferiores,através delapromocióndeexcombatientes,excautivos,camisasviejasallídondeeraposible,y,engeneral,hombres identificados con FET o que gozasen de su confianza. MARÍN, M.: «Els governadors civils del primer franquisme: sis personatgesenbusca d´autor» en YSASSOLARES, P. (ed.):CDActas congreso internacional Europa 1939: el año de las catástrofes, Barcelona 22, 23 y 24 de abril de 2009. SANZ, J.: «Camarada gobernador: Falange y los gobiernos civiles durante el primer franquismo» en NICOLÁS MARÍN, M.A. y GONZÁLEZ MARTÍNEZ, C. (coords.): CD Ayeres en discusión. Temas claves de historia contemporánea hoy, Murcia,UniversidaddeMurcia,2008.ÍD.:«Jerarcas,caciquesyotroscamaradas.Elestudiodelospoderes localesenelprimerfranquismo»,HistoriadelPresente,15(2010/1),2ªépoca,pp.19y20. 8MIRANDA,J.A.yPÉREZ,J.F.:«Elfranquismointranquilo:lamanipulaciónelectoralenelreferéndumde 1947» en TUSELL, J., GIL, J., MONTERO, F. (dirs.): Estudios sobre la derecha española contemporánea, Madrid,UNED,1993,p.602.


  Zaragoza resultanaltamentereveladoras.Ensuopinión,elambienteenelquesevivía erade«incertidumbre,deinseguridad,deprovisionalidad»,yaunqueteníaclaroque las raíces de dicho clima estaban en la situación internacional, no le cabía la menor dudadequesusefectosseagudizabandebidoalaactuacióndelos«saboteadoresde nuestro régimen al socaire de las enormes dificultades de abastecimiento de todas clases por que atravesamos». Por todo ello, pensaba que «sería erróneo en estas circunstancias sentirnos optimistas» y entendía que era imprescindible «trabajar con ahínco para que la gran masa apolítica se incline a nuestro favor en un momento dado»9.


  De todosmodos,paraevitarsorpresasdesagradablesenaquelloslugaresenlos que se consideraba que la fuerza del aparato burocrático de FET no era lo suficientementepoderosacomoparagarantizarqueelrégimencontrolaraelproceso electoral,sedecidióeliminarlaposibilidaddequeloscabezasdefamiliaacudierana las urnas. Para ello, los legisladores franquistas introdujeron en el decreto del MinisteriodelaGobernaciónde30deseptiembrede194810unartículo,el21,según elcual«laproclamacióndecandidatosequivaleasueleccióncomoconcejalesenlos distritosdondeelnúmerodeaquellosnofuerasuperioraldeestos».Esteresortelegal permitiótantoalRégimencomoalPartidocolocarasuscandidatossinnecesidadde exponerseaunescenariopolíticoysocialnocontroladototalmenteporellos.Elcaso delaciudaddeTeruelconstituyeunclaroejemplo.


  En  la capital del Bajo Aragón, los cabezas de familia no pudieron elegir a sus representantesenelayuntamientohastanoviembrede1957,casidiezañosdespués de que la dictadura pusiera en marcha las elecciones municipales corporativas. Una situación que ya en 1948 los propios falangistas trataron de argumentar desde su propioperiódico,Lucha,aduciendoque«talvezporlapersonalidaddelosseñoresque componían la candidatura, los turolenses no hayan creído necesario enfrentarle ninguna otra, pues se consideran todos ellos muy dignamente representados»11. Sin embargo, desde mi punto de vista y en línea con lo ya apuntado más arriba, la


  


  
9LosentrecomilladosenelInformeremitidoporlaJefaturaProvincialdeFETydelasJONSenZaragozaa laDelegaciónNacionaldeInformacióneInvestigaciónel21deoctubrede1946.CitadoporMIRANDA, J.A.yPÉREZ,J.F.:«Elfranquismointranquilo…»,op.cit.,p.603.


  
10BoletínOficialdelEstado(enadelanteBOE)del7deoctubrede1948.


  
11DiarioLucha,23denoviembrede1948,p.4.


  debilidad  de la que adolecía el aparato del Partido a finales de la década de los cuarentaenlaprovinciadeTeruelproporcionaunmarcoexplicativomuchomáscabal ypróximoalarealidad.


  En  este sentido, aun cuando a mediados de 194812la situación política de «inquietud y temor»13, que durante buena parte de los años cuarenta provocó en el Bajo Aragón la actuación del Maquis, había sido resuelta gracias a la «actitud demostradaporelmandoenlarepresióndelbandolerismo»14.Lociertoesque,como amargamente le reconoció el Delegado Provincial de Sindicatos (Jesús Milián) al DelegadoNacionaldeProvinciasenunacartafechadael18deenerode1949,aunque por aquel entonces «las actuaciones terroristas» habían terminado, tanto el apartamiento de las funciones de represión de las mismas al que fue sometido el Partido por parte de los gobernadores civiles y jefes provinciales Ruiz Castillejos y HerreroLozano,comolafaltadevisióndelosmandosy,enespecial,«lainexistencia de una organización política a la que supeditar toda actuación de carácter gubernativo»,hicieronqueFalangenopudieserecuperarse15.


  En  este contexto, el artículo 21 permitió a FET y al Ministerio de Gobernación situar en el consistorio turolense a hombres de su total confianza sin necesidad de arriesgarse a infiltraciones de personas no deseadas o a que, alrededor de la celebración de los comicios, pudieran realizarse actuaciones destinadas a socavar la legitimidaddeladictadura,denunciandolafalsedaddelaspolíticasderepresentación puestas en marcha por la misma. No obstante, al ahondar en las características políticas de los concejales designados durante estos seis años salta a la vista la fragilidaddelasestructurasdelMovimientoenlaprovincia,puestoqueauncuandono tuvoquehacerfrentealacomplejatareadecontrolarydirigirlosdiferentesprocesos electorales,fuelajefaturadelastresprovinciasaragonesasquemenosafiliadoslogró colocarenelayuntamientodesucorrespondientecapitalentre1948y1954.


  


  
12Enelpartemensualdeagostode1948,enviadoporelJefeProvincialdelMovimientoalaDelegación Nacional de Provincias el primero afirmaba, en relación a las actuaciones del Maquis, que «la normalidadentodalaprovinciaesgrandísima».ArchivoGeneraldelaAdministración(enadelanteAGA) (9)17.1951/20683.


  
13Partemensualdeabrilde1947.AGA(9)17.1051/20683.


  
14Partemensualdeagostode1948,AGA(9)17.1951/20683


  
15AGA(9)17.1051/20756


  En  otro orden de cosas, desde las instancias oficiales siempre sostuvieron, incluso en aquellos lugares donde no se celebraron, que las elecciones municipales carecían de significado o contenido político y se limitaban a constituir un acto de carácter puramente administrativo en el que todos los ciudadanos estaban involucrados.Apesardeello,lociertoesqueanadie,tampocoalosfalangistas,sele ocultó el cariz político que, al margen de todas sus limitaciones, adoptaron estos comicios. En primer lugar porque se convirtieron en el mecanismo elegido por la dictadurapararegularlacooptacióndeunapartedelpersonalpolíticodesegundafila. En segundo lugar porque, gracias a la abstención, muchos vieron en ellas una vía a travésdelacualpodermanifestarciertadisidencia.


  Solo  un férreo –pero al mismo tiempo sutil– dominio de todo el proceso, permitiríaalpartidoextraerelmayordelosbeneficiostraselescrutiniodelosvotosy desactivarlaamenazaquepodíasuponerasuomnipotenciasobrelapolíticalocalla eleccióndepersonasnovinculadasaél.Enotraspalabras,Falangepretendíaquelos ayuntamientosestuviesenregidospor«hombrescompetentes,honestos,entusiastasy prestigiosos» pero, sobre todo, «impregnados de su fe política» y dispuestos a proyectar«ensulabormunicipallainspiracióndenuestradoctrina»16.


  Para  conseguirlo, los falangistas no dudaron en aprovechar su preponderancia sobrelosprocesoselectoralesconelfindemanipularlosenbeneficiopropioypoder asíejerceruncontrolexhaustivodelascandidaturaspresentadas,aceptandosololas oficiales y rechazando sutilmente las restantes. Un método que, al menos en las capitalesaragonesasyduranteelperiodoestudiado,resultódelomásefectivopuesto que no solo evitó que llegaran a los ayuntamientos hombres contarios al régimen17, sinoquepermitióqueelporcentajedeconcejaleselegidosqueeranmiembrosdeFET fuesesiempremuyelevado,enHuescaresultódel100%enlascincoeleccionesquese celebraron entre 1948 y 1960, y aun en sus peores cifras, registradas en Teruel, no bajasenuncadel50%18.


  


  
16LosentrecomilladosenlacircularreservadaenviadaporlaDelegaciónNacionaldeProvinciasatodas las jefaturas provinciales en octubre de 1948 citada en MORENO, R.: «La presencia de los grupos políticosenelrégimendeFrancoatravésdelaseleccionesmunicipalesde1948»enTUSELL,J.,GIL,J., MONTERO,F.(dirs.):op.cit.,p.615.


  
17Solo hubo una excepción que se produjo en Zaragoza en 1954. Aquel año resultó elegido Enrique Cucalón Tejero, un guardia municipal relacionado con el Frente Popular de 1936. No obstante, fue rápidamentecesadodesucargoysuvacantecubiertaenlassiguienteselecciones.Lainformaciónsobre elpasadopolíticodeEnriqueCucalónenAGA(9)17.1051/20821.


  El éxitofuemásrelativoalahorademovilizaraloscabezasdefamiliaparaque acudieranenmasaalasurnas.Dadoquelapuestaenmarchadeestesistemaelectoral era en última instancia un guiño propagandístico a las potencias democráticas occidentales, la dictadura temió que un bajo nivel de participación desvirtuara la legitimidadquepretendíaalcanzarconsucelebración.Porello,especialmenteatravés de FET y sus aparatos de coacción y propaganda, trató de lograr el máximo grado posibledeparticipación.Sinosguiamosporlascifrasoficialesdisponiblesparalastres capitales aragonesas, la labor del Partido a la hora de movilizar al electorado fue nuevamente impecable puesto que en Huesca y Teruel estuvieron siempre muy cercanas o bastante por encima del 70% y en Zaragoza, un espacio claramente industrial,oscilaronentreel68%yel52%.


  Estos  datos contrastan llamativamente con las constantes alusiones de los gobernadorescivilesal«pocoentusiasmo»quedespertaronloscomiciosmunicipales entre los aragoneses19. A decir verdad, la ausencia de lucha electoral y el habitual conocimientodequienesibanaresultarelegidosantesdequesecelebrasen,hicieron queestosvieranlasvotacionescomounapantomimayseburlaranfrecuentementede ellas. En consecuencia, además de constatar el engrosamiento general de las cifras oficialesdeparticipación,convendríadisminuirelalcancedeltrabajorealizadoporFET enesteámbitoyseñalarqueel,contodo,altoniveldeparticipaciónlogradodurante lasprimerasconvocatoriaselectoralesrespondió,antesqueaunaefectivalabordelos falangistas a la hora de socializar un sistema de representación en el que no creían, tanto a los rescoldos del poderoso y todavía cercano fenómeno de movilización políticaorganizadoconocasióndelreferéndumde1947,comoalmiedoalacapacidad coercitivadelrégimenentreunapoblaciónque,mayoritariamente,habíaabandonado todo interés por la política, preocupada como estaba por obtener los recursos necesariosparapodersobrevivir20.


  


  
18Ademásdeperteneceralpartido,ensugranmayoríaestoshombresnohabíanparticipadoenlavida políticaconanterioridadalaguerracivily,almenoshastaprincipiosdelossesenta,muchosdeellos, especialmente en Huesca y en Zaragoza, ostentaban con orgullo la condición de excombatientes del bandorebelde.


  
19Estos términos fueron utilizados por el Jefe Provincial del Movimiento de Huesca para describir al Secretario General del Movimiento el ambiente en el que se habían desarrollado las elecciones en la capitalaltoaragonesa.AGA(9)17.1051/20697.


  Los  jerarcas provinciales del partido, que abrumadoramente vieron en las elecciones un síntoma de los derroteros impuros que para ellos estaba tomando el régimen,tratarondeutilizareldesinterésdeloselectorespararesaltarlamultitudde problemasquelacelebracióndelasmismasacarreabaypedirsudesaparición,puesto que como afirmó en 1955 Marcos Peña Rollo, gobernador civil de Teruel, era «indudablequelaseleccionesensímismasnomovilizannidespiertanelinterésdelas masas» advirtiendo que dicha situación se iría «agrandando más y más», hasta convertir las votaciones en «rutinarias y desprovistas de interés e ilusión»21. Entre quienes se alinearon de inmediato con aquellos que deseaban la supresión de los comiciosestabalaprimeraautoridadprovincialdeZaragoza,que,enaquelmismoaño, nodudóensolicitarlavueltaalsistemadedesignacióndiscrecionaldelosconcejales, alegandoparaelloquecuandolosayuntamientoseranelegidosdirectamenteporlas autoridades,estaspodíanescogera«loshombresapropiadosparaelmomento,loque dabaunamayoreficaciaalconjunto»22.


  En elmismoinformeenelqueaparecenlaspalabrasqueacabodecitar,Marcos Peña Rollo escribió lo siguiente: «no cabe duda de que a la masa no debe dejársela sola,puesnipiensanidiscurreporellamisma,hacefaltadirigirlayvigilarlaysisehace asípuedellegaraseleccionaralosmejores.Eldejarlaenplenalibertaddeacción,es peligroso y desemboca en lo que repudiamos, en el sufragio universal con todas sus consecuencias»23. Era un buen resumen de lo que pensaban gran parte de los falangistasacercadeunosprocesoselectoralessobrelosque,segúnellos,existía«una faltaabsolutadefe»24.Noobstante,aunquesediscutieranaspectospuntualesdesu funcionamiento,einclusosellegaraaplantearsueliminación,todoseranconscientes


  de  que su supervivencia estaba directamente ligada a la continuidad del Caudillo al 


  
20Parte mensual de Julio de 1950, enviado por el Jefe Provincial del Movimiento de Zaragoza a la DelegaciónNacionaldeProvincias.AGA(9)17.1051/20766.


  
21LosentrecomilladosenelInformesobrelaseleccionesde1954redactadoporMarcosPeñaenenero de1955.AGA(9)17.1051/20804


  
22LosentrecomilladosenelInformesobrelaseleccionesde1954redactadoporelgobernadorcivilde Zaragozaenenerode1955.AGA(9)17.1051/20804


  
23Informe sobre las elecciones de 1954 redactado por Marcos Peña en enero de 1955. AGA (9)17.10 51/20804


  
24Informesobrelaseleccionesde1954redactadoporelgobernadorcivildeZaragozaenenerode1955. AGA(9)17.1051/20804
 frente de la dictadura, por eso nadie llegó a cuestionar nunca la lealtad básica al Régimen.

  


  


  Lareservadedinosaurios(1963‐1973)

  Las  revueltas estudiantiles de 1956 marcaron para Falange, y también para la dictadura,elcomienzodeunimparableprocesodedecadenciafrentealcualsuúnico objetivofuesobrevivir.MuchospercibieronqueelRégimenhabíafracasadoytrataron deasegurarunstatuquoquehabilitaraalosfalangistasparaperpetuarseenpuestos depoder.Lainstitucionalizaciónsevioentoncescomolaúnicasoluciónparasalvarla maquinariadelPartidoymantenersuunidadinterna.


  El primeractodeesegritoporlasupervivencialoprotagonizó,trassuregresoa la Secretaría General del Partido, José Luis Arrese. Este intentó sacar adelante un proyectodenuevasleyesfundamentalesquepretendíarecuperarelpesopolíticode Falange en el régimen y, a la vez, proporcionarle un proyecto de continuidad inexistentehastaelmomento,másalládelasdifusasreferenciasalaleyde1947.Sin embargo, pomposas declaraciones de intenciones al margen, los falangistas solo intentaban asegurarse la supervivencia y, sobre todo, garantizarse su continuidad en los puestos que ocupaban a lo largo y ancho de la geografía española y de la administraciónatodoslosniveles.


  Las  propuestas de Arrese fueron calificadas por muchos de sus críticos como «totalitarias» y pronto encontraron el claro rechazo de aquellos que no se identifi‐ caban nítidamente con el falangismo, especialmente de los monárquicos ligados a Carrero y enseguida de la Iglesia y el Ejército. El propio Franco rechazó al parecer borradortrasborradorhastaquefinalmente,enfebrerode1957,ordenóparalizarlasy apartó a su impulsor de la dirección del Movimiento, poniendo nuevamente de manifiestolafaltadeanclajesdelfuturodeFalangemásalládesupropiavoluntad25.


  La  salida de Arrese de Alcalá 44, se completó con la entrada en el gobierno de hombres sin pasado político, profesionales que, si partían de una lealtad básica al régimen,noestabancomprometidosconlamilitanciaenFalangeoconalgunodelos
 gruposligadosalaépocadelaSegundaRepúblicaolaguerra.Estoshombresfueron 

  


  
25Una excelente y actualizada visión de la evolución interna de Falange durante los años cincuenta puedeencontrarseenRUIZ,M.Á.:op.cit.,pp.277‐304.


  los  artífices del cambio económico inaugurado en 1959 con el Plan de Estabilización, que permitió la liberalización económica del país y la inclusión del mismo en los circuitosdelcapitalismointernacional.


  El periodoabiertoapartirdeentoncestrajoconsigounafuertemovilidadsocial, con ascenso y estabilización de las clases medias, mayor poder adquisitivo de los trabajadores y la irrupción de un «principio de legitimidad tecnocrático»26que, fomentandovalorescomoeldesarrollismo,laeficacia,eleuropeísmo,elconsumismo, etc.,provocóunamayordespolitizacióndelasociedadenlamedidaenquelacompra de un piso, un coche o una televisión, vestir mejor o tener vacaciones anuales, sustituyeronalosviejosidealesdecambioehicieronquelasumisiónalrégimenyano sebasaratantoeneltemoroelmeroconformismo,sinoenlosbeneficiosqueparala clasemediatraíalanuevasociedaddeconsumoqueladictaduramuyprontoconvirtió ensualiada.


  Esta nuevasituaciónconllevóladefinitivapostergacióndeFETJONScomopunto dereferenciadelpoderycomoagentepolíticoefectivo.Poreso,auncuandomantuvo susestructurasyenormeaparatoburocrático,supresenciaenlavidacotidianadelos españolestuvountonomuchomáscomedido,menosideologizadoyclaramentemás burocratizado. Esta pérdida de poder real alcanzó inmediatamente las provincias debido a que el liderazgo de los gobernadores civiles y jefes provinciales del Movimiento, pasó a depender mucho más de su propia personalidad que de unas competencias políticas venidas a menos salvo en lo referido estrictamente a problemasdeordenpúblico27.Asimismo,JuliánSanzindicóhacealgunosañoscomoa finales de los cincuenta y principios de los sesenta comenzaron a aparecer algunos gobernadoresdeinclinacióncatólicaeinclusovinculadosalOpusDei28.


  Dado quelosgobernadorescivileseranunapiezafundamentaldelentramadode controlymanipulacióndelaseleccionesmunicipalesderepresentaciónfamiliarpuesto en marcha por Falange desde finales de los cuarenta, el impacto de su pérdida de poder pronto repercutió en los resultados de las mismas. De este modo, a partir de


  


  
26SOLÉ‐TURA, J.: «Elecciones municipales y estructura del poder político en España» en Estudios de cienciapolíticaysociología.HomenajealprofesorCarlosOllero,Madrid,1972,p.792. 27RUIZ,M.Á.:«Dictaduraydesarrollo»,enFORCADELLÁLVAREZ,C.(coord.):Historiacontemporáneade Aragón,Zaragoza,HeraldodeAragón,1993,p.350.


  
28SANZ, J.: «Camarada gobernador: Falange y los gobiernos civiles durante el primer franquismo...», op.cit.


  1963 losfalangistasvieroncomoelnúmerodeafiliadosqueconseguíancolocarenlos plenos municipales de las tres capitales aragonesas a través de esos comicios descendiódeformadrásticaycontinua29.Mientrastodoslosconcejaleselegidospor este tercio en Huesca en 1960 pertenecían al Movimiento, en 1973 este porcentaje solo alcanzaba el 33,3. Lo mismo ocurrió en Zaragoza, donde del 75% obtenido en 1960sepasóal25%en1973.Finalmente,enTeruelsucedióalgosimilarymientrasen 1957 (no dispongo del dato de 1960) todos los elegidos pertenecían a FET, en 1973 estacifrasoloalcanzóel33,33.


  A  pesar de las circunstancias adversas, desde Falange trataron de resistir a los proyectosparasuanulacióndispuestosdesdeelGobiernoporCarreroyLópezRodó. Para ello, conscientes como eran de que, tras los cambios socioeconómicos y generacionales que había sufrido, la dictadura necesitaba una nueva legitimidad, desde 1963, al calor de los intentos de «sindicalización» del Movimiento puestos en marchaporSolís,debatieronfórmulasquepermitieraninsuflarvidaasuorganización asegurándole un lugar en el futuro de la vida política del país sobre la base más representativa tolerable por su antiliberalismo. Por esa vía, impulsando la representatividad de sectores amplios de la sociedad a través de sus estructuras sin dejar por ello de denostar la «falsa democracia republicana», entendían que podían competir con las políticas hegemonizadoras promovidas desde la Presidencia del Gobiernoporlostecnócratas.


  Durante  los años sesenta, las páginas de los periódicos del Movimiento y los informes de algunos gobernadores civiles, se llenaron de apelaciones a aquello que Raimundo Fernández Cuesta había denominado en 1949 como una «democracia falangista bien entendida»30, así como de propuestas para aumentar el interés ciudadanoporlaseleccionesmunicipalesderepresentaciónfamiliar.Entrelosdiarios


  aragoneses pertenecientesaFETquemásseinvolucraronenladifusiónydefensade 


  
29Ante el alarmante descenso del número de afiliados que eran elegidos como concejales, Falange decidiótomarmedidasparainculcaralosnuevosconcejales«lasprincipalesideasderesponsabilidady estímulo para la buena marcha de su actividad al frente de la administración municipal». En esa direcciónhadeentenderselaorganizaciónen Teruelen1963deuncursoespecialparaconcejalesdel tercio de representación familiar que tuvo lugar en la Delegación Provincial de Asociaciones del Movimiento.Memoriasobrelamarchadelaprovinciaen1964realizadaporelGobiernoCivildeTeruel. AGA(8)003.00244/11464.


  
30Diario Patria (Granada), 21 de octubre de 1949. Citado por HERNÁNDEZ, C.: «Desempolvado las camisasviejas:revitalizaciónfalangistaycombateporEspañaenelmarcolocal»,contribucióndelautor aestemismocongreso.


  esa nueva«preocupacióndelMovimientoporrevestirdemayoramplitudyvigoralas estructuras de nuestra democracia municipal»31, destacó el periódico Amanecer de Zaragoza.


  Desde suspáginasseapoyólanecesidadde«recuperaroreconquistarelsentido democrático»aunquesiempre«atravésdelasunidadesnacionalesdeconvivencia»y sinrecurrira«losantiguosmoldesquellevabanconsigogérmenesdeguerracivil».En opinióndelosredactoreszaragozanos,elverdaderoarraigodelademocraciaeuropea no partía de los «antiguos partidos» sino de «sus movimientos nacionales que han dado base a la convivencia». Para ellos, el mundo tendía hacia una «repristinación y autentificacióndelademocracia»sobrelabase«deunanuevaconvivencianacional» que, en España, estabarepresentada por el Movimiento, por mucho «empeño que fueraydentroselehayaqueridodaralcarácterdemomentáneoyhastadeimitador defenecidostotalitarismos»32.


  En aquellosmismosañosVíctorFragosodelToro,«camisavieja»yGobernador Civil de Huesca, constató con gran rotundidad que «el actual sistema [de representación municipal] adolece de falta de adaptación a las circunstancias presentes y no cuenta con el asentimiento y respaldo popular indispensables», concluyendosinambagesque«sehallaencrisis».Parasalvarlo,segúnsuparecer,era conveniente«establecerunsistemarepresentativocapazdeasegurarlaparticipación de los ciudadanos», aunque sin olvidar que «ni las circunstancias actuales son las mismasquesedabanenlasépocasenlasquefueronpromulgadaslasanterioresleyes municipalesespañolas»,nique«loquepuedeserexcelenteparaciertospaísesnoha deserlonecesariamenteparaelnuestro».


  Por  todo ello, partiendo de la necesidad de buscar fórmulas y sistemas que «garantizando esa mayor representatividad ahora propugnada a todos los niveles, procuren también asegurar la necesaria eficacia en la gestión de los cargos públicos aquíimplicados»,lamáximaautoridadprovincialoscenseproponíatantolasupresión del tercio de entidades, e incluso del sindical, para acrecentar el de representación familiarylaintervencióndelosvecinosenelnombramientodelAlcalde,«porqueaun cuando se amplíe la base electiva de los concejales […] mientras el representante


  


  
31DiarioAmanecer,2denoviembrede1963,p.4.


  
32LosentrecomilladosenDiarioAmanecer,8denoviembrede1966,p.1.
 máximo de la corporación municipal sea designado sin más por la Autoridad gubernativa,elprincipioderepresentatividadfallará»

  33. 

  Sin  embargo, desde las altas esferas del Estado los tecnócratas no adoptaron ninguna medida en este sentido y, a pesar de los cambios que la sociedad española estaba sufriendo desde finales de los cincuenta, el sistema de representación municipal permaneció inalterado. No podía resultar extraño entonces que en los informesqueafinaldeañorealizabanlosgobernadorescivileshaciendobalancedela situación de su provincia, muchos de ellos continuaran aludiendo a una «atonía política general»34o a la existencia de una «indiferencia por las cuestiones de tipo político»35.


  Dejando  al margen la ciudad de Huesca, donde los cabezas de familia continuaron acudiendo masivamente a elegir a sus concejales36, desde 1966, a diferenciadeloocurridoduranteladécadadeloscincuentayprincipiosdelossesenta, esa indolencia fue unida en las otras dos capitales aragonesas a un descenso de los índices de participación en los comicios municipales. Así, mientras en Teruel la caída fuerealperopocosignificativa,sepasódeun73,3%en1966aun59,9%en1973,en Zaragozaeldesplomefueespecialmentenotable,llegándoseaalcanzarporcentajesde votacióninferioresal33%.


  Evidentemente,  aquello no fue casual. En 1964 Zaragozafue declarada Polo de Desarrollo Industrial, algo que reforzó su papel de «locomotora» económica de la región y disparó su crecimiento, con todas las consecuencias urbanísticas y sociales que el mismo trajo consigo37. En ese contexto, tal y como sucedió en el resto de núcleos urbanos industrializados del país, se produjo una elevada abstención que no respondió al desinterés o a la desinformación de sus habitantes sino que, muy al contrario,tuvounaltocomponentepolítico,derechazoalsistemaderepresentación orgánico en los ayuntamientos, a la uniformidad de los candidatos presentados y al escasomargendemaniobraquelosconcejalesteníanrespectoalalcalde38.


  


  
33LospuntosdevistaaquícitadosdeVíctorFragososobreelsistemaderepresentaciónmunicipalenel Informequeelmismorealizósobrelaseleccionesmunicipalesde1966enlaprovinciadeHuesca.AGA (8)003.002 44/12138. En 1969 el gobernador madrileño volvió a insistir en este asunto en su Informe sobre la situación política de la provincia de Huesca. AGA (8)022.004 52/491. En un sentido similar, aunquesinsertanexplícitosysinaportarsoluciones,sepronunciaronelgobernadorcivildeTeruelenel informe sobre la marcha de la provincia de 1966 AGA (8)003.002 44/12141 y el gobernador civil de Zaragozaensuinformesobrelasituacióndelaprovinciade1970AGA(8)003.00252/498. 34MemoriadeactividadesdelGobiernoCivildeTeruelde1965.AGA(8)003.00244/11696. 35InformesobrelasituacióngeneraldelaprovinciadeZaragozade1965.AGA(8)003.00244/11697. 36En su Informe sobre las elecciones municipales de 1966 en la provincia de Huesca. AGA (8)003.002 44/12138,VíctorFragosoasociabaestaaltaparticipaciónalmayorconocimientodeloscandidatosyde sus posibilidades, existente en los núcleos de población con reducido número de habitantes. No obstante, en mi opinión esasbajas tasas de abstención se explican mucho mejor aludiendo tanto a la continuidad de los valores subyacentes tales como la tradición conservadora, la persistencia del voto clientelaroelbajoniveldemodernizacióneconómicaysocialdelacapitaloscenseysuprovincia,como por los mayores frutos producidos por la coerción en ámbitos reducidos. MORENO, R.: «Las consultas franquistas:laficciónplebiscitaria...»,op.cit.,p.135.


  Coincido  plenamente con Damián González Madrid cuando afirma que Falange deseabatrascenderloslímitesdelaplazadeOrienteyloslibrosdeafiliadosparairal encuentro deesamayoríadeespañolesnohostilesalrégimen.Elproblemafueque, mientras el otrora poderoso aparato de Falange se convirtió en un gaseoso Movimiento sin apenas fuerza política, su Secretaría General se mostró incapaz de articular un programa social convincente que le permitiese cambiar la mala imagen, asociada a la represión y la violencia de muchos años, que la gran mayoría de españolesteníadeFalange.Deesemodo,elpeligrosovacíoqueFrancosiempretemió en ausencia de un instrumento político que canalizase adecuadamente la adhesión popular, acabó produciéndose por la presencia disminuida del mismo. Además, su lugar no fue ocupado por rivales de la coalición reaccionaria39, sino por nuevas generacionesqueatendíanafórmulas,anhelos,ymísticasalternativas,enemigasdela continuidaddelaestructuradictatorial40.


  A  pesar de la poderosa fuerza que su mastodóntico aparato burocrático le proporcionabaafinalesdeloscuarenta,trassualejamientounadécadadespuésdelas altasesferasdelpoderyanteloscambiosquelaprosperidadprodujoenlasociedad española, FET fracasó en su intento de construir una nueva legitimidad para el régimen, y para sí misma, mediante la configuración de una alternativa al Estado desarrollistayapolíticodefendidoporCarrerobasadaenlaaperturadenuevoscauces derepresentatividadconlosquerecuperarelalientoyelfavorpopular.


  


  
37Una buena aproximación a las consecuencias del desarrollismo en la sociedad aragonesa, especialmente en Zaragoza, puede encontrarse en RUIZ, M.Á.: «Dictadura y desarrollo…», op. cit., pp.337‐360.


  
38Dadoquenoeseltemadeestacomunicaciónremitoparatodoloquetengaqueverconlaabstención electoral en la España de Franco a los excelentes trabajos de LÓPEZ, L.: «Abstencionismo electoral en contextosnodemocráticosydetransición:elcasoespañol»,REIS,2(1978),pp.53‐69;ySOLÉ‐TURA,J.: op.cit.,pp.785‐799.


  
39SÁNCHEZ, G.: Los cuadros políticos intermedios del régimen franquista, 1936‐1959: diversidad de origeneidentidaddeintereses,Alicante,InstitutodeCulturaJuanGil‐Albert,1996,pp.27‐31. 40GONZÁLEZ, D.: «Un movimiento político para la adhesión popular: la Falange de Franco» en el X Congreso de la Asociación de historia contemporánea, celebrado en Santander los días 16 y 17 de septiembrede2010.www.unican.es


  Incapaz  de imponerse a otros sectores de la dictadura en unas elecciones municipalesque,sobretodoenlasgrandescapitalesindustrializadascomoZaragoza, cadavezmovilizabanasectoresmáspequeñosdelapoblación,ycomprobandocomo una gran mayoría de los integrantes de aquellos que habían sido sus principales sectores de socialización, trabajadores y estudiantes, acudían en masa a las filas del antifranquismo, el Movimiento no consiguió hacerse con una base directa de poder queleasegurasealgunaposibilidaddesobreviviralaimplantacióndeunamonarquía oaunadesaparicióntempranadelafiguradeFranco.


  Poco  a poco, la organización creada por el Caudillo en 1937 con el objetivo de canalizar el apoyo popular a su régimen, fue convirtiéndose en una «reserva de dinosaurios»41que pasaban sus últimos días disfrutando de unos privilegios logrados entiemposyamuylejanosquerecordabanconnostalgiaysobrelosquehablabancon orgullo a unas nuevas generaciones que, ignorando o conociendo muy vagamente el significadodelascamisasazulesyloscorreajes,pasabanporsuladomirándolesconla extrañezadequienobservaalgoquenoencajaenelcontextoquelerodea,yconla indiferenciadeaquelqueacudeaunmuseocuyasobrasnoleinteresan.


  


  Conclusiones

  A finalesdeloscuarentaFalangevolvióalprimerplanodelapolíticacontodoel poderque le proporcionaba su mastodóntico aparato burocrático intacto. Por aquel entonces la dictadura estaba concluyendo la operación cosmética encaminada a ser aceptadaentrelaspotenciasoccidentales,unadecuyasúltimasmedidasfuelapuesta en marcha de las elecciones municipales de representación familiar. En un principio FET se mostró poco predispuesta a que unas elecciones manchasen la pureza del Régimen, precisamente en la administración local, donde ellos disfrutaban de mayor gradodecontrol.PeroconscientesdesuimposibilidaddesobrevivirsinFrancoydela necesidadqueesteteníadelasmismasparagarantizarsucontinuidad,mantuvieronla lealtadasulíderyseapresuraronautilizartodosupoderenprovinciasparaevitarque elmismoseviesedisminuidoacausadeaquelloscomicios.


  


  
41Debo reconocer aquí la autoría de este magnífico símil a Miguel Ángel Ruiz Carnicer, con quien mi deudaintelectual,ytambiénpersonal,escadadíamayor.


  Lo  sucedido en las tres capitales aragonesas constituye un claro ejemplo del éxito logradoporlosfalangistasensulabordecontroldelosprocesoselectoralesyensuintento pormonopolizarlaocupacióndelasvacantesconcejiles.Sinembargo,muestratambiénlas dificultadesdelPartidoparasocializar,entreunapoblaciónfundamentalmentepreocupada porsobreviviryennopocoscasoscontrariaaladictadura,lasbondadesdeunsistemade representaciónmunicipalenelqueellosnocreían.


  La  llegada de los tecnócratas al poder supuso el alejamiento de Falange del Gobierno y la puesta en marcha de una política de liberalización económica que provocó grandes transformaciones en la sociedad española. El Partido conservó su poderoso aparato burocrático, pero al ser alejado del Gobierno perdió peso político efectivo. Las consecuencias en la administración periférica no tardaron en llegar y, según muestra el ejemplo aragonés, pronto, comenzó a descender el número de militantes que FET era capaz de colocar en los Ayuntamientos a través de las eleccionesderepresentaciónfamiliar.


  En  su intento por recuperar el pulso del Movimiento y dotar al Estado de un proyectodeinstitucionalizaciónquegarantizaseaFETunpapeldestacadoenelmismoy, sobretodo,laconservacióndelasprebendasobtenidasdurantelaguerra,JoséSolístrató deinsuflarvidaalPartidoimpulsando,entreotrascosas,larepresentatividaddesectores amplios a través de sus estructuras. En ese contexto, las elecciones y la «democracia falangista bien entendida» adquirieron cierta centralidad en la cultura política de los jerarcasdelMovimiento.Sinembargo,losfalangistasyanoteníanpoderenelConsejode Ministros y ninguna medida fue adoptada en este sentido por unos tecnócratas que deseabanatodacostaintegraralMovimientobajoelparaguasgubernamental.


  No obstante,dejandoaunladosuinexistenterepercusiónenelBOE,elcambio de discurso falangista sobre las elecciones llegó cuando, especialmente en ciudades industrializadascomoZaragoza,lastransformacionesestructuralesprovocadasporel desarrollismo habían inhabilitado los comicios municipales como canal aceptable y aceptadoderepresentaciónpolíticaparalamayoríadelaciudadanía.Algofácilmente comprobable al observar los datos de participación en dichos procesos electorales a partirde1966.
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    Así  pues, había que creer que Fermín Yzurdiaga seguía siendo en 1937 el mismoqueantesdelaguerra:unsacerdote‐falangistalibredetodasospecha,porque adoraba a Dios y no al Estado. En realidad, el destacado protagonismo que el


    


    
9Este protagonismo de Yzurdiaga lo omiten los trabajos sobre el origen y desarrollo de la Falange navarra desde 1933: cfr. FERRERMUÑOZ, M.: Elecciones y Partidos Políticos en Navarra durante la SegundaRepública,Pamplona,GobiernodeNavarra,1992,pp.142‐148;GARCÍAVENERO,M.:Falange enlaguerradeEspaña:laUnificaciónyHedilla,París,RuedoIbérico,1967,pp.120‐121;DELBURGO,J.: Conspiraciónyguerracivil,Madrid‐Barcelona,Alfaguara,1970,pp.586‐588.Sibien,estasmonografías nodescribendesdedentro,comoUranga,lasconversacionesfundacionalesdelaFalangeenPamplona. 10Conunaintroducciónsuya,YzurdiagaeditóluegolosdiscursosquepronunciaronesedíaJoséAntonio yRuizdeAldaenJerarqvía,2(octubre1937),«Dosdiscvrsosdesconocidos»,pp.116‐123. 11ADP,GobiernoDiócesis(GD),informedeFranciscoUranga,15‐X‐1937.


  
 visiónqueFranciscoUrangaofrecíadesuamigo.

  


  LasplataformaspolíticasdeYzurdiaga

  

    Producido  el golpe de Estado, a los falangistas navarros les faltó tiempo para incautarse del edificio, los talleres y las rotativas de La Voz de Navarra, un diario vasquista aparecido en Pamplona en 1923. Lo ha narrado uno de ellos, Rafael García Serrano, en unas memorias que reivindican apasionadamente la figura y el legado de Fermín Yzurdiaga12. El1 de agosto del 36 salió en su lugar un nuevo diario, falangista: ¡Arriba España! Hoja de combate de la F.E de las J.O.N.S. Iba a ser el nuevo hogar periodístico de Yzurdiaga y de Ángel María Pascual, su alma gemela y gran colaborador13.EntreambosecharonarodareldiarioytambiénJerarqvía.Revistanegra delaFalange14.Elperiódicomurióconelfranquismoen1975.Larevista,muchoantes: sólocuatronúmerosaparecieronentre1937y1938.Aquellajoyaestéticapensadacomo un ariete para minorías se quebró por su estrecha ligazón con Yzurdiaga, relegado al ostracismopúblicoporordendesuobispoennoviembrede193815.


    Yzurdiaga figurabacomodirectordeJerarqvíay,porsuedadysuascendiente, tambiénfuedehechoeldirectordeArribaEspaña.Aunqueeldiarioechóaandarcon Pascualenesecargo16,porqueelsacerdotenotuvoelpermisodesuobispoOlaechea


    


    
12GARCÍASERRANO,R.:Lagranesperanza.Nosotros,losfalangistas,Barcelona,Planeta,1983,pp.97‐


     99, 157 y ss. A finales de 1936, por incautación o concesión administrativa, la cadena de prensa falangistareunía27diariosy23semanarios(RODRÍGUEZJIMÉNEZ,J.L:,HistoriadeFalangeEspañolade lasJONS,Madrid,Alianza,2000,pp.252‐253).


    
13Sobre Pascual: ARTÁZCOZ LÓPEZ, Mariángeles: «Ángel María Pascual, periodista», tesis doctoral, facultad de Comunicación, Universidad de Navarra, 2001; LECEAYYÁBAR, J.M.: «Ángel María Pascual (1911‐1947)», Príncipe de Viana, 215 (1998), pp. 859‐874. No hay ninguna biografía sobre Fermín Yzurdiaga.


    
14Larevistaibaconesauvearcaizante.Sólosuprimernúmerocompletabaeltítuloconellema:«Gozoy flordelascuatroestaciones»,quealudíaasupublicacióncoincidiendoconeliniciodecadaestación.Al editarse el primer número, la publicidad de Jerarqvía en Arriba España (4‐III‐1937, p. 3) indicaba que saldría cada 21 de marzo, junio, septiembre y diciembre. Fue sólo un deseo. La revista pretendía ser «Nieve.Flor.Espiga.Racimo»:Jerarqvía,1(invierno1936),Nota,sinpaginar.


    
15Enelíndice–o«Tabla»–delcuartonúmero,acontinuacióndelasdosNotasúltimas(unadeDanielde Aramio: «Roy Campbell, poeta irlandés, soldado de España»; otra de Carlos Ribera: «La orientación actual del arte de la Pintura») se indicaba que «Dificultades insuperables nos impiden dar estas dos últimasnotas que se publicarán próximamente». Yzurdiaga contaba con proseguir Jerarqvía, pero no con la voluntad infranqueable de su obispo, que sí que fue una dificultad insuperable. Un relato detallado de los recelos de la jerarquía eclesiástica española hacia Yzurdiaga, en MARTÍNEZSÁNCHEZ,S., «Lastensionespolítico‐religiosasentornoaFermínYzurdiaga,1936‐1939»(enprensa).


    
16El dato se escapaba entre líneas, en alguna noticia, pues el diario eludió publicar suRedacción. Por ejemplo: «Para Roncesvalles salieron el doctor don Daniel Arraiza, Jefe Provincial y el Dr. de nuestro periódico D. Ángel Mª Pascual, quienes cumplimentaron a nuestro amadísimo Prelado Dr. Olaechea, […]»(¡ArribaEspaña!,19‐VIII‐1936,portada).


  


  para  dirigir el periódico. Desde luego, la indisciplina falangista con la que trató de sortear la prohibición episcopal –entre otras razones– le acabó costando caro, pues Marcelino Olaechea primero vetó que ocupase cargos políticos en la Nueva España franquistaenlasNavidadesde1937–cuandoelcuraazulestabaenlacúspidedesu
 poderpolítico–yluego,enelotoñode1938,leprohibiótodaactividadperiodística. Al principio el diario se repartía en los frentes y ciudades

   liberadas por los 

  franquistas:  de ahí su subtítulo inicial de «Hoja de combate»17. Aunque pronto comenzótambiénavenderse,enVitoria,S.Sebastián,Logroño,Zaragoza,Sangüesa, Tafalla,Aoiz,EstellayTudela18.Además,susadmiracionesjuvenilescayeronel11de octubre de 1936; se subtituló orgullosamente Primer diario de Falange Española desdeel1deenerode1937;y,traseldecretodeunificacióndeabrilde1937,quedó ya definitivamentecomo DiariodeFalangeEspañolaTradicionalista y de las J.O.N.S. Paraentonces,flanqueabanlamanchetaloslemas«ParaDiosyelCésar»y«España, Una,Grande,Libre».


  Arriba  España y Jerarqvía eran dos voces de un único proyecto y sólo fueron realidadporqueexistióunaguerracivil,quelepusoenbandejaaYzurdiagapersonas, contactosyrecursos.Poder,endefinitiva.Sinlaguerra,estasempresashabríansido un sueño quimérico, una poesía más del sacerdote. Aquellas plataformas demostrabanasuimpulsorqueunaNuevaEspañaestabasurgiendoyqueélpodíaser unodesusconstructores.Porque,parececlaro,Yzurdiagateníaunplan.Queelprimer númerodelreciénfundado¡ArribaEspaña!anunciaseenunentrefiletealgocríptico que:«conOctubreJerarquía»,sugierequeelsacerdote,jovenperocurtidoeneloficio periodísticoduranteunalargadécada,sabíaquéquería:undiarioparaconformarla opiniónpública,yunarevistaparaquelasminoríasiluminadasalumbrasenelcamino aloshombresdeacción.


  Aquellas  naves de papel brillaban por su tono poético, algo afectado. Por un lirismobarroquizantequepretendíacrearunestilonuevo,cortanteypulido,llenode adjetivos grandiosos muy del gusto de Yzurdiaga y de Pascual; un estilo imperialista muy propio también de aquel tiempo de guerra en la España sublevada. En fin, un estilo fascista, que sobrepasaba el lirismo y quería ordenar la totalidad de la existencia: «nuestro estilo: un modo nuevo de hacer la vida, desde la monumen‐ talidad arquitectónica hasta el ademán cotidiano»19. La revista, en particular,estaba exquisitaycuidadosamenteeditada:«impresionaba,desdeluego,elgranformatoyel orodeltítulosobreelnegromatedelacubierta,yenelinteriorlacalidaddelostipos, lariquezadelastintas,elnegro,elrojoyelazuldelasclásicasartesdeimprimir,la profusióndeculs‐de‐lampeyadornosadicionales»,cuentaLaínEntralgo,unodesus principalescolaboradores20.


  


  
17ESTÉVEZ,M.A.:«Elnacimientodelaprensaazul»,Historia16,9(enero1977),p.22.


  
18ArribaEspaña,15‐X‐1936,p.6.


  Pascual  e Yzurdiaga aspiraban a construir un universo político donde el falangismo,«trigodeoroenelbarronuevodeEspaña»21,sealzabacontraelcarlismo yelconservadurismoautoritarioqueseexpresaban,respectivamente,atravésdelos otrosdosdiariosdePamplona,ElPensamientoNavarroyDiariodeNavarra.


  Es verdadqueaquelexcesoderetóricaydemisticismoparecíapocopráctico,y queYzurdiagaerauntanto«estrambótico»22.Perolociertoesqueconcibiósumisión como un combate de ideas, asumiendo que desde esas páginas podía ser herido y morir,perotambiénherirydarmuerteasuscontrincantes,pueslasuyafuetambién una guerra polémico‐retórica sin cuartel: «Pues si la Política –escribió– no tiene entrañasnisabemirarconlágrimas,lapilainfinitadenuestrosCaídos,yaseverámorir cuando se le claven en la carne sensual y maldita nuestras Flechas delirantes y ardidas»23.Además,supoarticular(efímeramente,esosí)ungrupodeescritoresenla Pamplona de 1937, «el denominado “grupo navarro”, con el que puso en marcha algunasiniciativasimportantesenmateriadeprensaypropagandaydelquesalióuna de las más decididas reivindicaciones del Estado totalitario»24. Grupo (los Laín, Tovar, Ridruejo,etc.)que,ensumayorparte,searrimaronenenerode1938aRamónSerrano Suñer, la nueva estrella emergente –más voraz y poderosa que el cura azul– por su inmejorableposicióndeintimidadconFranco,elimándeaquellamitaddeEspaña.


  


  
19LAÍNENTRALGO,P.:«MeditaciónapasionadasobreelestilodeFalange»,Jerarquía,2(octubre1937), p.164.


  
20LAÍN ENTRALGO, P.: Descargo de conciencia…, op. cit., pp. 210‐211. Por el contrario, a Dionisio Ridruejo (Casi unas memorias, Barcelona, Planeta, 1976, p. 118) todo aquel esmero le parecía «poco combatiente». Se acaba de editar una edición facsímil: Jerarqvía. Revista negra de la Falange (1936‐ 1938).Edicióníntegra,introduccióndeORELLA,J.L.,Madrid,EdicionesBarbarroja,2011. 21“Inpace”,Jerarqvía,1(invierno1936),sinpáginaniautor.


  
22PAYNE,S.G.:Falange,Historiadelfascismoespañol,Madrid,Sarpe,1986,p.165.


  
23YZURDIAGALORCA,F.:«ParalaPolítica»,Jerarqvía,1(invierno1936),p.152.


  
24RODRÍGUEZJIMÉNEZ,J.L.:HistoriadeFalange…,op.cit.,pp.252‐253).Sobreelgruponavarro,puede verseANDRÉS‐GALLEGO,J.:¿FascismooEstadocatólico?...,op.cit.,pp.67‐121.


  Cruzadasycampañas

  Fue elobispoOlaecheayfueenPamplona,el23deagostode1936,dondepor vezprimeralaguerracivilsedefiniócomounaCruzada25.Encascada,otrosobisposse subieronaesecarroyasíelgolpedeEstadoylaguerracivilselegitimaronsegúnesta clave religiosa. Desde luego, en el clima deexaltación político‐religiosa de Navarra y dePamplonaenlosmomentosinicialesdelaguerra26,laretóricacruzadistatambién calóenel¡ArribaEspaña!deFermínYzurdiaga,queapelóalaCruzadanadamásque echóaandarsunuevaidentidadsacerdotal‐falangista.Ylohizoantesqueningúnotro eclesiástico(almenos,antesquesuobispo),peroencalidadde«JefedePropaganda» deFalangedelasJONSenNavarra.


  

  Al firmarcomounodelosmandosfalangistasnavarros,Yzurdiagasedespojaba de la sotana. Pasaba a ser una «jerarquía falangista», una voz autorizada para interpretar los nuevos dogmas propagandísticos sobre cuestiones religiosas o, mejor dicho, sobre cualquier cuestión religiosa que tocase a la política, o cualquier asunto políticoquetocasealareligión.Separaraquellosámbitos,desdeluego,nofueloque niYzurdiaganimuchosotrosdesearonhacerenlaguerra.EntendíalaCruzadacomo el camino falangista de regenerar la Patria. Su visión despojaba al concepto de sus connotacionesreligiosascentrales.Mejordicho,locentraleralanaciónnecesitadade una cruzada purificadora. Eso era la guerra, una Cruzada para encontrar «la España substancial, la eterna, la nuestra»27, esa España desaparecida por la acción de la masonería, del judaísmo, del marxismo y del liberalismo. Reconstruir la España auténtica exigía una «Cruzada de Heroísmos y de Imperios»28y esa misión recaía sobre «los ejércitos de Caballeros y de Cruzados que no dejarán triunfar al Extranjero»29. Ejércitos de españoles, por supuesto, en los que –según la retórica místico‐belicista del cura azul– a la Falange le correspondía un puesto destacado, como«MiliciadeDios,MiliciadelImperio»:


  


  
25Eltemaesbienconocido.Porejemplo:RAGUER,H.:Lapólvorayelincienso.LaIglesiaylaGuerraCivil española (1936‐1939), Barcelona, Península, 2001, p. 206; REDONDO, G.: Historia de la Iglesia en España, 1931‐1939, tomo II, La guerra civil, 1936‐1939, Madrid, Rialp, 1993, pp. 72‐73; ÁLVAREZ BOLADO, A.: Para ganar la guerra, para ganar la paz. Iglesia y guerra civil: 1936‐1939, Madrid, UniversidaddeComillas,1995,pp.42‐43.


  
26Sobre el clima de Pamplona como lugar de fiesta patriótico‐religiosa, cfr. UGARTETELLERÍA, J.: La nueva Covadonga insurgente. Orígenes sociales y culturales de la sublevación de1936 en Navarra y el PaísVasco,Madrid,BibliotecaNueva,1998,pp.149‐160,182‐188.


  
27¡ArribaEspaña!,7‐VIII‐1936,«Conlascincoflechasenelyugo.CruzadacontraPolítica»,portada. 28¡Arriba España!, 14‐VIII‐1936, titular informando del primer campamento falangista en Tolosa, portada.


  La FalangeEspañola,HazdeFlechasyYugo–FernandoeIsabel,Reyes Católicos.CatolicismoeImperio–.


   […]Nuestrofin,hacerconbrazosdesnudos,sangrantesyvictoriosos, el Imperio; reconstruir la esencia de España que corre por nuestra vena delirante y guerrera, sobre lo Eterno, sobre lo católico; con rectitud, con imposibilidad,acasoconesquinasdeacero30.


   


   SuCruzadaeraantesnacionalquereligiosa31.Sufinprioritarionoerarescataro


  defender  una Iglesia perseguida y en peligro en la España republicana, sino recomponer una Patria rota y sepultada por un pasado equivocado, unos enemigos activosyunosmodelosextranjerizantesmitificadoserradamente.Suideadecruzada noacentuabaenabsolutoelfervorreligiosodominanteenlaNavarradeentonces.Ni tampoco–comoeslógicoensucaso–suponíacompartirlapersecucióndelaEspaña anticlerical. Anteponer la nación al catolicismo fue el norte de su brújula ideológica, con el que poder ubicar en el mapa político a una Falange minoritaria en Navarra y diferenciar su discurso de otras alternativas dominantes en Navarra o en la España franquista, bien el carlismo, bien la derecha conservadora. Contra unos y otros el periódico se enzarzó en tempranas polémicas, defendiendo su ideario «ante el estupordelosquenonosconocen,antelaenvidiaimpotenteyridículadelosquenos criticanya,entrebostezostristesdecafé,ylamentacioneshistéricaseinfames»32.


  Eso sí,Yzurdiagaysudiarionuncamostraronindiferenciahacialasuertedela Iglesia… en Navarra. Allí, donde la sociedad era muy sensible al catolicismo, la influencia de Arriba España podía beneficiarse si algunas campañas periodísticas pulsabanargumentosexclusivamentereligiosos.


  En 1936,eldiariolanzórepentinamenteunmanifiestoexigiendoalaDiputación foral la restauración en Navarra de la Compañía de Jesús, «Milicia de Cristo y de


  España». Estoocurrióel18deagosto,díaenqueYzurdiagavisitóalvicepresidentede 


  
29¡ArribaEspaña!,15‐VIII‐1936,«Conlascincoflechasenelyugo»,portada.


  
30¡ArribaEspaña!,16‐VIII‐1936,«Conlascincoflechasenelyugo.LaFalange,miliciadeDios,miliciadel Imperio»,portada.Cfr.también¡ArribaEspaña!,27‐VIII‐1936,portada;14‐IX‐1936,portada. 31Enesesentido,Yzurdiagaparticipaplenamentedelcultofalangistaalanación,rasgoidentitariodela FalangedepreguerrasubrayadoporBOX,Z.,España,añocero.Laconstrucciónsimbólicadelfranquismo, Madrid,Alianza,2010,pp.34‐40.


  
32¡ArribaEspaña!,18‐VIII‐1936,portada.


  la DiputaciónjuntoconJoséMoreno,jefeterritorialdeFalangedeNavarra,yfueaver al cardenal Gomá en Belascoain acompañado por el jefe local de Falange, Lucio Arrieta.Porsuparte,eldirectordelperiódico,ÁngelMaríaPascual,yDanielArraiza, jefe provincial de Falange, mostraron en Roncesvalles el manifiesto al obispo Olaechea. La Diputación, que ya el 15 de agosto había restablecido a los jesuitas, lo hizo público el día 19, cuando Arriba España pretendía capitalizar una medida en la quesuprotagonismofueimprovisado(comopoco)33.


  Un  año después, al comenzar agosto de 1937, una campaña de Arriba España exigió a la Diputación aumentar los salarios del clero rural navarro. Las críticas de El PensamientoNavarrosobrepresuntosinteresesocultosenfurecieronaldiariofalangista el17deagosto,quetambiéncargóunosdíasdespuéscontralaDiputación,acusando en portada su lamentable insensibilidad tras veinte días de campaña tenaz. Ante las quejas del gobernador civil de Navarra, Francisco de la Rocha34, el obispo Olaechea medió en la cuestión, con una carta que el diario publicó. El prelado les agradecía su campaña, insinuaba que «el ardor y el estilo» empleados podían ser discutibles, y les pedía abandonar «toda ulterior insistencia» en el asunto. Una nota de la Dirección y Redaccióndelperiódicopedíacomprensiónpor«nuestroardorynuestroestilo»:«Sólo nos quemaba el fuego de la verdad, que contuvimos muchas veces, siendo atacados injustamentedeirreligiosos,porquesólonosinteresalaopiniónqueDiosylaJerarquía desuIglesiatengandenuestrasintenciones,[…]porqueparanosotrosesloprimeroel serviciodeDiosydespuéselserviciodelCésar»35.


  


  DiosyelCésar

  Los  cuatro números de Jerarqvía mantuvieron la misma estructura compo‐ sitiva36. La primera página sólo contenía el título, Jerarqvía, a cuyo reverso figuraba unaNotaoeditorial.Enlasegundaveníaeltítulocompletodelarevista,lafechaylos nombresdesudirector(Yzurdiaga)yeditor(Pascual).Abríaycerrabalahojasiguiente un«SonetoImperial»,acuyoreversofigurabala«Tabla»oíndice.Finalmente,antes de los artículos, los cuatro números contenían una nueva página con la dedicatoria «ParaDiosyelCésar».Perosólolosdosprimerosnúmerosincluyeronensureverso unoscomovíctoresatintasazulyroja,aCristoyaJoséAntonio(número1)yaFranco (número 2), respectivamente. Si Cristo era «Palabra de sabiduría» y José Antonio «capitán de España […] Soldado de todas las trincheras […] Profeta de sangre», el homenajeaFrancoresaltabaatintarojasunombre,Franco(«espírituybrazodeesta cruzada salvadora del mundo») y estos elogios: Genio (de la guerra y de la retaguardia),Artesano(«delimperiodelasEspañas»)yHéroe.


  


  
33¡ArribaEspaña!,19‐VIII‐1936,portadaycontraportada.Cfr.DELBURGO,J.,Conspiración…,op.cit.,pp.


   42‐43.


  
34Cfr.MARTÍNEZSÁNCHEZ,S.:«Lastensionespolítico‐religiosas…»(enprensa).


  
35ArribaEspaña,25‐VIII‐1937,portada.


  
36Segúnindicabalarevista,estosaparecieronenelinviernode1936,octubrede1937,marzode1938y, elúltimo,en1938asecas.


  Dos  discursos del «Generalísimo Franco» figuraron en Jerarqvía, uno sólo de JoséAntonio37yningunodeHedilla,presidentedelaJuntadeMandoProvisionaldela Falangedel2deseptiembrede1936hastasudetenciónel25deabrilde1937,trasla promulgación del decreto franquista de unificación de partidos. Hedilla no reunía cualidadespersonalesparafigurarconnombrepropioenunapublicacióntanelitista. Pero, por ser la máxima autoridad falangista en lugar del Ausente José Antonio y porque su origen obrero garantizaba su compromiso por mejorar la condición social delostrabajadores38,recibióelvasallajedeYzurdiagaylaacogidaenArribaEspañade susactividadesydiscursoshastalasmismasvísperasdesuocasopolíticoenabrilde 193739. Entonces, Yzurdiaga y sus empresas trasladaron su lealtad al nuevo César, también–osobretodo–porqueacontinuacióndelossucesosdeSalamanca,el6de mayo,Franconombróalcuraazuljefedelaparaestataldelegaciónnacionaldeprensa ypropagandadeFETdelasJONS.Elpuestohabíaquedadovacanteporquesuanterior titular, Vicente Cadenas, huyó a Italia para no unirse a la suerte de Hedilla40. Yzurdiaga, más pragmático, no tuvo ningún problema para reconvertir sus empresas en«unatrincheramásalserviciodeEspañayalasórdenesdelCaudillo»41.


  


  
37LosdeFrancolospronuncióenSalamancael19deabrilde1937yenZaragozael19deabrilde1938. ParaeldeJoséAntonio,vernotan.10.


  
38El discurso obrerista estuvo muy presente en la propaganda falangista mientras Hedilla fue su jefe provisional(cfr.RODRÍGUEZJIMÉNEZ,J.L.:HistoriadeFalange…,op.cit.,pp.276‐277).Desdeluego,así ocurrióenelcasodelArribaEspaña.


  
39SirvaestetextodelacontraportadadeArribaEspaña,21abrilde1937,alpiedeunafotodeHedilla: «ManuelHedilla,DuctordelaFalange,enladurezadelosparapetosconlavalentíadelasMilicias;enla gloriadifícildelaretaguardiaconlaserenidaddesutempleespañolporencimadelasdentelladasdela Masonería,delasambicionesdetodoslosenemigos.¡ManuelHedilla!».


  
40PAYNE,S.:Falange…,op.cit.,p.161.Paraunavisiónpanorámicasobrelaorganizacióndelaprensay lapropagandaenlaEspañafranquistadurantelaguerracivil,cfr.DOMÍNGUEZARRIBAS,J.:Elenemigo judeo‐masónicoenlapropagandafranquista(1936‐1945),Madrid,MarcialPonsHistoria,2009,pp.162‐ 175.


  De estasórdenesnacieronsusproblemasconDioso,parasermásprecisos,con la jerarquía de la Iglesia a la que tan vehementemente decía querer inclinarse. En particular, con Marcelino Olaechea, el obispo de Pamplona, a quien nadie pidió permisoparaqueunsacerdotedesudiócesisocupaseaquelcargopolítico.Elobispo supodelasuntoporlaprensayestabamolesto,comoledijoaYzurdiagaporcarta,el 8demayoyel5dejuliode1937.Este,desdeluego,seveíatanconformeaderecho como otros sacerdotes durante la República, que habían actuado «en la más turbia políticayhastaalgunodelaminoríavascallegóalsumosacerdociodelpontificado», aludiendo al diputado Antonio Pildain, consagrado obispo en Roma en febrero de aquelaño37.¿Porqué,entonces,impedirleaéllucharporunaEspañaquefuesetan falangistacomocatólica?Poresoleadvertíaalobispo:«Quealgúndíanoselamente quefuinecesarioynomedejarontrabajar»42.


  Sin embargo,lamezcladeidentidades(lasacerdotalyreligiosaconlapolíticay falangista) producían como resultado un Yzurdiaga híbrido, para quien trabajar significabatanto«hacerpolítica»como«hacerapostolado»ocatequizar.Evangelizar alpuebloeraentonces«adoctrinarleenlagrandezadelpensamientoespañol»43yen lafecundidaddelasideasfascistas.Enesteplanteamientodebióhaberalgoequívoco para la jerarquía eclesiástica, que no percibió tan claramente como él la bondad de estaideologíafascista‐católicaenlaqueYzurdiagaestabaembarcado.


  Con  todo, en ese verano de 1937, Olaechea no se oponíaa su presencia en la jefatura de prensa y propaganda de la nueva Falange (y, habría que concluir, al proyectodeunirfalangismoycatolicismoenunmismohaz).Másbien,lemortificaba la autonomía franquista para disponer de los eclesiásticos a su antojo. Ceder ahí


   –escribió–podría«enturbiarpormuchotiempolaclaracorrientedenuestroglorioso movimiento»44. Fue la actividad política desplegada por Yzurdiaga en el otoño y lo resbaladizo de algunas de sus decisiones lo que finalmente le enfrentó con Gomá y


  


  
41ArribaEspaña,18‐VIII‐1937,p.4.


  
42ADP,GD,cartasdeOlaecheaaYzurdiaga,8‐V‐1937y5‐VII‐1937;YzurdiagaaOlaechea,sinfecha–5ó


   6‐VII‐1937–.


  
43Con estas palabras Arriba España (27‐IV‐1938, editorial «Libertad y milicia de prensa», portada) saludólanuevaleydeprensadeabrilde1938.


  
44ADP,GD,cartadeOlaecheaaYzurdiaga,6‐VII‐1937.


  Olaechea,  quien clausuró su falangismo soñado. En los episodios que condujeron al vetodesuobispo,parececlaroqueYzurdiagasobreestimóelrespaldodelCésarasu labor como jefe de la censura y de las consignas de la incipiente prensa del Movimientoyqueminusvalorólaopinióndesussuperioreseclesiásticos.


  Tres actuacionesotoñalesdelfalangistaYzurdiagaleganaronlaindignacióndel cardenalGomáydelobispoOlaechea.Laprimerafuesudecisióndeeliminarlaprensa carlista, muy independiente de las consignas de su jefatura y de la imposición ideológica falangista, publicaciones que Gomá en particular defendió a capa y espada45.LasegundafueronlasconsignasqueYzurdiagaenvióalaprensafalangista para celebrar por vez primera la fiesta de los «Caídos», el 29 de octubre de 1937, consignas que criticaban la diplomacia vaticana (cuyas relaciones diplomáticas con Burgos estaban sin normalizar) y denunciaban la mortecina y lánguida vida del catolicismo español. Sobre el particular, Olaechea escribió indignado a Franco y a Serrano Suñer exigiendo el cese inmediato de Yzurdiaga, encontrando sólo buenas palabras46.


  Por último,el28denoviembre,YzurdiagapronuncióundiscursoenVigo,quese radió a toda la zona sublevada. A juicio del Arriba España, fue un discurso «transcendental e impresionante», en el que el cura azul invocó la revolución falangistadelosespíritus:«elespíritudeunallamaeterna,sobrenatural,vehementey violenta –más violenta que la fuerza ciega de las pistolas– que ilumina, que mueve, que arrastra el gobierno de los mundos». Ydonde, igualmente, don Fermín elogió a Hitler,«caudillodelarazaalemana,quealvolversealaviejahistoriadesupueblo,se encuentra con las selvas vírgenes, con los dioses Nibelungos y con el dios Votán»47. Estaspalabraseranchocantesenlabiosdeunsacerdotecatólico,peronoenlapluma deunfalangistaquedirigíaunperiódicoquecontinuamentealababaaeseotroCésar queeraHitler48.


  


  
45Cfr. ANDRÉS‐GALLEGO,J. A.:«La muerte de Pelayos y el nacimiento de Flechas y Pelayos (1938)», Hispania Sacra, 49 (enero‐junio 1997), pp. 87‐113; y HERREROSUÁREZ, H., Un yugo para los flechas. EducaciónnoformalyadoctrinamientoinfantilenFlechasyPelayos,Lleida,Milenio,2007,pp.27‐44. 46Cfr.MARTÍNEZSÁNCHEZ,S.:«Lastensionespolítico‐religiosas…»(enprensa).


  
47ArribaEspaña,30‐XI‐1937,portada.


  
48La germanofilia del diario se hizo particularmente intensa a partir de enero de 1937, primero al resaltarlosvínculosentreHedillayelnazismoy,despuésdelacaídadeeste,elogiandolasinstituciones políticas, las reformas sociales y económicas o la personalidad de Hitler y de otros dirigentes nazis, cuyos discursos se encontraban frecuentemente en las páginas del diario. Sólo ocasionalmente


  Pero monseñorOlaecheatruncósudobleservicioaDiosyalCésarcuandoel9 dediciembreescribiódenuevoalosinteresados(Yzurdiaga,FrancoySerranoSuñer) dando por acabada la responsabilidad propagandística del sacerdote y exigiendo también su dimisión como consejero nacional. No era una consulta ni una petición, sinounaresoluciónqueleimponíaaYzurdiagayquecomunicódosvecesasusjefes políticos:ese9dediciembreyunosdíasmástarde,el18.Paraevitarquecontinuase lacadenadedisgustos,OlaecheaqueríaquelatribunadeYzurdiagafueraelpúlpitoy nolasradios,nilosmítines,nilaprensa.Adisgusto,elsacerdotepresentósudimisión, cosa que Olaechea le agradeció el 22 de diciembre. Serrano Suñer, ministro de Gobernación en el nuevo gabinete que Franco constituye el 30 de enero de 1938, asumió el control estatal de la prensa y propaganda y, también, la función paralela quehastaentoncesdesempeñabaYzurdiagaenFETdelasJONS.Surelevoseanunció enlaprensael10defebrerode193849.


  


  Católico,queconste

  Liberado delascargasoficialesdecensuraypropaganda,Yzurdiagacomenzó,a partirdel27defebrerode1938,unasecciónfijalosdomingosensuperiódicosobre temas de doctrina católica, llamada «Christvs»50. Ahí es donde le quería Olaechea, ante las sospechas de desviación doctrinal que se cernían sobre él: su inclinación al paganismonazi,sugustoporunidealismorevolucionario,osuscríticasnadaveladasa una Iglesia diplomática y no apostólica. El sacerdote, en realidad, se vio urgido a ofrecer pruebas de su ortodoxia católica, pues esa desconfianza echaba por tierra «todalalaborpública,extensayeficaz,quedurantedosañoshehechoconlapalabra, conlaplumayconmiintervencióncercadelasJerarquíasdelEstadoydelaFalange paraaseguraraestemovimientounaFeCatólicafirme,quenohedejadodepublicar nunca»51.


   mencionó Arriba España los encontronazos de la Iglesia alemana con el nazismo, en particular tras la lectura de la Mit brennender Sorge en las parroquias alemanas en marzo de 1937; y esto sólo como noticias breves, que contrastaban con otras más extensas que subrayaban las raíces cristianas del régimenoelencauzamientodesusrelacionesconlaIglesiacatólica.


  
49Cfr.MARTÍNEZSÁNCHEZ,S.:«Lastensionespolítico‐religiosas…»(enprensa).


  
50Arriba España, 27‐II‐1938, p. 3. «Christvs» recuerda a «Catolicismo», suplemento religioso de periodicidadirregulardelDiariodeNavarra,confeccionadoporYzurdiagayPascualantesdelaguerra: cfr.ARTÁZCOZLÓPEZ,Mariángeles:ÁngelMaríaPascual…,op.cit.,pp.198‐202.


  Para reforzardoblementelaidentidadcatólicadeArribaEspañaysupropia(y precaria)posición,publicóeneldiariounabateríadecolaboraciones,empezandopor sus comentarios al Evangelio y a la doctrina católica en «Christvs». Por ejemplo, su artículo «Sentir con la Iglesia», aparecido el 8 de mayode 1938, que fue muy bien valorado por el representante del Vaticano ante el Gobierno de Burgos, Ildebrando Antoniutti. Yzurdiaga glosaba elogiosamente unas instrucciones de la Congregación vaticanadeSeminariosyUniversidadesalertandoalosacadémicosycentroscatólicos deeducaciónsuperiorantealgunas«detestables»propuestassobrelaidolatríadela raza,delEstadoydelpanteísmoneopaganonazi.Enlamismalínea,suartículoenel periódicodel14deagosto,titulado«Salidaalencuentro.Falange,RazayRacismo».El sacerdoteconfrontaba ladoctrinafalangistayeldogmacatólicosobreel«problema judío» y concluía que Falange «no es, ni puede ser, racista, si antes no traiciona su Doctrina y vacía de sentido su concepción de hombre, de Patria, de Imperio». La afirmación era muy rotunda y contrastaba con el antijudaísmo ideológico del diario, presentedesdesusmismosinicios,comosifueseunaopiniónpersonalquedivergía delalíneaeditorialdelperiódicofalangistaqueélmismohabíacontribuidoacrear52. Yzurdiagadedicónuevosartículos,el11y18deseptiembre,parainsistirquenohabía FalangesinFeninacionalsindicalismosincatolicismo.Sinembargo,aquelfuesucanto del cisne, porque Olaechea le prohibió cualquier actividad periodística el 11 de noviembre, tras tener pruebas de que Yzurdiaga dirigía el diario Arriba España, algo queelpreladolehabíaprohibidoeYzurdiaga,asuvez,negadosistemáticamente.Las protestas del sacerdote y falangista no le sirvieron de nada: Olaechea se cerró en banda definitivamente el 7 de diciembre, cuando comunicó al sacerdote su decisión deprohibirletodaactividadperiodísticaconunescueto«nopuedoaccederaloque pide»53.Olaechea,así,condenabaamuertealarevistaJerarquía,cuyocuartonúmero de1938fueyaelúltimoeneditarse.


  


  
51ADP,GD,YzurdiagaaOlaechea,13‐V‐1938.


  
52Cfr.MARTÍNEZSÁNCHEZ,S.:«Lastensionespolítico‐religiosas…»(enprensa).Faltaunestudiosobreel antisemitismo de Arriba España: algunas referencias en DOMÍNGUEZARRIBAS, J.: El enemigo judeo masónico…,op.cit.,pp.168,193‐195.


  
53ADP,GD,OlaecheaaYzurdiaga,7‐XII‐1938.


  Conclusiones

  Cuando laguerracivilseinició,FermínYzurdiagasólonecesitabaplataformasde acciónycolaboradorespara“presentarensociedad”supatrimonioideológico.Eleje político central de aquel sacerdote con oficio periodístico, talento literario y ambiciones públicas era proclamar la hegemonía de una Falange confesionalmente católica. La guerra, su filiación falangista y el apoyo de Franco le brindaron respectivamente la oportunidad de incautar unos talleres para editar un periódico falangista,ArribaEspaña;losrecursosmaterialesyhumanosparaponertambiénen marcha una elitista revista, Jerarqvía; y el poder propagandístico para controlar las embrionariaspublicacionesfalangistascomodelegadodelaparaestataldelegaciónde prensa y propaganda de FET y de las JONS. Pero, además, la guerra, su abierta militancia falangista y el respaldo de Franco modificaron sustancialmente ese punto departidatanrígidamenteconfesional,porasídecir.


  De hecho,elYzurdiagaqueactúaenlaguerracivilenmítines,artículosyconsig‐ nas se reveló más creyente en la nación y en la revolución falangistas (siempreesto expresadoconundiscursomásbienpoético)quecomouncatólicoconservador.Fue más falangista que sacerdote, pretendió estar más ligado al poder político que al poderreligioso.OlvidóquesucordónumbilicalconlavidapúblicaenlaNuevaEspaña franquistadependíaestrechamentedesuobispoynodesuscontinuasproclamacio‐ nesdefidelidadalCésar.Unalealtadpolítica,porcierto,quetambiénlaguerramodi‐ ficó en su caso y en sus empresas político‐culturales, al empezar en José Antonio Primo de Rivera, proseguir unos meses en Manuel Hedilla y desembocar definitiva‐ menteenFranciscoFranco.


  En  definitiva, Yzurdiaga y sus protestas de catolicismo resultaron oportunistas, falsasopeligrosasparaloscatólicos.Esto–queensucasoocurrióafinalesde1937– tal vez tenga una relación no pequeña con el temor que por esas mismas fechas algunos eclesiásticos españoles y el propio Vaticano sintieron ante las influencias paganizantesnazisenlaEspañafranquista.


  «TODOHASIDOCOMOENCINE»

  


   ELVIATGED’UNGRUPD’AUXILIOSOCIALAALEMANYA,TARDORDE1937


   



  Toni MorantiAriño1 ExzellenzclusterReligionundPolitik Westfälische‐Wilhelms‐UniversitätMünster  Comotodaslassemanas,teescriboparadarte cuentadenuestraactividad.[...]Hasido precioso.¡Cómoestátododebienorganizado! [...]Hemosvueltoencantadas.Todohasido comoencine.  AmbaquestesentusiàstiquesparaulesesreferialafalangistaÁngelaLavínaunade


  les  instal∙lacions visitades durant una estada d’estudisa l’Alemanya nacionalsocialista, al novembredel1937.Lavíneralacapd’ungrupquelaDelegaciónNacionaldeAuxilioSocial (DNAS),XXX,hihaviaenviataquellatardorperaestudiarelmodeldelescorresponents organitzacions del Partit nazi. Aquesta visita s’inseria en el marc més ample de les relacionsquediversesorganitzacionsfalangistes–principalmentlaSecciónFemenina(SF), però també l’AS, Organizaciones Juveniles o el Sindicato Español Universitario‐ mantingueren durant la Guerra Civil espanyola i de la Segona Guerra Mundial amb les llavors considerades naciones amigas: la Itàlia feixista, l’Alemanya nazi i el Portugal de Salazar.Aquestesrelacionstinguerenlaseuaexpresiómésvisibleenelsfreqüentsviatges fetes aquells anys per falangistes, així com les que membres de les respectives organitzacionsdelcorresponentpaísferen–sibéenmenornombre–al’Espanyanacional.


  Per normageneral,ladocumentaciódelsdepartamentsdirectamentencarregats de l’organització d’aquestes visites (per part espanyola, la Delegación Nacional del Servicio Exterior o la Regiduría Central del Servicio Exterior de SF i les respectives contraparts; en el cas alemany, l’Auslandsamt o oficina de relacions exteriors) ha desaparegut. Així doncs, per a estudiar les relacions exteriors de les organitzacions falangistes2cal recòrrer a fons i fonts de tipologia i origen divers, com ara els dels ministeris d’exteriors o a premsa d’ambdós països. La carta de Lavín, adreçada a la Delegada Nacional d’AS, Mercedes Sanz Bachiller, es trova actualment a l’Archivo GeneraldelaAdministración(AGA,AlcaládeHenares)iformapartd’unpetitfonsque, totinoserdesconegutperalahistoriografiamésrecent,nohaestatfinsaraobjecte decapanàl∙lisiespecífica3.Elfonsenqüestiócontémésdecentdocumentsrelatiusa l’organitzaciód’unaúnicaestadaiaportaimportantsinformacionssobre,perexemple, laseuaconvocatòriaidesenvolupament,elprocésdeselecciódelesparticipantsillur perfil,aixícomtambéinformesquelesfalangistesferenarribaraValladolid4.Suposa, pertant,unaexcepcióenelmarcd’aquesttipusderelacions.Alpresenttexttractarem tots aquests aspectes i complementarem la seua anàl∙lisi amb documentació procedentd’altresarxiusespanyols,peròtambéalemanys.


  


  
1L'autor forma part del projecte d'investigació «La identidad nacional española en el siglo XX» (HAR2008‐06062/HIST), dirigit per Ismael Saz i finançat pel Ministeri espanyol de Ciència i Innovació (Secretariad’Estatd’Investigació).


  
2Definidesrecentment,peralcasdeSF,coma«unodelosaspectostodavíaoscurosdelaorganización»; cfr. DELGADO BUENO, Mª B.: La Sección Femenina en Salamanca y Valladolid durante la guerra civil. Alianzasyrivalidades,tesidoctoral,UniversidaddeSalamanca,2009,p.214.


  


  Elsantecedents:elsprimersmesosdeguerracivilid’AuxiliodeInvierno

  El miganyanterioralaconvocatòria,alaprimaveradel1937,delviatged’aquest grup d’estudi d’AS havia vist sorgir l’embrió d’allò que acabaria esdevenint «la institución asistencial más emblemática» de la dictadura franquista: l’Auxilio de Invierno(AI)5.El30d’octubredel1936iaundelsnuclisfortsdeFalange,elValladolid jonsista d’Onésimo Redondo, caudillo de Castilla i difunt marit, Mercedes Sanz Bachiller havia posat en marxa per pròpia iniciativa un menjador infantil, amb la intenciódemitigarlagreusituaciósocialdelaciutatarranlaguerrai,principalment,la repressió6.EnaquellincipientEstadocampamental(SerranoSuñer)queeral’Espanya rebel l’AI neixia amb vocació benèfico‐assistencial i un nom que, per la referència temporal de la seua denominació (l’acotació limitada a l’hivern), pretenia no aixecar suspicàciesniconflictesdecompetències.


  


  
3Es tracta de: AGA, secció «Cultura» (03), fons «Auxilio Social» (122), caixa 2067; si no s’indica el contrari,ladocumentaciócitadad’araendavantestrobaaaquestfons.Hihan fetreferència,almenys, CENARRO,Á.:LasonrisadeFalange.AuxilioSocialenlaguerracivilyenlaposguerra,Barcelona,Crítica, 2006,p.81;iDELGADO,B.:LaSecciónFemenina...,op.cit.,pp.217i222.


  
4A l’esmentat fons de l’AGA se’n conserven setze cartes, de freqüència gairebé setmanal; totes de les viatgeres(principalmentdelacapdelgrup),tretdedosdelaDelegadaNacional.Éspossible,però,que unespoquess’hagenperdutoestiguenaunaltrefonsencaranolocalitzat.


  
5EnparaulesdeCENARRO,Á.:Lasonrisa...,op.cit.,p.XV.


  
6Unexempledelreconeixementexplícitperpartdelapremsafalangistadelavoluntatd’AIdecombatre lesconseqüènciesdelarepressió,dins:DELGADO,B.:LaSecciónFemenina...,op.cit.,p.39,nota32.


  No  era, però, aquesta intenció l’única raó a l’hora de triar‐ne el nom: des del setembre del 1933 hi havia a l’Alemanya nazi el Winterhilfswerk des Deutschen Volkes (WHW, Obra d’Auxili d’Hivern del Poble Alemany), organitzada per la Nationalsozialistische Volkswohlfahrt (NSV, Organització Nacionalsocialista per al BenestardelPoble).Nonoméselnomotambéelsímboldel’AI/AS(uncercledividita partsigualsentreuncapdedrac,al’esquerra,iunamàambunafletxaquel’ataca,ala dreta)seriencopiatsdelsseushomòlegsalemanys.Tambépelquefaalsobjectiuses tractavaenelcasd’AI–comperalWHWtresanysabans–d’unamesuraorganitzada pel Partit feixista per a fer front, en el plànol assistencial, al primer hivern des de la respectiva arribada al poder. Malgrat haver sorgit com a una mesura temporal ambdues organitzacions acabarien esdevenint institucions de caràcter durador i amb voluntatdeconsolidació.Totesdues,l’alemanyail’espanyola,compartienunobjectiu certamentassistencial.Arabé,sijaenelcasalemanyelpropòsitera«asmuchtore‐ educatetheGermanpeopleandraisetheirlevelofVolk‐consciousnessastoalleviate need»7, també en el cas d’AI/AS serien indestriables ambdós objectius: d’una banda, mitigar les necessitats d’una part important de la població i, de l’altra, procurar‐ne l’adhesió al projecte totalitari de Falange, tot fornint d’una cara amable al mateix Partitqueparticipavaactivamentdelarepressió8.


  Tanmateix, ialcontraridelquesovintse’ndiu,elmodelalemanynohaviaarribat a Valladolid mitjançant només el testimoni personal que el primer secretari d’AI, el jonsistaJavierMartínezdeBedoya,haviafetinsitudurantlaseuaestadaaAlemanya l’any previ al juliol del 19369. Més enllà de ser instruït en els aspectes econòmics i militars de les relacions hispano‐germanes, el primer encarregat d’afers –i des del març següent ambaixador– alemany davant Franco, Wilhelm Faupel (sense «von»), viatjaria a l’Espanya nacional acompanyat –per indicació expressa de Hitler– d’un assessorperaqüestionsdepropagandaiunperal’organitzaciódeFalange10.Ambtot, els contactes entre AI i funcionaris alemanys eren anteriors a la seua arribada, com demostra el fet que ja el 20 de novembre es demanara a Berlin la tramesa de propaganda (xapes i cartells) del WHW.11Dos mesos més tard, a finals de gener del 1937,Faupelafirmavatrobar‐sejaencondicionsdepararmésatencióales«qüestions culturals»12i informava de la tramesa «contínua» per part, dels representants de l’Auslandsorganisation (AO, Organització Exterior) del NSDAP i del ministeri de PropagandadeGoebbels,dematerialinformatiusobreorganitzacionssocialsijuvenils nazis. Es tractava d’un sistema intencionadament centralitzat: les diferents organitzacions alemanyes enviaven material a l’ambaixada, la qual el feia arribar als serveis centrals de Falange, des d’on, una vegada adaptat a les «circumstàncies espanyoles», era per últim enviat a les delegacions provincials.13Igualment, sense perdre de vista la «molt intensa» propaganda italiana, l’anomenada propaganda culturalalemanyarecomanavalatraduccióalcastellàd’obressobredret,eugenèsiai higiene, així com de diverses organitzacions, a banda de les ja esmentades, ara ja tambélesfemenines14.


  


  
7DEWITT,T.E.:«“TheStruggleagainstHungerandCold’:WinterReliefinNaziGermany,1933‐1939», Canadian Journal of History/Annales canadiennes d'histoire, 12/3 (1978), pp. 361‐381, 366. Sobre, en general, les organitzacions socials nazis i, en particular, el WHW vegeu també: VORLÄNDER, H.: «NS‐ VolkswohlfahrtundWinterhilfswerkdesDeutschenVolkes»,VierteljahresheftefürZeitgeschichte,34/3 (1986),pp.341‐380.


  
8Enaquestsentit,nosemblagairecasualquel’esmentatllibred’ÁngelaCenarrodugaprecisamentper títol:«LasonrisadeFalange».


  
9ORDUÑAPRADA,M.:ElAuxilioSocial(1936‐1940).Laetapafundacionalylosprimerosaños,Madrid, EscuelaLibre,1996,p.34ss.


  L’efectivitat dela«políticacultural»alemanyaquedavaexemplificadajaafinals degenerquan,enlapresentacióaValladoliddeHitlerjungeQuex(1933),lapel∙lícula més coneguda de les Joventuts Hitlerianes, «de sano y rotundo patriotismo», el Jefe Provincial,DionisioRidruejo,afirmàquelanovaAlemanyaobria,juntamentambItàlia iEspanya,«lanuevaformadelmundo»,mentrequeBedoyaparlavad’interclassisme feixistaiintegracióde–quenoreconciliacióamb–elsvençutsiacabavaexhortantels Flechasa«seguirelejemplodelajuventudalemana».15Enunplànolperprincipalment privat no menys indicatiu de l’abast d’aquests contactes i influències, la pròpia Sanz Bachillerhaviaenviat«losdatosdelaseñoritaalemanaquedeseoparamispequeños» aladonadel’ambaixadord’aquestpaís16.


  


  
10Cfr.apuntdelministreNeurath,18.11.1936,alPolitischesArchivdesAuswärtigenAmtes(PAAA,Arxiu PolíticdelMinisterid’AfersExteriors,Berlin),fonsReich(R),signatura103189.


  
11Document nº 6, sense autor ni destinatari, 30.11.1936, dins: PA AA, Botschaft (Ambaixada) Madrid, 782.


  
12Cfr. Faupel a Reinecke (Iberoamerikanisches Institut, IAI), 22.1.1937, a Geheimes Staatsarchiv‐ PreußischerKulturbesitz(GStAPK,Berlin),I.Hauptarchiv(HA),Rep.218(IAI),Nr.225. 13Cfr.Faupelal’AuswärtigesAmt(AA,ministerid’Exteriors),21.1.1937,aPAAA,R103191. 14FaupelaAA,12.3.1937,aPAAA,BotschaftMadrid,615.


  
15Vid.ElNortedeCastilla,28.1.1937.


  L’objectiu delapolíticaculturalexterioralemanyaeraassolirlamajorinfluència possibleenlafuturareconstrucciódel’Espanyanacionaliperaixòhaviendeferfront no només a la ja esmentada competència italiana, sinó també a la creixent desconfiança dels restants grups polítics que sostenien el poder dels revoltats. Per això, si «algun dia volem collir en el plànol polític i econòmic els fruits del nostre recolzament»,escriviaFaupel,«enshemdeposarenmarxa,precisamentaraiambla majorforçapossible,enl’àmbitculturalisocial»17.Iambaquestobjectiunobastava noméslatramesadesd’Alemanyadematerialdepropaganda.


  


  Elplantejamentdelesvisitesilaselecciódelprimergrupd’estudid’AuxilioSocial

  Així  doncs, Faupel anà al març del 1937 un pas endavant i començà a planejar l’enviament directament a Alemanya, durant un mínim de tres mesos, de mandos falangistes,perserqui«mésnecessitattenend’exemples,modelsiestímuls»al’hora de desenvolupar la seua tasca política. No es tractava, però, ni per la durada ni pel plantejament,deviatgespropagandísticsorepresentatius,sinódegrupsd’estudi. En un primer moment, es pensà en un total de deu mandos, sis masculins i quatre femenins.Delsmasculins,doshauriendevisitar‐hielReichsarbeitsdienst(RAD,Servei Nacional del Treball); dos el Deutsche Arbeitsfront (DAF, Front Alemany del Treball) i dos la Hitlerjugend (HJ, Joventuts Hitlerianes). De les quatre mandos femenines, les dos de SF haurien d’estudiar el Bund Deutscher Mädel (BDM, Unió de Xiques Alemanyes, la branca femenina de les HJ) i el Servei del Treball per a la joventut femenina;ilesdosd’ASlaNSV,enconcret,eltambéesmentatWHWil’ObraAuxiliar Mutter und Kind (Mare i Xiquet). Faupel es mostrava «convençut» que aquest programa d’estades hauria de ser, «tant per a Alemanya com també per a la nova Espanyaquevolenelsfalangistes,extraordinàriamentprofitósivaluós»18.
 Tanmateix, arran el fort tensament de la situació interna del bàndol

   nacional, culminateneldecretd’Unificacióforçadadel19d’abril,elsalemanysjutjarenoportú 

  


  
16SanzBachilleraHansKröger,15.1.1937,aPAAA,BotschaftMadrid,784.


  
17EnparaulesdeFaupelaljaesmentatinformedel12.3.1937.


  
18FaupelaKirchhoff,20.3.1937,aPAAA,BotschaftMadrid,759.


  esperar  algunes setmanes, si més no fins que l’organització del nou Partit únic anés adoptantunperfildefinitiquedaraclarquinespersonesocupavenquinscàrrecs19.Jaa primeries del mes de juny, però, l’ambaixada no només pensava que les falangistes


   –tantdelaDNAS20comdelaDNSF–podienserinvitadesimmediatament,sinóque,a mésamés,considerava«extraordinàriamentdesitjable»augmentar‐neelnombrede, totpassantdelesquatreconvidadesoriginalsahuitodeu,«atèsqueespecialmenten laFalangefemeninas’haproduïtjalauniódetoteslesorganitzacions»iestavajaprou «consolidada»21.Enacabant,serienuntotaldedotze,divididesendosgrupsdesis:un de SF, a Alemanya entre el setembre i el novembre següents, i l’altre, d’AS, entre l’octubreieldesembre.


  Hi  havia pressa per recuperar el temps perdut22, de manera que, per als preparatiusdel’estadad’aquestdarrergrup,s’aprofitàunaestadadeCarmendeIcaza (coneguda novel∙lista i llavors assessora social d’AS), de visita al juny a un congrés d’una suborganització del DAF, la Kraft durch Freude (KdF, Força per l’Alegria), però sobretot,lesdossetmanesqueMercedesSanzBachillerpassàaAlemanyaaljuliol,en una primera presa de contacte directa amb les organitzacions del NSDAP23. Per a «eventuals negociacions importants» comptava a Berlin amb Hans Kröger, «coneixedordelasituació»entantqueagregatal’ambaixadaaSalamancaisotcapdel Sonderstab Faupel (departament especial depenent de Goebbels, encarregat de gestionaraquestvessantdelesrelacions)24.Lainvitacióoficialperalessisfalangistes, partiriadelaReichsfrauenführung(JefaturaNacionalFemenina).Elfinançamentdela visita–comfousempreelcasdeSF–correriadepartalemanya:l’estada,acàrrecde lesrespectivesorganitzacions,ilesdespesesdeviatge,enaquestaocasióconcreta,de la Deutsch‐Spanische Gesellschaft (DSG, o Associació Germano‐Espanyola), molt


  


  
19Cfr.PetersenaStoldt,27.4.1937,aGStAPK,I.HA,Rep.218,Nr.436.


  
20SanzBachiller foufelicitadaal’endemàdelseunomenamentcomaDelegadaNacional;cfr. Krögera Sanz Bachiller, 20.5.1937, a PA AA, Botschaft Madrid, 784. L’ambaixador hi veia «una dona jove, intel∙ligent,enèrgicaquehacol∙laboratestretamentambnosaltresireconegutclaramentlesnecessitats socialsdelaseuapàtria»;cfr.FaupelaAA,28.5.1937,aPAAA,BotschaftMadrid,682.


  
21PetersenaStoldt,3.6.1937,aGStAPK,I.HA,Rep.218,Nr.436.


  
22Les gestions calia fer‐les «acceleradament», «urgentment», «ben aviat»; segons Petersen a Stoldt,


   3.6.1937,iWitteaStoldt,15.6.1937,aGStAPK,I.HA,Rep.218,Nr.436.


  
23EscritdelaDNAS(Bedoya?)aladelegacióprovincialdeSFaBalears,5.7.1937.L’acompanyariendos delegadesprovincialsdeSF,ensubstitucióunadePilarPrimodeRivera,quehaviahagutderenunciar‐hi enl’últimmoment,iunaaltradeBedoyaqui,anant‐hijaSanzBachiller,restàaValladolid;cfr.telegrama deFaupelal’AO,2.7.1937,iUngeraAA,8.7.1937;ambdósaPAAA,R102985.


  
24TelegramadeFaupelaAO,2.7.1937,aPAAA,R102985.


  propera  a l’ambaixador i part d’un conglomerat organitzatiu sota supervisió dels ministerisd’ExteriorsidePropaganda25.Mentrestant,SanzBachilleresmostravamolt satisfeta d’allò vist durant el seu «magnífico viaje»: «Trabajo interesantísimo. Organización magnífica»26. En tornar, declarà haver pogut «admirar de cerca la obra social»nazi27.


  En  sí, l’organització del primer grup d’estudi d’AS havia començat ja aquella primavera amb el procés de selecció de les seues integrants. La Circular nº 26: «Estudios y preparación técnica en Alemania para muchachas del Auxilio Social» demanava a les delegacions provincials la proposta de «grupos de camaradas selectas». No es tractava –tampoc en aquest cas– d’un viatge protocolari o propagandístic, sinó que hi havia una finalitat clarament formativa: les elegides conformarien un grup de treball que, durant tres mesos, hauria d’estudiar «todo lo referente a la organización y aplicación del “Auxilio de Invierno” alemán y de la defensaalaMadreydelNiñoendichoPaís»,ambl’objectiudeformar‐les«técnicay espiritualmente»comafuturs«cargosdirectivos»del’AS.28Defet,durantelprocésde selecció es deixaria clar que l’acceptació última per part de les candidates triades comportava el compromís vinculant de quedar «incorporadas a la obra de Auxilio SocialenEspañaduranteañoymedioodosañoscomomínimo».29


  El  ressò a la circular no es féu esperar: malgrat l’especifitat dels requisits, a primeriesdejunyjahavienarribatvintsol∙licitudsi,enacabant,enserienunmínimde quaranta.Totplegatfapalèsque,al’estiudel1937,enpleprocésdefeixistitzacióde l’Espanya nacional, per a moltes joves falangistes un viatge formatiu a l’Alemanya nacionalsocialista constituïa –en paraules d’Ángela Cenarro– «una oportunidad tremendamente atractiva”.30Les nombroses sol∙licituds presentaven un perfil molt determinat.31En primer lloc, la gran majoria de les sol∙licitants tenien entre setze i vint‐i‐sisanys.Ensegonlloc,lespresesenconsideracióacomplien,enmajoromenor grau, l’estricte requisit lingüístic («indispensable [...] saber con perfección el idioma alemán») i no poques parlaven una o dos llengües més.32En tercer lloc, totes –tret d’una– eren ja falangistes (algunes, des d’abans de la guerra; només una afirmava haver sigut carlina) i participaven activament a l’esforç bèl∙lic (censura, correctores d’idiomes, hospitals, administració); moltes ocupaven càrrecs a l’organització del Partit.Enquartiúltimlloc,presentavenunaformacióacadèmicaoprofesionalampla: quimésquimenyseraestudiantdedret,pèritmercantil,mestranacional,llicenciada en filosofia i lletres i/o treballava com a periodista, traductora o infermera; d’altres erendoctoresenmedicina.


  


  
25Vid. escrit de Petersen a Stoldt, 11.9.1937, a GStA PK, I. HA, Rep. 218, Nr. 436; i de Stohrer a AA,


   30.9.1937,aPAAA,BotschaftMadrid,759.ElviatgedelgrupdeSFerafinançatdirectamentpelministeri de Propaganda; ibid., sobre la DSG, vegeu: JANUÉ, M.: «Lacultura como instrumento de la influencia alemanaenEspaña:laSociedadGermano‐EspañoladeBerlín(1930‐1945)»,Ayer,69(2008),pp.21‐45.


  
26Telegrafiava des de Berlin a la DNAS, 5.7.1937; «magnífico», a la seua carta a Clar[it]a Stauffer,


   4.8.1937.


  
27Cfr.diariBadajoz,30.7.1937.


  
28Cfr.Circularnº26(aalgunsdocumentsesmentadacomanº25),nodatada,aAGA(03)122,CA2052 C.PartintdeladocumentacióalemanyaidelesprimeresrespostesquearribenalaDelegacióNacional potsercaldriasituar‐laentrefinalsdemarçimitjandemaigdel1937,sibéBeatrizDelgadolasituaja «antesdelaunificación»;cfr.DELGADO,B.:LaSecciónFemeninaen...,op.cit.,p.216.


  
29I s’hi afegia: «que contesten si se comprometen a aceptar todo esto»; cfr. escrit de la DNAS a la delegacióprovincialdeZaragoza,2.9.1937.


  En estretarelacióambaixòresultainteressantdesd’unpuntdevistdegènerela carta d’un delegat provincial de Sanitat amb set «preguntas [...] netamente femeninas», formulades per falangistes abans de presentar les sol∙licituds. Paga la penadetindre’smínimamentenlarespostaque,sensegairepresses,lidonàMartínez deBedoyaunmesdesprés.Elseuescrit,redactatconcisamentiseca,denotavauncert enuigamblespreguntes;sobretotlarespostaalaprimera(«Siiránacompañadasde personas mayores») no deixa de ser molt il∙lustradora de la concepció que els i les falangistesteniendelaseuapròpiamodernitat:«Losgruposdechicasharánelviaje, naturalmente,solaspuestoqu[e]todavíaestamosenelSigloXX».33
 El22d’agost–erendiesd’intenstrànsitentreAlemanyail’Espanya

  nacional

  34– laDNAScomunicavaladecisiófinal

  35.SanzBachillerenseleccionàsis:CarmenGomá 

  


  
30CENARRO,Á.,Lasonrisa...,op.cit.,p.81.


  
31Ibid.


  
32Davantlasorpresad’algunesmandos,desdeValladolidesremarcavacomarequisit:“nodebedejarte perpleja [...] en un curso intensivo de tres meses sino–sic– se domina el alemán es perder el tiempo desdeelpuntodevistanuestro”;cfr.lacartadeMaríaOliverosalaDNASilaresposta;respectivament,


   29.5.1937i1.6.1937.


  
33Cfr., respectivament, Martínez Pombo a Bedoya, 29.5.1937, i resposta, 1.7.1937; les cursives són nostres.


  
34Ungrupgrand’OrganizacionesJuvenilesdeFalangejahaviapartit;alspocsdiesenmarxaria–perser «interés del Reich», amb avió‐ el primer de SF i acabaven d’arribar les invitacions per al Congrés del PartitnaziaNürnberg;cfr.lanotaperal’AA,31.8.1937,aixícomeltelegramadeHeberleinaLufthansa,


   2.9.1937, a PA AA, respectivament, Gesandschaft Lissabon (legació a Lisboa), 191, i Botschaft Madrid,


   784; i la confirmació d’Agustín de Foxá a la Secretaría de Relaciones Exteriores, 4.9.1937, a Archivo GeneraldelMinisteriodeAsuntosExterioresyCooperación,R1039/26.


  Roger,  Pilar Lozano Egerique, Marcelina Íñiguez Galíndez, Mercedes Aínsa Font, Mª Teresa Juárez Fonseca i Ángela (Lita) Lavín Montalbán. Podem establir‐ne un breu perfilcomú:entrevint‐i‐univint‐i‐sisanysd’edat(tretdedosqueerenmésjoves), toteserensolteres.Delaseuaprocedènciageogràficadestacanotablementlaciutat de Zaragoza, llavors important nucli falangista: quatre de les sis seleccionades hi residien, bé com a lloc d’origen o arran la guerra. Totes sis disposaven d’una destacada formació universitària (o, en un cas, tècnica superior) i d’amples coneixements lingüístics: a banda de l’alemany, dos parlaven anglés i tres francés. Durantlaseuaestadalesquatreambconeixementsdemedicinatindrienassignada l’estudi de l’obra Mutter und Kind i les altres dos, pèrits mercantils, l’estructura administrativadelesorganitzacionsnazis36.Laseuapreparaciótampocnovapassar desapercebuda per part alemanya. Així, en anunciar‐ne l’eixida, Kröger remarcava que Sanz Bachiller semblava haver prioritzat «en primer lloc, acadèmiques», per creure que en tornar del viatge podrien aplicar millor allò après. Els prejudicis ideològics i de gènere envers una excessiva educació femenina es palesaven, però, quanafirmavaque,ambtot,«norepresentennisaberudesniintel∙lectualsenelmal sentit» i hi adduia que totes, però, havien desenvolupat durant prou de temps tasquesal’AS.37


  A mitjansetembre,dossetmanesabansdelapartida,unaltrefuncionaricultural de l’ambaixada viatjaria a Valladolid per a tractar‐hi encara els «últims detalls».38 Finalment, fetes les gestions administratives (passaports, permissos i divises), també les falangistes hi passaren per a rebre instruccions i el dia 29 es concentraren a Salamanca39. A última hora, però, sorgí un problema la resolució del qual posa de manifest tant la importància que el viatge tenia per a AS com la determinació de la seua Delegada Nacional: Mercedes Aínsa patí de sobte un agut mal de queixals i, tement un eventual empitjorament a Alemanya, preferí no viatjar‐hi. La renúncia precisament de la falangista del grup amb major preparació mèdica (doctora en


  


  
35Encara a mitjan setembre es rebien sol∙licituds; cfr. escrit de la DNAS a María Dolores Ozores,


   21.9.1937.


  
36Cfr.cartadeSanzBachilleralgeneralMonasterio,3.9.1937.


  
37És a dir, que havien fet treball pràctic; cfr. Kröger al ministeri de Propaganda, 29.9.1937, a PA AA, BotschaftMadrid,759.


  
38ComlianunciavaPetersenaStoldt,11.9.1937,aGStAPK,I.HA,Rep.218,Nr.436.


  
39SegonsescritdelaDNASal’OficinadeEnlacedeSF,22.9.1937.


  medicina icirurgia,abandademetgesapuericultora),l’últimdiaipereixemotiu,va provocar que Sanz Bachiller l’acusés d’indisciplina i no «mucho espíritu falangista y desdeluegoninocióndeloqueesjerarquía»,iladestituísdelseucàrrecaAS.40


  Les  cinc restants volaren el 30 de setembre a Lisboa, on anaren a missa («pidiendopornuestroGeneralísimoyfuerzasparanodefraudaroseneldesarrollode la labor»). De passeig per la capital portuguesa, si bé «siempre muy formalitas», causaren «sensació» amb «nuestras querídisimas camisas azules, que son nuestro orgullo».El3d’octubre,ambdosdiesderetard,partiaelvaporqueunsdiesdesprés lesportàaHamburg41.


  


  Lavisita,octubre‐desembredel1937

  Per  començar tingueren a Berlin una reunió de planificació amb el Deutsches Frauenwerk(DFW,ObraFemeninaAlemanya),enlaqualparticipànovamentKröger.El programa acordat era flexible i acceptava modificacions segons els seus interessos. D’Espanya s’havien portat un «plan trazado de antemano»per Sanz Bachiller i Icaza ambtotselsserveisiaspectesaestudiar.Enprenien sempreapuntsisetmanalment


   –millorquenocadaquinzedies–n’haviend’enviarinformes;alstresmesos,redactar‐ neundefinal42.LacomunicacióeraenalemanyiÁngelaLavín–aparentmentquimés ensabia–feiasempred’intèrpret;quans’haguerendedividir,l’organitzacióalemanya facilità a la resta intèrprets per a que no perderen detall de les explicacions teòriques43.Laseuabased’operacionseralacapital,onvisitavenlesseuscentralsde lesorganitzacionscorresponentsodesd’onpartienperferalgunavisita.Normalment, el treball setmanal acabava dissabte a migdia i podien llavors fer turisme o assistir a espectaclesculturals44.Jadeboncomençamentconsiderarenexcel∙lentseltracteiles facilitats rebudes per part alemanya i les seues lloances al respecte travessen sovint totalacorrespondència45.


  


  
40DeresnoliservirenaAínsaelseuprofundempenedimentdavant«Falange,alaqueheconsagrado desdehacetiempotodamivida»il’asseveracióde«talsagradocariñoquesientoamicamisaAzul»;cfr. laseuacartaaSanzBachiller,nodatada,iladurarespostad’aquesta,20.10.1937.


  
41Cfr.lescartesd’ÁngelaLavínaMercedesSanzBachiller,Lisboa,1.10.1937i3.10.1937. 42Cfr.cartadeLavínaSanzBachiller,FürstenberganderHavel,20.10.1937,ilaresposta,2.11.1937. 43Cfr.cartesdeLavínaSanzBachiller,Berlin,11.10.1937i16.10.1937,iFürstenberg/Havel,20.10.1937. 44Cfr.cartesdeLavínaSanzBachiller,Berlin,16.10.1937i12.11.1937.


  
45«Estamosencantadas;todosestánamabilísimosconnosotras.[…]Noshaninstaladoestupendamente; en fin, todo cuanto te diga de cómo nos tienen es poco»; cfr. carta de Lavín a Sanz Bachiller, Berlin, 11.10.1937.


  A  la primera setmana reberen una idea general del funcionament de les organitzacions. A l’endemà de la reunió preparatòria sentiren sengles «interesantísi‐ mas»conferènciessobreelDFWilaqüestiósocialalesfàbriques.Desdeltercerdia ferenvisitesil∙lustrativesalsdiferentsserveis:un«admirable»campamentdelRAD,un alberg‐escola per a mares i xiquets, la seu central del BDM i una Musterbetrieb o «fàbrica‐model» en el plànol d’organització político‐social («Desde luego que el calificativodemodeloestáempleadoenpropiedad»).Desprésnomésd’unasetmana, Lavín escrivia ja a Sanz Bachiller: «El estado de todo es algo de cuento, sobrepasa, como tú bien sabes, a todo cuanto uno, por libros y visitas, pueda imaginarse»46. A partir de la segona setmana ja es dividiren en tres subgrups –segons els estudis a aprofundir–perafercursostemàticsivisitesespecífiques;cadascunaniriainformant per separat a Sanz Bachiller. En acabant, les cinc tindrien dos setmanes per a aprofundirelsconeixementsiestudiaraspectesforadeprograma47.


  El  primer dels subgrups, format per Marcelina Iñíguez i Mª Teresa Juárez, s’encarregà durant sis setmanes d’estudiar el Reichsmütterdienst (Servei Maternal Nacionalo,comelleseltraduïren,«ServicioenprodelasMadres»),sobretot,l’atenció i cures als nadons. A Berlin visitarien tres de les deu Escoles Maternals i l’Escola Central, per conèixer‐ne a fons l’organització i participar als cursos de teoria i pràctica48.TambéacompanyarenunavisitadoradelaNSVqueacudiaalescasesdeles famílies necessitades i visitaren un hospital on passaven consulta a mares i fills49. La segona quinzena de novembre la passaren amb una Wanderlehrerin (o mestra ambulant), això és, una funcionària del Partit que anava per zones rurals impartint cursosdematernitat.Enpresenciarenundedossemanessobreeducacióinfantil,tots elsdiesfeinersdesprésdelajornadalaboral,de20a22h.Duranteldiaacompanyaven laWanderlehrerinalesvisitesobligatòriesalesfamíliesdelesalumnesinscrites,«con elfindeconoceryaconsejaracadaunasobreladireccióndelacasaylaeducaciónde loshijos»50.


  


  
46Cfr.cartadeLavínaSanzBachiller,Berlin,16.10.1937.


  
47Cfr.cartadeLavínaSanzBachiller,Fürstenberg,20.10.1937.


  
48Cfr.cartadeTeresaJuáreziMarcelinaÍñiguezaM.SanzBachiller,Berlin,28.10.1937.


  
49SegonsinformavaLavínpercartaaSanzBachiller,Berlin,12.11.1937.


  
50Cfr.cartadeT.JuáreziM.ÍñiguezaSanzBachiller,senselloc,22.11.1937.


  El  segon subgrup, amb Carmen Gomá i Pilar Lozano, havia de centrar‐se en el treball social i s’encarregaria d’estudiar l’organització de la Frauenamt (o Oficina Femenina)delDAF.LesinstruccionsrebudesaValladolidpalesenungraninterésd’AS per l’organització político‐social de les fàbriques (sobretot les tèxtils). També la formació especialitzada d’aquest subgrup combinava teoria i pràctica.Pel que fa a la primera, rebien durant dos dies a la setmana conferències sobre els fonaments, estructura i organització del DAF (la meitat dels dies de teoria), o temes com ara l’«economia nacional» (Volkswirtschaft), l’organització social a la indústria tèxtil, els Werkfrauengruppen (grups femenins de treball) o el treball manual. A aquesta part teòricaseguien–oprecedien–durantlarestadelasetmanavisitesagransfàbriqueso empreses: veieren així les editorials Scherl i Ullstein (on n’acompanyaren la representant sindical), dos grans magatzems, els estudis de cinema UFA així com les fàbriquesOsram(bombetes),Löwe(maquinària)iSchwarzkopf(productesquímics).En acabant,reemplaçarendurantunasetmanaobreresdediferentsfàbriquesalseulloc de treball, on tindrien possibilitat de conèixer les experiències de les restants obreres51.


  El  tercer i últim subgrup el formava només Ángela Lavín, qui havia d’estudiar principalment l’Obra de la Mare i del Xiquet52. A tal efecte visitaria sovint els Kindergärten(escoles‐bressol)iHeime(llars)on,desdeprimerahoradelmatíifinsa l’última de la vesprada, es cuidava i s’alimentava (hi feien els tres àpats del dia) els xiquetsdemaresobreres,quetreballaventoteldiaalafàbrica53.Alsquinzedieslacap de l’expedició en trameté un extens informe (diverses pàgines) amb una detallada descripció de l’estructura, funcionament i instal∙lacions, tot remarcant com s’hi inculcava als xiquets la disciplina i l’ordre des dels primers anys de vida54. A banda, Lavín passaria una setmana a les oficines centrals de la NSV a Berlin, «para ver palpablemente todo lo relativo a la organización de todas estas obras como me indicásteis»,totparantespecialatencióalserveiderecollidairepartimentderobade segona mà, així com a l’assistència a les famílies, els xiquets i els habitatges55. Per últim, acompanyada de Pilar Lozano i Carmen Gomá, visità durant quatre dies a les regions de Saxònia i Silèsia una escola d’assessores de polítiques socials, fàbriques textils,unaescolad’aprenentstotjustinaugurada,unallarderepósperafillsd’obrers enedatescolar(«cuyosgastosdesostenimientosufraganlosgrandesindustriales»)i, jatornantcapaBerlin,unaresidènciadelDAF,onlesobreresquenotenienfamíliaa laciutats’allotjaven«lashorasquesutrabajolasdejalibres»56.


  


  
51Cfr.cartesdeCarmenGomáiPilarLozanoaSanzBachiller,Berlin,28.10.1937i23.11.1937.


  
52En un principi, al tercer grup s’havia d’afegir la substituta de Mercedes Aínsa, però Sanz Bachiller decidí finalment que hauria de ser més útil a la DNAS i no hi viatjà; cfr. la seua carta, Valladolid,


   2.11.1937.


  
53Cfr.cartesd’Á.LavínaM.SanzBachiller,Fürstenberg/Havel,20.10.1937,iBerlin,28.10.1937.


  
54Cfr.cartadeLavínaSanzBachiller,Berlin,sensedata(probablement,4.o5.11.1937).


  Si,  com hem vist fins ací, els informes enviats a Valladolid eren freqüents i detallats,lacorrespondènciaqueenrebienvaser,encanvi,mésaviatescassaibreu: en els vora tres mesos Sanz Bachiller només els va escriure dos cartes57. Abans de partirjaelshaviadonatcartesiencàrrecsperadeterminadesmandosalemanyes,que les falangistes anirien lliurant conformes les visitaren, però ara la Delegada Nacional aprofitàtambéperencomanar‐losdeterminadescompresaBerlin58.Abanda,comjaa Valladolid,s’hipreocupavamoltpelcomportamentdelgrupielsrecordava–teninten compteeltòpicsobre elpaís–queforenpuntualsperadeixar«bienaEspañayala Falange»59. Ara bé, aquestes dos cartes resulten doblement d’interés perqué Sanz Bachillerhiexpressavarepetidamentlasatisfaccióialegriapelfetquellurestadafóra «tan útil y provechosa», i es mostrava «encantada» i feliç per la tasca que, només tornar,farienalaDNAS:«nuestraObra,queaumentadeformaintensísima,necesita cada vez más de personas preparadas para que llegue al final que nosotros siempre hemosprevisto».Enconcret,teniapensatquelescincfalangistesformarenelpersonal que,alseutemps,hauriadeservirdeprofessoratdinsdelServicioSocialdelaMujer: establertperFranco,alpocdepartirelles,el7d’octubre,SanzBachillerelseldefiniria com a «mucho más revolucionario que ningún decreto sobre la mujer que se haya hecho hasta ahora en Europa». En acabant, els demanava treballar molt, aprofitar al màxim i tornar preparades, tot assegurant‐los que «ya podréis observar algún día lo utilísimaquehadeservuestraestanciaenAlemania»60.


  


  
55Cfr.cartadeLavínaSanzBachiller,Berlin,12.11.1937.


  
56Cfr.cartesdeLavínaSanzBachiller,Berlin,12.11.1937i22.11.1937.Vaserenrelatarpercartaaquesta «excursión» que una entusiasmada Lavín escrivia les paraules que obren el present text; la cita, en la segona.


  
57Elque,desprésd’unprimermessense rebre’nnotícies,elscausàpreocupació;cfr.cartesdeLavína SanzBachiller,Berlin,20.10.1937i28.10.1937.


  
58Un dels insistents encàrrecs d’Icaza era aconseguir a les organitzacions alemanyes material de propaganda,quenormalmentdespréss’utilitzavaperaAS.Defet,aquellessetmanesundiarifalangista publicà un article sobre AS, il∙lustrat per un cartell de la NSV (precisament de l’Obra de la Mare i del Xiquet)iunafotod’unaBDM;cfr.,respectivament,lacartadeLavínaSanzBachiller,Berlin,28.10.1937,i Alerta,11.11.1937.


  
59Cfr.cartadeSanzBachiller,Valladolid,2.11.1937.


  Durant elstresmesosaAlemanyalesfalangistesvestirensempred’uniforme;la seua estimada camisa azul (el seu orgull), suscitava la curiositat de la població i


   –afirmaven–elsfeiasermoltbenrebudesarreu61.Noeraniposanimoda:alescartes quedava ben palès llur compromís ideològic amb l’Espanya nacional, el Caudillo i el Partit(«encantadasdeexplicarquesomosdelaEspañadeFrancoydelascamaradas de José Antonio») i, en particular, amb l’AS i la seua Delegada Nacional: «no desaprovechamosmomentoniocasiónparacontarleslobienquetodomarchabajotu dirección y lo hermosa que va a ser nuestra España una vez termine la lucha»62. Tot plegat,unretratseuquelapròpiaSanzBachillerelshaviaenviatpercorreuocupava, juntamentambelsdeFrancoiPrimodeRiveraialcostatdelesbanderesespanyolai deFalange,«unodelosrinconesdenuestrahabitación,elmásíntimo»63.


  Per almesdedesembrenoméscomptemambdoscartes,laqualcosafasuposar queleseventualmentescritesnoesconservaren(ohoferenaunaltrefons)obé,atés el poc temps que els restava per tornar, s’estimaren més no escriure’n cap més i incloure tot allò après a l’últim mes a l’informe final. En tot cas, això comporta una davallada important d’informació sobre llurs activitats durant les últimes setmanes. Coneixem, però, l’article que pocs dies abans de tornar publicà Ángela Lavín a Der Angriff («L’Atac»), el diari del DAF. Sota el títol d’«Espanyoles contra boltxevics. Tasquesdeladonaenlaguerra:AuxiliSocialieducació»,lacapdelgrupcomençavael seu relat en la postguerra mundial, quan les espanyoles, «no per necessitat, com a d’altres països» víctimes de la guerra, «sinó tot seguint el procés general d’independitzaciódeladonaarreudelmón»,començaren«laseuaparticipacióactiva en la vida pública» i anaren incorporant‐se a fàbriques i tallers, universitats i escoles tècniques,sibécobrant‐himenysqueelshomes.Perreglageneral,continuava,arran el matrimoni l’espanyola (ja fóra obrera, estudianta o oficinista) es replegava dins la seuadomesticitat.Tanmateix,ladona«mentrecontinue,però,solteraconstitueixuna


  


  
60Cfr.cartesdeSanzBachilleraLavín,Valladolid,2.11.1937i16.12.1937.


  
61Cfr.cartesdeLavínaixícomdeJuáreziÍñiguezaSanzBachiller,Berlin,20.10.1937i22.11.1937.


  
62Cfr.cartesdeLavínaSanzBachiller,respectivament,Fürstenberg,20.10.1937,iBerlin,12.11.1937.


  
63Cfr.cartadeLavínaSanzBachiller,Berlin,12.11.1937.


  valuosa  ajudant de l’home, també en els seus treballs científics». A les universitats espanyoles,perexemple,ocupariacadavegadamésespaisiestariapresent,«tantse val com de seca i difícil puga ser una matèria», a totes les facultats. De fet, segons Lavín,hihaviaaEspanyametgeses,enginyeres,arquitectes,advocades,economistes, filòsofes...«enproporciófinsitotsuperioralad’altrespaïsosd’Europa».


  Amb  la guerra, que hauria trobat a la dona «preparada, tant intel∙lectualment com espiritual, per a executar qualsevol tasca d’importància que hom li assignés», la legislació social de l’Espanya nacional havia reconegut i protegit «la vàlua del treball femení».Aquestnoquedavalimitatalfrontoalshospitalsmilitars,sinóqueabastava també l’àmbit social: calia guarir les ferides de «l’odi i la infàmia» que els líders comunistes havien introduït amb les seues «verinoses paraules en els cors, senzills i sense coneixement, dels camperols i treballadors». Les dones d’AS hi treballaven «al servei de la Pàtria [...] juntament amb les seues germanes de la Sección Femenina», encarregades de l’educació de la joventut femenina «en el més estricte amor a la pàtria i la disciplina». Totes plegades volien fer realitat «el seu somni de crear una Espanya,nova,granilliure,queenpocsanysocupeelseullocalmón»64.


  L’1 degenerdel1938,unasetmanadesprés,lescincfalangistesclourienlaseua estadaal’Alemanyanaziisalparendesd’Hamburg.Alspocsdiestornaven–viaLisboa– aValladolid,«elMúnicespanyol»,desd’onhavienpartittresmesosabans65.


  


  Atalldeconclusió

  La publicaciódel’articledeLavínaldiaridelFrontAlemanydelTreball,lamajor organització de masses nazi amb els seus milions i milions d’afiliats/des, posa un significatiu punt final a l’estada de les cinc falangistes a Alemanya. Una estada que s’haviacomençatagestaralaprimaveraanteriorenlainterseccióentre,d’unabanda, els esforços alemanys per influir en la configuració política de la Nueva España mitjançantdeterminats–ideterminades–mandosfalangistesi,del’altra,larecercade referentsperpartd’aquests/esapartirdelsqualsbastirprimeridesenvolupardesprés


  


  
64Cfr. Der Angriff, 24.12.1937. Durant aquells mesos no seria estrany trobar a la premsa alemanya articles sobre l’AS; cfr., per exemple, Frankfurter Volksblatt (6.11.1937) o Deutsche Allgemeine Zeitung (30.11.1937).


  
65Cfr. l’última cartade LavínaSanzBachiller, Berlin,28.12.1937. «Múnicespanyol», aun article sobre l’ASpublicatdosmesosabanspelFrankfurterVolksblatt,20.10.1937.


  el  poder del Partit feixista espanyol. Per als alemanys les relacions eren importants i molt, com ho demostra el fet que –malgrat les seues pròpies disputes internes i dificultatsfinanceresarran,sobretot,del’autarquiaeconòmica)–lesfinançarendurant anys,convençutscomestavendelsguanysque,anivellpolític,econòmicidiplomàtic, obtindriend’unafuturaEspanyafalangista.


  Per  a Falange i les seues organitzacions les visites tenien principalment –com hem vist– una finalitat no propagandística, sinó formativa. En el cas de la que ha centrat el present text, l’Auxilio Social, per bastir del no‐res una organització tan ambiciosa, que aspirava a abastar tota l’esfera de la política social i del benestar del NuevoEstado,nohihaviaprouamblespoquesreferènciesdelseusecretarigeneral, com tampoc amb la còpia d’un nom i uns símbols o la tramesa de propaganda des d’Alemanya.Perabastirunaorganitzaciótalcaliaformaralsseusmembresperaque, alseutorn,enformarenelsquadresintermedis.Iaixònoméserapossible,simésnoal principi, amb estades a Alemanya, enviant gent a estudiar les organitzacions nacionalsocialistes, el model a seguir; la Itàlia feixista sembla tindre per AS encara menyspesqueperaSF.


  Per això,tambéelprocésdeseleccióielperfildelesfalangistesdelgruperatan important: una vegada assegurat el que podriem anomenar «requisits tècnics» (formacióacadèmica,dominidel’alemany,experiènciaprofessional...persesuperiors ja a la mitjana de l’època, per no parlar ja del model de dona imperant a l’Espanya franquista),laselecciófinaldelescandidatesdepeniadellurcompromísambl’AS,no només durant el viatgeen sí66, sinó també i sobretot després del mateix, palésenla voluntat–expressaivinculant–detreballaral’organitzaciódurant,almenys,anyimig o dos anys. Tot i que el finançament no corria mai de part espanyola, un AS en ple creixement i amb grans plans no podia permetre’s enviar les seues integrants per a que, una vegada formades, es desentengueren en tornar de l’organització i del seu projecte polític o, com a mínim, no hi romangueren el temps suficient per a poder treureprofitdelsseusconeixements67.


  


  
66Quetambé;d’acílacontundentreacciódeSanzBachillerdavantlainesperadarenúnciadeMercedes Aínsa.


  
67Enaquestsentitcal remarcarque, totiqueenunfutur–ipotserarranlesdisputesambSF‐elsalts càrrecsd’ASaniriensentocupatsmésimésperhomes,aladocumentacióreferentaaquestavisita,tant alemanyacomespanyola,esparlasempreinomésdedones.


  En  estreta relació amb això cal remarcar dos trets que caracteritzaven les sis mandosfalangistes.D’unabanda,laseuacondiciódesolteresijoveedat:lamancança de càrregues familiars i amb la plenitud laboral encara per assolir, res no semblava oposar‐seaunduradorlligamambelseudesenvolupamentdel’organització.D’altra, eren,clarament,donespolítiques:nascudes,sifanofa,alasegonadècadadelsegle, s’haviensocialitzat–ipolititzat–entrelesacaballesdeladictaduradePrimodeRiverai la República, és a dir, en els anys d’eclosió de la política de masses a Espanya. Al respectenocaljadetindre’nsenl’articledeLavín.Alaseuacorrespondència–que,si bé adreçada a una superior, no estava destinada a ser publicada– les mandos d’AS demostren una assumpció plena dels principis de la ideologia feixista de Falange: ultranacionalisme,revolució,palingenèsia,interclassisme,identificacióabsolutaambla simbologia (banderes, retrats dels –i la– líders, Arriba Españas, braços en alt, però sobretotlacamisaazulil’«orgull»perella),...


  El  desenvolupament de les visites pròpiament dites palesa la importància d’un sistemaque,mitjançantunprogramadetallatperòflexible,permetiaestudiarinsituel model (teoria), tot possibilitant alhora observar sobre el terreny (pràctica) –i ací apareixlarellevànciaqueelconcepted’Erlebnis,d’experiènciaenelsentitdevivència, tenia per al concepte nazi d’aprenentatge formatiu– les activitats que després es podrienadoptaridesenvoluparaEspanya.I,desdelpuntdevistadelesfalangistes,el resultat no podia ser millor. No era només el tracte rebut («amabilísimos», «cariñosos»)ol’interésiflexibilitatdemostratsperpartalemanyaelquefeiaqueles espanyoles estigueren «encantadas». Era, primerament, l’aspecte objectiu de la seua estada, aquell més relacionat amb la seua finalitat formativa, allò que exhauria els adjectius de les falangistes («precioso», «bien organizado», «admirable», «interantísimas»). El model de les organitzacions socials nazis depassava, en la seua entusiasmadaopinió,totallòvistenllibresirevistes,anavamésenllàde«todocuanto uno[...]puedaimaginarse».Era,totplegat,«algodecuento»,«comoencine».


  En  acabant, les visites havien de contribuir a l’objectiu a llarg termini o, en paraulesdeSanzBachiller,«elfinalquenosotrossiemprehemosquerido».Unameta queperaASnoerasinóassolir,enelmarcdelprojectepolíticfalangista(feixista)de cairetotalitari,elmonopolidelesactivitatssocialsidebenestar.Ialrespecte,peral controlsocialdelapoblacióqueunprojectetalcomportava,tambéelspodiaserútil allò vist i aprés durant els mesos transcorreguts a Alemanya. Ho demostra, entre d’altres,elcasdel’esmentadavisitadoraoeldelamestraambulant,introduint‐seales cases,alsespaisprivats,delesfamílies«visitades»iportantambelleslaideologiaiel llargbraçdel’aparelldecontrolnazi;unexemplepotsernotandiferentalque,amb lesseuesinfermeres,divulgadorasruralesivisitadorassanitario‐sociales,ASiSFdurien aterme,enparal∙lela–peròmésenllàde–laseuatascaassistencial,al’Espanyadela postguerra.
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   Propaganda)entierrasbritánicasocasionómásdeunchoqueentrequienesteníanla responsabilidadenestosasuntos2.


  

    Gran Bretañafuetestigoprivilegiadodelaapasionadaluchadesencadenadapor elbandorepublicanoyfranquistaensuintentopor«conquistar»laopiniónpúblicaen esepaísdurantelosañosdeGuerraCivil1.Traslafinalizacióndedichoconflicto,alas tareasdelegitimacióneinformaciónimpulsadasporelGobiernodeBurgoslesiguió como prioridad una intensa campaña de prestigio de España en el exterior. Para alcanzartalmetaseutilizaríanlasdelegacionesdePrensayPropaganda,queatravés de la celebración de actos públicos, edición de diarios y revistas, publicación de escritosenmediosinformativosextranjeros,etc.,deberíancontribuiramostrarante elmundoenterolascualidadesyvaloresqueregíanalaNuevaEspaña,cuyaseñade identidad era su decidida defensa contra la ideología comunista, a la cual se había enfrentado«asangreyfuego»durantetresañosensuelopatrio.


    


    
LosorígenesdelapropagandafalangistaenGranBretaña



    Al  estallar la Guerra Civil, la Junta de Mando Provisional de Falange prestó especial importancia a los falangistas ubicados en Francia, Alemania, Italia y Gran Bretaña. Fue en Londres y Glasgow donde estos participaron más vigorosamente en posdelacoalicióngolpista.ComoocurríaenFrancia,ladualidadpropagandísticaentre FE (después FET y de las JONS) y el Estado (en concreto la Delegación de Prensa y


    


     * Miembro del grupo de investigación Catolicismo y laicismo en la España del siglo XX, vinculado a la UniversidaddeAlcalá.


    
1SobreestetemavéaseGARCÍA,H.:Mentirasnecesarias.Labatallaporlaopiniónbritánicadurantela Guerra Civil, Madrid, Biblioteca Nueva, 2008; las numerosas investigaciones de MORADIELLOS, E.: Neutralidadbenévola.ElGobiernobritánicoylainsurrecciónmilitarespañolade1936,Oviedo,Pentalfa Ediciones,1990;LaperfidiadeAlbión.ElGobiernobritánicoylaGuerraCivilespañola,Madrid,SigloXXI, 1996;«Unamisióncasiimposible:laembajadadePablodeAzcárateenLondresdurantelaGuerraCivil (1936‐1939)», Historia Contemporánea, n.º 15 (1996), pp. 125‐146; «The British Government and General Franco during the Spanish Civil War», LEITZ, C., y DUNTHOM, D.J., Spain in a International Context,1936‐1939.New York‐Oxford,BerghahnBooks,1999,pp.41‐53;o«Unaguerracivildetinta:la propagandarepublicanaynacionalistaenGranBretañaduranteelconflictoespañol»,Sistema,n.º164, 2001,pp.69‐97;yAVILÉSFARRÉ,J.:Pasiónyfarsa.FrancesesybritánicosantelaGuerraCivilespañola, Madrid,Eudema,1994.


  


  El  encargado de dirigir y organizar las actividades de Falange en Londres fue el fascistabritánicoFélixGeorgeSturrup,muypróximoalosesquemasdefendidosporla British Union of Fascist and National Socialist, dirigida por Oswald Mosley. Jefe de Falange en la capital inglesa hasta 1938, estuvo secundadopor Enrique Trull, R. B. MideltonyFedericoBowen(JefedePropaganda).Todoselloseranoriundosdellugar y, por tanto, con profundos conocimientos de la realidad social y política del país, lo quesindudaconstituíaunpuntoafavorparasuempresapropagandística.Sturrupy suequipoencauzarongranpartedesusenergíasalacelebracióndeconferenciasde índolepolíticaportodaInglaterra.Sinosceñimosasupalabra,alaalturadelmesde abril de 1937 había organizado ya 54, siendo la más importante la de la ciudad de Newcastle,enlaquesupuestamenteasistieronunasseis milpersonas.Coneste tipo deactosloqueseperseguíaeraacallarlavozdelaprensainglesa,quediseñabauna «propagandavergonzosaymentirosa»,yqueestabadirigidapor«judíosomasones». De igual manera que sucedía en otras naciones, Falange de Londres se presentaba a sussuperiorescomoelúnicogrupodelacoaliciónrebeldeque«deverdad»luchaba, día a día, por lograr que los ideales de los sublevados fuesen conocidos por todas partes:«existenotraspersonasquenohanqueridodarelpechoyalosquehayque tenerencuentamásadelante».Encambio,Falange«siempreestaráenlabrechaycon disciplina»3.


  Poco apocosefueconcretandoquiéneseranestaspersonasqueconsufaltade vitalidad provocaban que la propaganda nacionalista en Inglaterra fuese «pobre y mala». Sturrup señalaba a la Oficina del Estado Español, es decir, a José Fernández Villaverde,EduardoMªDanís,elduquedeAlbayJuanMata,ademásdeunpersonal mayoritariamenteinglés,considerado«nomuyafectoaFETydelasJONS».Eranestos


  


  
2Sobre este interesante tema véanse, GONZÁLEZ CALLEJA, E.: «El Servicio Exterior de Falange y la política exterior del primer franquismo: consideraciones previas para su investigación», Hispania,186, vol. LIV, Madrid, 1994, 279‐307; y MORENO CANTANO, A. C.: «Unidad de destino en lo universal. Falange y la propaganda exterior (1936‐1945)», Studia Historica. Historia Contemporánea, 24, 2006, 109‐133.


  
3Archivo General de la Administración (en adelante AGA), Presidencia, Secretaría General del Movimiento (en adelante SGM), caja 14107. «Despacho de F. G. Sturrup al Camarada Felipe Ximénez Sandoval»,22deabrilde1937.


   


  los culpablesdequelosperiódicosespañolesllegasencontantoretrasoaLondres,alo queselepondríafácilremediosiestaprensaseenviasedirectamentealasededeFET. Concluidaslasacusaciones,sepidióaSalamancafondosypropagandaenforma defolletosyfotografíasdeactualidadparasuinserciónendiarioscomoTheUniverse, Daily Mirror, Catholic Times o la Keystone Photo Agency. Se pensaba que con estos materiales se podría vencer la «apatía desconsoladora» de muchos españoles residentesenlacitylondinense,quepocoayudabanalacausafranquista«conexcusas yevasivas»4.LaactuacióndeSturruphabíasidoelogiadamesesatrásporelsecretario de Intercambio del Servicio Exterior de Falange a causa de la gran diversidad e importancia de las iniciativas que se venían desarrollando en Inglaterra desde el principiodelaguerraespañola.Así,seledecíaalresponsabledeFalangeenLondres que«suformidablelabor...superaconcrecesaladecualquierotroJefedeJONSen extranjero (No es coba)». ¿Cuáles eran las actividades emprendidas por Sturrup que merecíantangrandilocuentesjuicios?Entreellasestabanlasgestionesrealizadascerca de Oswald Mosley para fundar un semanario de FE en Inglaterra, pues los contactos dellíderfascistabritánicoresultaríanmuyprovechososparallegaraunmayornúmero depersonas.Además,fotosdeestepersonajeydesusseguidoresservirían,asuvez, parailustrarlaspáginasdepublicacionesfalangistascomoUnidad5.


  Muy  diferente retrato nos proporciona Juan Mata del papel jugado por la Jefatura Provincial de FET en Londres. Mata reprochaba a Sturrup que con sus campañas para recaudar fondos entre los comerciales españoles establecidos en InglaterraentorpecíalamisióndelaDelegacióndePrensayPropagandadelEstado.Lo que se proponía Falange era crear un diario en la capital del país, ignorando la normativaqueobligabaalrepresentantedeFETadirigirsepreviamenteaJuanMata, sobreelquerecaíalaúltimapalabraenestascuestiones.Depocoprácticasecalificaba unadualidaddeproduccionesperiodísticasnacionalistasenLondres,máximecuando larevistaSpainteníadificultadesparaeditarsedeformacontinuada.Nosoloeso,pues esta pluralidad podía crear una profunda confusión en la opinión pública, a la que resultaría complicado explicar que si ambos grupos perseguían un mismo fin encaminasensuspasospordiferentessendas.Ellodenotaríaunafaltadeunidadmuy contraproducente para la imagen homogénea de la España franquista que se quería venderenelexterior6.


  


  
4AGA,Presidencia,SGM,caja20887.«Circularn.º9»,12denoviembrede1937.


  
5AGA, Presidencia, SGM, caja 20887. «Despacho del Secretario de Intercambio al Camarada F. G. Sturrup»,10demayode1937.


  Dura  reprimenda recibieron, en mayo de 1938, F. G. Sturrup y F. Bowen de la DNSEF a causa de su excesiva independencia, que les había llevado en este caso a nombrar a un tal M. A. Zeitlin‐Zetland como representante de FET y de las JONS en NuevaYorkconelobjetivodeemprendertareascomercialesypropagandísticas.Este nombramientosehabíarealizadosincontarconlaDNSEF(queniconocíaalapersona designada para esta misión), ni con el propio Ministerio de Asuntos Exteriores. Además,antesdepreocuparsedeloquesucedíaenEE.UU.,aSturrupyBowenseles ordenaba que impulsasen las actividades falangistas en Irlanda, donde la abundante poblacióncatólicapodíaserunexcelentecaldodecultivoparasuscampañas7.  Tres meses después, ya encontramos una figura asociada a la propaganda falangista en Irlanda. Se trata de K. C. Cahill, nombrado en agosto de ese año como subdelegadoprovisionaldeFETydelasJONSenDublín.Enestepaís«quedabatodo porhacer»,asíqueloquelepedíaeljefedeIntercambioyPropagandadelaDNSEF eraelsuministrodediariosirlandesesylabúsquedadeentidadessimpatizantesconel bandonacionalistaalasqueselespudieseenviarpropaganda,yafueseencastellanoo eninglés8.Juntoalosnúcleoscatólicos,unaimportantebasesobrelaquepodíaactuar Falange era la representada por aquellos sectores más de derechas y que durante 1933‐1936 habían conformado el movimiento de los «Camisas Azules» en torno al general Eion O´Duffy, que defendió un programa inspirado en el corporativismo italianoyopuestoalademocraciaparlamentaria9.


  De  nuevo en Londres, indicar que Sturrup cesó de su cargo en julio de 1938. Desconocemoslosmotivosdetaldecisión,perocreemosnoandarmuydesacertados enapuntarcomocausaselasuntodelnombramientodeZeitlin‐Zetlandolaoposición
 deJuanMatayelduquedeAlba,deigualformaqueelrestodelcuerpodiplomático, 

  


  
6AGA, Exteriores, caja 6856. «Carta de Juan Mata al Sr. Comandante D. Manuel Arias Paz», 27 de noviembrede1937.


  
7AGA,Presidencia,SGM,caja20887.«DespachodelaDNSEFalCamaradaJefeRegionaldeFETydelas JONSenlaGranBretaña»,31demayode1938.


  
8AGA,Presidencia,SGM,caja20887.«CartaalCamaradaK.C.Cahill»,17deagostode1938. 9BOREJSZA,J.W.:Laescaladadelodio.MovimientosysistemasautoritariosyfascistasenEuropa,1919‐ 1945.Madrid,SigloXXIdeEspañaEditores,2002,pp.247‐248.


   


  que veíaconmalosojoslaactividadparaleladeFalangeenelexterior.Apartirdeeste momento,larepresentacióndeFETenLondresfueostentadaporEnriqueTrullyR.de Pinedo, antiguo republicano reconvertido en falangista. Era también secretario de la Cámara de Comercio Española, cuya sede en el n.º 5 de Cavendish Square sirvió simultáneamente como local del Partido y representación comercial. Estas personas debíancompatibilizarsuacciónconotrasorganizacionesdeFalangeenInglaterra.Era el caso de Auxilio Social y Frentes y Hospitales, cuya situación de enfrentamiento no hacía más que dificultar las misiones que Falange tenía que realizar. La falta de compenetración entre grupos del Partido y entre estos y los de la propia España nacionalista provocaba, a la postre, que incluso los medios católicos ingleses (organizaciones, periódicos) se abstuviesen de colaborar para evitar conflictos, sembrandotambiénlaconfusiónentrelacoloniaespañola,quesesumabaaldisgusto de la prensa católica. Esta problemática se resolvió nombrando un comité, presidido por el duque de Alba, bajo cuyo mando estaría el delegado de Falange en Gran Bretaña, que vigilaría la actuación de las delegadas de Auxilio Social y de Frentes y Hospitales. Con esta medida se clarificaríanlas competencias de cada organización, recuperandoasílaconfianzadelossectorescatólicosydelosespañolesresidentesen Londres,loquebeneficiaríalarecaudacióndedonativoshacíaelbandofranquistaylas actividades de prensa y propaganda. Propaganda que era impulsada y divulgada, ademásdeporlaaccióndelarepresentacióndelEstadoEspañol,FETydelasJONSyla Spanish Press Services, por las ya mencionadas organizaciones de Auxilio Social y FrentesyHospitales,asícomoporlaSecciónFemeninadeFET,TheFriendsofNational Spain,TheBishop´sCommitteefortheReliefofSpanish,TheAssociationofOurLadyof Perpetual Succour, Catholic Times, Catholic Herald, The Universe, The Tablet... que llevaseelsellopropiodelyugoylasflechas10.


  



   ElespionajefranquistaenLondres


  Hasta elfinaldelaSegundaGuerraMundial,personajescomolosagregadosde prensaÁngelAlcázardeVelascoyJoséBrugada,oelcorresponsaldeABC,LuisCalvo,
 seaprovecharondesustatusprofesionalparadesempeñartareasdeespionajeafavor 

  


  
10AGA, Presidencia, SGM, caja 20887. «Carta del Delegado en Gran Bretaña al Camarada José del Castaño»,13dediciembrede1938.


  del Ejeenlacitylondinense.AlamparodelparaguasquelesproporcionólaEmbajada españolaenInglaterra,encabezadaporelduquedeAlba,estasfigurasdemostrarona través de sus acciones la validez de la teoría expuesta por la historiadora Marina Casanova, que defiende en una de sus obras el papel que desempeñan las representacionesdiplomáticascomocentrosdeinformación/espionaje11.


  Las accionesdeespionajeypropagandaserealizabanatravésdeunatriplevía: la diplomática, representada por el duque de Alba; la «periodística», en una primera faseprotagonizadaporMiguelPiernaviejadelPozo,reemplazadoapartirde1941por elagregadodePrensaÁngelAlcázardeVelasco,juntoconlainestimablecolaboración delsubdelegadodePrensadelaEmbajada,JoséBrugada(tambiénpartícipeenlaque hemos denominado «vía diplomática»), el corresponsal de ABC, Luis Calvo, y el corresponsal en Londres de los periódicos Ya y La Vanguardia, Felipe Armesto; y finalmente, mediante el servicio de espionaje organizado por el Alto Estado Mayor español,capitaneadoenlacapitalinglesaporMigueldeLojendio,cónsuldeEspañaen Londres y, por tanto, estrechamente relacionado con las actividades del duque de Alba.


   ante el nuevo ministro de Asuntos Exteriores, Ramón Serrano Suñer, por la indiscreciónquesehabíaproducido,queamenazabaseriamentelaconfianzaqueenél se tenía en Londres13. Ello no significaba que Alba fuese indiferente a los actos de espionajes, pues su propia Embajada controlaba en Londres las actividades de dirigentes republicanos como Juan Negrín. Pero lo que no podía sospechar era su participaciónindirecta,pordeseoexpresodelMinisteriodeExterioresespañol,afavor deAlemania.Estosinformes,trasladadosparasuconocimientotambiénalembajador italianoenMadrid,FranciscoLequio,incluíandemaneradetalladalaintensidaddelos bombardeos,loslugaresafectados,losdañoscausadosyladuracióndelasalarmas14.
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A finesdeagostode1940,aliniciarselosataquesaéreoscontralapoblacióncivil en Londres, el duque de Alba remitió de forma periódica a Madrid una serie de informes,porpeticióndelministroBeigbeder,enlosque dabacuentadelosefectos deestosbombardeosydeldeseoderesistenciaybravuradelosciudadanosdeesta nación. Lo que desconocía el diplomático español era que estos datos eran transmitidos con posterioridad a la Embajada alemana en España, la cual había solicitadodeformaexpresa,el24deseptiembredeeseaño,alPalaciodeSantaCruz conocer elefecto devastador de sus bombardeos en la capital británica, pueselAlto Mando de la Luftwaffe no podía evaluar con rapidez, debido a sus escasos agentes operativosenGranBretaña12.

Lo  que no sospechaba, o no quiso ver Alba, era que estos informes eran remitidos inmediatamente a Berlín. Así, cuando en noviembre de 1940 leyó en un periódico italiano una transparente alusión suya con un ministro británico, protestó
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    El régimenfranquistaconsiguesudilatadapermanenciagraciasaldiseñodeuna maquinariarepresivamuyeficaz,cuestiónalaquese ha prestadogranatenciónpor parte de los investigadores. Sin embargo, el debate historiográfico en torno a la naturalezapolíticadelfranquismo,oscilanteentrelainterpretación«funcionalista»de Linz difundida en los 70 del siglo XX y la interpretación «marxista» defendida, entre otros, por Fontana o Tuñón de Lara, pasó, a su vez, por diferentes y variadísimos matices,desdeladiscrepanciahastaelénfasissobreunauotrapostura.Encontramos unaampliaterminologíaque,enmayoromenormedida,teníaencuentaelmarchamo fascistagrabadoenlacaracterizacióneimprontadelrégimen,llenandopáginasymás páginasdepolémica,siendoPayneyTusellquienesmásprofundamentetrataronese carácterfascistadesdelaperspectivacomparada.


    Los  regímenes fascistas de entreguerras presentan especificidades de variado carácterquecontribuyeronasusurgimientoyconsolidación.Deformahabitual,como plantean Moreno o Paxton, la preeminencia de sus líderes consigue que, desde una confortable posición, olvidemos el apoyo que recibieron por parte de las masas de ciudadanoshábilmenteconducidosporinstitucionescreadasatalfin.


    Así,  comenzamos a descubrir propuestas interpretativas acerca del régimen franquista que llevan a pensar que fue necesario algo más que la represión para controlar,adoctrinar,movilizarodisuadiralapoblación;mantienenqueelestudiode losapoyossocialesespecíficos,quehicieronposibleunadictaduratanlongeva,nosolo por la avanzada edad del dictador, actuaron a modo de aval de permanencia1y provocaroneinstalaronerroressimplistasycegadoresquehanllegadohastanuestros días.


    


    
1LUZÓN,J.:“Elestudiodelosapoyossocialesdelfranquismo.Unapropuestametodológica”,enCASTILLO, S.(Ed.):LaHistoriaSocialenEspaña.Actualidadyperspectivas,Madrid,SigloXXI,pp.541‐543.


  


  La  imagen del dictadoromnipotente personaliza el fascismo y crea la falsa impresión de que podemos entenderlo perfectamente investigando solo al dirigente. Esta imagen, que aún sigue siendo poderosa hoy, es el último triunfo de los propagandistas del fascismo. Brinda una coartada a naciones que aprobaron o toleraron a caudillos fascistas y desvía la atención de las personas, los grupos y las instituciones que les ayudaron. Necesitamos un modelo más sutil del fascismo que explore la interacción entrecaudilloynaciónyentrepartidoysociedadcivil2.


  
 Lasdiscusioneshistoriográficasmásrecientesentornoalacaracterizacióndelos 

  regímenes ydictadurasdeentreguerras,ofreceninterpretacionesmásintegradorasy transversalesqueproporcionan«unaideamásdinámicaypragmáticadelasrelaciones entre el fascismo y la sociedad»3; el régimen necesitaba algo más que la represión, necesitabadotarsedelegitimaciónydeideología,paraloqueresultódegranutilidad la Falange Española Tradicionalista y de las JONS así como sus organismos centrales,


   –como no, la Sección Femenina (en adelante SF)–, poniendo en contacto al régimen políticoylasmasas,lacolectividadmanejadayalotrolado,elquemanda4.


  De  esta manera seguimos encontrando motivos para volver a justificar la utilización del género como categoría analítica y como herramienta de análisis histórico.Si,comomantieneCobo,elgéneroesunaconstruccióncultural,nopodemos dejardeconsiderarlounobjetodeestudiodentrodelcampodelascienciassociales, por las evidentes consecuencias que se derivan para las mujeres en particular y, en general,paralavidadeunpaísentodassusfacetasyaspectos.Enestesentido,lagran contribución del feminismo ha sido ceder a las mujeres el protagonismo en la construccióndelahistoriacultural.


  Constatamos,  entonces, la existencia de una política común en los regímenes totalitarios del período de entreguerras en lo que a las mujeres se refiere, compartiendo la característica de la subordinación de sus mujeres ante el estado y que,todosellos,reafirmaronunaideologíaenlaquelamujerteníasusitioenelhogar, se exaltaba la maternidad y se reforzaba a la familia como eje conformador de la sociedad. Así, la imagen de las mujeres se utiliza como elemento de reproducción social y estética para legitimarse y concienciar a estas de ser elementos precisos y conformadoresdelsistema.


  


  
2PAXTON,R.:Anatomíadelfascismo,Barcelona,Península,2005,p.17


  
3SEVILLANO, F.: Propaganda y medios de comunicación en el franquismo (1936‐1951), Alicante, UniversidaddeAlicante,1998,p.44.


  
4MARTÍN,R.:«Elliderazgocarismáticoenelcontextodelestudiodelliderazgo»,enÁLVAREZ,J.(comp.): Populismo,caudillajeydiscursodemagógico,Madrid,CIS‐SigloXXEspañaEd.,1987,p.1.


  Como  recoge Blanco‐Camblor5, la relación fascismo‐mujer es prácticamente ignorada hasta la década de los ochenta, planteándose prácticamente a la vez en España y Alemania como fruto de las investigaciones desarrolladas por Mª Teresa GallegoyporMartinKlaus6respectivamente,aunqueconelprecedentedelaobrade Maria Antonietta Macciocchi7. Recientemente, en torno a este debate Rosario Ruiz8 observaquelasrelacionesdegéneronohabíansidorecogidas,yqueseconviertenen unelementodefinidordelrégimenypuedenresultarextremadamenteclarificadoras, coincidiendo con Molinero en que se revelan evidentísimas. Ruiz da un paso más al afirmarquelavinculacióndelosregímenesfascistasconlasmujeresconsisteenuna seriedeestereotiposfundamentadosenquesetratadeunsujetoidóneo,comoorigen mismo del núcleo familiar; en el discurso emocional, que las convierte en protagonistas;yenlosmotivossubyacentes,talescomolarecuperacióndemográficay laadopcióndepolíticasnatalistasquelasitúanenlaesferaprivadabajolatuteladel varón.


  Lo queseponeaúnmásderelieveesquelaperspectivaglobalresultanecesaria para entender la difusión de unos contenidos propagandísticos y la incorporación de las mujeres a ese proyecto ideológico. La reflexión comparada sitúa la realidad española en el contexto europeo y se revela como un utilísimo instrumento para confeccionarunesquemageneralsobreelfranquismo,queformópartedeunaactitud frentealasmujeres,mostradaporlosdistintosregímenestotalitariosdelperiodode entreguerras a través de las organizaciones creadas para la concreción de sus ideas sobrelamujerysulugarenlasociedad.LaSFnofueuncasosingularalconstatarla existenciadeorganizacionesfemeninassimilaresnosoloenEuropasinoenpaísestan alejados como Japón: «A pesar de la distancia geográfica y cultural que separa dos mundos–elExtremoOrienteyEuropa–,eltratamientootorgadoalasmujeresenestas dictadurasfueuniversal:elantifeminismo»9.


  


  
5BLANCO‐CAMBLOR, Mª L.: «Similitudes y diferencias entre la Sección Femenina en España y la Bund DeutscherMädelenlaAlemaniadel TercerReich.Unaaproximación»,enSANTOTOMÁS,M., VAL,M.I. del,ROSA,C.delayDUEÑAS,M.J.:Vivirsiendomujeratravésdelahistoria,Valladolid,Universidadde Valladolid,2007,p.215.


  
6GALLEGO, Mª T. y por KLAUS, M.: Mädchen im Dritten Reich: Der Bund Deutscher Mädel, Köln, Pahl‐ Rugenstein,1983.


  
7MACCIOCCHI,MªA.:Ladonnanera:consensofemminileefascismo,Milano,Feltrinelli,1976. 8RUIZ,R.:¿Eternasmenores?Lasmujeresenelfranquismo,Madrid,BibliotecaNueva,2007,p.24‐27.


  


  Elestadodelacuestión

  Desde elpuntodevistahistoriográfico,existenpocasobrasdecaráctergeneral sobrelaorganizaciónpeseasusignificadohistórico,surepercusiónsocialyelinterés que como objeto de estudio suscita. Proceden, en la mayoría de los casos, de tesis doctoralesquehanvistolaluz,quedandoporpublicaralgunasdeellas10.


  Este es,precisamente,elorigendeltrabajo,elpionero,realizadoporMªTeresa GallegoMéndez,Mujer,FalangeyFranquismo(1983),queabarcauncompletoestudio de la SF desde su origen hasta 1945. Más adelante, el trabajo de Rosario Sánchez, Mujer española, una sombra en el destino de lo universal. Trayectoria histórica de SecciónFemeninadeFalange(1934‐1977)fuepresentadocomotesina(1990),siendo elprimeroenabarcartodalatrayectoriatemporaldelaSF.


  Pese  a sus peculiares planteamientos y a su evidente parcialidad, resulta obligatorio citar la obra de Luis Suárez (1993), Crónicas de la Sección Femeninay su tiempo.Conelladisponemosdeunavaliosacronología,pordetalladayexhaustiva,de las actividades de la SF, procedente en su mayor parte de los archivos de la organización depositados por lasantiguas afiliadas en la RAH y que abarca desde los inicioshastaladisolución.


  En elaño2000,sepublicaLaEspañaquebailóconFrancoquetienecomoorigen la tesis de Estrella Casero; la labor de los Coros y Danzas se convierte en objeto de estudioayudandoasuperarlasubestimaciónque,hastaesemomento,caracterizabaa laconstrucciónculturalrelacionadaconlofemenino,yendomásalládelofolclóricoy loartístico.


  


  
9SAITO,A.:Mujeresjaponesas.Entreelliberalismoyeltotalitarismo(1868‐1945),Málaga,UMA,2006.


  
10LUENGO,A.:SecciónFemenina.Actividadmusical,UniversidaddeBarcelona,1996;SÁNCHEZ,F.J.:Las CátedrasambulantesdeladelaSección.FemeninadeFETydelasJONSenMálaga(1955‐1977),UMA,


   1998. GÓMEZ, C.: Mujeres para el régimen: falangistas y católicas, Discurso y adoctrinamiento ciudadanoenValladolidduranteelprimerfranquismo,UniversidaddeValladolid,2007.DELGADO,B.:La SecciónFemeninaenSalamancayValladoliddurantelaguerracivil.Alianzasyrivalidades,USAL,2009; MORALES,A.:Género,mujeres,trabajosocialySecciónFemenina.Historiadeunaprofesiónfeminizada yconvocaciónfeminista,UGR,2010.


   


  En  2004, con la publicación de Las mujeres en el fascismo español. La Sección Femenina de Falange, 1934‐1959de KathleenRichmond, nos encontramos de nuevo con una monografía centrada en las propias militantes, mandos y afiliadas; procede igualmentedeunatesisyplantealacuestióncontradictoriasurgidaentreelmensaje quepreconizabanesasmujeresfrenteasupropiaexperienciavitalquenadateníaque verconél.


  Rosario  Sánchez vuelve sobre el estudio de la organización y publica en 2007 Entre la importancia y la irrelevancia. Sección Femenina: de la República a la Transición;contemplatodoelperiododeexistenciadelaorganización,desvelanuevos datos sobre el desmantelamiento de la Sección y aporta perspectivas como el de las disidencias.


  Existen  otras monografías que sin tener como objeto de estudio exclusivo a nuestraorganizaciónlacolocanenunaposicióndestacadayconvienereseñarlas.


   Otra tesis doctoral dará lugar al título aparecido en el 2007 ¿Eternasmenores? Las mujeres en el franquismo de Rosario Ruiz. Este estudio del marco legal, el ordenamientojurídicoyelestudiodesusreformasresultaesencialparacomprender el punto de partida de las que se produjeron años más tarde, ya en la Transición democrática. Se hace mención especial a la SF porque, necesariamente, tuvo que modificarsudiscursoantelallegadadenuevostiemposparalasmujeresynoporuna cuestióndeprioridad.


   Existe otro grupo de trabajos centrados en el Auxilio Social que nos aportan informaciónvaliosísimaenloreferidoalosiniciosyalosañosdelaGuerraCivil.Serían El Auxilio Social. La etapa fundacional y los primeros años (1936‐1940) de Mónica Orduñaen1996y,porsupuesto,LasonrisadeFalangepublicadaen2006deÁngela Cenarro.


   Sóloafinalesdelosañosochentayprincipiosdelosnoventalasperspectivasse vieronampliadasgraciasalasinvestigacionescentradasenlosámbitoslocalyregional que, como mantiene Sánchez, se convierten en privilegiados observatorios. Los trabajos de Sofía Rodríguez para Almería, Inmaculada Blasco y Sescún Marías para Aragón,MercedesNovalenMurcia,HeliodoroPérezenelcasodeHuelvaoAntonieta JarneeneldeLleida,realizanunseguimientodesdeelámbitoregionaloprovincialy nodesdelaDelegaciónNacional,generadordeunenfoqueburocráticoydiscursivode carácter urbano sobre la SF11, por la variedad de mecanismos utilizados en la tarea homogénea de control social y propaganda que llevaba a cabo y alimentaba al régimen.


   Enrealidad,elgruesodelcorpusteóricoquetienealaSFcomoobjetodeestudio consisteencomunicaciones,artículosocapítulosdeobrascolectivasquereseñaréal finaldeestetrabajo.


   A través de las diferentes ediciones de encuentros consolidados dentro de nuestropaís,constatamoscómoaumentaelinterésporlamovilizacióndelasmujeres deFalange;seráyaentradoelsigloXXIcuandoirrumpadeformaimparableentrelas preferenciasdegrannúmerodeinvestigadoresamedidaquelacategoríadelgénero sevaconsolidandoalahoradeestudiaryabordarcualquieraspectodeladictadurao delahistoriarecientedenuestropaís.


   Las diferentes ediciones de los Encuentros de Investigadores del Franquismo conforman un punto de referencia obligada en el ámbito de la historiografía académica sobre la España del siglo XX. Aunque desde sus comienzos encontramos aportaciones con la SF como protagonista, será en su cita de 2003 cuando nuestro objeto de estudio tendrá una presencia evidente y cuando, por primera vez, se constituyeunamesadedicadaalaMujeryelFranquismo.Igualmenteenlaediciónde 2006 se incluyó una Mesa temática: «Las mujeres en la dictadura: Fascismo, cato‐ licismo y resistencia», haciendo confluir otro número importante de comunicaciones que se sumaban y completaban las cuestiones ya conocidas sobre la organización y ofreciendo,almismotiempo,aspectoshastaahoratotalmentedesconocidos.


   Como cabe esperar, los Coloquios Internacionales de la AEIHM, que vienen realizándosedesde1993,propicianigualmenteunespaciodeencuentroydiscusiónde especialistas nacionales y extranjeras en Historia de las Mujeres y sus publicaciones suponenotrolugardereferenciaobligadaenlabibliografíasobreSF.


   Asimismo,lasactividadesorganizadasporlosinstitutosyasociacionesdedicadas a la investigación y docencia sobre las mujeres y sus publicaciones, suponen un estímulo y una fuente inagotable de material sobre la Sección; muestra de ello es la organizacióndelSymposium«Mujer,guerracivilyfranquismo»porpartedelaAEHM delaUniversidaddeMálaga,quealreunirtalnúmerodecontribucionessobreSF,se concretaronenunapublicaciónporseparado,loquesehizoefectivoen2010bajoel título Encuadramiento femenino, socialización y cultura en el Franquismo, constitu‐ yendounaaportaciónteóricaymetodológicadeinestimablevalor.


   En suma, todo este corpus de reducida envergadura, pero de mayúscula importancia,adoptaperspectivas,utilizametodologíaspropiasyajenasaladisciplina histórica, y viene a tratar los más variados aspectos de la organización, tanto los ideológicos como los históricos, a través del análisis de los discursos o las distintas convocatorias de los Consejos Nacionales, el mantenimiento de relaciones internacionalescontadoatravésdelosviajesdemandosyafiliadasalospaísesdelEje odelasactuacionesdelosCorosyDanzasysuperiploporelmundo;elestudiodesu política social a través de servicios como pudieron ser las Cátedras Ambulantes o la Hermandad de la Ciudad y el Campo; se detienen, asimismo, en las distintas profesiones que ejercieron las mujeres dentro de la organización, en cuestiones pedagógicas como la labor formativa y sus publicaciones específicas; los medios de comunicacióntambiénmerecenatenciónpormediodesusaparicionesenelcineylos noticiarios, así como la difusión de su mensaje a través de las revistas; realizan reflexiones con la historia comparada como marco interpretativo, o se describe el estado de los archivos, analizan las afiliaciones o la organización en regidurías y los cambios experimentados a lo largo de los años, los procesos de socialización y propagandaysurelaciónconlaiglesiaoconsuscolegasmasculinos;algunasdeestas aportacionesserándecaráctergeneraloseubicaránenprovincias,desdeGuadalajara aValladolid,Salamanca,Almería,Huelva,Málaga,Sevilla,tambiénHuesca,Barcelona, Girona o Lleida pasando por comunidades autónomas como Aragón, Illes Balears, Castilla‐LeónoCastillaLaMancha.


   En otro orden de cosas, existen un grupo de obras que merecen una mención aparte, por tener a las protagonistas como hilo conductor; se trata de las biografías, historiasdevidaomemorias,cuyatímidaapariciónnoesmásqueelfielreflejodela dinámicadeungéneroqueenEspañanosehatratadoenprofundidad.


   Por un lado, tendríamos las memorias de la propia Pilar Primo de Rivera, Recuerdos de una vida, del año 1983. También, con una edición de la propia autora, encontramoslasmemoriasdeMagüideLeón,Lasvocesdelsilencio:memoriasdeuna InstructoradeJuventudesdelaSecciónFemenina.


   En el apartado de las biografías, Rosario Ruiz elaboró en 1997 la de Mercedes Formica, teniendo incluso la oportunidad de entrevistarla; ingresó en Falange y asumiendo cargos de responsabilidad casi desde sus mismos orígenes; ejerció como abogada,escritorayperiodistay,desdelosaños50,yareivindicalaincorporaciónde las mujeres al mundo laboral para continuar demandando los más elementales derechosprofesionalesylaboralesdelasespañolas.


   Paul Preston en sendos libros estructurados en un conjunto de biografías, Las TresEspañasdel36de1998ysusPalomasdeguerradel2001,dedicarádosdeellasa Pilar Primo de Rivera y Mercedes Sanz Bachiller respectivamente; en el caso de esta últimasebasóenunaseriedeentrevistasconlapropiainteresada.


   En2006InmaculadadelaFuenteconsuobraLarojaylafalangista.Dosperfiles de la España del 36, traza en paralelo las divergentes trayectorias de las hermanas ConstanciayMarichudelaMora.Estaúltima,igualqueenelcasodeFormicaySanz, fallece a una edad muy avanzada lo que nos permite conocer la evolución de una mujer, por un lado, se vincula con el Régimen, pero a la vez frecuentó ambientes bohemios o compartió espacios con el círculo de su hijo el director de cine Jaime Chavarrienplenamovidadelosochenta.


   FinalizamosesteapartadoconSaraPalacioquerealizaunaentrevistaaLulade Lara, Regidora central de Cultura y de Prensa y Propaganda de la SF y mujer de confianzadePilarPrimodeRivera,bajoeltitularLaHistorianoshatraicionadoyque publicaen1987.


   Me referiré, por último, a los intentos producidos para acercar al público en generalunoscontenidosquepermanecenreducidosdentrodeloscírculospuramente académicos.


   Entreabrilyjuniodelaño2009,dentrodelprogramadeactividadesdelCentro DocumentaldelaMemoriaHistórica,elMinisteriodeCultura,encolaboraciónconel AyuntamientodeSalamanca,organizólaexposiciónMujeresdeazulquemostraba,a través de fotografías, carteles y otros objetos propagandísticos, en su mayor parte procedentes del AGA de Alcalá de Henares,la actividad de la SF a lo largo de sus cuarentaycincoañosdeexistencia.Serealizóuncatálogodecuidadísimaediciónque incluye tanto las fotografías como textos de los comisarios de la exposición y de especialistaseneltema.


   La exposición itinerante de carácter histórico que organizó el Instituto Andaluz de la Mujer de la Junta de Andalucía, para conmemorar el 75 Aniversario del Reconocimiento del Derecho Electoral de las Mujeres en España por las Cortes GeneralesConstituyentesde1931,bajoeltítulodeLasandaluzasylapolítica(1931‐ 2006),constituyeotroejemplodeesedeseodedifusiónfueradelámbitouniversitario o académico. En ella se pudieron observar fotografías, periódicos, objetos, mapas, gráficos y documentos procedentes de archivos e instituciones de las distintas provinciasandaluzas.LaSFaparecereflejadaocupandounlugardestacado.


   BajoladireccióndeJavierOrtega,CanaldeHistoriayNewAtlantiscoprodujeron en 2006 el documental La Sección Femenina; cuenta con el testimonio de la propia PilarPrimodeRiveraeincluyeentrevistasasociólogas,políticasyprofesoras;hasido emitido tanto en Canal + como en La 2 de TVE dentro de su espacio Paisajes de la Historia.


   


  
Lainterdisciplinariedadeslaclave.Propuestasparaelfuturo


  


  
11MARÍAS,S.:«LaSecciónFemeninaenelmundorural:auxiliomaterial,formacióndelamujerycontrol social,1937‐77»,enFranquismoyantifranquismo,Seminarioañoacadémico2006/2007,CIHDE‐UNED. DisponibledesdeInternetenhttp://www.cihde.es/seminarios/franquismo‐y‐antifranquismo.


  No  por casualidad, dentro de la Sección Femenina se producen algunas de las complejas relaciones entre las mujeres y el franquismo por lo que encontramos autores que nos hablan de la necesidad de avanzar en la interpretación global del periodo franquista 12agrupando la visión del género junto con otro tipo de aportaciones historiográficas que, hasta no hace mucho tiempo, se desarrollaron de maneraautónomaeindependiente.


  Con  todo, la carencia más significativa es la ausencia de un marco interpretativoamplioquecontribuyaaexplicarlanaturalezayladinámica delconsensodelasociedadespañolaconelrégimenfranquistadesdeuna dimensión histórica, pero también multidisciplinar…, adquiriendo un indudable valor instrumental conceptos como legitimidad, consenso, socialización, cultura política, propaganda…, aunque siempre desde la reflexióndelospropiosproblemashistóricos13.


  


  
12MOLINERO,C.YSARASÚA,C.:«Trabajoynivelesdevidaenelfranquismo.Unestadodelacuestión desde una perspectiva de género», en BORDERÍAS, C. (ed.): La historia de las mujeres: perspectivas actuales,Barcelona,IcariaEditorial,2009,p.311.


  
13SEVILLANO,F.:ibid.,p.17.


  En definitiva,unavancefructíferoenlareconstruccióndeluniversoideológicode esa organización y en el de sus prácticas cotidianas, hace del todo necesaria la interdisciplinariedad mediante el empleo de fuentes y herramientas de distinta procedenciaycarácterqueproporcionenunenfoquerelacional:elestablecimientode criterios diversos como diferentes son los ámbitos abordados, –sociológico, antro‐ pológico económico o histórico–; la interpretación de discursos y documentos; el visionado de documentales, noticieros y fotografías, la lectura de monografías, artículos y comunicaciones y también, puesto que la cronología nos lo permite, la utilización de fuentes orales, todo ello destinado a conocer mucho más profunda‐ mente el mecanismo de construcción de un modelo de mujer, cuyos rasgos, permanecen en alguna o gran medida en nuestro ideario colectivo actual, como mantieneBlasco,yqueabordenelgradodeeficaciaquealcanzaronensocializarala poblaciónfemenina.


  Si biennoencontramosestudiosexpresossobrelasestrategiascomunicativasde laSF,laobradeCarmeMolineroLacaptacióndelasmasassuponeunexcelentepunto departidasidecidimosahondar,abordaryreflexionarsobreestascuestiones.Másallá de esta investigación, las aportaciones sobre socialización, propaganda y medios de comunicaciónconlaSFcomoobjetodeestudioescasean,consistiendoenunpequeño grupodecomunicaciones,capítulosdelibrosyartículosdecarácterheterogéneotanto en sus áreas de estudio y planteamientos como en su metodología. Nos hablan de imágenesfotográficasyfílmicas,desuspublicaciones,delavertienteespectacularde los Coros y Danzas, de los escenarios y lugares, de persuasión, de películas y noticiarios, etc. Continúa pendiente que las investigadoras, los investigadores, ahondemos en otros aspectos fundamentales; frente a la verticalidad y la unidireccionalidad de los mensajes destinados a un público que difícilmente podía escaparasuinflujo,uncaminonecesarioennuestrasindagacionessobreelmontaje informativo que la SF elaboró, pasa por el estudio de lo que pensó y de lo que permaneceenlamentedelaciudadaníaespañolasobreestainstitución.Confirmaro descartarlaimpresiónformadasobrelasmujeresylasactividadesdelaSF,analizarla opinión pública para conocer más profundamente este esquema de socialización y estudiarelimpactodetodasuparafernaliacomunicativa,continúaaúnpendiente.


  Siguiendo conelcampocomunicacional,lasimágenesfotográficasnospermiten evocar,reconstruir,identificaroinvisibilizarlugares,actividadesysujetos,unmaterial que en el caso de la Sección se muestra abundantísimo si sumamos los fondos depositados en el AGA, las fotografías de sus publicaciones y las colecciones personalesyfamiliarespertenecientesalasmilesdemujeresentremandos,afiliadasy simpatizantesqueparticiparonenlasactividadesorganizadasalolargodecuarentay tresañosdeexistencia.RosarioRuizensutrabajotituladoLafotografíacomofuente para la investigación histórica de la Sección Femenina de Falange expuesto en el Symposium«Mujeres,GuerraCivilyfranquismo»del2008,alqueyahicereferencia, reflexiona sobre esta cuestión. Otra aportación que abre la puerta a este terreno apenas tratado, sería la publicación Mujeres y Educación durante el franquismo en imágenes.LaSecciónFemeninayelAuxilioSocial(1934‐1977)coordinadoporAzucena Merino. Forma parte de una colección de material fotográfico de carácter histórico quesacaalaluzinstantáneasprocedentesdearchivostantopúblicoscomoprivados.


  Desde laconstituciónen1937delDepartamentodePrensa,cuandosecomienza a publicar la revista Y, se produjo material de todo tipo: libros de texto y material diversodecarácterpedagógicoeideológico,revistas,agendasyalmanaques,publica‐ ciones conmemorativas y discursos. Esta intensa producción editorial de la SF hasta ahorahasidoutilizadaexclusivamentecomofuentedenuestrostrabajos,conescasas excepciones,yesperaaconvertirseenobjetodeestudio.


  En páginasanterioresherepasadoelmaterialbiográficoexistenteentornoalas mujeresdelaSF,quesurgeenrespuestaalinterésinusitadoqueestáconociendoenla actualidad pese a la falta de tradición metodológica en nuestro país. Las fuentes orales, junto con otras documentales, recogen un corpus abundante y rico en informaciones «haciendo posible la triangulación informativa y metodológica» y una de las grandes ventajas que podríamos obtener es la de «restablecer las contradicciones y ambigüedades de muchas situaciones sociohistóricas al relatar el individuo su propia trayectoria vital»14. La calidad del trabajo residirá en que el investigador debe ser consciente de las limitaciones de este tipo de material. La invitación,pues,estácursada.


  


  
14SANZ,A.:«Elmétodobiográficoeninvestigaciónsocial:potencialidadesylimitacionesdelasfuentes oralesylosdocumentospersonales»,Asclepio‐Vol.LVII‐1(2005),p.114.


  Una  categoría analítica a considerar, por las posibilidades investigadoras que ofrece para nuestra organización, es la cultura material. Entre otros aspectos, nos permitiría conocer la red de los bienes inmuebles adscritos a la SF y su importancia simbólica y así localizar sus centros de poder distribuidos por toda la geografía española, lo que Borrachina denomina la geopolítica de la toponimia. Todos estos enclaves y edificios fueron denominándose utilizando y/o elaborando su propio santoral falangista. Igualmente, conoceríamos sus características generales, las funciones allí desempeñadas, las instalaciones disponibles, su personal, los recursos disponibles,susactividadesosuactuaciónenelentorno.Enestesentido,lostrabajos de Heliodoro Pérez para la provincia de Huelva se adaptan bastante a este tipo de análisis.


  Igualmente, lascuestionesrelacionadasconloeconómico,conlospresupuestos pordelegaciones,porRegidurías,lossalarios,suevoluciónalolargodelaexistenciade la Sección, etc., se encuentran, parafraseando a Rosario Sánchez, en situación de búsquedadeinvestigadores/as.


  En sustrabajos,SescúnMaríasmantienequelahistoriografíadisponiblesobrela SFestádedicadafundamentalmentealascuestionesideológicas,asuorganigramaoa susfinesyobjetivos,todoellodesdeunpuntodevistaoficialy«circunscritoalámbito delasdelegacionesdegobierno,lasciudades,quedandoelmedioruralrelegado,algo desplazado por este enfoque burocrático y discursivo, urbano, de estas investigaciones». Aunque lo expresa en relación con el medio rural de Huesca, compartoestaafirmación,porquequedapendienteelestudiopormenorizadodelaSF en la mayoría de las provincias, pese a los esfuerzos y al recorrido ya realizado; además, esa contraposición que argumenta, entre el discurso homogéneo y vertical emitidodesdeMadridysupuestaenmarcha,necesitadelámbitolocalparaconfirmar lo homogéneo del mensaje o para desmentirlo si se detectan contradicciones o ambivalencias en la práctica de lo dispuesto desde arriba, realizando así una lectura másalládeladocumentaciónoficial.


  Para concluir,seobservaunmayorpesodelcorpusteóricocentradoenlosaños 40 y 50, disminuyendo las aportaciones cuanto más nos acercamos a 1977: la transferenciadelpersonal,cuyapresenciaparaentonceserabastantenumerosa,yel desmantelamiento de las sedes e instalaciones a otros ministerios y organismos gubernamentales, no son cuestiones en las que se detengan minuciosamente las investigacionessobrelaSF.
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  LAS«GUERRASDELAMEMORIA»

  


   ENTREMILITARESYFALANGISTASENCÁCERES,1936‐1942


   



  César RinaSimón1 UniversidaddeNavarra 


  Esta  provincia extremeña había sabido mantener elfuegosagradodelhonordelasbanderas,delafe(…), cuando salieron de los cuarteles, concentraron el calor deunpueblo,elcalordeunajuventudyelcalordeuna raza2.


  

    El presentetrabajopretendesintetizarelprocesodeconstruccióndelamemoria franquistaenlaciudaddeCáceresenelperiodoclavedesuconformación:laGuerra Civil y la inmediata posguerra. El análisis de los espacios para el recuerdo y sus significados ha generado una abundante producción bibliográfica, que convierte el contenidoenunclásicohistoriográfico3.


    Por  estos motivos, la investigación realizada supera los marcos habituales de análisisparatratardeexplicarelprocesoderecuerdoyolvidollevadoacaboenuna ciudad. Varias fueron las instituciones protagonistas, enfrentadas por el dominio simbólicodelimaginariocolectivo4.


    La  construcción del imaginario franquista no respondió a una planificación previa. Más bien, se vio superada por la dinámica de los acontecimientos bélicos, lo cual dificulta aún más la comprensión del fenómeno histórico. Sin embargo, su concreciónsedebióaunaautoridadcentralefectiva.


    


    
1ElautoresbecariodelaAsociacióndeAmigosdelaUniversidaddeNavarra.CursaelDoctoradobajola dirección del Prof. Dr. D. Francisco Javier Caspistegui Gorasurreta en la Universidad de Navarra. La investigaciónfuepresentadacomoTesisdeGradoenelmesdediciembrede2010enlaUniversidadde Extremadura,frutodeladirecciónymaestríadelprofesorEnriqueMoradiellosGarcía.Delmismomodo, las sugerencias del jurado, formado por D. Mario Pedro Días Barrado, D. Juan Sánchez González y D. EnriqueSantosUnamuno,hanmejoradosustancialmenteeltrabajo.


    
2SELLERSDEPAZ,Germán:Cáceresvistoporunperiodista,Cáceres,ed.propia,1981,p.46. 3.Todaslasmonografíasabordandemaneraespecíficaaspectosmuyconcretosdelaconstruccióndela memoria.ParaMadridyotrasciudades:CUESTABUSTILLO,Josefina:Laodiseadelamemoria.Historia delamemoriaenEspaña.SigloXX,Madrid,Alianza,2008yCASTRO,Luis:HéroesyCaídos:Políticasdela memoriaenlaEspañaContemporánea,Madrid,LaCatarata,2008.ElcasodeCastillayLeónen:GARCÍA COLMENARES, Pablo (coord.): Historia y memoria de la Guerra Civil y primer franquismo en Castilla y León, Valladolid, Universidad de Valladolid, 2007. O el de Burgos en: CASTRO, Luis: Capital de la Cruzada:BurgosdurantelaGuerraCivil,Barcelona,Crítica,2006


    
4Vid.SAZCAMPOS,Ismael:EspañacontraEspaña.Losnacionalismosfranquistas,Madrid,MarcialPons, 2003.


  


  El telóndefondodeltrabajoeslaguerra,origendelasimbologíayretóricadel NuevoEstado,yprioridadpolíticaenlaconstrucciónculturaldelamemoriaoficial. Los héroes y las hazañas reflejados en las calles fueron los mismos que salieron victoriososenloscamposdebatalla.Paraelloserecurrióalaprácticadelmiedoyla admiraciónporlasangre.Loshomenajesaloscaídosseconvirtieronenactosdefe delrégimen,celebracionesdeaceptaciónysocializaciónconlosnuevosmodelosde dominación.


  En estesentido,debemosdiferenciarlaterminologíautilizadaporlasdistintas faccionesdelrégimenparadenominaralosfallecidosenlacontienda.ParalaIglesia y otros movimientos ultracatólicos, las víctimas eran mártires, muertos en una cruzadafundamentalmentereligiosa.Sinembargo,Falangesiemprelosdenominará caídos, por unos ideales más políticos relacionados con la conformación del Nuevo Estado.


  Durante  la guerra estallaron las disputas entre los diferentes poderes autodefinidoscomolíderesdelgolpeyunidosenlafiguracentraldelCaudillo.Estas fricciones potenciaron el clientelismo y la corrupción entre militares, falangistas, derechistas y católicos. A partir de la derrota de las fuerzas del Eje Roma‐Berlín, el Estado inició un paulatino proceso de legitimación internacional apartando la simbología falangista de sus conmemoraciones. El conservadurismo militar y religioso se impuso como modelo de poder adaptativo dentro del Movimiento Nacional unificado. Es por esto que nuestro análisis se concentra en la etapa en la que diferentes tradiciones políticas aún pugnan por espacios de dominación simbólica.


  La GuerraCivilnosóloselibróenloscamposdebatallas.Lasculturaspolíticas, diferentes maneras de concebir a España dentro de la convulsa política europea, rivalizaron en representación, propaganda, legitimidad y autoridad. Las tropas sublevadas, a cada nuevo avance, destruyeron recuerdos y vestigios del republicanismo. El objetivo último era borrar un pasado maligno, lo que Franco denominó «el maldito siglo XIX» –«fue la negación del espíritu español, la inconsecuencia de nuestra fe, la denegación de nuestra unidad, la desaparición de nuestro imperio, todas las degeneraciones de nuestro ser, algo extranjero que nos dividía»5–,ycomenzarunanuevaandaduradelEstadoaglutinadoenlaNuevaEspaña victoriosa6.


  Esta NuevaEspañaemergíafrentealvirusextranjero,elliberalismofrancésque habíainfectadoloscuerpos«sepultadosenunsueñodemásdecienaños».Habíaque curarlaenfermedadeuropeapararecuperarelImperio.Elfranquismo,almenosenla época fascista, se presentó como enemigo del liberalismo. La democracia, la masonería, el socialismo, el anarquismo, el comunismo y el separatismo eran males recientesdeEspaña,perotodoshijosdelliberalismodecimonónico.


  El  Caudillo presumía en un discurso de 1956: «destruido el abuso, borrada la apariencia de una democracia, la garrulería de una democracia (…) el formulismo de presentarunosnombrescadacuatroocincoañosypreguntaracuálqueréis,paraque la masa, engañada, conteste como en aquella triste y primera elección, y diga: ¡Barrabás!»7.


  Por lotanto,enlosprimeroscompasessetratódeolvidaryromperlamemoria reciente.Seimpusounaamnesiasilenciosadelasvíctimasyelrecuerdoconstantede laguerracomomitofundacional.Después,alcanzadoelobjetivodeborrarelpasado, la memoria fue secuestrada, reconstruida. No quedó en pie vestigio republicano, ni símbolo ni espacio en el callejero8. Los recuerdos se sustituyeron por otros, muy vinculados a las conmemoraciones bélicas y al miedo a un nuevo conflicto. «La memoriadeestostiemposcruelesysangrantesesinfinitamenteinstructiva»9.


  En miopinión[explicabaJavierTusell],elmantenimientodelGeneral Franco en el poder no fue primariamente debido a la inoperancia de las fuerzasdelaoposición,nialapoyodelaIglesia,nialaaceptaciónpasivade lamayorpartedelosespañoles.Todosestoselementos,indudablemente, sedieron,perohubounomásdecisivo.Enúltimainstancia,Francoperduró


  


  
5Discurso de Franco en 1950. Citado en JULIÁ, Santos: «La sociedad», en CARR, Raymond, PAYNE, StanleyG.,TUSELL,Javier,PORTERO,Florentino,PARDO,Rosa,PRESTON,PaulyGARCÍADECORTÁZAR, Fernando.:LaÉpocadeFranco1939/1975,Madrid,Espasa,2007.


  
6ABC, 4/05/1939. Palabras de Franco en Valencia bajo una foto espectacular en la que el Caudillo, engalanado y flanqueado al fondo con los atributos nacionales, se dirige a los asistentes: «Hemos liquidadoelsigloXIX,quenodebierahaberexistido(…).Lossiglosgloriososenqueseforjólaunidadde EspañacontemplaroncómoaquellamagnaobraserealizóporlafeenDios,unaunidaddepensamiento yunamanofuerteeneltrabajo».


  
7JULIÁ,Santos:«Lasociedad»,op.cit.,p.92.


  
8CUESTA BUSTILLO, Josefina: La odisea de la memoria…, op. cit., p. 147‐148. El régimen respetó la idiosincrasiapropiadelasciudades.Enotroscasos,comohaconstatadoAntonioElorzaconelsocialista Jaime Vera y el anarquista Anselmo Lorenzo, sólo la ignorancia de los vencedores permitió que se salvaranalgunascalles.


  
9YAKOVLEV,AlexanderN.:ThefateofMarxisminRussia,Yale,YaleUniversityPress,1993,p.185.
 porque en un sector importante de la sociedad española se mantenía el recuerdodelaguerracivil

  10.

  

  La  principal manifestación de la fuerza homogeneizadora de la guerra la encontramos enel cultoalosmuertos. El régimense vistiódemuerte heroicay honras fúnebrespor loscaídosen defensade Diosy España. Másquelloraralos caídos,se les celebra, se convierten en ejemplo a seguir. Las grandes exequias fueron las de José Antonio Primo de Rivera, aunque tampoco escatimaron en gastos ni boatos las de Sanjurjo,Goded,MolaoelcardenalGomá.Semultiplicaronporlageografíalasmisasalos caídos,laconstruccióndegrandescrucesylasinscripcionesenlasfachadasdelasiglesias.


  Fue tallasimbiosisentremuerteyreligiónqueelarzobispodeBurgossolicitóla concesióndeindulgenciasplenariasacuantosfeligresesacudieranalasmisasporlas almas«delosquehabíandadosuvidaporladefensadelareligiónylaPatria»11.


  Además, elideariofalangistaexaltabalamuertedeloscaídoscomoactovaliente de servicio y redención por las creencias. La muerte era una novia redentora, un fin ejemplar12. Por supuesto, tenía su espacio conmemorativo en el calendario. El 29 de octubreFalangecelebrabalaFiestadelosCaídos,mientrasqueloscarlistaslohacían el10demarzoenlaFiestaporlosMártiresdelaTradición.Lamuertenoseesconde, todolocontrario,sedignifica.«Frenteatodoesteespíritufalsamenterevolucionario, nosotros queremos vivir entre nuestros muertos (…) y queremos, por consiguiente, restituiraEspañaelempalmeprofundoconsuTradiciónauténtica»13.


  Los forjadoresdelaidentidadoficialseapoyanendosinstrumentossimbólicos: el callejero público y el calendario. Uno para reflejar el dominio del espacio –los lugaresdelamemoriatrabajadosporPierreNora–yotro,eldeltiempo.Sedominalo materialparafabricarlointangible,mecanismosmentalesapoyadosenelrecuerdo,el olvido,elsilencioylasustitución.


  


  
10PalabrasdeJavierTusellenGIRONELLA,JoséMaríayBORRÁSBETRIU,Rafael:100españolesyFranco, Madrid,EspejodeEspaña,1979,p.558.


  
11 BoletínoficialdelarzobispodeBurgos,30/1/1937.


  
12RafaelSánchezMazas,OraciónporloscaídosdeFalange:«Señor,acogeconpiedadentusenoalos quemuerenporEspañayconservandoelsantoorgullodequesolamenteennuestrasfilassemuerapor España(…).Hazquelasangredelosnuestros,señor,seaelbroteprimerodelaredencióndeEspaña». 13Alfonso García Valdecasas, subsecretario de Educación Nacional, en VV.AA.: Curso de Orientaciones NacionalesdelaEnseñanzaPrimaria,MinisteriodeEducaciónNacional,vol.1,Burgos,HijosdeSantiago Rodríguez,1938,p.32.


  A ellohayquesumarlosnuevossímbolosdelrégimen,queadquierenlaestética propiadelfascismo.Celebraciones,homenajesyfuneralespolíticosseconfundencon ideologíaymemoria;mensajesysímbolossecruzanenunosespaciosdesociabilidad que responden a la simbiosis entre las formas tradicionales barrocas y los nuevos tiempos de la sociedad de masas14. En muchas ocasiones, la historiografía se sorprende al comprobar cómo una dictadura apenas definida y dirigida por militares concede tanta importancia a estos detalles fijadores de memoria. Sin duda, eran conscientesdelespaciopúblicoydelusodelamemoria.


  Las  ciudades rivalizaron por la construcción más solemne y más grande a los héroes del alzamiento. También compitieron en las donaciones a las esculturas del Caudillo15.Estaspeticionespúblicasaumentaronen1939traselfinaldelaguerrayel estallido de las celebraciones de la victoria. Estos hitos espaciales pretendieron rememorarelorigendelanuevaEraduranteelconflictoyrecordaratodosaquellos quedieronsuvidaporelproyectosecesionista.


  Ante  la amplia variedad de iniciativas de erigir monumentos, cruces o altares encaminadosenelrecuerdoaloscaídos,elrégimentratóde«buscarunidaddeestilo y de sentido a la perpetuación por monumentos de los hechos y personas de la HistoriadeEspañay,enespecial,delosacontecimientosdelaguerrayenhonoralos caídos para evitar que el entusiasmo, justificado en muchas ocasiones, pueda regir caprichosamente esta clase de iniciativas» 16 . Estamos ante una legislación homogeneizadorasimilaralaaplicadaenlanomenclaturadelcallejero.


  


  
1. Cáceresen1936


   Cáceres, según el censo de 1936, contaba con 28.498 habitantes, algunos más que en la anterior estimación17. La capital de provincia se encontraba fuertemente politizada,debidoalosproblemasqueacuciabanalaciudad:elparo,laviviendayel
 suministrodeaguas. 

  


  
14José Antonio Maravall analizó la conformación de caracteres propios de la sociedad de masas en la culturabarroca.Vid:LaCulturadelBarroco.Análisisdeunaestructurahistórica.Barcelona,Ariel,2002 [1975].


  
15AHPC, Actas de la Comisión Gestora, 20/11/1936. «Ruego a este Ayuntamiento contribuya con una cantidad a la suscripción abierta para erigir un monumento en El Ferrol, su ciudad natal, al Ilustre GeneralFranco,salvadordeEspaña».


  
16BOE,22/08/1939.


  
17 ArchivoHistóricoMunicipalCáceres(AHMC),ActasdelaComisiónGestora,2/09/1936.


  Cuatro  instituciones rivalizaban por el control del poder –tanto ejecutivo como simbólico– y se repartían gastos y homenajes:Ayuntamiento, Diputación, Delegación Provincial del Gobierno central y Obispado de Coria‐Cáceres18. Esta maraña de institucionesocasionabatensionesinternas,nomuydiferenciadasdelasacaecidasen otrasciudades.Lassolucionessiemprepasaronporelrepartodecargos,laestabilidad depoderesylaretóricadelagradecimientoylafelicitación.


  La tensiónpolíticallevóalasfuerzasideológicasdederechasanoreconocer laseleccionesdel16defebrerode1936,quedieronlavictoriaalFrentePopular. Impugnaron los resultados basándose en un escrutinio recibido con los sobres abiertosenlocalidadespequeñas–salvoNavalmoraldelaMatayMontehermoso–. El Extremadura. Diario Independiente reprodujo la denuncia pública de la oposición:«Espúblicoynotorioeltorpeintentodearrebatarnosviolentamentela representaciónparlamentariaqueelnoblepueblocacereñonoshaconferido,pero estanburdalamaniobraytanbárbaroelatropelloquenadiedudaquelasCortes restablecerán el derecho perturbado» 19. La censura impuesta en los meses posteriores impidió que la prensa conservadora mantuviera en sus publicaciones lassospechaselectorales.


  Sin entraraevaluarlajustificacióndeladenuncia,lociertoesquela Comisión encargada del caso refrendó el proceso electivo. Las fuerzas derechistas –aún con predominiodelaCEDA–encontraronapoyosenelambienteenrarecidodecrisissocial yelaugedelosgruposradicalesespoleadosporlaamnistíaalospresosdeoctubrede 1934.


  


  
18Elobispo,desdeel7dejuliode1935hastael10deabrilde1942,eraFranciscoBarbadoViejo,cuando marchó a encabezar la Diócesis de Salamanca. Dominico nacido en Oviedo, pero estudiante en Roma. Presidió la Comisión de la célebre Biblioteca de Autores Cristianos y organizó la Acción católica en Cáceres.DotódeesplendoryreformóelSeminario.LogrólaGranCruzdelaOrdendeIsabellaCatólica. Estuvo en Salamancahasta 1964, cuando falleció. En la capital cacereña le sucedió Francisco Cavero y Tormo.


  
19 Extremadura. Diario Independiente, 28/02/1936 de febrero de 1936. Más información –aunque sin conclusiones‐ en AYALA VICENTE, Fernando: «Las polémicas elecciones de febrero de 1936 en la provincia de Cáceres», Alcántara, nº 20, mayo‐agosto, 1990, pp. 43‐52. También en: GARCÍA PÉREZ, Juan y SÁNCHEZ MARROYO, Fernando: La Guerra Civil en Extremadura, Badajoz, Editorial Hoy, 1986 y CHAVES PALACIOS, Julián: Violencia política y conflictividad social en Extremadura, Salamanca, Diputación de Cáceres y de Badajoz, 2000. Este trabajo ha sido parafraseado por el mismo autor en CHAVESPALACIOS,Julián:TragediayrepresiónenNavidad,Cáceres,DiputaciónProvincialdeCáceresy deBadajoz,2008yporAGUADOBENÍTEZ,Raúl:«CáceresenelVeranode1936»,Alcántara,nº55,2002.


  En  principio, la CEDA aceptó el orden establecido y Antonio Canales González tomó posesión de la alcaldía el 20 de febrero. S. G. Payne constató que Falange tambiénacatóenunprincipioeljuegodemocrático.


  Los  jefes cuidarán de que por nadie se adopte actitud alguna de hostilidad hacia el nuevo Gobierno, ni de solidaridad con las fuerzas derechistas derrotadas (…) Nuestros militares desoirán terminantemente todo requerimiento para tomar parte en conspiraciones, proyectos de golpe de Estado, alianzas de fuerzas de orden y demás cosas de análoga naturaleza20.


  
 La tensión se reprodujo en los albores de la Semana Santa. La decisión 

  gubernamental  de suspender las procesiones irritó a la Iglesia y a sus fieles. Las alegaciones de los sacerdotes no fueron aceptadas. «Siendo muchas las solicitudes dirigidas a este gobierno pidiendo autorización para celebrar procesiones en la próximaSemanaSanta,dispongoquequedaprohibidaabsolutamentesucelebración, concaráctergeneralentodoslospueblosdelaprovincia.(…)sedéconocimientode elloaloscuraspárrocosdesuslocalidadesycofradías,paraqueseabstengandehacer peticiones en tal sentido»21. La Virgen de la Montaña, objeto de gran devoción por partedeloscacereños,tampocopudosalirenprocesión.«Mientrasalossocialistasse les permitía el uno de mayo, a los católicos se les privaba de sus funciones religiosas»22.


  Las  fuerzas obreras denunciaron los abusos y los actos de violencia protagonizados por ciertos políticos de Falange y otras facciones reaccionarias. «La plazamayordeCáceresvienesiendoescenariodelasfantochadasdeunoscuantos lacayos, porque no son hombres, y al frente de ellos uno que tiene espalda muy
 ancha

  apellidadoMadrigal[futuroalcalde](…)UnasvecespeganinsigniasdeFalange 

  


  
20Consignas de Falange a sus militantes citadas en PAYNE, Stanley G.: Falange. Historia del fascismo español,Madrid,Sarpe,1985,p.113.


  
21 ContestacióndelaDelegacióndelGobiernoenExtremadura.DiarioIndependiente,30/04/1936. 22Ídem. Estos acontecimientos estuvieron rodeados en España de cierta polémica, y los historiadores del franquismo, como el archivero y cronista Antonio Floriano Cumbreño (1892‐1979, patriarca de la historiaoficiallocal,religiosoycofradedelacofradíadelaVirgendelaMontañaydeJesúsNazareno), pronto supieron articular una explicación histórica apropiada al presente político. En Sevilla, concretamente,nohubotalprohibición.En1932,fueronlascofradíaslasqueboicotearonalaRepública negándose a salir en procesión –salvo la Hermandad de la Estrella‐. Un ejemplo de este ambiente conflictivo lo encontramos en la Declaración Colectiva del Episcopado Español, de diciembre de 1931: «losprincipiosypreceptosconstitucionalesenmateriaconfesionalnosólonorespondenalmínimode respeto a la libertad religiosa que hacía esperar el propio interés y dignidad de España, sino que representan una Verdadera oposición agresiva (…)». También se hace un llamamiento a «la obra de reconquistareligiosaquehadeserelidealtotalitariodelaactividaddeloscatólicos».


  en sitiosdeterminados,otrascelebranreunionesenlamismaPlazaoenlocalesque conocemos. Los hechos ocurridos recientemente se han denunciado a las autoridades, y sus resultados los ignoramos pues ellos siguen paseándose tan frescos…»23.


  Pero el14deabril,aniversariodelaproclamacióndelaIIRepública,elejército de Cáceres, comandado por el coronel Manuel Álvarez Díaz, desfiló con normalidad celebrandolaefeméride.


  La  situación se presentaba difícil ante el asesinato del líder de Renovación Española Calvo Sotelo el día 13. También, tras la muerte del guardia de asalto José Castillo24.Laconspiracióncacereñasepusoenmarcha.El18dejulio,lasnoticiasyla rumorologíasedispararonantelasublevacióndelejércitodeMarruecos.Laciudadera unherviderodeintranquilidad.


  La  noche anterior llegaron las primeras noticias al Extremadura, Diario Independiente, dirigido por el Obispado y con importantes conexiones con la prensa derechista madrileña.Aunque la censura ordenada por el Ministerio de Gobernación evitó que la prensa recogiera noticias de levantamiento de tropas, el ambiente enrarecidocolmabaloscafé‐debateylassedespolíticas25.


  La  madrugada del 18 el general Saliquet sublevó el regimiento de Valladolid, haciendo un llamamiento a todas las provincias de su jurisdicción para el levantamiento. Fueron en Cáceres los mandos intermedios, los oficiales, los que encabezaronlasublevacióndelastropas.ElcapitánVisedopresionóalcoronelÁlvarez Díaz,quenovacilóalahoradelanzarelbandoyordenarlasalidadelasfuerzasdel cuartel.


  


  
23Diario socialista Unión y Trabajo, carta de Juan Caballero, 4/07/1936. Citado en CHAVES PALACIOS, Julián: Violencia política y conflictividad social…, op. cit. Los falangistas detenidos están recogidos en estamismaobra,cuadro9,p.102.


  
24LanoticiallegóalExtremadura.DiarioCatólico,14/07/1936,lograndoesquivarlacensuradelgobierno centralylasllamadasdecautela:«Apartirdelaunadelatardeenquecomenzóacircularlanoticiaen Cáceres, las llamadas a la redacción se sucedían sin interrupción (…) media hora después de su publicación los números de este Diario se agotaron. También los ejemplares del Hoy de Badajoz. El asesinatofueeltemadetodaslasconversacionesenloscentrosdereunión,cafésyvidafamiliar(…)Por cierto, que la expectación no quedó colmada pues la censura había sido muy severa con algunos periódicos».


  
25TelegramadelGobiernoCivileldía18dejulioatodoslosgabinetesdecensura:«Prohibiciónabsoluta dequesepubliquealgunanoticiareferentealmovimientomilitar».
 EnlaPlazaMayor,sediolecturadelasórdenesredactadasporelgeneraljefede laVIIDivisión,AndrésSaliquetZumeta: 

  1. QuedadeclaradoelEstadodeGuerraentodoelterritoriodelaDivisión.


   2.Quedanprohibidaslashuelgasquepuedandeclararse,sometiéndosea susdirectivosajuiciosumarísimo.


   3. Todas las armas, cortas y largas, que obran en poder de los individuos seránentregadasenunplazodecuatrohorasenloscuartelesdelaGuardia Civil, sometiéndose a juicio sumarísimo a todo el que contraviniere este Bando.


   4.Seránsometidosigualmentetodaaquellapersonaquetratedealteraro perturbarelorden;losqueatentencontralavidadelaspersonas,contralos mediosdecomunicación,conduccióndeagua,electricidad,etc.


   5. Queda prohibido transitar por las calles sin autorización en número mayordetres,losgruposqueseformenserándisueltosporlafuerza.


   6.Seprohíbeeltránsitodelapoblacióndespuésdelasnuevedelanochea toda persona o vehículo sin que lleve autorización del Comandante militar. Cáceres,alas11horasdel19dejuliode193626.


   


   El testimonio posterior del periodista Antonio Reyes Huertas nos permite
 conocercómoviviólaciudadaquellosmomentosdeincertidumbre. 

  Desde  que llegó a nuestro conocimiento la muerte de Calvo Sotelo, puede decirse que empezó el Movimiento en Cáceres. Sabíamos algunos quesepreparabaalgo.Sevivíanunashorasintensísimasdeinquietudyde afanes. (…) El Capitán Luna estaba en la cárcel con los más significados elementos de su organización. Se rumoreaba que en la madrugada del 16 iban a ser deportados y en la cárcel había un lujo de fuerzas desacostumbrado. Muchos elementos de derechas estábamos vigilados, espiadosyalgunos,comolosquecomponíamoslaredaccióndelperiódico, avisados por algún policía benemérito para estar preparados a cualquier evento27.


  
 La mañana del 18 estuvo dominada por el silencio. Sólo hablaban las fuentes 

  gubernamentales paratrasmitirtranquilidad.Sinembargo,porlatarde,seextendióel rumor que Gonzalo José Queipo de Llano se había sublevado en Sevilla, lo que acrecentóelnerviosismodelapoblaciónylainseguridaddelasfuerzaspolíticas.Las autoridades provinciales tampoco fueron conscientes de la relevancia de los acontecimientos,yselimitaronaenviaralacapitalguardiasdeasaltoparaapoyaruna posibledefensadeMadrid.


  


  
26Testimonio de Manuel Villarroel en CHAVES PALACIOS, Julián: Violencia política y conflictividad social…,op.cit.BandoenBoletínoficialdelaprovinciadeCáceres(BOPC),23/07/1936. 27 REYESHUERTAS,Antonio:«CómoempezóelmovimientosalvadordeCáceres»enExtremadura.Diario Católico, 18/07/1937. Este periodista dirigió el periódico desde el 20 de julio de 1936, cuando los militaressublevadostomaronelcontroldelaprensa.


  El  domingo 19 de julio había programados diferentes eventos políticos: el más relevante, unreferéndumdelConsistoriosobreelsuministrodeaguasy,también,la IConferenciaProvincialdelPartidoComunista.


  Aquella  mañana las tropas formaron en el patio del cuartel Infanta Isabel, arengadasporÁlvarezDíazyalasórdenesdelcomandanteLinos28.Sobrelasonce y media,yaltoquedelhimnodeRiego,salieronendirecciónalaplazadeSantaMaría. Ocuparon el Ayuntamiento sin resistencia armada29. Por su parte, el capitán de la GuardiadeAsalto,CanoPericat,semantuvoneutralconsustropastraselconsejode apaciguamiento del gobernador civil, Miguel Canales30. El objetivo, cumplido, era evitarunbañodesangre.


  Del  mismo modo, la Diputación Provincial, formada por una coalición de la Izquierda Republicana y el PSOE, y presidida por Ramón González Cid, entregó pacíficamenteelpoderalaesperadequelasituaciónrecobraseelcaucedemocrático.


  En  la responsabilidad del gobernador civil se nombró comandante de la beneméritaaFernandoVázquezRamos.ComopresidentedelaDiputación,alcoronel veterano de infantería Carlos Montemayor Krauel. Para la alcaldía, Manuel Plasencia Fernández,líderpolíticoyconcejaldelaCEDA.


  Antonio  Canales, antiguo presidente del Consistorio, y González Cid, expresidente de la Diputación, corrieron peor fortuna y murieron fusilados las siguientes navidades ante la política de represión y aniquilamiento de las voces políticasdiscrepantes.


  


  
28Linos,amigodelainfanciadeFrancoenFerrol,contabacon42añosyestabaalmandoporserelmás antiguoensuescalafón–ascendidocon34añosacomandante‐.Lahistoriografíaleconvirtióenmitode laconspiración,cuando,enrealidad,noparticipóenningunasdelasaccionesgolpistas.Elfranquismole entrególamedalladeOrodelaciudaddeCáceresen1964«porsuvalienteydecisivaactuaciónel19de juliode1936».


  
29AHMC, Actas de la Comisión Gestora, 21/07/1936. El 21 de julio el teniente de seguridad Pedro Sánchez y Sánchez y Manuel Plasencia Fernández –próximo alcalde‐ exigieron a Antonio Canales la alcaldíaporórdenesdelnuevogobernadorcivil,donFernandoVázquez,comandantedelaGuardiaCivil. 30El comandante Linos entró en el despacho del gobernador civil con corrección. Miguel Canales fue cesadoyprocesadoenconsejodeguerra,peroevitólapenacapitalporsuamistadconeljefelocalde Falange, el capitán Luna. Vid.: VEIGA LÓPEZ, Manuel: Fusilamientos en Navidad. Antonio Canales, Mérida,EditoraRegionaldeExtremadura,1993.Sóloseprodujeronlevesenfrentamientosenlacárcel, dondeseencontrabanencarceladoslosfalangistasFranciscoFuentesLubián,JoaquínGinerBravo,José MontesPintadoyJoséLunaMeléndez.Liberadoselmismo19dejulio.


  El golpemilitarenCáceresestuvolideradopormiembrosdeFalange.Contaban con más peso social desde el acceso al poder del gobierno del Frente Popular por la radicalizacióndelossimpatizantesdederechas,quevieronenlosfalangistaslafuerza política que atendía a sus deseos de acción. El día 11 de marzo, a raíz del asesinato frustrado del diputado socialista por Madrid Luis Jiménez de Asúa, el partido fue prohibido, sus líderes –Primo de Rivera, Ruiz de Alda, Fernández Cuesta y Sánchez Mazas– detenidos, y las sedes clausuradas. La tensión fue aprovechada por los simpatizantesdeFalangeparadesestabilizarconviolencialafrágilsituaciónsocial.31


  La  sublevación había triunfado sin apenas resistencia en la capital cacereña y, segúnapuntanlasfuentes,conunaaparentecordialidadentrelasdiferentesfacciones políticas.


  Siendo lasoncehorasycuarentaycincominutosdeldía21dejuliode 1936, se personó en este Ayuntamiento el teniente de Seguridad, don PedroSánchezySánchez,ydonManuelPlasenciaFernández,manifestando el Sr. Teniente de Seguridad que había recibido orden Verbal del gobernador civil interino, don Fernando Vázquez, comandante de la GuardiaCivil,derequeriralSr.Alcalde,donAntonioCanalesGonzález,para que hiciera entrega de la Alcaldía‐presidencia del Ayuntamiento al mencionado Don Manuel Plasencia Fernández (…). El Sr. Alcalde, don AntonioCanales,presenteenelacto,manifiestaque,comoAlcalde,elegido por elección popular, ha venido desempeñando el cargo y que hoy, teniendo a la orden que por el Sr. Gobernador Civil se le comunica, aun contrasuvoluntad,peroobligadoporlafuerza,haceentregadelaAlcaldía al Sr. Plasencia, para quien tiene todos sus respetos y considera digno de ocupar ese cargo (…). El Sr. Plasencia manifiesta que tiene para el Sr. Canales González toda clase de consideraciones, y reconoce la labor desarrollada en esta casa en beneficio de los intereses municipales y del vecindario en general, lamentandoque las circunstancias presentes hagan al Sr. Canales retirarse de la Presidencia de la misma, deseando que muy prontopuedavolveralsenodelaCorporaciónmunicipal,dondecuentacon los afectos y la cooperación de todos los señores concejales sin distinción alguna32.


  
 Paramantenerelordenylatranquilidad,laprensaafínpublicabaexhortaciones 

  de  origen militar: «¡Cacereños! El comandante militar de esta plaza os exhorta a mantenerosenlamásabsolutatranquilidad.LosdestinosdeEspañanosedecidiránen una lucha fratricida entre los buenos cacereños (…). Hago unallamada patriótica al


  


  
31 Detallesdelos acontecimientosydetenidosenCHAVES PALACIOS,Julián: Tragediayrepresión…,op. cit.


  
32 AHMC,ActasComisiónGestora,21/07/1936:


  pueblo cacereñoenevitacióndelosmalesqueseoriginarían,yaqueestoydispuestoa cumplir el bando de guerra en virtud del cual la paz pública no se puede por ningún concepto perturbar. ¡Viva España! ¡Viva la República!»33. Aparentemente, el objetivo secumplió,ylasterrazasdelCineNorbaydelCaféVienamantuvieronsusanimadas tertulias.


  El nuevoalcaldeformóunComisiónGestoraconunnúmeroreducidodeediles para administrar la ciudad y mantener el orden público. Fueron escogidos entre las figuras más representativas de la ciudad, vinculados a la derecha: Fernando Vega Bermejo, Eleuterio Sánchez Manzano, Marcos Mariño Báez y Gabino Muriel Espadero34. El Presidente del Consistorio logró plenos poderes bajo el pretexto del difícilEstadodeguerra.Todasaquellas«necesidadesyorganizacióndeserviciostanto militarescomocivilesqueserefieranalmovimientosalvadoriniciado,cuyotriunfoha de ser la salvación de España»35. También, losediles le otorgaron plenos poderes en materiaeconómica.


  El  26 de agosto del mismo año, Franco abandonaba Sevilla en dirección a la capitalcacereña,dondeestablecióelcuarteldelastropasdelsur36.AquíelGeneralse convirtióenJefedelasfuerzasmilitaresexpedicionariasdelacolumnaendireccióna Madrid,anulandolosavancesdeQueipodeLlano,detenidoenelcontroldeAndalucía. ElrecibimientoalGeneralísimofuedignodesunombramientocomoJefedeGobierno delEstadoEspañol.AclamadoporunaciudadqueleovacionabadesdelaplazadeSan Mateo hasta las puertas del Palacio de los Golfines de Arriba, donde instaló su residenciahastaoctubre,FuememorablelamanifestacióndejúbilomientrasFranco, el general de aviación Kindelán; el propietario, político de derechas, Gonzalo López Montenegro y Carvajal; el Coronel Francisco Martín Moreno; y el diplomático José AntonioSangroniz,saludabanalasmasasdesdeelbalcón.


  


  


  
33Extemadura.DiarioCatólico,20/07/1936.


  
34AHMC, Actas de la Comisión Gestora, 5/08/1936: «La comisión gestora acordó por unanimidad trasladarse al Gobierno Civil a fin de visitar al Excmo. Sr. Gobernador Civil y ofrecerse incondicionalmente y con todo entusiasmo al gobierno constituido en Burgos y felicitarle por el movimientoiniciadoquehadeserlasalvacióndeEspaña»


  
35AHMC, Actas de la Comisión Gestora, 26/08/1936. La retórica de la Salvación es palpable en cada comunicado.FrancoyelMovimientocomovaloresprovidenciales.


  
36FrancodirigíaelejércitodelsurdesdelaOrdendelaJuntadeDefensadeBurgos,23/08/1936.


  2.Las«guerrasdelamemoria»entremilitaresyfalangistas

  El primeralcaldedelnuevoEstado,ManuelPlasenciaFernández–presidentedel Consistoriodesdeel21dejulioal2deagostode1936–eraunpolíticodereconocido prestigioenlaciudad,volcadoconlosgruposconservadoresdesde1914yconcejalde laCEDA.Fueunaeleccióndecompromiso,deurgenciaantelasublevación,ypronto fuesustituidoporungobiernomilitarmáspropicioparaestalaborambientadaenel Estadodeguerra.«Lascircunstanciasactualesexigenquelosmandosesténenpoder delelementomilitar»37.


  El  elegido fue el capitán retirado Luciano López Hidalgo38–alcalde de la ciudad desdeagostode1936ajuniode1937;presidentedelaDiputaciónentre1938y1939; ygobernadorcivildelaprovinciadesde1939a1944–miembrodetodaconfianzapara elnuevoEstado,comodemuestrasutrayectoriapolítica.39


  Fue  el primer alcalde en afrontar la construcción de la identidad franquista a partir del dominio espacio‐temporal del imaginario colectivo. La acogida al GeneralísimoolahazañatoledanadeMoscardó–luegoseproyectaríaundocumental en la sala Norba conmasiva aceptación– centraron la actividad política, más volcada enlafabricacióndelamemoriaqueenlasolucióndelosproblemasacuciantesdelos cacereños.Porotraparte,aceleróladepuracióndefuncionariospúblicosyconcretóel modelodecelebracionesdelrégimen,muyconectadasconlaretóricadelamuerte40. Recibió el incondicional respaldo de la Comisión Gestora de la ciudad, que acordó concederle:


  


  
37AHMC,ActasdelaComisiónGestora,28/07/1936.


  
38NacidoenBadajoz(1898‐1964),capitánretiradotraslasreestructuracionesmilitaresdelaRepública– muchos de los golpistas pertenecían a este elenco de mandos en la reserva–. En África logró una apoteósicacarreramilitar:PlacadeSanHermenegildo,laGranCruzdelaBeneficenciaylaMedalladel Sufrimiento por la Patria. «Operado por el doctor Herranz, que le extrajo un proyectil que tenía incrustadoenelhuesosacro»,citadoenSELLERSDEPAZ,Germán:Cáceresvistoporunperiodista…,op. cit. El 31 de mayo de 1937 se notificó el traslado del alcalde López Hidalgo al sexto batallón del RegimientodeBailén.


  
39Acompañado, prácticamente, de los mismos concejales: Juan Zancada del Río, Narciso Maderal Vaquero(siguientealcalde),DionisioAcedoIglesias(directordelExtremadura.DiarioCatólico),Antolín Fernández Guillén, José Martínez Cabezas y Gustavo Hurtado Muro (hijo del antropólogo Publio Hurtado).


  
40Lacarenciadefuncionariopúblicos–laguerramovilizóabuenapartedeloshombresenedadlaboral ysuslodostragaronlavidademuchosdeellos‐llevóalalcaldeNarcisoMaderal Vaqueroarevocarlos despidos de algunos simpatizantes de izquierda para suplir las carencias del Consistorio. Se reincorporaron Victoriano Antequera Nacarino, Luis Mena Cordón, Antonio Gracia Flores, Ceferino GómezRomeroyGeneroGómezPolo.AHMC,ActasdelaComisiónGestora,5/07/1940.


  voto deconfianzayunaampliaautorización(…)pararealizardentrodelas consignaciones del presupuesto cuanto gastos sean precisos para atender debidamente las necesidades y organización de servicios tanto militares como civiles que se refieran al movimiento salvador iniciado, cuyo triunfo hadeserlasalvacióndeEspaña41.


  
 Le sucedió el presidente de la Diputación, Narciso Maderal Vaquero

  42–julio de 

  1937 adiciembrede1940–debidoalaincorporacióndelalcalde,el9dejuniode1937, a las milicias nacionales. Durante unos días el cargo recayó provisionalmente en el concejalManuelPlasenciaFernández,hastaquefuedesignadoNarcisoMaderal.


  El  día 23 de junio de 1937, cinco aviones de las fuerzas aéreas republicanas sobrevolaronlaciudad.43Ladefensaseviofavorecidaporlossacosterreroscolocados enlossoportalesdelaplazamayorylasbateríasantiaéreasdesplegadasenlospuntos neurálgicosdelaciudad.CayeronproyectilessobrelaplazadeSantaMaría,elInstituto deSegundaEnseñanza,elGobiernoCivilylastraserasdelCuarteldelaGuardiaCivil. Pero, el peor parado, fue el palacio del Mayoralgo. Causaron una treintena de muertos,nuevosmártiresdelacruzadayhéroesejemplarizantesdelaciudad.


  El  odio y el miedo se entremezclaron en similares proporciones, lo que el franquismo utilizó para intensificar la represión. «España soportó –según el alcalde– todo un desbarajuste hasta la ruina de la Economía Nacional, so pretexto de una protecciónalaclasetrabajadora,quenotuvoexpresiónmásqueenelburocratismo, enchufismo, del señoritismo crapuloso de izquierdas; desmoralización de las


  


  
41AHMC,ActasdelaComisiónGestora,26/08/1936.


  
42NacidoenZamoraen1879,llegóaCáceresen1910comofuncionarioauxiliardeHacienda.Mientras, trabajaenlaimprentaElNoticiero,dondeadquierefamacomoperiodista.MástarderedactóeldiarioLa Montaña,fundadoporSantosFlorianoGonzález. TambiéncolaboróenelExtremadura.DiarioCatólico. De pasado socialista –presidente de la casa del Pueblo– derivó al conservadurismo con la Unión Patrióticade Primerode Rivera y, más tarde,con la Renovación EspañoladeCalvo Sotelo, suprincipal líder político. De hecho, inauguró el 19 de julio de 1937 el parque Calvo Sotelo. Su compañero del Extremadura.DiarioCatólico,IsaíasLucera,ledefiníacomo«unTorcuatoLucadeTena».Estasfueronsus palabrasaltomarlaAlcaldía.AHMC,ActasdelaComisiónGestora,9/06/1937:«Recuerdalasalegríasy emoción causadas al ordenar de nuevo la bandera que fue siempre de la Patria, los acordes del hoy Himno Nacional y el desfile entusiasta de esos pequeños que componen las milicias de una juventud llena de valor y entusiasmo, representantes de nuestra Historia y tradición». Fue sustituido por enfermedadenlaAlcaldíaenenerode1938eledilMarcosMariñoBáez.DonJuanDuránGarcía‐Pelayo, Don Juan Luis Moreno deEspinosa, Julio Álvarez Buylla, Manuel Villaroel Dato, Juan Muriel Albarrán, JuanMilánCebrián,JavierGarcíaTéllerez,MiguelGrechAvellánySeverianoPoblación.ElseñorSánchez Manzanoeseledilconmayorprotagonismo.EnAHMC,ActasdelaComisiónGestora,17/07/1938.


  
43 Elbombardeoseprodujoel23dejuliode1937,sobrelas9delamañana.Cinco avionesbimotores soviéticosTúpolevSB‐2Katiuska,delacuartaescuadrilladeltenientecoronelJaumeMataRomeudelas Fuerzas Aéreas de la República. Cayeron un total de 18 bombas, que provocaron una treintena de víctimas.


  costumbres hastallegaralomásbajodelimpudoratítulodeunaculturafísica,dela que podían sentirse avergonzados, de su promiscuidad, las propias fieras de la selva»44.


  Narciso Maderalcomprendiólanecesidaddeidentidadcolectivaparaasentarel nuevo régimen. Sus directrices de gobierno estuvieron encaminadas a magnificar el Nuevo Estado a partir de celebraciones públicas y monumentos arquitectónicos de inspiracióntotalitaria.Lapoblaciónaumentóhastalos45.429habitantes,debidoala migracióndelacarestíayellevecrecimientodelanatalidadenlaposguerra45.


  El Alcaldedejóunaimportantehuelladelamemoriaenlaciudad,enelementos paradigmáticos de la historia local, como pueden ser la Cruz de los Caídos, la construcción del cementerio musulmán para los muertos en defensa de la cruzada nacionalyorganizólamultitudinariajuradebanderadelosAlférecesProvisionalesde laXIIIpromocióndelaAcademiadeGranadael16deoctubrede1938.


  La  primera obra conmemorativa cacereña, y a la vez la más significativa, fue la CruzdelosCaídos.Lafigurasintetizabalosvaloresdelrégimen,lacruzadavictoriosa de la religión y el franquismo contra la desviación comunista y liberal. «Vamos a inaugurar –comentó el Alcalde– esta Cruz, que siendo símbolo de la redención del génerohumano,loesalavezdelaredencióndeEspaña»46.


  Sin  embargo, a la Falange cacereña no le pareció suficiente la construcción nacional en base a un sustrato nacional heterogéneo. Los líderes del Movimiento demandabanmásalusiones,calles,homenajesymonumentosconcretosaloshéroes deFalange.EledilManuelVillarroelDatotransmitióconstantesquejasporlaexcesiva atencióndelAlcaldealosmilitares,actitudbochornosaparalosideólogosfascistas.


  Fueron  las luchas de poder habituales por el control de las nuevas esferas públicas a partir de un entramado multiforme. FET y de las JONS impuso sus nombramientos y directrices durante los años posteriores a la guerra, hasta que el régimenseasentócomomodelomilitarcambiantebajolafiguraúnicayconstantedel Caudillo.


  


  
44El testimonio choca con su pasado ligado al movimiento obrero de la ciudad. Palabras citadas en VEIGALÓPEZ,Manuel:FusilamientosenNavidad…,op.cit.,p.232.


  
45AHMC,ActasdelaComisiónGestora,14/12/1940.


  
46 AHMC,ActasdelaComisiónGestora,11/05/1938.


  El conflictodemodelosautoritariosestallóenmarzode1940,cuandoelAlcalde inauguróelnuevoBarriodeAguasVivasnombrandolascallesconlasgloriosasbatallas en las que había participado el Regimiento de Argel: Brunete, Alfambra o Belchite. Villarroel Dato, secretario de Falange y amigo del héroe local el Capitán Luna47, expresósupesarporlasconmemoracionesdirigidasalejércitoyelabandonoaparente deFETydelasJONSenlasimbologíaurbana.EledilrecordabaqueFalange«hatenido igual comportamiento en el Glorioso Movimiento». La respuesta fue tajante: «la presidencialohatenidoencuentaparacuandosevayanadesignarotrascalles»48.


  Los políticoseideólogosfalangistassemovilizaroncontralaalcaldíademilitares y lograron boicotear la aprobación de presupuestos del año 1941. Narciso Maderal Vaqueropresentósudimisiónel9denoviembrede1940enunplenogeneralantelos problemasdeautoridadquesufríaenlacomisióngestoradesdeoctubre.«Surgeuna discrepancia fundamental sobre los mismos entre los demás Vocales y esta Presidencia, que pone de manifiesto mi incompatibilidad para continuar desempeñandoelcargo,porloquemeveoobligadoaponerelmismoadisposiciónde V.E.afindenointerrumpirenlomásmínimolamarchaeconómicadelmunicipio»49.


  Se  produjo entonces el giro falangista de la ciudad que por falta de fondos y tiempo no se concretó en un entramado público de construcción de la memoria. El cambioestuvomotivadoporlapugnadeFalangeenelcontroldelaciudad,entanto que no debemos aceptar el mito propiciado por Falange que acusaba a Narciso MaderaldeacometermedidascontrariasalMovimientoolosímbolosoficialesdeFET ydelasJONS.


  


  
47NacidoenValenciadeAlcántaraymiembrodeFalangedesdesuingresoenlaDelegaciónSindicalde Cáceres el 17 de agosto de 1937. Concretó los valores del Movimiento en la ciudad, superando el periodo de orden militar desideologizado. En su juramento afirmó «prometo no apartarme, lo más mínimo dela norma y el estilo que el fundador de la Falange». Sobresalió en el partido tras dirigir la visitadeJoséAntonioPrimodeRiveraaCáceresel4defebrerode1934,acompañadodelaviadorJulio RuizdeAldayRafaelSánchezMazas.Sepresentóalaseleccionesde1936porFalangejuntoaManuel MateosMateos–fundadordelpartidoenlaciudad–yJoséLunaMéndez–jefeprovincial–.JoséAntonio Primo de Rivera volvió al Cine Norba el 19 de enero de 1936, con un discurso más pragmático que el conceptualdelosañosanteriores.ManuelVillarroelDatofueunodelospartícipesdellevantamientoen Cáceres,viajandoaMadrid–concretamentealacasadeJoséAntonioPrimodeRivera–paraorganizar lasacciones.Recibiólaordende«regresaraCáceres,puesellevantamientomilitarseríaninminente». En el Bar Castaña, le esperaban el comandante Joaquín González Martín, Alfonso Pérez Viñeta y FranciscoVisedoMoreno,artíficesdellevantamientoenCáceres.ErasecretariodeFalange. 48AHMC,ActasdelaComisiónGestora,8/03/1940.


  
49AHMC, Actas de la Comisión Gestora, 9/12/1940. Ese mismo día se acepta la renuncia y «por aclamaciónsedesignaaDonManuelVillarroelDato,quienpuestoenpie,comotodoslosconcurrentes delasesión,dicequevaapronunciarpocaspalabras,siendolacónicoensusfrasesdalasgraciasalos camaradas aquí presentes, por la confianza que en él depositan a quienes conoce de muy antiguo y unidos han luchado defendiendo la doctrina de Falange, agrega que jura no apartarse en ningún momento del estilo y normas que José Antonio dio a la Falange y con las frasesde España que son contestadasporlospresentesconladeUnaGrandeyLibre.ArribaEspaña».


  El  relevo vino del alcalde Manuel Villarroel Dato –de diciembre 1940 a septiembrede1941–,elhombremáscercanoallíderlocaldeFalange:elcapitánLuna. Compartióelpoderylarepresentatividaddelaciudadconelgobernadorcivil,Luciano López Hidalgo y los presidentes de la Diputación Provincial, Víctor García Calvelo e Hilario Muñoz Dávila. La Falange se vio obligada a repartir el poder entre las tres fuerzas afines al nuevo Estado defendido con las armas por Franco: la CEDA, los militaresyFalange.Estefalsoequilibrionoestuvolibredepugnasinternasyrencores ideológicossoterrados.


  Los  dirigentes de Falange insistieron en la imparcialidad del alcalde Manuel VillarroelDato,aunquerecalcaranenlasintervencionesmunicipaleslaguíaideológica delfascismo:


   sustituidopor«ArribaEspaña».Delmismomodo,seretiraronlasbanderasextranjeras para destacar los pendones de los poderes: la nacional y la falangista51. También se dispusoununiformerepresentativoparalosediles,consistenteeneltrajedeFalange, unfajínconloscoloresdelabanderanacionalsindicalista(negro‐rojo‐negro)yhebilla de plata con el escudo de de Cáceres. El Alcalde, sustituiría la plata por el oro en el cinturón52.


  Repetidamente hemosdichoqueparanadacontamosconlaopinión enlaFalange,todavezquenuestromododeobrarnoobedecenianuestro librealbedríoniapolíticasdedeterminadosector,sinoalanormaexactay continuaquenosmarcaunadoctrina.

Pero  vosotros, camaradas que conmigo compartís la dura tarea de llevar a cabo esa doctrina desde los puestos de este Ayuntamiento, no ignoráis que el gran impulsor que, con el mayor cariño para Cáceres nos alienta y nos ayuda, haciendo posible nuestra labor falangista, es ese camarada al que, con el respeto a su jerarquía pero con el cariño que le debemos,llamamosRamónSerranoSuñer50.
 

 ElnuevoalcaldeimpusolalíneaideológicadeFalangefrentealeclecticismode 
los  gobiernos militares. Diseminó por el espacio señas de identificación: retratos de José Antonio y yugos y flechas en todas las dependencias municipales, en lugares públicos de buena visibilidad y en los despachos privados. Su figura constante se acompañadeunaseriedenormativasqueobligóalosempleadosdelayuntamientoa unirsealMovimientodelasFETydelasJONS.

El  purismo falangista modificó antiguas señas de memoria con el rigor conceptualquerequiereunmodelodegobiernohomogéneo.Elletreroluminosodela
 fachada del edificio consistorial se modificó de tal manera que el «Viva España» fue 


50AHMC, Actas de la Comisión Gestora, 19/02/1941. Carta del alcalde Manuel Villarroel Dato a los concejales.



  Pronto,  los miembros de partidos de derecha entraron a formar parte del entramadopolíticodelMovimientoylosmilitares,alfinalizarlasincertidumbresdela guerra,regresaronaloscuartelesparadejarelpoderlocalenlasélitesburocráticasdel régimen.


  Pero,  al menos durante la guerra, la sucesión constante de nombres en la Diputación, el Gobierno Civil y el Ayuntamiento paralizó en buena medida las disposicionesejecutivasqueafectabanalavidacotidianadeloscacereños.Lapolítica, laconstrucciónyelasentamientodelfranquismo,lapersecuciónalasdisidenciasyel repartodefavoresprotagonizaronlosprimerosañosdelrégimen.


  El  Nuevo Estado impuso la unicidad de pensamiento –flexible para aglutinar diferentes tradiciones políticas– y prohibió la crítica interna. El objetivo último era conseguir un mensaje unificado. Para ello se publicaron impresos repletos de recomendaciones a las instituciones y, en casos de relativa importancia, las autoridadesteníanlaobligacióndeenviarlasnoticiasalgobiernocentralalaespera deseraprobadas.


  


   


   


   


   


   


   


   


  


  
51 AHMC,ActasdelaComisiónGestora,27/11/1940:estasreformasyalascomienzaMuñozDávilaporla presiónconstantedelosedilesfalangistas.


  
52 AHMC,ActasdelaComisiónGestora,12/04/1941.


  CuadroI:Losgobernadoresciviles

  1936 FernandoVázquezRamos ComandantedelaGuardiaCivil 1937(del9al11demarzo) LeopoldoSousaMenéndez‐Conde Abogadoasturianoderechista 1937 FranciscoSáenzdeTejadayOlazábal MarquesadodeTorresdeMendoza 1939 LucianoLópezHidalgo Militarvinculadoallevantamiento 


  CuadroII:LospresidentesdelaDiputación

  1936 NarcisoMaderalVaquero PeriodistadelaCEDA


   1937 GonzaloLópez‐MontenegroyCarvajal Alcaldeen1922.PropietariodelPalaciodelos GolfinesdeArriba,residenciadeFrancodesde el26deagostoal3deoctubrede1936


   1938 LucianoLópezHidalgo ComandantedelEjército


   1939 VíctorGarcíaCalbelo


   1941 HilarioMuñozDávila


   1941 OscarMadrigalTapioles TambiénpresidentedelC.D.Cacereño 


  Cuadro III:Losalcaldes Julio‐Agosto1936


   Agosto1936‐Julio1937


   Julio1937‐Diciembre1940


   Diciembre1940‐Septiembre1941


   ManuelPlasenciaFernández LucianoLópezHidalgo NarcisoMaderalVaquero ManuelVillarroelDato


  RAMIRODEMAEZTUYLAREDACCIÓNDETHENEWAGE:ELIMPACTO DELAIGUERRAMUNDIALSOBREUNAGENERACIÓNDEINTELECTUALES.

  


    AndreaRinaldi UniversityofBergen



   Introducción



  The  New Age fue publicada por primera vez en Londres en 1894, y era el principal medio de comunicación de laSociedad Fabiana, un movimiento de opinión democrático y socialista, vinculado al Partido Laborista, en cuyas filas destacaron intelectualescomoGeorgeBernardShaw,VirginiaWoolfyBertrandRussell.Larevista obtuvo rápidamente éxito entre los intelectuales británicos, y lo conservó por lo menosdurantelasdosprimerasdécadasdelsiglopasado.En1907TheNewAge,bajo ladireccióndeJosephClayton,adquirióuntintebastanteradicalquenoacababade encajarconelreformismogradualistadelosfabianos,porloquelarevistasufrióuna fuertecaídaenlasventas.Enmayodelmismoaño,dosintelectualeshastaentonces no muy conocidos, Alfred Richard Orage y George Holbrook Jackson, relevaron la revista; los dos consiguieron entrar en la dirección gracias a la ayuda económica de Shaw,quedecidiócederlespartedelosderechosdeautordelaexitosacomediaThe Doctor’sDilemma,ytambiéngraciasalacontribucióndelfinancieroLewisWallace1.

Orage  era un exprofesor de instituto de Leeds, que había trabajado, junto al mismoJacksonyaArthurJ.Penty,paraelLeedsArtClub,uncírculoculturalmuyactivo en la preparación de conferencias de temas varios (política, filosofía, religión, ocultismo, arte, etc.) en las que participaban intelectuales del rango de Yeats o el mismo Shaw. Orage consiguió hacerse rápidamente con el mando exclusivo de la revista;dehecho,Jacksontrabajócomocoeditorsóloduranteelprimeraño,mientras queOragefueelúnicodirectorhasta1922,añoenquedecidióvenderla2.

TheNewAgesepublicabasemanalmente,ycontabaconunamplionúmerode redactores con diferentes intereses que garantizaban a la revista un vasto horizonte 


1FERRALL,C.:ModernistWritingandReactionaryPolitics,Cambridge,CambridgeUniversityPress,2001, pp.14‐16.


2MOODY, A. D.: Ezra Pound: Poet I: The Young Genius 1885‐1920, New York‐Oxford, Oxford University Press,2007,p.160.



  cultural;  en sus páginas se afrontaban diferentes temas de literatura y arte, pero también política, ocultismo y economía. Aspectos como sus ilustraciones, que recordabanlasobrasdelosexpresionistasalemanes,lamaneraenquesediscutíanen suscolumnastemastandiferentes,asícomosuconcepcióninformaleinnovadora,han hecho que fuese identificada como el equivalente británico de la más conocida y renombradaDerSturm.Asípues,bajoladireccióndeOrage,TheNewAgeseconvirtió rápidamenteenunadelasprincipalesreferenciasdelasvanguardiasartísticasdeGran Bretaña, y, simultáneamente, hizo un viraje político volviéndose el medio de comunicación del llamado Guild Socialism; entonces la revista destacó por ser de las primerasqueempezaronahacerpropagandadelasteoríasdeNietzscheenelReino Unido. Orage tuvo la habilidad de reunir velozmente algunas de las personalidades más destacadas del ambiente intelectual británico de la época, convirtiendo la redacción en uno de los centros más importantes del modernismo europeo. El principalcolaboradordelarevistafueEzraPound(siendoelúnicoredactorquerecibía regularmenteunacompensaciónenmetálicoporpartedeOrage)yporlaredacciónde TheNewAgepasaronpersonajescomolosyacitadosYeatsyShaw,oelpoetaypintor canadienseWyndhamLewis,lositalianosMarinettiyPapini,entremuchosotros3.


  Pronto unapersonalidadseimpusoentrelasdemás:ThomasErnestHulme,que empezóatrabajarenlaredaccióndelarevistacomounaespeciededirectorartístico. Hulme ejerció desde el principio una importante influencia sobre los intelectuales cercanos a la redacción de The New Age, entre los cualesdestacaban Pound y Eliot, queledescribiócomounclassical,reactionaryandrevolutionary.EnaquellosañosThe NewAgefuedeslizándosedemanerapaulatinadesdelaoriginalposiciónsocialistaa posturaspatentementenacionalistasyradicalmentederechistas4.


  En aquellosañosRamirodeMaeztuseencontrabaenLondres,dondetrabajaba como corresponsal del Heraldo de Madrid, La Correspondencia de España y Nuevo


  Mundo,yallíempezóacolaborartambiéncon

  TheNewAge,dondeentróencontacto 

  


  
3MARTIN, W.:TheNewAgeunderOrage:ChaptersinEnglishCulturalHistory,Manchester,Manchester University,New York,Barnes&NobleInc.,1967,pp.24‐32.Oragefueunosdelosprimerosenpublicar traducciones y ensayos sobre Nietzsche en el Reino Unido: Friedrich Nietzsche: The Dionysian Spirit of the Age (London, 1906), Nietzsche in Outline and Aphorism (London, 1907); Consciousness: Animal, Human,andSuperhuman(London,1907).


  
4GRIFFITHS,R.:«AnotherformofFascism:TheCulturalImpactoftheFrench“RadicalRight’,inBritain», enGOTTLIEB,J.V.yLINEAHN, P.(eds.):TheCultureofFascism:VisionsoftheFarRightinBritain,London, NewYork,I.B.Tauris,2004,pp.162‐181.


  con esteambienteculturalpróximoaladerechaeuropea,nacionalistayantiliberalde la Europa de principios de siglo. Maeztu era un lector de la revista, que definía adecuada «para el uso de los jóvenes e intranquilos», notando como esta tenía normalmenteunostonosyunosmaticesagresivosybatalladores,porlomenosdesde que Orageempezó a dirigirla. Aunque enesaépoca sentía todavía fascinación por la políticaylasinstitucionesliberalesbritánicas,Maeztuempezójustamenteenaquellos añossurecorridoderegresiónintelectual,quelellevóaabrazarelnacionalismoyel tradicionalismo católico más ortodoxo; su obraAuthority,LibertyandFunctioninthe Light of the War, editada en 1916 y publicada en castellano como La crisis del humanismo, es una recopilación de muchos artículos que el vitoriano publicó en diferentesórganosdeprensa,algunosenlamismaTheNewAge,yesuntestimonio importantedeladerivaideológicadeMaeztu5.


  


  LainfluenciadeHulme

  Hulme  era un apasionado de la filosofía (él mismo se definía como un philosophical amateur) al que le entusiasmaban las ideas de Charles Maurras, Henri Bergson,yGeorgeSorel,delosquehabíatraducidolaIntroductionàlamétaphysique ylasRéflexionssurlaviolence.ConlallegadadeOragealadireccióndeTheNewAge, Hulme empezó a colaborar establemente con la revista, donde tenía una fuerte influenciasobretodalaredacción,inclusosobreDeMaeztu;enlarevista,Hulmetenía el rol de director artístico, aunque de manera informal. En aquellos tiempos el periódicobuscaba,apartedeunareferenciapolíticaconcreta,unacolocaciónclaraen la amplia variedad de vanguardias culturales que convivían en Londres en aquellos añosinquietos6.


  Nemi  d’Agostino define a Hulme como un bergsoniano antirromántico y contrario a la modernidad, a la que contrapone su propia ética basada en una


  


  
5LosactivistasdelaSociedadFabianofundansupropioórganodeprensa,larevistaTheNewStatesman, GONZÁLEZCUEVAS, P.C.:Maeztu:biografíadeunnacionalistaespañol,Madrid,MarcialPons,2003,p. 171.LaexpresiónregresiónculturalperteneceaFranciscoRiveraPastor,cit.enGONZÁLEZCUEVAS, P.C.: «El organicismo de Maeztu», Razón Española, 96 (2010), Recuperado de internet (http://www.galeon.com/razonespanola).


  
6HULME, T.E.:«ATranslator’sprefacetoSorel’sReflectionsOnViolence»,TheNewAge,vol.XVII,nº24 (4/10/1915), pp. 469‐470; SOREL, G.: Reflections on violence, New York, Peter Smith, 1915 (versión traducidapot T.E.Hulme);TYTELL,J.:EzraPound,thesolitaryvolcano,Chicago,IvanR.DeePublisher, 1987,pp.71‐74.


  religiosidad  antirracionalista, según la cual la imperfección de la naturaleza humana puedesercorregidasóloatravésdeunarígidadisciplinamoralypolítica,graciasala cual el hombre puede librarse de las limitaciones que le impiden aspirar a la perfección.


  En  realidad, las invectivas de Hulme iban dirigidas principalmente contra el progresismo,másquecontralamodernidadengeneral;cuando,porejemplo,en1911 participóenuncongresodefilosofíaenBolonia,escribióensudiarioqueelúnicotipo de progreso a admitir es aquel de los príncipes y de los ejércitos, es decir, que él considerababenignosóloelprogresofructíferoparalanación,departicularmodoel progresotécnicoquellevaamejorarlosaparatosmilitares7.


  El  escultor Jacob Epstein, que fue uno de los fundadores de la vanguardia artística del Vorticismo, comparaba a Hulme con Sócrates o Platón porque el inglés había sido capaz de rodearse de un grupo de jóvenes y destacados intelectuales, gracias a su personalidad impetuosa: de él decía que «era capaz de pegar patadas a alguien tanto teórica como físicamente». Procedente de una familia acomodada, el joven Hulme había ya manifestado su ímpetu físico, más que intelectual, al ser expulsadodelprestigiosoSt.John’sCollegedeCambridgeporestarinvolucradoenuna pelea. Después de su expulsión, Hulme pasó el 1906 y el 1907 en Canadá, donde desahogó su ánimo inquieto trabajando como leñador. Su propensión a la violencia volvió a aparecer en distintas ocasiones, como cuando en 1913, en el curso de una conferencia pública sobre Bergson, incitó a los asistentes al enfrentamiento físico contrasusadversariospolíticos,mientrasagitabaelpuñoamericanodebroncequele habíaforjadoamedidasuamigoescultorHenriGaudier‐Brzeska8.


  De todosmodos,hayquereconocerqueHulmenodestacabasóloporsuímpetu verbalyfísico:enelcitadocongresodeBoloniaconociópersonalmenteaBergson,y esteencuentroresultóserparticularmentefructuosoporque,apartirdeahí,eljoven intelectual desarrolló notablemente sus teorías, dotándolas de bases teóricas más sólidas. Además consiguió ganarse la simpatía del filósofo francés, que decidió


  


  
7D'AGOSTINO, N.: Ezra Pound, Roma, Edizioni di storia e letteratura, 1960, p. 68; HULME, T. E.: Meditazioni,Firenze,Vallecchi,1969,p.236.


  
8JacobEpsteinescribiólaintroduccióndeHULME, T.E.:Speculations,London,Routledge&KeganPaul, 1960,pp.VI‐VII;sobreBergsonyHulme:GARUFI,L.C.:InvitoallaletturadiPound,Milano,Mursia,1978, p.43.ElepisodiodelaconferenciadeBoloniasepuedeencontraren:MARTIN, W.:TheNewAgeunder Orange,p.182.
 escribirleunacartaderecomendación,graciasalacualHulmevolvióaseraceptadoen Cambridge.

  9

  
 EnlacartaBergsondefinióaHulmecomo: 

  Un  esprit d’une grande valeur […] destiné à produire des ouvres intéressantesetimportantesdansledomainedelaphilosophieengénéral, etplusparticulièrementpeut‐êtredansceluidelaphilosophiedel’art10.


  
 Bergson,queindudablementeyateníamuchainfluenciaenloscírculosculturales 

  ingleses,  en modo particular los más radicales y aquellos que se dedicaban al esoterismo, vio difundirse sus teorías gracias también a la propaganda que le hizo Hulme,ylaredaccióndeTheNewAge,entrelasfilassindicalesyunionistasbritánicas, ytambiénenelneonatomovimientosufragista.


  


  GuildSocialism

  Se  podría datar la fecha de nacimiento del Guild Socialism en el año 1906, cuandoelyanombradoPentypublicóRestorationoftheGildSystem,aunquenosería correctoafirmarquePentyfueelúnicopadredelsocialismogremial;dehechosetrató más de un trabajo colectivo de un grupo de intelectuales decepcionados que procedíandelaSociedadFabiana,yquecolaborabanactivamenteconTheNewAge, entre los cuales destacaron Samuel G. Hobson y George D. H. Cole. Por esto es bastantecomplejodescribirlaidentidadideológicaylaspropuestaspolíticasconcretas queestemovimientodeopinión,antesquepolítico,propugnaba,yaqueensuinterior coexistían diferentes almas y corrientes de pensamiento. De todos modos, se puede afirmar que el Guild Socialism, o socialismo gremial, fue un movimiento que se inspirabaenlascofradíasyenlosgremiosdelasartesylosartesanosmedievales,que aspirabaarenovaryadaptaralascondicionesdelaclaseobreradeprincipiodelsiglo XX,proponiendoasíunmodelodesindicatoalternativoalasTradeUnions11.


  Algunos  observadores han querido identificar en el socialismo gremial un movimiento análogo al sindicalismo revolucionario continental, pero las diferencias


  


  
9GALLESI,L.:LeoriginidelfascismodiEzraPound,Milán,Ares,2005p.33‐34.


  
10HULME,T.E.:Speculations,op.cit.,p.x.


  
11PENTY,A.J.:Therestorationofthegildsystem,London,S.Sonnenscheinandco.,1906;HOBSON,S.G.: National Guilds, an Inquiry Into the Wage System and the Way Out, London, Bell Publication, 1919; WILLGOOS, R. G.: George Douglas Howard Cole: his Guild Socialist period, Washington, Catholic UniversityofAmerica,1970.


  entre  las dos escuelas son notables, a pesar de que seguramente muchos de los activistas fabianos ingleses leían textos de los socialistas revolucionarios, entre los cualesdestacabaSorel.Ladiferenciaprincipalentrelasdosescuelasresidejustamente enlacomposicióndesubase:mientrasqueelsocialismogremialeraunmovimiento únicamentecompuestoporintelectuales,ynoconsiguiónuncaganarsenielconsenso nilaparticipaciónactivademuchostrabajadores,elsindicalismorevolucionariopodía presumir de una amplia base de masas, y de un considerable número de cuadros y activistas. Esta condición podría explicar, en parte, la actitud menos radical de la mayoríadesocialistasgremiales,encomparaciónconelsindicalismorevolucionario12.


  De hecho,losexponentesdelGuildSocialismerancontrariosalusodeviolencia, ynocreíanenelmitodelahuelgageneralporque,segúnellos,eraprecisoderrocarel sistemacapitalistadesdesuinterior,atravésdelaprogresivatransferenciadelcontrol de los medios de producción de la patronal a los trabajadores. A este propósito hay quemencionarquelaideologíagremialnohacíadistinciónentreeltrabajomanualy conceptual, es decir que sus demandas no hacían referencia exclusivamente a las clases obrera y campesina, sino al mundo laboral en general, incluidos los profesionales.Efectivamente,elfindeltraspasodelosmediosdeproducciónnotenía queserladictaduradelproletariado,sinoelmejoramientodelascondicionesdevida detodotrabajador,ynosóloporloqueconcierneasusalario,sinosobretodoenel sentido de la calidad del trabajo. Se podría considerar el Guild Socialism como el legítimoherederodelatradicióndeintelectualesinglesesqueensigloXIXseopusoa la industrialización salvaje, y que tiene en Thomas Carlyle, John Ruskin y William Morris, unos de sus representantes más destacados. Además, es posible matizar diferentes rasgos comunes entre este tipo de sindicalismo y el socialismo utópico y asociacionistacomoloentendíaRobertOwen13.


  Otros  observadores han querido ver en el socialismo gremial una especie de precursor del corporativismo fascista, y de hecho los dos movimientos comparten algunas ideas: los dos entendían el sindicato como un asociación de productores, y aspirabanasubstituirunadelascámarasparlamentariasporunórganodeemanación de los mismos sindicatos, formado por representantes de todas las artes y las


  


  
12GALLESI,L.:LeoriginidelfascismodiEzraPound,op.cit.,pp.69‐95.


  
13GALLESI,L.:LeoriginidelfascismodiEzraPound,op.cit.,pp.93‐94.


  profesiones.  Realmente, algunos de los exponentes del socialismo gremial llegaron a simpatizar con el fascismo, incluso participaron de forma activa en el movimiento, entreestoselmismoMaeztuysobretodoPenty;esteúltimo,buenamigodelalavés, entodosuperiploculturalypolíticopasóantesporlaSociedadFabiana,yluegodesde el socialismo gremial llegó a posiciones muy similares al fascismo continental, manteniendo estrictas relaciones políticas con la British Union of Fascist de Oswald Mosley. Pero, el número total de simpatizantes fascistas procedentes de las filas del socialismogremialesfrancamentemuyinsuficienteparapodersuponeruncarácterde filiación entre los dos movimientos. En efecto, los dos movimientos sindicales discrepaban sobre un asunto fundamental: el socialismo gremial cuestionaba el principal pilar del sistema capitalista, la propiedad privada, mientras que el corporativismofascistacreíafirmementeensulegitimidadynecesidad14.
 Maeztu fue seducido por la ideología del

   Guild Socialism, e hizo suya la causa gremialistaaportandosupropiacontribuciónalaconstruccióndelmovimiento: 

  Para Maeztu,elguildismoera,yasíloexpresóenunacartaasuamigo Ortega, un auténtico reto intelectual, dado que aún no estaba suficientemente teorizado, tarea que él se proponía abordar: «El socialismo gremial tiene una ventaja y una desventaja. No está aún pensado. Hay que inventarlo». Maeztu entiende por «gremio» una asociaciónautónomaeindependientedelEstado,enlaqueseencuentran organizadas todas las clases sociales y grupos de interés. La razón de ser del gremialismo es la pluralidad de clases sociales y sus respectivos intereses. El principio «funcional» comprende todas las actividades del hombreysancionacadaunadeellasconlosderechoscorrespondientesa la «función». En el reparto de funciones y competencias se encuentra la garantíadelaslibertadesreales.Maeztuseinclinaporlastesispropiasdel «pluralismo»británicofrentealconceptodesoberaníaestatal15.


  


  ElestallidodelaIGuerraMundialyelvuelconacionalista

  En 1946,MaríadeMaeztu,hermanadeRamiro,seocupóderecopilaryvolvera publicarunaseleccióndeartículosdesuhermanobajoeltítuloEuropayEspaña;ella misma escribe también la introducción del libro, donde señala la marcada diferencia entrelaactitudideológicadelRamirojoven,veinteañero,yladelosañosdemadurezy


  


  
14DORRIL,S.:Blackshirt:SirOswaldMosleyandBritishFascism,London,Viking2006p.73;GALLESI,L.: LeoriginidelfascismodiEzraPound,op.cit.,pp.82‐84,27.


  
15GONZÁLEZCUEVAS,P.C.:«ElorganicismodeMaeztu»,op.cit.


  plenitud espiritual. Maeztu escribiódurante exactamente cuarenta años en la prensa nacionalyextranjera,produciendounaenormemoledetextos;apartirdelaño1896, cuando se estrena como periodista en el pequeño diario bilbaíno El Porvenir Vasco, dondecomentalacuestióncubana,hastaelaño1936,cuando,pocashorasantesde sumuerte,escribesuúltimoartículoparaelmadrileñoLaPrensa.SegúnMaríaestos cuarenta años de trabajo pueden ser claramente divididos en dos etapas de veinte años, en las que la orientación ideológica, política y espiritual del vitoriano es completamentediferente.


  El  viraje intelectual, por lo tanto, ocurrió en 1916 cuando, en plena Guerra Mundial, el vitoriano vistió la divisa británica y visitó como reportero las primeras líneasdebatalla.Esteacontecimiento,juntoalafrecuentacióndeHulme,fuecrucial enesteradicalvirajeideológico,ynoescasualidadqueredactaraypublicaraLaCrisis delHumanismo,justamenteen1916.ApartirdeentoncesDeMaezturechazótodos susescritosanteriores;porejemplo,alreferirseasuprimerlibro,HaciaotraEspaña, que le había situado entre los más destacados pensadores de la generación del 98, escribió:


  Todas suspáginasmerecenserquemadas,perosutítulocorresponde al ideal de entonces y de ahora […] No existe tal generación [n.d.r. la del 98]; el concepto de generación es impreciso y falso, y si existe, yo no pertenezcoaella16.


  
 Leyendolosartículosde

  EspañayEuropaescritosen1916sepuedenotarcomo 

  Maeztu  reemplaza gradualmente su racionalismo con un idealismo que confiere a la idea de nación un significado trascendental. Como cuando, refiriéndose al Imperio Alemán, afirma que «un gran imperio no es más que un gran amor y pasión». El periodista pasa sucesivamente a argumentar este desprecio por la tradición racionalista, y fundamenta sus argumentos tanto en observaciones empíricas que realizadurantelosañosdeguerra,comoenelucubracionesdecarácterteórico.Según elvitoriano,quienfundóconbaserigurosaestaactitudprofundamenteradicadaenel carácterdelosalemanesfueImmanuelKant,queprivilegiólarazónporencimadelos buenossentimientos,ybasólamoralylaéticaenlarazónpráctica,haciendodeesta unprincipiouniversal,yaquetodohombredebeserguiadoporlarazónprácticaque lehaceobedeceralasleyesdelEstado.


  

  


  
16MAEZTU,R.de:EspañayEuropa,Madrid,Espasa‐Calpe,1959,pp.11‐12.



  Siguiendo eldiscursodeMaeztu,elfilosofoalemánpolemizóconlosmoralistas ingleses Shaftebury,Hutcheson y Fergusson que, en cambio, creían que la verdadera basedelamoralteníaqueestarenelsentido(osentimiento)moral.Talcomoyahabía expresado anteriormente Hume: «las distinciones moralesno se derivan de la razón, queriendoasírepararelerrorhumanistaquebuscabaenelhombreelorigenúltimo delasdistincionesmorales».Lamoralkantianainculcóenlosalemaneslaconvicción de que, a fin de cuentas, la ética positiva es seguir las leyes positivas; en la época contemporáneaelEstadoesellegisladory,porlotanto,esnormalquelosalemanes siganciegamentelasórdenesdeeste,sincuestionarlomoralmente17.


  Ya  en el primer artículo que Maeztu redacta para The New Age, escrito a principiosde1915,trasunanálisisdelasculturasdominantesentrelasélitesinglesay alemana,afirmaqueenInglaterralaculturasebasaprincipalmenteenloshombres,en Alemania,encambio,todalaatenciónseenfocaeneltrabajo.EnInglaterrasetieneen muyaltaconsideraciónelrespetoporlosdemás,yespecialmenteporlaesferaprivada desuvida,mientrasqueenAlemaniaeltrabajopareceserelvalormásaltosobreel queseapoyalasociedad,yalquesesubordinatodo;porestolaeficienciamilitarde lossoldadosteutonesestanabrumadora.


  De Maeztullegaasíasostenerque,unavezacabadalaguerra,podríasurgiruna especie de cultura híbrida, que recogiera los mejores aspectos de la alemana yde la inglesa, pero al mismo tiempo reconoce que,en el largo plazo, la sociedad europea empezaríaabuscarunasoluciónmejor,unaculturaquesuperara lasimpleuniónde estas dos diferentes tradiciones, y que, en suma, no son más que experimentos dictados por las contingencias muy particulares de los años de guerra. Según el vitorianoelúnicotipodesociedadquepuedadarlugaraunaculturaenqueestosdos polos opuestos puedan encontrarse de forma armónica es una civilización profundamentereligiosa18.


  


  
17MAEZTU,R.de:EspañayEuropa,Madrid,Espasa‐Calpe,1959,pp.128‐134.


  
18MAEZTU, R. de: «England and Germany: two types of cultures», The New Age, vol. XVI, nº 12 (21/01/1915),pp.304‐305.


  En  su siguiente artículo, Maeztu aclara mejor cuál es su personal concepto de nacionalismo,quedefinecomounapluralidaddesereshumanos,enqueprevalecela voluntaddereunirseenunestadosoberano(silascircunstanciaslopermiten)o,enel caso en que estos hombres ya estén reunidos bajo el mismo estado, de mantenerse dentro de esta condición, es decir, sin tener que soportar injerencias por parte de gobiernosextranjeros.Estascondicionesson,naturalmente,lacomunidaddelaraza, delalengua,deloshábitosculturales,lareligióndeldestinoodelsufrimiento19.


  En elmismoartículo De Maeztucomenta suconceptodenación,yserefiereen particular modo al caso del nacionalismo belga, a la cultura y a la índole de sus habitantes,yexaltalafiguradesureyAlbertoI.LaopinióndeMaeztuesqueAlbertoI regía el reino de manera mucho más honesta que su predecesor Leopoldo, reo de habersemanchadolasmanosconlasangredeloscongolesesesclavizados,ydehaber favorecidoeloscurantismoenlareligión,secundandolasinstanciasdeloscatólicosmás ortodoxos, en la convicción de que esto hubiera reforzado su reinado. Alberto I, en cambio, había tenido la valentía de enfrentarse con las armas a la avanzada alemana, quedándose en la primera línea cerca de sus soldados, mientras que el gobierno nacionalseveíaobligadoatrasladarseaFrancia,alaciudaddeLeHavre.Estadecisióny su conducta heroica hicieron que los soldados belgas viesen en su rey un verdadero ejemploaseguir,unlídercapazdeinstigarenellosunfuertesentimientonacional,de amor hacia su patria. De hecho, hasta el estallido de la I Guerra Mundial, Bélgica no podía decirse una verdadera nación, no era sinoun trozo de papel que unificaba sólo formalmentedoscomunidades,lafrancófonaylaflamenca,completamentediferentes por culturas, hábitos y, naturalmente, por el idioma hablado. A partir de entonces los belgasseganaronapulsolasimpatíadelperiodistavasco:


  Spain  is a sentiment, France is a sentiment, England is a sentiment, Germany is a sentiment; but where could King Albert draw his patriotic feelings from if Belgium was not a sentiment; if Belgium, up to five or six months ago, was literally nothing more than the international treaty that guaranteed her neutrality? […] I am neither a legalist nor a pacifist; I believeinnootherlawsthanthosewhichonedefendswithsteeloronthe Cross.BelgiumgainedmysympathiesonlywhenIsawhersoldiersgrouping themselvesroundtheswordofherKing20.


  


  
19MAEZTU,R.de:«OnBelgianNationality»,TheNewAge,vol.XVI,nº14(04/02/1915),pp.304‐305.


  
20Ibidem.


  El inquietoHulmeconsiderabalaguerracomounafacetaaterradorayalmismo tiempo inescindible de la condición humana, una más de las fatigas a las que los hombressehabíanvistocondenadosporculpadelpecadooriginal;élsealistócomo voluntarionadamásestallarlaguerra,yendiciembrede1914llegóalfrentefrancés comotenientedeartillería,dondefueheridolevemente,porloquetuvoquevolvera Londres por un tiempo. A finales de 1915, Hulme se encontraba nuevamente en primera línea, donde se mantuvo hasta el 28 de setiembre de 1917 cuando, en el pueblo de Nieuport, fue herido mortalmente. Maeztu se quedó asombrado por el heroísmodesucompañero,tantoquereconocióque,másalládelámbitointelectual, elejemplodecorajedelcompañerodifuntohabíasidosuprincipalenseñanza21.


  González  Cuevas, nos habla del periodista vasco como un reportero que en algunosmomentossedemostrabaextasiadoporelespectáculodelaguerra.Enefecto, a pesar de considerar todos los males y el sufrimiento que el conflicto estaba causando,Maeztucreíaquealgobuenopodríasurgirdeello,comoelprogresotécnico y la mejorada organización del trabajo que aumentarían la producción. Maeztu, valoraba el sentimiento de solidaridad que la vida de trinchera genera entre los militares,tantoquellegóapensarenlaorganizaciónmilitarcomounposibleprototipo de una hipotética sociedad futura, donde las jerarquías y las tareas personales son respetadas porque todo el mundo se ve involucrado en una lucha en función de la mismatareafinal,queenelcasodelaguerraeralavictoria,mientrasqueenépocade pazpodíaserelbiendelanación22.


  


  Reporteroenlaguerrademasas

  En  On Luxury and Waste, Maeztu subraya reiteradamente la necesidad de impedirquelasclasesmásricasmalgastensusrecursosenbienesdelujosuperfluos,y paralelamente recalca las características inéditas de la Guerra Mundial, que obliga a los contrincantes a reconvertir toda su producción industrial a favor del esfuerzo bélico, movilizando a toda la población. Según el vasco, tanto los civiles como las fuerzasarmadasdebenesforzarseparaqueelsectorsecundarioingléspuedaalcanzar
 los niveles de producción de Alemania, que durante el primer periodo del conflicto 

  


  
21MAEZTU,R.de:Autobiografía,Madrid,Opera,1974,p.199.


  
22GONZÁLEZCUEVAS,P.C.:Maeztu:biografíadeunnacionalistaespañol,op.cit.,p.181.


  adelantaba alabritánicaencuantoaarmamentoyatodotipodematerialnecesario para las tropas. Por lo tanto, Maeztu cree que el gobierno británico debe conseguir quelasclasesobrerastenganunniveldevidadignoyquelosintelectualesgocende losrecursossuficientesparadesarrollarplenamentesuscapacidades,porqueestasson la condiciones para que toda la sociedad británica se sienta involucrada en la causa nacionaldeproducciónyparticipeactivamenteenelprocesodeproducción23.


  En 1916elvitorianotienelaposibilidaddevisitardurantevariosdíasloscampos deentrenamientomilitardeSalisbury,cercadelaciudaddePlymouth,dondelerecibe elalmiranteHouse,queleinvitaalamáseleganteydeliciosacenaquehabíaprobado [en] años. Allí, a pesar de su ignorancia en materia de armas y estrategias, puede apreciarelmajestuosoesfuerzobélicoinglés,quesemanifiestaentodasumajestuosa dimensión,allí,enloscamposdeentrenamiento,loshombresseconviertenensoldados ylosestudiantesenoficiales.Maeztudebereconocerquelaactitudhacialaguerraque tieneelejércitobritánicoes,enciertomodo,anticuada:lacenafastuosa,lamanerade entrenarse de los jinetes, que todavía emplean mucho de su tiempo en enseñar a sus caballoslospasosrítmicos,delatanquemuchasdelascostumbresdelastropasinglesas sontodavíamásacordesconeltipodeguerraquesecombatíaenelsigloanterior,yno aunaguerratotalcomoresultóserlaIGuerraMundial.Además,apesardelimportante papelquejugaronloslancerosinglesesdurantelacampañadeBélgica,enelcursodelos siguientesmesesestosiránperdiendomuchaimportancia;tantoqueen1916,Maeztu declarabaqueahoralaverdaderacaballeríasonloshombresvoladores.Perosilacalidad deladestramientodelossoldadosbritánicosestátodavíalejosdelniveldepreparación alcanzadoporlastropasalemanas,enotrosaspectoselejércitodesumajestadJorgeV esmuchomásavanzadoquelamiliciadelKaiserGuillermoIIporquepuedepresumirde lamásmodernadelasarmas,laaviación24.


  En efecto,ensusiguienteartículo,elreporterovascopuedenotaryalarapidez de adaptación del ejército británico que, por tradición, estaba acostumbrado a las guerrasentierrascoloniales,untipodelucha completamentediferentedelaguerra de masas y trincheras, inusual para las tropas inglesas que no tenían ni el equipamiento ni preparación necesarios. En breve los británicos tuvieron que


  


  
23MAEZTU,R.de,«OnLuxuryandWaste»,TheNewAge,vol.XVIInº2(15/05/1915),pp.34‐35.


  
24MAEZTU,R.de,«AVisittotheFront»,TheNewAge,vol.XXnº2(09/11/1916),p.29.


  reconvertir sushombresyarmamentosalaguerradelcontinente,uncambioradical quelosejércitosdeotrasnacioneshabíanmaterializadoencasicuarentaaños,yque ellostuvieronquerealizarenunbienio,comounmayordelcampodeSalisburyhace notaraMaeztu.


  El  entonces Ministro del Armamento, el liberal Lloyd George, se enfrentó a la dificilísimatareadetenerquereconvertirtodalaproducciónindustrialdelImperioen favordelesfuerzobélico.Uncambiodeépocaqueafectabaatodoslosaspectos,yno sóloenloeconómico,delavidadelaciudadanía.Unaverdaderarevoluciónespiritual enlaquedebíaparticipartodalapoblaciónbritánicaensuconjunto;porestarazónno eraposibletolerarlasvocesdelos disidentesydelospacifistasquepodíanminarla moral en la retaguardia. En aquel entonces, Maeztu elogiaba la decisión del coronel Russel que prohibió a su primo Bertrand el acceso a las ciudades en donde estaba previstoalgúndiscursopúblicosuyo,ysubrayabalanecesidaddeleyesgubernamenta‐ lesparasilenciaratodoslospacifistasylosliberales.


  Mientras  la nación en la retaguardia se estaba transformando, los soldados comprendíangradualmentequeelcarácterbritánicopodíaencontrarenlaguerrade trinchera un campo abierto donde enseñar sus altas cualidades. Los raids estaban cambiandoradicalmentelamaneradeentenderyafrontarlaguerra,haciéndolamásy máscercanaalasvirtudesinnatasdelsoldadobritánico,quetieneensucapacidadde adaptacióneimprovisaciónunadesusmejorescualidades.Encambio,loscontra‐raids por parte de los alemanes difícilmente conseguían los objetivos deseados, porque el genio histórico de la raza alemana era incompatible con ese tipo de guerra. Razonablemente,nadiepodíaesperarseunespíritudeiniciativacomparablealdelos ingleses en unos soldados que estaban entrenados únicamente para la obediencia pasiva y para moverse sólo según las ordenes de sus superiores. La iniciativa, por lo tanto,habríallevadoalosinglesesaganarlaguerra,yatenerunroldeprimerplano entrelasnacionesdelaEntenteCordiale.Elcorajedelosmilitaresinglesesnosepodía entender sin notar cómo, entre ellos, corría una especie de optimismo, de alegría física,queeraaquelloquelosdiferenciabadetodoslosdemás,yquequizásfuerala característicamásintimadelarazabritánica.


  En estalíneas,MaeztupolemizabaconsumaestroyamigoOrtegayGassetque, enElEspectador,argumentabasobrelagrantristezaconlaquetodoslossoldadosvan a la guerra. Maeztu, en cambio, estaba convencido de que los ingleses tenían una actitudcompletamentediferente:si,engeneral,todosloseuropeosibanalfrentecon latristezaenlasangre,losingleseseranunaexcepción,y,segúnMaeztu,elintelectual madrileñocometíaungraveerrordeevaluaciónacausadesuescasoconocimientodel carácterbritánico.Maeztu,quenuncalogróconvenceraOrtegayGassetapesardesu amistad, decía que un inglés entendía perfectamente qué es la tristeza de la guerra, peroalmismotiemporeclamabasuderechoaencontrarelladoalegretambiénenlas cosas más tristes. De la misma manera todos los ingleses entendían claramente la impacienciaqueteníanlosalemanesporganarlaguerra,porqueellostambiéntenían prisaporganar;peroparaelloslofundamentalnoeralavictoria,sinoparticiparenel juego,toplaythegame.


  Estaba  claro que era preferible ganar, pero lo esencial, para el verdadero carácter británico, era que se jugara el partido, y esta actitud, a la larga, sería la ventaja que daría al pueblo inglés la fuerza para ganar. Los militares franceses, por ejemplo,habíanempezadoaentenderqueafrontarelcombatedeunamaneramenos negativa,podíasermuyventajoso;siempre,hastaladerrotadeVerdún,lainfantería francesa había ido al frente con la tristeza en el corazón; en cambio, cuando estos soldados tuvieron que defender las últimas trincheras que quedaban por ser conquistadas por las tropas alemanas, cuando ya no tenían otra alternativa, empezaronadejardepensarenlamuerte,cambiósumaneradeentrarencombatey un «suspiro de inmortalidad refrescó su alegría», haciéndoles capaces de obtener su revanchacontralosteutonesqueseaproximabanpeligrosamenteasuscasas25.


  


  Enlaprimeralíneaelmundocambiaynaceunasociedadmásjusta

  Maeztu  veía claramente cómo las economías europeas saldrían gravemente perjudicadas del conflicto, especialmente por la apabullante cantidad de dinero que cada Estado tenía que gastar para mantener su maquinaria bélica, y para que esta pudieracompetirconlosejércitosenemigos.Hastaelestallidodelaguerra,laprincipal fuentedelucrodelasclasesmásaltasprocedíadelosinteresesqueestassacabande susinversionesenlascolonias,mientrasquelaexplotacióndeltrabajoasalariadoera


  


  25MAEZTU,R.de,«AVisittotheFront»,

  TheNewAge,vol.XXnº4(23/11/1916),pp.77‐78. 

  una partemenordelasriquezasdelasclasesasentadas.Encambio,unavezacabadala guerra, el mantenimiento de las clases parasitarias habría dependido casi exclusivamentedelaexplotacióndeltrabajodelaclaseobrera,yaquelamayorparte delascoloniashabríanpagadobuenapartedesusdeudasabasteciendodemateriales yproductosalasmadrespatrias.


  Pero, siempresegúneldeVitoria,despuésdelaguerralasclasestrabajadorasno podrán soportar este peso, y los políticos se verán obligados a cambiar este tipo de sistema económico, buscando justificaciones creíbles a los ojos de los más ricos. Los gobiernosdeberánempezarareformarelsistemafiscal,imponiendomástasassobre las rentas de las clases altas, argumentando, por fin, que los impuestos no son simplemente el mediode pagar los gastos del Estado, sino que representan también un instrumento de redistribución de la riqueza. Una vez acabada la guerra, todos los europeosseránmáspobres,tantolosricoscomolosnecesitados,perosilospolíticos saben gestionar con sabiduría la situación, repartiendo de manera más igualitaria el peso fiscal, podrán apelar al sentido de justicia de la clase trabajadora que, viendo cómolosmásricostambiénpadecenporlosrecortesdesusrentas,aceptarándebuen gradotambiénsuempobrecimiento.


  El  sentimiento de justicia social, obviamente, era anterior a la guerra, pero el conflictohabíahechomásevidentequeyanoeraposiblesoportarlainjusticiadeun sistema económico que no se basaba en el bien común, y que sustentaba clases parasitariaseimproductivas.Estashabíangozadodelaproteccióndesusriquezaspor partedeunsistemapolíticoquedefendíalapropiedadprivada,dandopordescontado queestafueseelprincipalmotordelprogresoeconómicoydeldesarrollomercantil;la guerra,sinembargo,nosólohabíapuestoenevidenciaqueesteprincipioeraartificial, y beneficioso sólo para unas pocas personas mientras que perjudicaba al resto de la sociedad, sino que, además, había dado pie al espíritu de solidaridad que tiene la fuerzaparareformarestasociedadinjusta,ysinelusodelaviolencia:graciasaeste principio habría surgido una sociedad en la cual los derechos se fundamentan únicamenteenelcumplimientodelosdeberes.


  War  is a lesson in solidarity. Rich and poor disappear in the brotherhoodofarms.[…]Theseparationofgovernorsandgovernedisnot effectedinwarinfulfilmentofthewillofthedead,asistheseparationof rich and poor in times of peace; but by the differentiation of functions which everybody realises as necessary. In this sense war is a lesson in discipline;butthedisciplineisfoundedontheevidencethattheruledfulfils less difficult function than the ruler. War teaches men to respect merit more profoundly‐and not merely the merits of soldiers, but all technical abilities. Men are learning in the Army, for example, that the greatest effortsandsacrificesofwhichmenarecapablearenotcalledforthbylove ofmoney,butbythespiritofhonourandbytheGuildspirit.Everyarmyisa guildinwhich,inthehourofdanger,thewholenationincorporatesitself26.


  

  
 En cierto sentido la previsión que De Maeztu expresa en el final del mismo 

  artículo  resultará ser verdadera: todos los países involucrados en la Gran Guerra viviránacontinuaciónunaetapadefuerteinestabilidadsocial,yunareagudizaciónde lasprotestasdelmovimientoobreroque,despuésdehaberpagadolacuentamásdura de una guerra de trinchera y de posición en la que prevalecía el papel jugado por la infantería,reclamaráenvozaltaelderechoaparticiparenlavidapolíticadesupaísde la cual todavía estaba excluido. En cambio, no siempre los gobiernos nacionales europeossecomportaronsegúnlassugerenciasdelperiodistaalavés.


  It  is not conceivable that, after having learned in war to face death and to exert their will, the workmen of Europe can return to the apathy whichresignedthemtoeconomicinjusticeperpetratedbystampedpaper, at a time when theirreason had been won over to the principle of social solidarity. It is not likely that, after a shock so deep as war, the workmen willreturntotheirfactoriesandpayforthecampaignoutoftheirreduced wages in order that shareholders may come quietly back to their old idle existence. The war is awakening, in millionsof brains, nervous cells which hadlongbeenasleep27.


  


  Conclusiones

  

    A  los expertos en la vida y las obras de Ramiro de Maeztu quiero proponer el análisis de los muchos artículos que Maeztu publicó en la revista modernista, que ahorasondemuyfácilconsultavíainternetygraciasalTheModernistJournalsProject de las Universidades Brown y de Tulsa, que ofrecen la entera colección de The New AgeenlosañosenquefuedirigidaporOrage(esdecirde1907a1922).Realmente,mi interés por Ramiro de Maeztu es indirecto, es decir que me encontré con estos artículos del periodista vasco debido a mi dedicación al estudio historiográfico de la


    


    
26MAEZTU,R.de:“WarandSolidarity”,enTheNewAge,vol.XVIII,nº4(27/05/1915),pp.81‐83,cit.en p.83.


    
27MAEZTU,R.de:“WarandSolidarity”,TheNewAge,vol.XVIII,nº4(27/05/1915),pp.81‐83,cit.enp.83.


  


  figura  de Ezra Pound, el notorio poeta norteamericano citado en el trabajo, ejemplo muypeculiardededicaciónalacausafascista.Comoheexpuestobrevemente,Pound yMaeztuseconocieroneintercambiaronopinionesenlaredaccióndeTheNewAgey, aunquenotengaconstanciadequeesteintercambiofuesemuyintenso,siempreme han llamado la atención algunos rasgos comunes que compartían estos dos intelectuales,tantoporsusbiografíascomoporsusrecorridosintelectuales,quellevó aambosaabrazarideologíasdeladerecharadical,antes,ydeclaradamentefascistas después28.


  De  maneraparticular, he querido fijarme aquí en el pesode la Gran Guerra, el granévénementcolectivo,lacentrifugadoraquedesintegrólasociedaddelsigloXIXy laproyectóbrutalmenteenlaeradelamodernidad.EssabidocómolaPrimeraGuerra Mundial marcó a una o más generaciones europeas, tanto de intelectuales como de gente común, pero la neutralidad de España ha hecho que en algunos casos se haya restadopesoaestefenómenosobrelavidaculturaldelapenínsulaibérica.Aunquede maneradeltododiferente,tantoPoundcomoMaeztuempezaronaabrazarideologías radicalmente derechistas y nacionalistas en los años de guerra y en aquellos inmediatamentesucesivos.Paralosdos,además,unodelosfactoresmásimportantes en esta conversión fue la observación empírica de las particulares condiciones económicasdeEuropaenlosañosdeguerra.Aestepropósitocabeañadirquetantoel norteamericanocomoelvasco,otravez,teníanunamaneramuypeculiardeentender la economía, que entrelazaban frecuentemente y de forma muy personal con sus conviccionesenmateriareligiosa,untematambiénmuyamplioeinteresantequeaquí nosehapodidoabordarporrazonesdeespacio.


  Mi intenciónhasidohacerunapequeñacontribuciónaladescripcióndeaquel ambiente cultural que, a pesar de no poderse definir todavía ni como fascista ni tampococomoprotofascista,fueaquelfamosocaldo decultivoenquesegeneraron los primeros gérmenes políticos de la derecha radical europea de la época de entreguerras, que, con el tiempo, dio lugar al verdadero fascismo como partido políticodemasas,alcualpertenecetambiénelmovimientofalangistaapesardetodas sus particularidades. Durante muchos años, algunos de los historiadores que se han ocupadodelfranquismoespañolhantendidoasubrayarlasubstancialdiferenciadel falangismo en relación a todos los demás movimientos fascistas europeos. Afortunadamente, hoy en día la historiografía ha cuestionado esta interpretación, poniendoendudalosestereotiposquepormuchotiempohanalimentadolacreencia sobrelasupuestadiferenciaentreEspañaylosotrospaíseseuropeos.Enmiopinión, el hecho de poder identificar de qué manera diferentes exponentes destacados del fascismoeuropeocoincidieronfísicamenteyserelacionaronentresí,puedeayudara superarestosestereotipos.


  


  
28Existeuna tesisdoctoral sobre la estanciade Maeztu enInglaterraque, desafortunadamente,nohe podido leer: SANTERVAS SANTAMARTA, A. R.: La Etapa inglesa de Ramiro de Maeztu, Madrid, UniversidadComplutense,1987.
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    Falange. Las culturas políticas del fascismo en la España de Franco (1936-1975)
    
  




  
En lapresentecomunicaciónmeacercaréalimaginariofalangistadelapelícula Sin novedad en el Alcázar (Augusto Genina, 1940)1. Centraré el estudio en analizar cómoelfilmearticulóelsignificadodelaanatomíapatrióticayfemeninaapartirdela lógicadebandosenfrentadosenlaGuerraCivil.Elanálisispartedelosfundamentos teóricos,metodológicosyconceptualesqueotorganunpapelcentralallenguajeenel análisishistórico.Comoocurreconotrosritualessociales,«laperformancedelgénero se basa en la repetición. Esta repetición es a la vez re‐presentación y la re‐ experimentacióndeunaseriedesignificadosquehansidoyasocialmenteestablecidos y es la forma mundana y ritualizada de su legitimación»2. El cine popular, que estructura sus relatos de acuerdo a convenciones sociales, se nos presenta como un «dispositivo de poder» 3que crea y legitima el significado hegemónico de las identidades.

La evoluciónenlasrelacionesdegénero,asociadaaloscambiosquesupusoel tránsito a la modernidad, despertó gran ansiedad e incertidumbre entre amplios sectores de la sociedad. Las sensibilidades más conservadoras vieron en aquella transformación un peligro para la estabilidad social. Para los sublevados, la guerra supuso, entre otras cosas, la búsqueda de una solución autoritaria a esta cuestión4. Consuvictoriael1deabrilde1939,diocomienzoaunrégimenqueimpusounalógica defrentesentre«vencedores»y«vencidos».Eldiscursooficialdeposguerraaspiróa construir una realidad plana y sin fisuras donde la idea de patria y las 